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Sinopsis 

 

espués de viajar a Escocia por negocios, la cama de un laird de las  Highland  es  el  último  lugar  en  el  que  Ali  Graham  esperó D despertar.  Pero  no  hay  error  en  el  highlander  escocés irresistiblemente  masculino  en  cuya  cámara  se  ha  infiltrado  por casualidad, o de la herida severa que ha sufrido en la batalla. Como una doctora, Ali sabe cómo curar su herida, cómo cuidar que su cuerpo vuelva a estar saludable. Lo que no sabe es cómo curar su corazón…  

Un  guerrero  orgulloso  y  el  líder  de  un poderoso  Clan,  Rory  MacLeod está listo para luchar a muerte para proteger su patria. Después de todo, desde que la tragedia lo privó de su esposa, no ha tenido nada para perder. 

Sin  embargo  la  misteriosa  mujer  enviada  para  atender  sus  heridas comienza  a  despertar  de  nuevo  algo  dentro  de  él,  algo  que  prefiere  dejar sepultado.  Pero  cuando  la  verdadera  pasión  se  mezcla  con  la  magia escocesa, hasta el guerrero más temible podría comenzar a caer... 

¡Debbie Mazzuca teje la magia Fairy, un escocés de las Highlanders y viajes  en  el  tiempo  en  una  encantadora  aventura  de  amor  que  está destinado a ser! 
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Capítulo 1 





l hatchback1 rojo de  tres puertas llegó a  la parte inferior de  un desolado camino de grava, y el conductor apagó el medidor. 

E  Con  los  ojos  abiertos,  Ali  se  quedó mirando  la  parte posterior de la cabeza del hombre calvo. 

—Es una broma, ¿verdad? 

El  taxista  se  encogió  de  hombros.  Sus  ojos  se  encontraron  con  los suyos en el espejo retrovisor. 

—No  podría  subir  la  cuesta  muchacha,  a  causa  de  la  lluvia  que hemos  tenido.  Mi  coche  está  demasiado  pesado  como  sabes,  pero Dunvegan está subiendo la carretera un poco —dijo con su fuerte acento. 

Ali se inclinó hacia adelante, mirando más allá del golpe rítmico de los limpiaparabrisas, a los árboles envueltos en niebla y la silueta de una torre de piedra justo detrás de ellos, y soltó  un suspiro de resignación. 

No debería estar sorprendida. Últimamente, si se preocupaba porque algo podía salir mal, lo hacía. 

—Está bien, entonces, ¿cuánto le debo? —preguntó mientras hurgaba por su monedero al fondo de su bolso de cuero negro. 

—Doscientas  libras  —respondió  el  hombre  viejo  mientras  abría  la 7 

puerta y salía del asiento delantero. 



Ali dejó escapar un suave silbido antes de seguirlo con los zapatos de tacón bajo que se hundían en el barro. 

—¿Puedes darme un recibo, por favor? 

Su  agente  y  mejor  amiga,  Meg  Lawson, le  había  dicho  que  la  revista pagaría todos sus gastos y Ali no estaba dispuesta a discutir. 

Significaba  más  dinero  que  iría  hacia  los  pesados  préstamos estudiantiles que acumuló mientras iba a la escuela de medicina. 

Y cuanto antes diera sus frutos mejor. Fue una de las razones por las que había acordado tomar el trabajo de modelo en primer lugar. El dinero era  grande,  y  conseguiría  una  oportunidad  de  ver  algo  de Escocia,  por  lo menos  Skye,  donde  la  sesión  de  fotos  se  llevaba  a  cabo.  No  iba  a  pensar acerca  de  por  qué  tenía  el  tiempo  para  aceptar  el  trabajo.  Si  lo  hacía, lloraría, y ya lo había hecho suficiente. 

—Aye.2 —Él levantó su equipaje del maletero y le estableció la correa de  su  equipaje  de  mano  por  encima  del  hombro—.  Me  gustaría  poder 1Hatchback: es  un tipo  de  automóvil que  consiste  en  una  cabina  o  área  para  pasajeros con un espacio de carga (maletero) integrado, al cual se tiene acceso mediante una puerta trasera. 

2 Aye: Expresión que significa “sí”. 





ayudar  con  sus  bolsos,  muchacha,  pero  tengo  una  rodilla  mala  y  no  le sería de mucho bien a usted. 

—No hay problema. 

Ali  consiguió  esbozar  una  sonrisa  apretada  mientras  arrastraba  la maleta  pesada  de  la  parte  trasera  del  coche,  las  ruedas  se  quedaron atoradas en el barro. Dio las gracias al hombre y empujó el recibo que le entregó  en  su  bolso  antes  de  salir  en  lo  que  esperaba  que  sería  un  corto caminar hasta el castillo de Dunvegan. 

La  caminata  era  lenta,  con  las  ruedas  de  la  maleta  que  quedaban atascadas  en  cada  bache  de  la  carretera  estrecha  y  sin  asfaltar.  Sus zapatos negros salpicados de barro quedaron bajo el agua  a partir de los charcos  que  al  parecer  no  podía  evitar.  En  un  intento  por  salvar  sus vaqueros de la ruina, se inclinó y los enrolló varios centímetros por encima de  los  tobillos.  Se  abotonó  la  chaqueta  azul  marino  que  llevaba  sobre  su blusa blanca, una blusa que había sido fresca y limpia cuando dejó Nueva York  doce  horas  antes,  pero  ahora  estaba  tan  floja  y  sucia  como  ella estaba, o estaría, después de su pequeña aventura. 

Cinco  minutos  más  tarde  tuvo  que  admitir  que  no  era  tan  malo.  El aire  estaba  perfumado  con  el  aroma  embriagador  de  las  flores,  la  cálida lluvia brumosa y suave en su cara y el paisaje increíble. Algo de la tensión se alivió de sus hombros, y luego se oyó un estruendo ominoso, y un rayo crujió  a  través  del  oscuro  cielo  de  la  tarde.  En  cuestión  de  segundos  las nubes se abrieron y la lluvia caía a baldazos. 

Ali negó y rió. 
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 ¿Qué otra cosa podía hacer… llorar? 

Al  doblar  una  curva  en  el  camino,  un  enorme  edificio  gris  de  piedra apareció  a  la  vista,  y  sintió  un  inesperado  arranque  de  emoción.  Se  veía como  algo  salido  de  un  cuento  de  hadas,  con  sus  majestuosas  torres alcanzando el cielo. 

Tal vez Meg tenía razón, el cambio de escenario le haría bien. 

Agarrando  la  maleta  con  ambas   manos,  la  arrastró  sobre  los adoquines  de  la  larga  carretera.  El  barro  de  las  ruedas  en  su  maleta salpicó  sus  piernas,  pero  al  menos  ya  no  se  sentía  como  si  estuviera arrastrando un peso de cuarenta y cinco kilos detrás de ella. Subiendo la correa  de  su  equipaje  de  mano,  se  precipitó  hacia  las  puertas  de  roble macizo.  Cuando  no  recibió  respuesta  a  su  primer  golpe  tentativo,  golpeó con  más  fuerza,  aliviada  cuando  la  puerta  se  abrió.  Había  empezado  a pensar  que  el  lugar  estaba  desierto.  Un  alto  hombre  mayor  quedó enmarcado en la puerta, mirándola fijamente, con los anchos ojos azules brillantes en su rostro grisáceo, con la boca abierta. 

Ali no lo culpaba. 

Sólo  podía  imaginar  lo  que  parecía  con  su  largo  cabello  pegado  a  la cabeza, y el rímel, sin duda, corriendo por sus mejillas. 

—Hola, soy Ali Graham. —Le tendió la mano, pero él no la tomó. 

No creía que incluso se diera  cuenta, su mirada estaba clavada en su rostro. 





¡PLAF! 

Miró hacia la ofensiva y tallada saliente desde la cual el agua estaba cayendo como una cascada sobre su cabeza, y luego de vuelta al hombre que bloqueaba la entrada. 

—Uhmm,  ¿le  importa  si  entro?  —No  quería  ser  grosera,  pero  estaba empapada. Con una breve sacudida de su cabeza la mirada aturdida dejó sus ojos. 

—Lo siento muchacha, por favor... por favor, entra. 

Él  la  hizo  entrar  en  el  calor  de  la  entrada  cavernosa.  Ali  dejó  sus maletas  en  el  suelo  de  pizarra  y  quitó  el  cabello  goteando  de  su  rostro. 

Alejó la ropa mojada que se pegaba a su cuerpo y la sacudió. 

—Realmente  se  largó  allí  fuera  —dijo  tratando  de  entablar conversación. 

—Sí  —murmuró,  dándole  una  mirada  extraña  antes  de  cerrar  la puerta. 

La intensidad de su mirada estaba empezando a ponerle los pelos de punta. Se preguntó si había cometido un error al entrar, estaba sola y no conocía a este hombre desde Adán. 

Como no era una persona de dejar pasar las cosas, Ali preguntó: 

—¿Algo está mal? 

—Lo siento, muchacha, es sólo que... och3, tienes que disculpar a un anciano por su mala educación. 

Él le dedicó una sonrisa avergonzada. 

—Soy  Duncan  Macintosh,  el  cuidador  de  Dunvegan.  ¿Quién  dijiste 9 

que eras? 

—Ali...  Ali  Graham.  Tengo  una  reserva  —dijo,  buscando  en  su  bolso por el pedazo de papel difícil de alcanzar—. En alguna parte. 

Ali  hizo  una  mueca  y  sacó  la  reserva  empapada  de  su  bolsillo  de  la chaqueta. Con una sonrisa irónica se lo entregó. Él frunció el ceño, y miró de ella al papel. 

—Muchacha,  has  venido  al  lugar  equivocado.  Es  Dunvegan  Hotel  lo que estás buscando. Lo pasaste varios caminos atrás. 

Ella miró el papel que le devolvió, la escritura apenas legible, pero allí estaba, claro como el día, Dunvegan Hotel. 

—No sé cómo pude haber sido tan estúpida. Siento molestarlo. 

Ali se agachó para recoger sus maletas del charco que habían dejado en el suelo. 

—No es ninguna molestia, señorita Graham. Estaba a punto de tener una taza de té. Es bienvenida a unirse a mí, si lo desea. 

—Por  favor...  llámeme  Ali,  y  una  taza  de  té  suena  maravilloso. 

¿Tendría  algo  para  que  pudiera  secarme?  No  quiero...  oh,  no.  —Ella gimió—. Mire lo que he hecho. 



3 Och: En la lengua escocesa se utiliza para expresar sorpresa ante algo, o para enfatizar acuerdo o desacuerdo con algo que ha sido dicho. 





La  hermosa  alfombra  de  lana  debajo  de  sus  pies  ahora  estaba marcada con sus huellas de barro. 

—Lo siento mucho. 

Él se rió entre dientes. 

—He visto cosas peores. No se preocupe. Le conseguiré unas toallas y entonces  usted  puede  venir  cerca  del  fuego  y  calentarse.  Mi  esposa  está fuera en una pequeña tienda, pero cuando regrese con el coche la llevaré hasta el hotel. ¿Qué le parece? 

—Estupendo. 

Con  la  chaqueta  y  los  zapatos  cubiertos  de  barro  desechados,  Ali siguió  a  Duncan.  Miró  con  admiración  la  sala  de  paneles  de  madera  a  la que la condujo, observando sus techos decorados con interés. Los muebles antiguos  eran  de  buen  gusto  y  acogedores;  tonos  verdes  y  dorados complementaban  las  pesadas  cortinas  carmesíes y  las  estanterías  de madera de cerezo ornamentadas que corrían a lo largo del salón. 

—Este lugar es increíble, señor Macintosh. Tiene que amar  cuidar de él. 

—Och, ahora Duncan estaría bien. Y sí, es un trabajo maravilloso el que tengo —dijo mientras arrastraba una silla de respaldo alto más cerca del  fuego  y  colocaba  una  banda  verde  bosque  sobre  su  delicada  tela bordada. 

—Siéntate, muchacha. Sécate un poco y conseguiré nuestro té. 

Ali  se  hundió  agradecida  en  la  silla,  luego  se  inclinó  hacia  delante para  calentarse  las  manos  frente  a  la  hoguera.  Su  aroma  amaderado  le 10 

recordó a un día húmedo en otoño, a pesar de que era solo el comienzo de agosto. 



Duncan  volvió  a  entrar  en  la  habitación  con  una  bandeja  de  plata muy cargada. 

—Mueve esa mesa pequeña aquí, muchacha. 

—Esto  es  un  verdadero  banquete.  Espero  que  no  tenga  ningún problema por mi cuenta, Duncan —dijo, mientras colocaba la mesa entre ellos. 

El hombre mayor se instaló en la silla a su lado. 

—No es ninguna molestia en absoluto. —Sonrió. 

Mirando  por  encima  del  borde  de  la  taza  de  té  de  porcelana,  le preguntó: 

—¿Qué te trae a Skye, Ali? 

—Estoy haciendo una sesión de fotos para Vogue. Es una revista. 

—Sé  de  ella.  Pidieron  permiso  unos  meses  atrás  para  tomar  fotos aquí. ¿Eres modelo, entonces? 

Ali se echó a reír. 

—En  realidad  soy  médica,  residente  de  cuarto  año.  Pero  mi  amiga es   agente  y  de  vez  en  cuando  me  pasa  un  trabajo.  Ayuda  a  pagar  las cuentas —dijo, mordiendo un sándwich exquisito. 

—Pensé  que  los  residentes  estaban  muy  agobiados.  ¿No  fue  difícil obtener tiempo libre? 





Ali  se  atragantó  y  tomó  un  profundo  trago  de  su  té  antes  de  que respondiera: 

—No realmente. 

Ansiosa  por  cambiar  de  tema,  señaló  un  andrajoso  trozo  de  seda recubierto de cristal encima de la chimenea. 

—¿Qué es eso ? 

—Ah,  eso  sería  la  bandera  de  hadas  —dijo,  mirando  a  la  caja  con reverencia. 

Intrigada, Ali preguntó, 

—¿Bandera de hadas? 

—¿Quiere escuchar el cuento? 

—Me encantaría. Si está seguro de que tiene el tiempo. 

—Siempre tengo tiempo para esta historia, muchacha. 

Él se puso cómodo, estirando sus largas piernas, cruzó  los tobillos. 

—Hace  mucho  tiempo,  de  acuerdo  a  la  leyenda,  el  señor  de  los MacLeod se enamoró de una princesa de hadas. 

—¿Princesa de hadas? ¿Quieres decir cómo en los libros de cuentos? 

—Aye. ¿No crees en la magia, Ali? 

No lo hacía. Por lo que a ella se refería, sólo los niños que habían sido amados y protegidos se dieron el lujo de creer en la magia y en los cuentos de hadas. No alguien como ella, que había sido abofeteado con las duras realidades  de  la  vida  a  una  edad  temprana.  Pero  Duncan  no  necesitaba saber eso. 

—Por  supuesto.  —Ella  sonrió—.  Ahora  no  me  tenga  en  suspenso, 11 

¿qué pasó después? 

Él la estudió con ojos amables, luego continuó con su historia. 



—Los  dos  querían  casarse,  pero  el  rey  de  las  hadas  se  negó  a conceder  su  permiso.  Dándose  cuenta  de  la  tristeza  de  su  hija,  a regañadientes cedió, pero con una condición: después de un año y un día ella debía volver al reino de las hadas. 

«Dentro  de  ese  año  la  feliz  pareja  fue  bendecida  con  un  bebé  varón hermoso.  Su  tiempo  junto  se  fue  rápidamente,  y  muy  pronto  la  princesa desconsolada no tuvo más remedio que mantener su promesa a su padre. 

Mientras ella llorosa  dejó a su marido y el bebé en el puente de hadas, le hizo prometer al laird que nunca dejaría a su hijo solo, o permitirle llorar. 

Incluso  en  el  reino  de  las  hadas,  el  sonido  de  su  dolor  le  causaría  gran sufrimiento —explicó Duncan. 

Las llamas se alzaron desde el fuego con un crujido fuerte y un pop, Duncan se inclinó, tomando un atizador de los troncos antes de continuar. 

—Su  laird  estaba  desconsolado,  y  su  clan,  con  ganas  de  animarlo, organizó una celebración. La criada que había sido dejada al pequeño no pudo  resistirse  a  la  música  y  dejó  al  retoño  solo  mientras  iba  a  ver  la fiesta.  El  bebé  empezó  a  llorar,  y  al  oír  sus  gritos,  la  princesa  regresó  a consolarlo.  Lo  envolvió  en  su  seda  y  le  hablaba  en  voz  lírica  cuando  la criada volvió. La princesa besó a su hijo de despedida, y luego desapareció. 





«Años  más  tarde,  el  muchacho  fue  a  su  padre  con  la  historia  de  la visita de su madre,  y repitió sus instrucciones a él. Si alguna vez  el clan estaba en peligro, el laird tenía que  agitar la seda llamando a las hadas y a su ayuda. Pero la magia sólo podía ser convocada tres veces, y… 

La curiosidad sacando lo mejor de ella, Ali interrumpió. 

—¿Tienen... alguna vez los MacLeod levantaron la bandera? 

—Sí,  lo  hicieron,  allá  por  1570.  Los  MacDonalds,  un  enemigo  de  los MacLeod,  los  atacaron.  Gravemente  superados  en  número,  los  MacLeod desplegaron la bandera y su magia de hadas. Al día de hoy  nadie sabe a ciencia cierta lo que pasó, pero los MacDonalds se retiraron. Algunos dicen que  es  porque  las  hadas  hicieron  que  el  ejército  de  los  MacLeod aumentara, pero otros dicen que algo les sucedió a la esposa y la hija de MacDonald ese día, sacándolo del campo, dejando a su ejército en  medio del caos. 

—Bien, Duncan, por sólo esa historia valía la pena mojarse. Gracias. 

—Ha  sido  un  placer.  —El  hombre  mayor  miró  y  parecía  un  poco avergonzado—.  No  sé  si  te  diste  cuenta,  pero  estaba  un  poquito desconcertado cuando llegaste por primera vez. 

Ali sonrió. 

—Ahora que lo dices, me di cuenta. 

Color floreció en las mejillas fuertemente delineadas del hombre. 

—Debería haber dicho algo. Vamos, te mostrare la razón. 

Ali  caminó  descalza  por  la  espesa  alfombra  oriental  hasta  el  otro extremo de la habitación donde Duncan se puso de pie delante de un gran 12 

retrato enmarcado en dorado. 

Él dio un paso a un lado y se quedó boquiabierta. 



A primera vista, era como si Ali se parara frente a un espejo. La mujer en la pintura podría haber sido ella. 

—Esa  sería  Brianna  MacLeod,  esposa  de  Rory.  Él  era  laird  en  la última parte del siglo dieciséis. El parecido es asombroso, ¿no te parece? 

—Sí  —murmuró,  tocando  su  ondulado  y  aun  mojado  cabello  rubio platinado. 

Los  largos  rizos  de  la  mujer  en  el  retrato  eran  de  un  oro  bruñido  y acariciaban su delicado rostro en forma de corazón. Tenía los ojos de color café,  mientras  que  los  de  Ali  eran  azules,  pero  aparte  de  eso,  podrían haber sido gemelas. El hombre se echó a reír al ver su expresión antes de volverse hacia el retrato. 

—Ella era una MacDonald. Su matrimonio puso fin a una disputa de larga historia entre las familias, pero ellos no tuvieron muchos años juntos antes de que ella muriera en el parto. 

—Qué  triste  —dijo  Ali,  dibujado  a  la  mujer  en  el  retrato.  Aunque Brianna  MacLeod  irradiaba  felicidad  en  la  pintura,  una  casi  palpable sensación  de  tristeza  se  apoderó  de  Ali,  y  dio  un  paso  hacia  atrás inconscientemente. 

Miró  a  Duncan  para  ver  si  él  sentía  lo  mismo,  pero  él  ya  se  había retirado. 





—Y este es Rory, su marido. 

Duncan  señaló  con  orgullo  al  retrato  grande  en  el  otro  lado  de  la ventana.  Por  un  momento,  justo  cuando  ella  se  alejó  del  retrato  de Brianna,  Ali  sintió  los  ojos  de  color  café  siguiéndola.  Se  sacudió  la sensación. 

Desechando  la  idea,  se  unió  a  Duncan enfrente  del  segundo  retrato. 

Su  inquietud  se  desvaneció  en  el  instante  en  que  miró  al  hombre  en  la pintura. 

Tomó una respiración agradecida. 

 Eso sí que era un pedazo de highland. 

Rory  MacLeod  era  impresionante.  El  cabello  negro  ondulado acentuando los altos pómulos cincelados y una mandíbula firme. La curva sensual  de  su  ancha  boca  dejaba  entrever  a  un  hombre  que  se  reía  a menudo.  Sus  ojos  verdes  brillaban  con  una  inteligencia  penetrante mientras  miraba  su  recta  y  aristocrática  nariz.  Irradiaba  poder  y fuerza. Un hombre hecho y derecho, no un metrosexual ahí. 

Una  corriente  repentina  se  arremolinaba  alrededor  de  sus  pies descalzos  y  los  tobillos.  El  aire  frío  la  envolvió  en  su  abrazo  helado, causándole  piel  de  gallina.  Ali  trató  de  contener  el  castañeteo  de  sus dientes, envolviendo sus brazos alrededor. 

—Och,  mírese  usted,  congelándose  en  esa  ropa  mojada  mientras  yo estoy  tonteando  con  esto.  Venga,  la  ubicaré  en  una  de  las  habitaciones donde pueda cambiarse. 

Ali  asintió,  incapaz  de  apartar  la  mirada  de  Rory  MacLeod, 13 

hipnotizada  por  el  poderoso  guerrero  retratado.  Saltó  cuando  Duncan  le palmeó el hombro. 



—Oh... lo siento. 

Con una última mirada a su apuesto highlander, siguió al cuidador a la habitación. 

—Le voy a dar un regalo especial. 

Duncan  le  guiñó  un  ojo  mientras  desenganchaba  la  cuerda  de terciopelo rojo que bloqueaba la pulida escalera de madera. 

—Pero debes prometer nunca decirlo. 

—Lo prometo. —Ella sonrió. 

Mientras  se  abrían  camino  hasta  la  escalera  de  caracol,  Duncan transmitió más de la historia de la familia MacLeod, pero Ali apenas lo oyó, su mente llena con imágenes de Rory y Brianna. Pensó que si cerraba los ojos los vería, jóvenes y enamorados, vagando por las salas del castillo de Dunvegan. Al tocar las paredes de madera, pasando la mano por la gruesa barandilla,  Ali  se  sintió  cerca  de  ellos,  una  parte  de  su  historia.  Hace cientos  de  años  que  habían  caminado  en  estas  escaleras,  pusieron  su mano en la misma barandilla y paredes. 

Resopló, sacudiendo la cabeza de sus reflexiones caprichosas. 





Total y fuera de lo normal para ella, le echó la culpa al jet lag4. 

—Aquí tienes. 

Duncan abrió la puerta con una reverencia. 

—La cámara del laird. 

Ali arqueó una ceja. 

—¿Está seguro, Duncan? No quiero meterlo en problemas. 

—No  lo  pienses  más.  El  laird  de  hoy  no  duerme  aquí,  pero  Rory MacLeod  lo  hizo  una  vez.  Y  después  de  mi  comportamiento  antes,  pensé que es lo menos que puedo hacer. 

—Por favor. —Ali negó con una sonrisa—. No fue gran cosa, pero no voy a rechazar. Esto es increíble —dijo, dando un paso hacia el dormitorio. 

Duncan dejó la maleta junto a la cama con dosel. 

—Está fresco aquí —dijo mientras se agachaba junto a la chimenea de piedra cruzando la cama—. Encenderé un fuego y dejaré que se refresque. 

Puede  tomar  un  pequeño  descanso  si  lo  desea,  Ali.  Probablemente  está cansada  de  su  largo  viaje.  Después  puede  unirse  a  mi  esposa  y  a  mí  a cenar y luego le llevaré hasta el hotel, si lo desea. 

—Si está seguro de que no es molestia, me encantaría. 

Su mirada fue atraída hacia la ventana y la impresionante vista. 

Dunvegan se posaba en la parte superior de una colina rocosa con un lago azotado por la lluvia a sus pies y más allá, nubes cubriéndolas. 

—Aquí,  ya  estás  instalada  muchacha  —pronunció  Duncan, frotándose  el  hollín  de  las  palmas  de  las  manos  a  los  lados  de  sus pantalones de pana marrones, antes de dirigirse  a la puerta. 
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Tan pronto como la puerta se cerró detrás de él, Ali se quitó la ropa mojada.  La  dejó  sobre  la  silla  cubierta  de  cretona,  pero  no  antes  de recuperar  una  toalla  blanca  al  pie  de  la  cama  para  proteger  la  pieza obviamente cara de mueblería. 

Todo  en  el  castillo  parecía  como  si  estuviera  en  un  museo.  Dio  una sonrisa triste. Era un museo, y si planeaba usar su cheque de pago para pagar su préstamo, sería mejor que no dañará nada. 

Poniendo  la  maleta  sobre  la  cama  grande,  con  su  opulento  cobertor escarlata  y  montones  de  almohadas,  la  abrió.  Sacó  una  camiseta  larga  y negra,  su  ropa  de  noche  elegida,  y  se  la  puso  sobre  su  cabeza  aún húmeda. 

Ansiosa  por  calentar  sus  fríos  huesos,  se  acercó  a  la  chimenea  y  se sentó en una pequeña parte de la alfombra, delante del incendio rugiente. 

Cepillando  su cabello, estudió el tapiz que ocupaba la mayor parte de la enlucida  pared  blanca  en  el  lado  opuesto  de  la  habitación.  Representaba una batalla en todo su espantoso esplendor, y Ali estaba agradecida de no haber  nacido  en  aquel  entonces,  una  época  en  que  el  derramamiento  de 4  Jet  lag:  también  conocido  como descompensación  horaria,  es  un  desequilibrio producido entre el reloj interno de una persona (que marca los períodos de sueño y vigilia) y  el  nuevo  horario  que  se  establece  al  viajar  en avión a  largas  distancias,  a  través  de varias regiones horarias. 





sangre  era  algo  cotidiano,  y  la  vida,  al  menos  en  su  opinión,  tenía  poco valor. 

El  escalofrío  que  le  recorrió  el  cuerpo  no  tenía  nada  que  ver  con  el frío.  Ali  no  podía  soportar  la  violencia  de  cualquier  tipo.  Se  apartó  de  la tapicería,  temiendo  que  tendría  pesadillas  si  no  lo  hacía.  Pasando  sus dedos  por  su  cabello  y  buscando  que  se  seque,  se  acercó  a  la  cama  y  se arrastró por debajo de las sábanas, frescas y claras. 

Suspiró, celestial. 

Ali se acurrucó en el calor que la envolvía y se quedó dormida. 

—Uhmm —murmuró cuando una pesada mano le acarició el muslo. 

Deslizando   la  tela  elástica  sobre  sus  caderas,  el  hombre  amasó  su trasero, apretándola contra su cuerpo largo y potente. 

Ali gimió. Este era un sueño del que no quería despertarse. 

Todo lo que quería hacer era conseguir deshacerse del material entre ella y el hombre de sus sueños, Rory MacLeod. Parecía que tenía la misma idea.  Tiró  de  la  camiseta  sobre  su  cabeza,  y  levantó  sus  brazos  para ayudarlo. Libre de los confines de su camisón, envolvió una pierna sobre la suya, acariciando los músculos tensos bajo su mano. Una voz profunda y ronca  le  susurró  al  oído  palabras  que  no  entendía,  pero  tampoco  le importaba, no con su gran mano ahuecando su pecho. 

Ali arqueó la espalda, su cuerpo pidiendo más. Oyó una risita baja, y se quedó sin aliento cuando él apretó su pecho, pellizcando el pezón entre sus  dedos  desalmados  y  fuertes.  Ella  acarició  su  pecho,  inhalando  su embriagador,  masculino  olor  antes  de  que  ella  levantara  la  cara  para  un 15 

beso. Su boca se cerró sobre la de ella, caliente, muy caliente, y tragó sus gemidos de placer. Su  lengua se batió en duelo con la de ella, explorando con  una  tenacidad  que  la  dejó  débil  de  deseo.  Ella  se  estremeció  con anticipación cuando él arrastro sus dedos sobre la carne caliente entre sus muslos, avanzando poco a poco a su núcleo húmedo. 

Ali se estremeció. 

Nunca había tenido un sueño erótico antes y tenía miedo de abrir los ojos, no queriendo que él o sus dedos desaparecieran. No quería despertar, no cuando se sentía tan bien. 

Prefería dormir para siempre. 

Alzó la boca de la de ella. 

—Ah Bree, mi amor, te he echado de menos. 

Ali se puso rígida. 

 ¿Qué demonios fue lo que dijo?   

Ya era bastante malo que los hombres en su vida quisieran a alguien más. 

 ¿Qué  estaba  mal  con  ella  que  ni  siquiera  podía  satisfacerlos  en  sus sueños? 

Antes de que tuviera la oportunidad de reflexionar sobre su ineptitud con  los  hombres,  él  tomó  su  pezón  profundo  en  el  calor  de  su  boca  y succionó. Ali se movió, presionando su pecho a sus labios, meciendo sus caderas contra las duras bandas de músculos  de su muslo. Estaba cerca, 





muy cerca. Frotando duro, más rápido, se ancló a sí misma con una mano a su lado. 

Su  amante  de  sueño  maldijo  en  voz  alta,  y  la  empujó  a  un  lado.  Ali parpadeó,  y  poco  a  poco  volvió  la  cabeza.  A  la  tenue  luz  de  la  vela parpadeante lo vio: grande, poderoso, y haciendo una mueca de dolor. 

Ella frunció los ojos cerrados y tomó aire. 

 Él no era real. 

 No podía ser. 

 Es  sólo  un  sueño,  Ali.  Estabas  pensando  en  el  hombre  antes  de  irte a   dormir, eso es todo lo que es, una ilusión. 

Abrió los ojos uno a la vez. Mordiendo el interior de su labio inferior, pellizcó  el  gran  brazo  que  yacía  en  la  parte  superior  de  las  sábanas, saltando cuando una maldición gutural explotó de sus labios. 

 Él era real, y   estaba en su cama. 

Ali gritó y trató de levantarse  de prisa  de la cama, tirando  de su pie enredado en las sábanas. 

Golpe sordo. 

Ella cayó en el suelo frío y duro. 
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Capítulo 2 





li no tuvo tiempo de contemplar el daño a su anatomía inferior, A no con el golpeteo de pies acercándose corriendo.   

 La  última  cosa  que  quería  era  ser  atrapada  con  el  culo  al aire en el suelo por Duncan Macintosh. 

Analizó  la  habitación  buscando  un  lugar  para  esconderse.  Al  no  ver otra opción, se escurrió debajo de la cama a tiempo para oír la colisión de la puerta al abrirse. 

Bajo  el  pesado  dosel  de  madera,  vio  a  dos  hombres  apurándose  a entrar en la habitación. 

 Duncan Macintosh no era uno de ellos.  

Temerosa  de  que  si  ella  podía  verlos  ellos  podrían  verla  también,  se arrastró más adentro en las sombras. Los hombres hablaban en voz baja a la entrada de la habitación. 

Ciertamente estaba a poco de ser descubierta, Ali buscó a tientas su camiseta. Aliviada cuando sus dedos se pusieron en contacto con el tejido elástico,  cuidadosamente  la  jaló  hacia  ella.  Sus  músculos  se  tensaron cuando el frío del suelo se filtró en su piel. 

Parpadeó,  tocando  la  dura  superficie  debajo  de  ella,  segura  de  que 17 

cuando  Duncan  le  había  mostrado  la  sala  antes, el  piso  había  sido  de madera  dura.  Agachó  la  cabeza  para  conseguir  una  mejor  vista  del  resto del  interior. Nada  parecía  lo  mismo,  empezando  por  la  colcha  de  color chocolate que había sido escarlata. 

 ¿Cómo demonios había sucedido eso?  

—No  estoy  muerto  todavía,  así  que  podéis  parar  con  vuestros susurros —profirió  con  voz  ronca  el  hombre  de  la  cama  que  estaba  por encima de ella. 

 Lejos  de  ahí,   Ali  pensó,  recordando  el  calor  de  su  beso,  cómo  sus manos habían acariciado su trasero, atrayéndola…  

Sacudió el pensamiento de su cabeza antes de que la consumiera la vergüenza dejando un montón de cenizas en su lugar. 

 ¿Cómo pudo haber hecho eso con un extraño?   

Los  hombres  se  acercaron,  sus  botas  de  cuero  marrón  quedaron  a centímetros de su cara. 

 ¿Quiénes son estas personas, y dónde está Duncan?  

—¿Entonces  estáis  bien,  Rory?  Escuchamos  un  grito  y  un  gran estruendo. Pensamos que os habíais caído de vuestra cama. 

 ¿Rory?   Oh, por favor, esto tiene que ser una especie de broma.   

Acostándose  boca  arriba,  Ali  se  retorció  dentro  de  su  camiseta, alisándola sobre sus muslos. 





—No fue a mí a quien vosotros escuchasteis, sino a la muchacha. —

La cama crujió, un gemido de dolor acompañó su declaración. Ali se quedó quieta, congelada en el lugar. 

—No hay nadie más aparte de vos, muchacho. 

—Rory,  debió de haber sido provocado por vuestra herida. Debisteis de haberos imaginado. 

—Nay,  ella  estaba  en  mi  cama,  de  eso  estoy  seguro…  anhelante  y ansiosa. 

El rostro de Ali ardió. 

 Ahora,   ¿no es él un caballero? El gran idiota. 

Uno de los hombres se aclaró la garganta. 

—Tal vez fue una de las criadas. 

—Nay, pensé que era Bree viniendo a llevarme con ella. 

Lo último fue dicho con voz tan baja que Ali tuvo que esforzarse para escuchar lo que él dijo. 

Alguien maldijo antes de decir: 

—No moriréis, Rory. No lo permitiré. Esto es por lo que… —El hombre gruñó como si le hubieran sacado el aire. 

—Puedo aseguraros que no era Bree. La muchacha tenía el aspecto de ella,  pero  más  grande.  Sus  pechos  eran  llenos,  y  su  culo... —Su  voz  se apagó. 

Ali gimió para sus adentros, decidiendo que si esta persona, Rory, no se  callaba  pronto,  se  aseguraría  de  que  se  sintiera  peor  de  lo  que obviamente se sentía ahora. 
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—Nay, Rory, recostaos —dijo uno de los hombres antes de jadear. —

¡Vuestra herida se ha abierto de nuevo! 



—Creo que ella trató de acabar conmigo. 

Ambos hombres maldijeron al mismo tiempo que Ali lo hizo. 

 Ya había tenido suficiente.   

 Era la cama de ella en la que el hombre se había acurrucado, o eso, o de alguna manera él se las había arreglado para meterla a ella en la de él aprovechando mientras dormía.   

Hizo  caso  omiso  de  la  pequeña  voz  dentro  de  su  cabeza  que  decía que sería  un  cara  o  cruz  sobre  quién  se  había  aprovechado  de  quién. Y 

ahora él parecía estar acusándola de tratar de matarlo. 

 ¿Matarlo? ¡Por el amor de Dios!   

Era demasiado, y Ali no planeaba escuchar nada más de eso, no sin defenderse. Con el puño cerrado, golpeó los pies de los hombres. 

—¡Fuera de mi camino! —dijo, arrastrándose de debajo de la cama. 

Dos hombres vestidos con atuendos pasados de moda, pantalones de gamuza  metidos  dentro  de  sus  botas  y  camisas  de  lino  blanco,  se apartaron  de  ella  boquiabiertos.  El  mayor  era  alto  y  tenía  una  poderosa estructura,  su  cabello  era  rojo  oscuro  enhebrado  con  plata,  y  sus  ojos marrones estaban abiertos de par en par mientras la miraba fijamente. El otro  hombre  era  mucho  más  joven,  con  el  cabello  de  un  marrón  dorado, 





casi tan guapo como el hombre de sus sueños. Abrió y cerró la boca, con la mirada pasando de Ali a su compañero. 

Con las manos en sus caderas, se volvió para enfrentar al hombre de la cama. 

—¡No  intenté  asesinarte…  tú,  gran  imbécil,  y  qué  demonios  estabas haciendo en mi cama en la… 

El resto del asunto murió en sus labios. 

 Era él, Rory MacLeod, el hombre del retrato. 

Se frotó los ojos, pero nada cambió. Él seguía ahí, en toda su gloriosa perfección, excepto  que  estaba  sangrando.  Había  un  círculo  carmesí expandido  sobre  las  gruesas  sábanas  blancas  de  lino  presionadas  a  su costado. 

—Estás herido —jadeó. 

—Aye.  —Incluso  en  la  tenue  luz  ella  podía  ver  la  acusación  en  su mirada esmeralda. 

Ali negó. 

—No  lo  hice  a  propósito.  No  sabía. —Se  inclinó  sobre  él  para  tener una mejor visión antes de ser bruscamente apartada. Manos fuertes se lo impidieron, lastimando la carne de la parte superior de sus brazos. Luchó por liberarse del agarre del hombre más joven. 

—Suélteme.  Este  hombre  necesita  atención  médica.  Yo  puedo ayudarlo… soy doctora. 

—Soltadla, Iain. —El hombre mayor retiró por la fuerza las manos de Iain de sus brazos antes de arrastrarla al otro lado de la habitación. Iain 19 

siguió sus pasos. 

—¿Quién  sois? —gruñó  el  hombre  de  cabello  rojo,  su  expresión  era fiera. 

—La Dra. Aileanna Graham, y no hay tiempo para esto. Ya le dije, ese hombre  necesita  mi  ayuda. —Ella  había  tenido  que  lidiar  con  familiares sobreprotectores antes, pero esto era ridículo. 

—¿De dónde sois? 

—Nueva York. —Rodó sus ojos ante la expresión en blanco de la cara del hombre mayor—. Mire, eso tendrá que esperar o le juro que él se va a desangrar hasta la muerte. 

—¿Cómo  os  metisteis  en  sus  aposentos? —Su  actitud  había cambiado, menos agresivo; había una extraña mirada en sus ojos. 

Ali dejó escapar un suspiro de frustración. 

—No  lo  sé.  Me  quedé  dormida  en  otra  habitación,  y  entonces  me encontré  en  la  cama  con  él. —Movió  su  barbilla  hacia  el  hombre  llamado Rory,  y  el  calor  inundó  sus  mejillas—.  Así  que  tal  vez  la  cuestión  no  es cómo llegué aquí, sino ¿quién demonios me puso en su cama y por qué? 

Era  algo  que  quería  saber,  así  como  por  qué  estaban  vestidos  de  la manera en que lo estaban, y por qué esta persona Rory estaba aquí en vez de en un hospital. Pero ahora no era el momento para el debate. 

Iain miró al hombre mayor, con un brillo de emoción en sus ojos. 

—Fergus, ellos la enviaron. 





—Tranquilo, muchacho —dijo molesto el otro hombre. 

Ali cruzó sus brazos sobre su pecho. 

—No  sé  de  lo  que  ustedes  dos  están  hablando,  o  qué  está  pasando aquí,  pero  les  advierto,  es  mejor  que  envíen  una  ambulancia.  Su  amigo necesita  estar  en  un  hospital,  por  lo  que  les  sugiero  llamar inmediatamente. 

Quedaron de nuevo con las miradas en blanco. 

 De acuerdo, así que tal vez no estaba en Escocia.  

—No  me  importa  a  qué  número  llamen,  pero  tenemos  que  llevarlo  a un hospital. 

El  hombre  llamado  Fergus  sacudió  su  cabeza  lentamente  de  lado  a lado. 

—Esto está en vuestras manos, muchacha. No habrá nadie más. 

—No entiendo. 

—No  habría  tiempo  para  explicaros.  Revisad  a  nuestro  laird,  por favor. 

—¿Laird? 

—Aye. Laird MacLeod. 

 Señor Rory MacLeod,  las ropas, la...  no,  no iría allí. No ahora.   

Quienquiera que fuese, necesitaba su ayuda. Con una última mirada a los hombres que la observaban con expresiones perplejas, regresó al lado de  su  paciente.  El  parecido  a  Rory  MacLeod  extendió  su  gran  mano. 

Sujetándola alrededor de su muñeca, la atrajo hacia él. 

—¿Quién...  quién  sois? —dijo  con  voz  áspera,  los  esfuerzos 20 

obviamente costándole. 

—La Dra. Aileanna Graham. —Le quitó los dedos de su muñeca. 



Él abrió la boca para decir algo, pero Ali le hizo callar con un firme: 

—Cállese.  —Le  colocó  un  dedo  sobre  sus  labios  cuando  intentó protestar—. Shh —dijo Ali, tratando de no pensar en ese particular juego de labios que había sentido, que se habían presionado contra los de ella. 

Hizo  a  un  lado  sus  pensamientos  descarriados  y  su  personalidad profesional se deslizó en su lugar. 

—Sus  preguntas  pueden  esperar. —Apoyó  la  palma  de  su  mano contra  el  costado  de  la  cara  y  luego  la  frente,  descansando  al  encontrar que  no  tenía  fiebre—.  ¿Podrías  buscar a  Duncan  por  mí? —le  preguntó a Iain, quien era el más cercano a la cama. 

—¿Duncan? —preguntó  el  joven,  con  su  ceño  fruncido—.  No  hay ningún Duncan   aquí. 

Ali tomó una profunda, calmante respiración. 

 No pienses en ello. 

 No. Pienses. En. Ello. 

—Necesito algo para detener el sangrado. ¿Me pueden traer un poco de ropa de cama limpia? Y necesitaré más velas, o lo que sea que ustedes utilicen para iluminar.   

—Aye. —Iain  lanzó  una  rápida  mirada  por  encima  del  hombro  antes de dirigirse a la puerta.   





—Y  agua  limpia  y  jabón,  mientras  estás  en  ello —gritó  Ali  a  su espalda.   

Sentada en el borde de la cama, atrajo el brazo de Rory a través de su regazo  y  envolvió  sus  dedos  alrededor  de  su  gruesa  muñeca  para  revisar su  pulso.  Trató  de  ignorar  su  intensa  mirada,  luchando  contra  la necesidad  de  suavizar  el  pesado  mechón  de  cabello  negro  cuervo  de  su frente. 

Ali  negó  cuando  Fergus  trató  de  hablar  con  ella, sin  un  reloj necesitaba  concentrarse.  El  hombre  mayor  no  discutió.  Colocando  sus manos  detrás  de  su  espalda,  se  balanceó  sobre  sus  talones.  Esperando pacientemente,  su  fiera  expresión  se  suavizaba  cada  vez  que  veía  en dirección a su paciente.   

Ali  se  puso  en  pie  y  bajó  el  edredón.  Removiendo  el  improvisado vendaje, trató de ocultar su reacción ante la profunda, irregular herida, en su costado y el fresco chorro de sangre. Tuvo que tragar duro. El músculo en la mandíbula de él latía, tenía perlas de sudor en su frente, y su tez se volvió trasparente.   

—Lo  siento —murmuró—.  Tengo  que  examinar  la  herida.  Seré  tan gentil como pueda.   

Él le dio un asentimiento errático. 

—¿Cómo sucedió? 

—En batalla —dijo con los dientes apretados. 

 ¿Batalla?   

Ali  asumió  que  debió  de  haberle  entendido  mal.  A  menos  que  se 21 

refiriera a que habían hecho representaciones de batallas aquí. Había ido a una en Virginia, y a pesar de que sabía que no era real, tuvo que salir de ahí. 

—No, quiero decir, ¿qué le hizo esto? 

—Una espada, muchacha —explicó, como si le hablara a un niño. 

 Una espada... en batalla.  

—¡Por el amor de Dios! ¿Tienen que usar la cosa real? Honestamente, eso es lo más estúpido que he escuchado. Una espada de verdad. —Negó mientras  auscultaba  su  abdomen.  Moviéndose  más  abajo,  Ali  dobló  el edredón hasta justo debajo de la parte superior del hueso de su cadera. 

—Muchacha, creo que yo puedo manejar eso. —Una débil sonrisa tiró de la comisura de su llena, sensual boca. Ali levantó una ceja. 

 No  podía  creer  que  el  hombre  tuviera  la  fuerza  para  bromear.   La cantidad  de  sangre  que  perdió  debería  de  haberlo  enviado  a  la inconsciencia. 

Él  maldijo,  mirándola  cuando  ella  presionó  sus  dedos  a  centímetros de  la  herida.  Ali  contuvo  el  flujo  con  el  lado  limpio  del  viejo  vendaje,  y acercó  la  tela  a  la  vela  que  estaba  en  la  mesita  de  noche.  Examinándola para detectar signos de infección, se sintió aliviada cuando no vio ninguno. 

Olfateó el tejido sólo para asegurarse. 

Una conmoción en la puerta de la habitación llamó su atención. Una mujer  de  cabello  gris  en  un  vestido  largo  seguía  a  Iain,  quien  llevaba  el 





cubo  con  agua,  dentro  de  la  habitación  con  un  montón  de  sábanas blancas,  y  un  candil  colgando  de  su  mano.  Cuando  Ali  dio  la  vuelta  a  la cama para agarrar las sábanas, la mujer mayor respiró conmocionada. 

—¡Muchacha, estáis desnuda! —exclamó. 

—Nay,  señora  Mac,  su  vestido  puede  ser  extraño,  pero  ella  no  está desnuda. Yo lo habría notado —le aseguró su paciente a la mujer mayor. 

Ali  bajó  la  vista  a  su  camiseta. No  sabía  qué  había  de  extraño  con ella.  Pero  si  hubiera  podido  encontrar  su  maldita  maleta  se  habría cambiado.  Pudiera  no  estar  desnuda,  pero  sabiendo  que  no  tenía  nada debajo, así era como más o menos se sentía. Se volvió hacia él. 

—Shh, descanse. 

Él puso los ojos en blanco. 

—Tomad,  muchacha,  poneos  esto  a  vuestro  alrededor.  Lo  que  tenéis puesto no es decente. —La mujer rescató un tramo largo de tartán rojo y negro,  y  un  cinturón  negro  y  grueso  desde  el  extremo  de  la  cama. 

Envolviendo la tela alrededor de Ali, lo ató a su cintura con el cinturón. Se sentía bien por debajo de sus pantorrillas con un extremo envuelto sobre sus hombros. La señora Mac dio un paso atrás para ver su obra. 

—Eso tendrá que bastar. 

Ali apretó la boca cerrada, sabiendo que protestar no le haría ningún bien. Un rastro de humor brilló en los ojos de su paciente y ella frunció el ceño hacia él. 

—No diga ni una sola palabra. 

—Sólo iba a deciros que mi plaid5 es muy atractivo en vos, muchacha. 
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Ella soltó un bufido. 

—Estoy  segura.  Señora  Mac,  necesito  un  poco  de  alcohol  para desinfectar su herida. A menos que tenga algún antiséptico a la mano, que es lo único que se me ocurre. 

—No sé lo que un anti… antiséptico es, muchacha, pero creo que sé lo que conocéis por alcohol —dicho esto, la mujer se puso en marcha. 

Ali presionó sus dedos en sus sienes, frotando con un lento y circular movimiento. 

 No pienses, no pienses.   

Repitió el mantra en su cabeza. Tomó un paño y lo sumergió en uno de los cubos, gimiendo cuando vio el color. 

—No puedo usar esta agua. Está sucia. 

—Nay, muchacha, está bien. —La frente de Fergus se frunció. 

—No, no está bien —le contestó molesta—. Si algo de esto se mete en su herida corre riesgo de infección. El agua tiene que ser hervida primero. 

Miró  a  Rory,  esperando  que  dijera  algo,  pero  sus  ojos  estaban cerrados  y  su  respiración  parecía  superficial.  Ali  maldijo,  ignorando  las expresiones sorprendidas de los hombres. 



5  Plaid:  Capa  de  lana  con  cuadros  de  varios  colores  que  es  el  traje  típico  de  los montañeses de Escocia se lleva recogida y atada al hombro izquierdo. 





—¿Qué sucede? ¿Se está poniendo peor mi hermano? —preguntó Iain. 

Un temblor pasó a través del profundo timbre de su voz. 

Ali puso una mano consoladora sobre su brazo. 

—Mira, voy a hacer todo lo que pueda para asegurarme de que pase sobre esto. Tenemos un par de cosas a nuestro favor. En primer lugar, por lo que puedo ver no ha habido ningún daño a ningún órgano vital, y eso es una cosa muy buena. En segundo lugar, no veo ningún signo de infección y eso es una gran ventaja. 

Iain sonrió débilmente. 

—Ahora puedo ver por qué él… 

El  hombre  más  viejo  se  aclaró  la  garganta,  interrumpiendo  al  joven MacLeod.  Le  lanzó  una  mirada  de  silenciamiento.  Ali  levantó  una  ceja, pero  antes  de  que  pudiera  preguntarle  a  Iain  qué  quería  decir,  la  señora Mac  regresó.  Ali  le  dio  las  gracias,  olfateando  el  contenido  de  la  jarra  de barro. Se atragantó con el humo, sus ojos lagrimearon. 

—Eso  debería  serviros —comentó  secamente.  La  mujer  pareció aliviada—. Y aquí está el jabón que vos pedisteis. 

Ali se frotó las manos hasta los codos en el agua de uno de los cubos. 

—Si alguno de ustedes quiere tocar Rory deberá de lavarse las manos como yo, ¿entendido? Pondremos este cubo aparte para lavar, pero el agua tiene que ser cambiada a menudo. 

Se  le  quedaron  viendo  como  si  fuera  de  otro  planeta, lo  cual  era exactamente como se estaba empezando a sentir. Suspiró. 

—Tienen que hacer  lo que les digo. No podemos dejar que su herida 23 

se infecte. 

—Señora Mac, la muchacha dice que el agua debe ser hervida antes de que la use —le informó Fergus. 

—Och bien, parece  saber lo que está haciendo. Ven, Iain, ayudadme con  esto.  Fergus,  vosotros  quedaos  con  la  muchacha. —La  mujer  le  dio una mirada significativa, y Ali tuvo la clara impresión de que no confiaban en ella. 

—¿En qué puedo ayudaros, muchacha? —preguntó Fergus. 

—En este momento lo único que podemos hacer es tratar de controlar la hemorragia. Esperaré hasta que Iain vuelva y entonces verteré el alcohol dentro de su herida para prevenir infecciones. Esperemos que aminore el sangrado.  Si  no  lo  hace,  bueno,  trataremos  con  eso  cuando  llegue  el momento. —Rory  jaló  una  entrecortada  respiración  y  Ali  acarició  las gruesas olas de cabello de su cara. 

—No sabía que podíais ser gentil, muchacha —murmuró. 

Ella le sonrió. 

—Puedo ser muy gentil, pero sólo cuando mi paciente hace lo que se le dice. 

—Ah, entonces, me comprometo a hacer lo que queráis que haga. 

Ali  tuvo  una  serpenteante  sospecha de  que  la  suave  lengua  de  Rory MacLeod podría ser una cosa muy peligrosa. 

—Me alegro de oír eso. Ahora cierre sus ojos y duérmase. 





—Aye —murmuró. 

Cuando Fergus la llamó, Ali arrastró su mirada a regañadientes de la hermosa cara de Rory. 

 Tenía el aspecto de un ángel de la oscuridad. 

—Muchacha, creo que mejor le dais otra mirada. 

Apartó las mantas de lana más abajo. 

—¿No os podéis dejad a un hombre un poco de dignidad? —dijo Rory mientras la observaba por debajo de sus pesados párpados. 

—No  tiene  que  preocuparse,  está  decente.  Además,  soy  médico,  no hay nada que tenga que no haya visto antes. 

El hombre más viejo soltó una carcajada. 

—No  creo  que  todas  luzcan  igual,  muchacha —dijo  su  paciente  en tono malhumorado. 

Ella se encogió de hombros. 

—Si has visto una, las has visto todas. 

La mirada de Rory se estrechó hacia ella. 

—¿De dónde venís? 

—Nueva… —comenzó antes de ser interrumpida. 

—Rory  Mor,  haced  como  dice  la  muchacha  y  dormid.  Vuestras preguntas  pueden  esperar. —Ali  quitó  el  paño  empapado  en  sangre. 

Sustituyéndolo por uno nuevo, aplicó presión. Fergus atrapó su mirada y se encogió de hombros—. Necesita descansar. 

—Uhm-hmm,  lo  necesita —estuvo  de  acuerdo,  levantó  una  ceja cuando el hombre mayor continuó con su escrutinio. 
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—Lo  siento,  no  era  mi  intención  quedaros  viendo,  pero  es  muy extraño lo mucho que os parecéis a Lady Brianna, eso es todo. 



—Eso he oído. 

 Y visto, se recordó. 

—Pero sólo a primera vista. Hay diferencias. 

Ali soltó un bufido. 

—He oído eso, también. 

—Eso  es  lo  que  obtenéis  por  esconderos  debajo  de  mi  cama —

comentó Rory secamente. 

Una risa retumbó profundamente en el pecho de barril de Fergus. 

Ali sintió el color subir a sus mejillas. 

—Se supone que debe estar durmiendo. 

—¿Cómo voy a dormir con vosotros dos berreando? Traedme un trago. 

—Tan pronto como el agua haya sido hervida le daré un poco. 

—Agua. —Frunció el ceño—. No voy a querer agua. Quiero cerveza. 

—Eso  no  es  una  mala  idea,  muchacha.  Necesitará  algo  que  lo  haga dormir. 

Ali miró la sangre filtrándose a través del vendaje. 

 Tarde o temprano él tendría que lidiar con eso.   

Si lo único que tenían era alcohol para noquearlo, entonces tenía muy poca elección además de la de usarlo. Asintió. 

—Está bien. 





Se  inclinó  y  ajustó  la  almohada  detrás  de  la  espalda  de  Rory, cuidando de no sacudirlo. El plaid se deslizó de su hombro, y se mordió el labio inferior. El cálido aliento de él calentó la sensible piel de sus pechos a través  de  la  fina  tela  de  su  camiseta.  Sus  pezones  se  tensaron  en respuesta. 

 Por favor, deja sus ojos cerrados,  oró en silencio. 

—No  es  justo  que  os  burléis  de  un  moribundo,  muchacha —dijo  él, con sus labios muy cerca de la tela de su camiseta rasgada. 

 Oh, por Dios. 

—No  está  muriendo —le  espetó,  su  tono  salió  más  rudo  de  lo  que pretendía. Se apartó, poniendo algo de distancia entre ellos. 

—Eso es bueno de escuchar —dijo Iain, entrando en la habitación con una taza en una mano y un cubo en la otra—. Y vos pidiendo cerveza… es otra buena señal. 

—Maldita  sea,  muchacha,  podríais  haberme  avisado  que  planeabais poneros  ruda —gruñó  Rory  cuando  ella  puso  las  sábanas  de  lino,  tan gentilmente como pudo, por debajo de su costado herido. 

Ella hizo una mueca y tomó la jarra de alcohol de la mesita de noche. 

—Fergus  e  Iain,  necesitaré  que  lo  sujeten  por  mí. —Ali  suspiró cuando  los  tres  hombres  la  miraron—.  Lo  siento,  pero  no  tengo  otra opción. Tengo que asegurarme de que no hay infección antes de cerrar la herida,  y  la  única  manera  de  hacer  eso  es  verter  alcohol  en  ella.  No  le mentiré —le dijo a Rory—, va a quemar. 

Fergus  e  Iain  apretaron  el  agarre  sobre  su  paciente  mientras  ella 25 

cuidadosamente vertía el líquido ámbar en la herida abierta. Ali apretó los dientes cuando Rory soltó una sarta de improperios. Una vez que se sintió segura de que fue concienzudamente limpiada, regresó la jarra a la mesita. 

—Pueden soltarlo. Terminé. 

Durante la última hora Ali se había mantenido ocupada rasgando la tela de cama en tiras mientras colmaban a Rory con alcohol. Volteó a ver a su paciente, tratando de no sonreír en respuesta a su torcida sonrisa. 

 El hombre tenía la constitución de un caballo. A este ritmo, iban a tener que golpearlo en la cabeza para noquearlo.   

El alcohol no había servido de nada. 

Presionó su palma al lado de su cara, aliviada de que no había ningún signo  de  fiebre.  La  tensión  anudaba  la  parte  posterior  de  su  cuello  y  Ali rodó  sus  hombros  en  un  intento  de  aliviar  los  músculos  tensos.  Sabía  la causa.  Había  tratado  de  no  pensar  en  ello,  pero  no  tenía  elección, algo tenía  que  ser  hecho  para  detener  la  hemorragia. Había  sido  optimista cuando el sangrado hubo disminuido, pero ahora un indicativo círculo de rojo  apareció  en  la  ropa  blanca  como  la  nieve. No  podía  darse  el  lujo  de perder más sangre. 

—Muchacha,  ¿por  qué  no  os  traigo  un  pequeño  trago  de  cerveza? —

ofreció la señora Mac. 

—Gracias,  preferiría  que  no. —Comprobó  el  pulso  de  Rory, observando que estaba a un ritmo constante. 





—¿Queréis envolver la herida ahora? —preguntó Iain. 

—No —dijo Ali, incapaz de enfrentarse a la mirada del joven. 

—Pero… —Iain comenzó a protestar. 

—Ah, ¿lo coseréis entonces, muchacha? —lo interrumpió Fergus. 

Ali negó. Aclarando su garganta, dijo: 

—No,  la  herida  es  demasiado  amplia,  demasiado  profunda.  Pero  ha perdido mucha sangre y no puedo dejarlo pasar por más tiempo. 

Sintió la mirada de Rory perforar sobre ella. 

—¿Qué estáis planeando hacer? 

—No tengo opción, la herida tiene que ser cauterizada. —El estómago de  Ali  dio  un  vuelco  ante  el  pensamiento  de  lo  que  tenía  que  hacer—. 

Tengo que sellar la herida. Quemarla. 

—Sé lo que queríais decir, muchacha —comentó secamente. 

—¡Nay! —gritó Iain. 

—Aye, muchacho —asintió Fergus—. La muchacha tiene razón. Lo he visto hacerse antes. —Se volvió hacia Ali—. ¿Creéis que podéis manejarlo?, porque pienso que yo puedo hacerlo. 

—Sí,  pero  no  si  está  despierto —admitió.  La  bilis  le  subió  a  la garganta ante el pensamiento de él sufriendo, y ella siendo la causa. 

—Hacedlo ahora —ordenó Rory. 

La cabeza de Ali se alzó con brusquedad. 

—Ya  se  lo  dije,  no  puedo,  no  mientras  esté  despierto.  ¡Sólo  beba  la maldita cosa! 

—No funcionará, Aileanna —dijo. Su nombre se deslizó por su lengua 26 

con  un  tono  suave.  El  calor  se  abrió  en  su  vientre  cuando  pensó  en  él acariciándola. 



—Dice la verdad, muchacha —dijo el hombre mayor con simpatía en sus ojos. 

—Agarrad mi espada, Fergus. 

La mirada de Ali voló a la de Rory. 

—No…  no —repitió  cuando  Fergus  trató  de  presionar  el  arma  en  su mano—. Por el amor de Dios, no puedo. Y ciertamente no con esto. Apenas puedo levantarla —protestó. 

Rory dejó escapar una respiración entrecortada. 

—Dadle mi daga. 

Ali envolvió sus brazos alrededor de su cintura, y negó. Estaba furiosa por lo que él quería que hiciera. 

 Él estaba completamente despierto, por el amor de Dios.   

Se  acercó  a  la  chimenea  y  apartó  una  lágrima  de  su  mejilla.  Oyó  a Fergus venir hacia ella. 

Tomando su mano, le colocó la daga en su palma. Le frotó el hombro e inclinó su cabeza a su oído. 

—Podéis  hacerlo,  muchacha.  Las  hadas  no  os  habrían  enviado  si  no pudierais hacerlo. Vosotros sois la única que puede salvarle. 









Capítulo 3 

 

  

 adas. 

H   Sólo vos podéis salvarle. 

Las palabras resonaron en la cabeza de Ali. Se volteó a ver a Fergus. 

—¿De qué demonios está hablando? 

El  hombretón  lanzó  una  furtiva  mirada  por  encima  de  su  hombro antes de decir: 

—Calla, no podéis permitir que el laird sepa lo que os he dicho. 

—¿Saber…  saber  qué?  ¿Que  usted  piensa  que  he  sido  enviada  por hadas? —dijo entre dientes. 

—Och,  ahora,  muchacha,  no  os  preocupéis —suplicó  Fergus, manteniendo la voz baja. 

—Estoy  sosteniendo  un  cuchillo,  preparándome  para  cauterizar  la herida de un hombre que está completamente despierto, y usted me está diciendo que he sido enviada por hadas...  hadas... por el amor de Dios. ¿Y 

espera que mantenga la calma?  —Lo miró. 

—Aye. —Hizo  una  mueca—.  Por  favor,  muchacha,  prometo  que  os explicaré todo una vez que esto haya terminado. 
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El cerebro de Ali giró con imágenes y emociones, su pánico liderando el desfile. Se sentía como si la hubieran arrojado a otro mundo, uno donde todo  lo  que  sabía  no  tenía  importancia,  y  su  confianza  se  desplomó. No confiaba en sus habilidades, no aquí, no ahora. Quería correr tan lejos y tan  rápido  de  Dunvegan  como  pudiera.  Una  parte  de  ella  esperaba  que fuera una pesadilla y que se despertara, pero sabía que no lo era. Al igual que sabía que el hombre en la cama era real, y hermoso y fuerte. Tan poco parecido  a  cualquier  otro  que  hubiera  conocido  antes.  Y  no  podía  huir  y dejarlo  desangrarse  hasta  morir.  Miró  por  encima  de  su  hombro  hacia Rory. Sus ojos se encontraron con los de ella. Él le dedicó una débil pero alentadora  sonrisa,  como  si  de  alguna  manera  hubiera  sentido  su angustia. Supo entonces que no iba a dejarlo, no todavía. 

—No  tenéis  elección,  muchacha,  tiene  que  ser  hecho —dijo  Rory  en voz baja. 

Ali  le  hizo  un  brusco  asentimiento.  Él  tenía  razón.  Dejando  a  las hadas  de  lado,  nadie  más  estaba  dando  un  paso  adelante  y  ofreciéndose para el trabajo. Cuanto antes se hiciera, mejor… para los dos. 

Metió  el  cuchillo  en  las  llamas,  dejando  escapar  un  grito  de  dolor cuando el mango se calentó junto con la hoja. 

—Fergus, ¡¿no envolvisteis la empuñadura?! —gruñó Rory. 

Tímidamente, el hombre mayor negó y recuperó el cuchillo. 





—Lo siento, muchacha. —Rebuscó en un cofre maltratado y encontró un pedazo de cuero y un paño para envolverlos alrededor del eje de metal antes de recalentarlo sobre la llama. Después de entregárselo a Ali, fue a colocarse detrás de Rory. Ella negó y señaló hacia donde lo quería. 

—Necesito que sostenga junta la herida mientras cauterizo. 

El hombre palideció. 

—Iain, será mejor si te sientas detrás de tu hermano y lo sostienes de sus  hombros —aconsejó  al  joven  MacLeod,  cuya  boca  se  encontraba  en una línea sombría. 

—Justo  ahí,  Fergus. —Ella  hizo  una  seña  nuevamente  hacia  el  lado de  la  cama,  agradecida  de  que  protegería  la  cara  de  Rory  de  su  línea  de visión—.  Ahora  presione  los  bordes  juntos.  No...no,  no  quiero  quemarlo también a usted. Muy bien, mucho mejor. —Trató de ignorar la maldición de agonía de Rory. En un esfuerzo por centrarse, cerró los ojos, sólo para encontrarse de nuevo en la sala de operaciones con un horrorizado Drew, su  supervisor  y  ex-novio,  gritándole  acusaciones  mientras  el  equipo anunciaba… la muerte de una joven madre. 

—Muchacha, ¿os encontráis bien? —El tono de Fergus fue ronco por la preocupación. 

—Sí...sí, estoy bien. — Lo estaré. Lo tengo que estar. 

 Tú  no  cometiste  el  error,  le recordó la vocecita en su cabeza.    Drew  lo hizo. Eres una buena doctora, no importa lo que él haya dicho. 

El calor pasó desde la roja hoja de acero hasta la palma de Ali. Era un punzante recordatorio de dónde estaba y lo que tenía que hacer. 

28 

Antes  de  perder  el  valor,  bajó  la  navaja  hacia  la  herida.  El chisporroteo  fue  rápidamente  absorbido  por  el  grito  de  dolor  de  Rory.  Su cuerpo se estremeció, luego quedó quieto. Ali tuvo arcadas cuando el olor a carne quemada asaltó sus fosas nasales. Presionó un puño sobre su boca, y Fergus suavemente retiró el cuchillo de su temblorosa mano. 

—Sois  una  muchacha  valiente —canturreó  la  señora  Mac, envolviendo un brazo reconfortante alrededor Ali—. Venid, creo que podéis usar algo bonito después de esto. 

La mujer la guió gentilmente lejos de la cama. 

—Pero...yo... —Empezó  a  protestar,  mirando  hacia  donde  Rory  yacía inconsciente  en  la  cama;  su  cabello  negro  azulado  hacía  un  agudo contraste contra su piel blanca como el papel, sus labios sensuales llenos estaban en una delgada línea de dolor. 

—Fergus  e  Iain  le  vigilarán  por  ahora.  Os  he  preparado  un  baño caliente y os he sacado una muda de ropa. 

No  había  nada  más  que  pudiera  hacer  por  él,  aparte  de  orar  que  la herida no se infectara. Si lo hacía, no sabía si sería capaz de salvarlo. 

—Gracias. —Exhausta,  con  sus  músculos  doloridos,  se  permitió  ser llevada. La señora Mac abrió la puerta de una habitación contigua. 

—Era  de  Lady  Brianna.  Entrad —dijo  cuando  Ali  vaciló  en  la  puerta de una habitación del doble de tamaño de la de Rory. La cama con dosel cubierta  de  raso  granate  lucía  muy  atractiva,  pero  fue  la  gran  estructura 





de  madera  en  forma  de  bañera  frente  a  un  fuego  ardiente  lo  que  la convenció  de  entrar.  Inhaló  el  agua  con  aroma  a  lavanda  en  un  esfuerzo por aliviar el olor acre que todavía invadía sus sentidos. 

—Encantador —suspiró Ali. Su mirada capturó los tapices pastorales que  se  alineaban  en  la  pared  y  cubrían  los  suelos—.  ¡Qué  hermosa habitación! 

—Aye, el laird no reparó en gastos cuando se refería a su dama. 

—Debió de haberla amado mucho. —Ali trató de ignorar el nudo en su pecho cuando declaró lo obvio. 

—Aye,  eso  hizo —dijo  la  mujer  mayor—.  Tuvo  un  tiempo  difícil  por eso. 

—¿Cuando... cuando murió? —preguntó Ali. 

—Han sido casi dos años. 

Vaciló antes de hacer su siguiente pregunta: 

—¿Cómo murió? —Estaba temerosa de saber ya la respuesta. 

—En  el  parto,  muchacha. —La  señora  Mac  la  observó  con  atención. 

Ali giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta. 

—Lo siento, pero en verdad tengo que hablar con Fergus. —Trató de rodear  a  la  mujer,  quien  ahora  se  interponía  entre  ella  y  la  puerta.  La señora Mac negó, tomando las frías manos de Ali en las suyas. 

—No  os  haríais  ningún  bien,  muchacha.  No  hay  nada  que  podríais hacer al respecto ahora. 

—¿Qué...qué quiere decir? 

—Vuestro  baño  se  enfría.  Os  prometo  que  contestaremos  todas 29 

vuestras preguntas una vez que os hayáis refrescado. 

—¿Usted sabe? 



—Aye,  sé  lo  que  ha  sucedido. —Asintió,  con  la  simpatía  en  sus  ojos azul  grisáceo—.  Iré  a  ayudar  con  el  laird  mientras  os  bañáis,  y  luego hablaremos. 

La piel de gallina subió por los brazos de Ali y se estremeció, a pesar del invitante calor que ofrecía la humeante bañera. 

—De acuerdo —accedió—, pero no me tardaré. 

La mujer asintió, luego se dirigió hacia la puerta. 

Soltándose  el  cinturón,  Ali  lo  dejó  en  el  piso  junto  con  el  tramo  de plaid.  Quitándose  la  camiseta,  se  metió  en  la  bañera  y  se  deslizó  hacia abajo. Hizo una mueca cuando su mano derecha golpeó el agua, y volteó su  palma  hacia  arriba.  El  contorno  de  la  cuchilla  era  claramente  visible. 

Lentamente,  la  sumergió,  conteniendo  el  aliento  hasta  que  los  latidos disminuyeron. 

Se  estiró  para  alcanzar  la  pastilla  de  jabón  del  taburete  junto  a  la bañera y lo olió.  Lavanda. Obviamente, la señora Mac había pensado que la aromática esencia podría calmarla. Cerró los ojos, dejando que el calor se  filtrara  a  través  de  sus  anudados  músculos  y  trató  de  hacer precisamente  eso.  Pero  sus  pensamientos  eran  un  torbellino.  Rory MacLeod,  el  hermoso  laird  del  siglo  XVI,  estaba  vivo,  al  menos  esperaba que lo estuviera, en el cuarto de al lado. 





Era increíble, inconcebible, y parte de ella se negaba a considerar la posibilidad  de  que  fuera  verdad,  pero  la  molesta  vocecita  en  su  cabeza seguía mostrando la evidencia delante de ella: las diferencias en el interior del  castillo  desde  la  primera  vez  que  había  llegado,  ningún  Duncan,  sin luces  eléctricas,  sin  médicos,  sin  medicinas. Y  la  evidencia  más condenatoria de todas… el mismísimo Rory MacLeod. 

Las palabras de Fergus le vinieron a la mente. 

— Es por eso que las hadas os han traído. Vos sois la única que puede salvarle. 

Ali  maldijo  y  saltó  de  la  bañera.  Agarrando  la  toalla  del  taburete,  se frotó vigorosamente. 

 Bandera  de  las  hadas…  fue  esa  estúpida  bandera  de  las  hadas. 

Bueno, si las hadas la habían llevado hasta ahí, podrían condenadamente bien enviarla a casa. 

Pasó  sus  dedos  sobre  el  vestido  amatista  tendido  en  la  cama, frunciendo  el  ceño  cuando  lo  levantó  para  revelar  lo  que  parecía  un delicado camisón blanco y una falda larga con volantes. Se preguntó cuál de  ellos  quería  la  señora  Mac  que  usara.  Poniéndolos  de  lado,  buscó  un par  de  bragas  y  un  sujetador.  Hubo  un  ligero  golpe  en  la  puerta  que comunicaba, y Ali envolvió la toalla a su alrededor. 

—Soy  solamente  yo,  querida —dijo  la  señora  Mac,  entrando  en  la habitación—. Pensé que podríais tener necesidad de mí. Aquí. —La mujer mayor le tendió el camisón blanco—. La camisa va primero. 

Ali  agachó  la  cabeza,  levantando  un  brazo  y  luego  el  otro  para 30 

deslizarse a través de las mangas antes de soltar su agarre de la toalla. La señora Mac chasqueó la lengua. 



—No necesitáis ser tímida, muchacha. 

—Lo  siento.  No  estoy  acostumbrada  a  que  alguien  me  ayude  a vestirme. 

—Aye,  bueno,  habrá  mucho  a  lo  que  os  tenéis  que  acostumbrar —

reprendió  la  mujer  mayor,  fijando  la  falda  de  volantes  en  su  cintura.  La respuesta de Ali fue amortiguada cuando la señora Mac empujó el vestido sobre su cabeza—. Os miráis muy hermosa, muchacha. No os pondré un corsé, pero si lo deseáis… —parloteaba, entrelazando el vestido con briosa habilidad. 

—Ah,  no,  estoy  bien. —Apenas  consiguió  sacar  las  palabras  de  su boca antes de que la señora Mac la empujara hacia la cama. 

—Aquí están vuestras medias y zapatillas. 

—¿Está  segura  de  que  a  quienquiera  que  le  pertenezcan  estas  cosas no le importa? —preguntó Ali, sentándose en el borde de la cama—. Lucen como si nunca hubieran sido usadas. 

—No lo han sido, el laird las ordenó para nuestra señora. Consentirla, eso es lo que hizo. Nunca quería darle a su padre algo por lo cual quejarse. 

No muchas tienen vestidos como esos. Fueron un regalo después de que el retoño hubo nacido. —Dio un triste suspiro antes de pasar a explicar—: Es 





por eso que son lo suficientemente largos para vos. No tuve la oportunidad de modificarlos para ella. 

Ali  no  sabía  qué  decir,  así  que  se  concentró  en  ponerse  las  medias, haciendo una mueca cuando la tela raspó a través de su palma. 

—¿Qué  os  pasa,  muchacha? —La  mujer  tomó  la  mano  de  Ali. 

Chasqueó  la  lengua  y  negó—.  Fergus  debió  de  haber  sido  quien  viera  la herida,  pero  creo  que  no  habría  podido  hacerlo.  No  después  de  la  última vez. 

—¿La última vez? 

—Aye,  trató  de  ayudar  a  Dougal,  veis,  haciendo  lo  que  vos  habéis hecho por nuestro laird. En su lugar, lo mató —dijo mientras se inclinaba para subir las medias por Ali. 

Los ojos de Ali se abrieron de par en par. 

—Oh, ah... lo siento. 

—Aye, bueno, esas cosas pasan, pero al menos nuestro laird os tiene para que cuidéis de él. —Tomando un paso atrás, dio a Ali el visto bueno—

. Estáis lista ahora. 

Ali se levantó de la cama, ansiosa por ver cómo estaba su paciente, no muy segura de si estaba lista para tener sus sospechas confirmadas. 

—¿Despertó Rory cuando usted estuvo en su habitación? 

—Nay,  pero  parece  estar  descansando  cómodamente.  No  os preocupéis, muchacha. Podréis verlo una vez que hayamos tenido nuestra pequeña  charla.  —La  señora  Mac  abrió  la  puerta  contigua  y  llamó  a Fergus e Iain, haciéndoles señas para que entraran. 
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—Prefiero  no  dejarlo  solo.  Podemos  tener  esta  conversación  en  su habitación. 



—Nay,  no  podemos  hacer  eso.  Tengo  una  muchacha  sentada  con  él. 

Si es necesario, llamará. 

Fergus  e  Iain  entraron  en  la  habitación,  luciendo  incómodos, incapaces  de  mirarla  a  los  ojos.  La  señora  Mac  cerró  la  puerta  detrás  de ellos. 

—Sentaos, muchacha —ordenó. Ali obedeció.  La mujer era mandona.  

Iain frotó la sombra de barba a lo largo de su mandíbula con la palma de su gran mano, luego levantó los ojos hacia ella. 

—¿Vos sabéis lo que sucedió? 

Ali  mordió  el  interior  de  su  labio  inferior,  preguntándose  si  se atrevería  al  riesgo  de  la  vergüenza  de  explicarles  exactamente  qué  era  lo que  pensaba  que  había  pasado.  Era  tan  descabellado  como  para  ser risible, pero no se reía, y necesitaba saber lo que estaba pasando. 

—Cuando  tu  hermano  fue  herido  pensaste  que  iba  a  morir,  así  que levantaste  la  bandera  de  las  hadas,  y   poof,   aquí  me  tienes. —Trató  de aligerarlo.  Los  tres  se  quedaron  mirándola  en  aturdido  silencio.  Oh,  Dios mío,  creen  que  estoy  loca.  Por  favor,  no  dejes  que  nadie  esté  grabando esto.  Secretamente, buscó las cámaras en las grietas de la pared de piedra gris. 

—¿Cómo lo sabéis? —preguntó Iain. 





—Duncan  Macintosh,  el  cuidador  de  Dunvegan,  me  habló  de  la bandera  de  las  hadas  cuando  me  llevó  a  un  recorrido  por  el  castillo  esta tarde —dijo con aire ausente, hasta que se dio cuenta de lo que Iain había preguntado—.  ¿Qué  quieres  decir  con que   cómo   lo  supe ?  ¿Estás  tratando de decirme que  eso   es lo que pasó? 

—Aye. —Iain hizo una mueca. 

Ella saltó de la cama. 

—Bueno, agítala de nuevo y envíame de vuelta. 

—No  podemos  hacer  eso.  Sólo  queda  un  único  deseo —explicó, retrocediendo mientras ella se dirigía hacia él. 

—Te digo que lo hagas, ¡ahora! —Clavó un dedo en su ancho pecho. 

—Lo  siento,  muchacha,  no  podemos.  Tenemos  que  pensar  en  el clan —dijo Fergus en voz baja. 

—¿Y yo qué? ¿Esperan que me quede aquí, atrapada en el siglo XVI, y nunca más volver a casa? —Ahogó un sollozo, decidida a no llorar. 

—Ah,  muchacha,  yo  no  quería  que  esto  sucediera.  Pero  no  tuve elección. No podía dejar morir a mi hermano. 

—Esto  no  es  culpa  del  muchacho.  Él  sólo  levantó  la  bandera  y  las hadas hicieron el resto. 

La  señora  Mac,  quien  había  permanecido  callada  todo  el  tiempo,  dio un paso adelante. 

—Muchacha, ¿tenéis  bairns que estaríais dejando atrás? 

—Si por  bairns quiere decir  hijos, entonces no, no los tengo. 

—¿Un hombre... un marido? 
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Ali  negó.  No  lo  tenía, no  durante  los  últimos  cinco  meses.  Y  Drew Sanderson era una persona que no olvidaría. Era un mentiroso, un ingrato desleal,  que  no  sólo  rompió  su  corazón,  sino  que  también  hizo  un  buen trabajo destruyendo su reputación mientras estaba en ello. 

—¿Madre, padre... una familia de cualquier tipo? 

—No —dijo  Ali  bruscamente. No  necesitaba  que  esta  mujer  le recordara  lo  poco  que  había  dejado  atrás—.  Pero  tengo  un  amigo  y  mi carrera. —Ahora, eso sonaba simplemente patético. 

—Podéis hacer amigos aquí, muchacha, y tenemos la necesidad de un sanador. —La mujer le dirigió una compasiva sonrisa. 

—No... no, no puedo quedarme aquí. No lo haré. —El pecho de Ali se tensó,  pánico  avanzando  poco  a  poco  hacia  la  histeria—.  ¡¿No  lo entienden?! No soy como ustedes. ¡Por amor de Dios, soy del siglo XXI! —

Cerró  los  ojos  para  no  llorar.  Recuerdos  de  su  infancia  se  agolparon  en ella. Eran imágenes que la atormentaban. El temor y el rechazo que había sentido al ser enviada de un hogar de acogida a otro después de la muerte de  su  madre,  reflejaron  las  emociones  que  ahora  amenazaban  con apoderarse  de  ella—.  No  puedo —susurró—.  Por  favor,  por  favor,  sólo envíenme a casa. 

Iain la agarró por el brazo. 





—¿Estáis  diciendo  que  las  hadas  os  han  robado  del  futuro? —No  le dio  oportunidad  de  responder—.  Fergus,  ¿podéis  creerlo?  ¡Ella  es  del futuro! Oh, Ali, hay tantas cosas que quiero… 

—Parad vuestro parloteo, muchacho. ¿No podéis ver que la muchacha está  teniendo  un  momento  difícil  por  eso? —dijo  Fergus,  mirándola  con preocupación. 

—Bebed  esto,  muchacha.  Vamos,  ahí  está  una  buena  chica. —La señora Mac presionó una taza en su boca. Ali tomó un profundo trago. El líquido quemó de camino hacia su estómago, y sus ojos se humedecieron. 

Se pasó una mano por la boca. 

—¿Qué demonios es eso? 

—Whisky. —Fergus sonrió—. No mucho que una muchacha no podáis soportar. 

—¿Por  qué  no  os  dirigís  a  tomar  una  pequeña  siesta? —sugirió  la señora Mac, palmeando su hombro. 

Ali negó. 

—No,  iré  y  me  sentaré  con  Rory. —Tenía  que  ver  a  su  paciente  y después de asegurarse por sí misma de que estaría bien, trabajaría en un plan para salir de esa pesadilla. 

—Muchacha, no podéis decirle a mi hermano acerca de la bandera de las hadas. 

—¿Por qué no? Tal vez él accederá a usar la bandera para enviarme a casa. 

—No, os lo juro, él no lo haría. Mi hermano pone el bienestar del clan 33 

por  encima  de  todo.  Es  por  eso  que  no  puede  enterarse.  Me  mataría  si supiera lo que he hecho. 



—Estoy segura de que no lo haría, Iain. —Pero la mirada en las caras de  la  señora  Mac  y  de  Fergus  le  recordaron  que no  conocía a  Rory MacLeod. El hombre era un guerrero, muy diferente a los hombres que sí conocía.  Ella  estaba  inmersa  en  una  época  en  la  que  brutalidad  era  un hecho cotidiano. Una razón más por la cual tenía que encontrar un camino a casa. La bandera de las hadas era la clave, y si ellos no iban a ayudarla, la encontraría sola. 

—Aye, muchacha, si él no me mata, de seguro nunca me perdonaría, y yo no puedo vivir con eso. 

Ali  suspiró. ¿Cómo  podía  culparlo  cuando  su  único  crimen  era  que amaba a su hermano? Sabía que no sería capaz de hacerle sufrir a causa de eso. 

—No  le  diré,  Iain,  lo  prometo.  Sé  que  sólo  estabas  tratando  de salvarlo. No es tu culpa que esas malditas hadas me eligieran para hacer los honores. 

Una expresión de alivio iluminó los hermosos rasgos de Iain. 

—¿Me perdonáis entonces? —preguntó, tomando su mano. 

Ali asintió. 

—A ti, pero no a tus hadas. 

Se llevó su mano a sus labios. 





—Gracias —murmuró. 

La señora Mac golpeó la parte trasera de su cabeza. 

—No habrá nada de eso, Iain MacLeod. 

—¿No puedo besar la mano de la muchacha? 

La mujer cruzó los brazos sobre su amplio pecho. 

—Nay, ella no es para vos, muchacho. 

Iain frunció el ceño. 

—¿Y para quién creéis que es? 

Ali abrió la boca para protestar, pero antes de que pudiera decir una palabra, la mujer dijo:  

—Las hadas la enviaron para vuestro hermano. 

—Esperen un seg… —comenzó Ali. 

Iain negó. 

—Señora Mac, vos sabéis tan bien como cualquiera que mi hermano nunca tomará otra. Amaba sólo a Brianna. 

La señora Macpherson se encogió de hombros. 

—Hola,  estoy  justo  aquí. —Ali  los  saludó  a  los  dos  con  las  manos, molesta por ser tratada como un premio en juego—. Sólo para que quede en  claro  este  asunto,  no  tengo  ningún  interés  en  Rory  MacLeod,  o  en cualquier otro hombre para el caso. 

Fergus levantó una espesa ceja marrón. 

—¿No os gustan los hombres, muchacha? 

—Oh, por el amor de Dios —se quejó con frustración—. Sí, me gustan los  hombres,  pero  elegiré  uno  por  mi  cuenta,  muchas  gracias. — Porque 34 

 hiciste un gran trabajo la última vez, dijo la vocecita en su cabeza—. Ahora, si hemos terminado aquí, me gustaría echarle un vistazo a Rory. —Caminó hacia la puerta. 

—Un momento, muchacha —la llamó Fergus. 

Ali gimió. 

—Tengo un nombre, por si alguno de ustedes está interesado. Es Ali. 

Un ceño frunció la frente de la señora Mac. 

—Tenéis un nombre extraño, muchacha. 

Ali puso los ojos en blanco. 

—Puede llamarme Aileanna si lo prefiere. 

—Aileanna. Es mejor. 

Ali  presionó  el  rostro  en  sus  manos,  sacudiendo  la  cabeza  antes  de mirar a Fergus. 

—¿Qué iba a decir? 

—Necesitamos  una  historia,  much…  Ali,  para  explicar  de  dónde habéis venido. 

—Cierto. No queremos decirle a la gente que las hadas me enviaron, 

¿verdad? 

—Aileanna,  esto  no  es  algo  para  que  toméis  a  la  ligera.  La  gente podría  pensar  que  sois  una  bruja,  y  eso  sería  una  cosa  muy  peligrosa —

dijo la señora Mac con expresión seria. 

—¿Una bruja? 





—Aye,  y  hay  un  sacerdote  por  estos  lares  que  ha  suscitado  algunos problemas  en  los  últimos  tiempos.  Es  por  eso  que  nuestro  sanador  se fue —explicó la mujer. 

Ali se frotó las sienes.  Esto se pone cada vez mejor.  

—Entonces, ¿de dónde se supone que he venido? 

—Dijisteis  que  vuestro  apellido  es  Graham  y  estoy  pensando  que  el laird  podría  tener  recuerdos  de  eso.  ¿Vos  conocéis  algún  Graham  que podría meter la pata, muchacho? —preguntó Fergus a Iain. 

—Nay, pero puedo deciros con certeza que Rory tampoco. 

—Esperemos que no. —Fergus le dio Ali una mirada extraña—. Odio decirlo,  pero  estoy  pensando  que  necesitaremos  decir  que  ella  es  inglesa. 

Puede ser una manera de explicar su extraña manera de hablar. 

—Es  una  vergüenza,  Fergus,  pero  como  queráis —asintió  la  señora Mac. 

Ali frunció el ceño. 

—No  hay  nada  extraño  en  mi  forma  de  hablar,  pero  ¿cuál  es  el problema con decir que soy inglesa? 

—No podemos tolerar a los ingleses, muchacha. 

—Podríamos decir que es de las orillas. No está tan mal, ¿aye? —dijo Iain elevando la  voz. 

Fergus asintió, frotando una mano sobre la barba de varios días en su mentón. 

—Aye,  y  debido  a  sus  habilidades  de  sanidad,  esos  malditos aventureros  Fife  la  secuestraron  para  llevarla  a  Lewis.  Pero  escapó  y 35 

nosotros le dimos refugio. 

Los ojos de la señora Mac se abrieron de par en par. 



—Es una historia bastante absurda de tragar. 

—¿Podéis pensar en algo mejor? —se quejó Fergus. 

—Nay. 

—Está  resuelto,  y  ahora  saldré  para  traeros  algo  para  comer —dijo Iain, dirigiéndose a la puerta. 

—Iré con vos, muchacho. No os preocupéis, Ali, os cuidaremos bien —

prometió el hombre mayor. 

—Gracias. —A pesar de todo, Ali fue tocada por su oferta. 

—¡Es la verdad, Ali! El clan está en deuda con vos por haber salvado a mi hermano. Nadie dirá una palabra contra vos. 

—Es bueno saberlo. 

Después  de  que  los  hombres  se  marcharon,  la  señora  Mac  se  volvió hacia ella. 

—Id con el laird, Aileanna, os traeré algo de comer. 

—Gracias, pero no tengo mucha hambre. 

—Un poquito de caldo, entonces. Y, muchacha, a pesar de que siento mucho  vuestros  problemas,  estoy  contenta  de  que  las  hadas  os  hayan traído a nosotros. 

La humedad se reunió en los ojos de Ali ante las amables palabras de la mujer. Temerosa de que pudiera llorar, asintió y abrió la puerta que iba 





a las cámaras de Rory. Cuando entró en la habitación, una joven saltó de su silla junto a la cama. Su boca se abrió cuando Ali se acercó. 

—Mi señora —tartamudeó, inclinándose en una reverencia. 

Ali despidió la formalidad. 

—Por favor, no hagas eso. No soy una señora. Quiero decir, soy una dama,  pero  no  del  tipo  al  que  te  refieres. —Dejó  escapar  un  suspiro exasperado. Era obvio que la chica no sabía de lo que estaba hablando—. 

¿Aún no ha despertado Lord MacLeod? 

—Nay —dijo la joven, con los ojos apesadumbrados. 

—Bien,  gracias  por  cuidarlo.  Me  sentaré  con  él  ahora  si  necesitas estar en algún otro lugar. 

La  muchacha  se  inclinó  en  otra  reverencia  y  se  escabulló  de  la habitación con una última mirada hacia Ali. 

Tomando asiento en la silla de madera dura que la chica había dejado vacante,  Ali  miró  a  Rory.  Sonrió  ante  la  ola  rebelde  del  grueso  cabello negro que caía por su frente, apartándolo de su rostro, y se complació de que la piel debajo de su mano no fuera ni caliente, ni fría y húmeda. 

Sin  pensarlo,  le  permitió  a  sus  dedos  arrastrarse  a  lo  largo  de  sus pómulos,  hasta  su  fuerte  mandíbula.  Él  se  movió.  Sintiéndose  culpable, levantó  la  vista,  pero  los  ojos  de  él  permanecieron  cerrados.  Largas pestañas  descansaban  contra  su  piel  bronceada  por  el  sol,  sin  ningún indicio de su palidez anterior. Cuando sus dedos rozaron sus labios llenos, estos se retorcieron, curvándose en una sonrisa. Mariposas patearon en su estómago. 
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Apartó la mano, negando ante su estupidez. Este no era el momento para tejer fantasías sobre un hombre, no importaba lo hermoso que fuera. 



Tenía que maquinar un plan para llegar a casa. El siglo XVI no era lugar para ella. 

Con  cansancio,  se  puso  de  pie  y  echó  hacia  atrás  la  ropa  de  cama para tener una mejor visión de su obra. Hizo una mueca. La herida estaba de color rojo vivo e inflamada. Su mirada vagó sobre su ancho pecho, los músculos  duros  bajo  la  piel  tensa  de  su  estómago. El  hombre  estaba  en condiciones increíbles. 

Con  los  músculos  rígidos,  se  sentó  en  la  silla  sólo  para  encontrar  a Rory MacLeod mirándola. O al menos creyó que lo estaba haciendo, hasta que lo escuchó decir:  

—Brianna. 

Él extendió la mano para pasar sus largos, callosos dedos  a lo largo de su mejilla en una suave caricia. Sonrió y luego cerró los ojos. Su brazo cayó de nuevo a la cama. Ali gimió . 

Tenía que encontrar esa maldita bandera. 









Capítulo 4 

  

  

Qué estáis haciendo, muchacho? —se quejó Rory. Apretando los 

—¿ dientes, se puso en posición vertical en la cama. 

El muchacho bajó la cabeza. 

—Lo siento, mi lord, no quise molestaros. 

—¿Molestarme? —Rory hizo un gesto con la barbilla hacia la luz que se  filtraba  en  la  habitación—.  Parece  que  me  habéis  despertado  justo  a tiempo.  ¿Dónde  están  mi  hermano  y  Fergus?  Rompiendo  el  ayuno, 

¿verdad? 

—No  —dijo  el  muchacho,  moviéndose  de  un  pie  al  otro.  Rory  dejó escapar un suspiro exasperado. 

—Connor, no puedo leer mentes, así que será mejor que me digáis lo que sucede en la vuestra. 

—Es sólo  que  no  hemos  comido,  laird  MacLeod.  No  desde  la  víspera de ayer. 

Rory frunció el ceño. 

—¿Y eso por qué sería? 

—Cook renunció. 

—No, muchacho, debéis estar equivocado. Cook no haría eso. 

—Es la verdad, mi laird. Lo hizo. 
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Rory maldijo. Balanceó las piernas sobre el borde de la cama, con sus músculos  rebelándose  ante  la  acción.  Ahogó  un  gemido  de  dolor desgarrador por su costado mientras se ponía en pie. Con cautela, tocó el sitio  de  la  herida,  en  la  roja  carne  arrugada,  y  pensó  en  la  mujer  que  la había puesto allí. Con el recuerdo de sus manos suaves y  su tacto ligero en  su  piel  caliente,  se  sintió  endurecer.  Ojos  azul  cielo  se  llenaban  de preocupación en un rostro tan hermoso como el de su esposa. 

Se sacudió su imagen de su cabeza. No importaba que la muchacha tuviera el aspecto de Brianna, nadie podría ocupar el lugar de su esposa. 

Él  era  fiel  a  su  memoria.  El  coito  era  una  cosa,  un  hombre  tenía  sus necesidades, pero el amor, no, nunca más. 

—Aye,  laird  MacLeod —asintió  el  muchacho,  mirando  la  herida  de Rory—. Fue ella quien lo hizo. 

—Sí, muchacho, la joven hizo un buen trabajo, sí que lo hizo. 

—No. Quiero decir... sí, lo hizo, pero eso no es lo que os quise decir. 

Es a causa de Lady Aileanna que Cook renunció. 

—No,  muchacho,  ella  no  podría  haber  logrado  eso.  Estaba  cuidando de mis necesidades en la víspera de ayer. 

La  boca  de  Connor  se  abrió  de  golpe;  las  puntas  de  sus  orejas  se pusieron rosadas. 





—Por  el  amor  de  Dios,  no   esas  necesidades.  Estaba  hablando  de  mi herida. —Rory empezaba a pensar que el chico quería exasperarlo. 

—Pero... pero, mi señor, han pasado siete días desde que os trajimos a casa. 

—¿¡Me  estáis  diciendo  que  he  yacido  en  la  cama  durante  siete días!? —gritó, sosteniendo su costado. 

—Sí —chilló el muchacho. 

—Encuentra a esa mujer y tráela ante mí, Connor. —Rory apretó los dientes mientras agarraba su capa de los pies de la cama. 

—Ella  está  cuidando  a  los  hombres  que  resultaron  heridos.  Quizá debáis esperar a que… 

—Connor,  me  conocéis  bien.  Te  he  dado  una  orden,  muchacho,  y espero que la llevéis a cabo. Trae a la dama ante mí, ahora. 

El  muchacho  corrió  fuera  de  la  habitación  precipitadamente,  casi volando sobre Iain y Fergus cuando ellos entraron en sus aposentos. 

—¿Qué  te  sacó  de  quicio,  hermano?  Os  escuchamos  gritar  desde abajo —preguntó  Iain  después  de  haber  enderezado  al  muchacho.  Rory cruzó los brazos sobre el pecho, mirando a los dos hombres. 

—¿Os  importaría  explicar  cómo  es  que  he  estado  en  cama  por  siete días? 

Los  dos  hombres  se  miraron  entre  sí  y  luego  se  encogieron  de hombros. 

—¿Por qué no hago una conjetura? ¿Sería obra de lady Aileanna? 
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ella no quería que rasgarais abierta la herida. 

—¿Así  que  la  dejaron  drogarme?  Ya  es  suficientemente  malo  el  que ella no haya tenido los medios para que yo me rindiera inconsciente por la herida. —La  ira  reverberaba  en  su  voz  y  no  tenía  nada  que  ver  con  estar despierto  cuando  ella  había  puesto  la  espada  contra  su  costado.  Los tiempos eran difíciles, con los MacDonald renovando su enemistad y el rey James enviando a las tierras bajas  a Lewis. No era momento para  que el laird del clan fuera  puesto a dormir, y  menos por una muchacha que no conocía. 

Iain se sonrojó bajo su escrutinio. 

—Le traje las notas del médico a ella, del que vio a Brianna. Fue allí donde encontró las hierbas, en la lista. 

—Ahora,  muchacho… —comenzó  Fergus,  luego  se  volvió  hacia  la joven  criada  que  había  entrado  a  las  cámaras  de  Rory.  Su  cabello  rojo fuego estaba perfectamente escondido debajo de una gorra—. Dejadlo en la mesa. Eso es, buena muchacha. —Fergus puso una mano en el hombro de la chica cuando estaba a punto de irse—. Mari, este es vuestro laird. 

La muchacha hizo una reverencia y le dio a Rory una tímida sonrisa. 

Él asintió, ocultando su sorpresa cuando la chica lo miró con un ojo azul y el otro verde. 

—Bienvenida a Dunvegan, Mari. 





—Gracias a usted, mi señor. —Ella se balanceó de nuevo y luego miró a Fergus en busca de indicaciones. 

Él asintió, esperando hasta que la niña había salido de la habitación antes de explicarse. 

—Su madre la trajo a nosotros por causa de ese maldito sacerdote. Él ha  estado  haciendo  de  las  suyas  de  nuevo,  despotricando  sobre  la  chica por  sus  ojos  desiguales  y  su  cabello  rojo.  Afirmando  que  es  una  bruja. 

Quería mandarla a la hoguera. 

Rory suspiró, dejándose caer en la silla junto a la chimenea. 

—Lo  último  que  estaría  necesitando  en  estos  momentos  son problemas con Kirk, pero si oigo que ha puesto a  algún MacLeod en una estaca en la tierra, lo mandaré al infierno yo mismo. 

—Sí, pensé que os sentiríais así. He enviado a un par de hombres a las aldeas para mantener un ojo sobre él —le informó Fergus. 

—Come vuestro parritch6, hermano. —Iain hizo un gesto hacia la taza que la muchacha había dejado, y colocó un taburete a su lado. 

—¿Cómo es que tengo parritch? Estaba bajo la impresión de que Cook había renunciado. 

—Sí, lo hizo, pero me las arreglé para suavizar sus plumas erizadas. 

—¿Y  quién  alborotó  sus  plumas  en  primer  lugar,  lady  Aileanna? —

preguntó Rory, levantando una ceja. 

—Sí, pero… 

Interrumpió a su hermano con un gesto desdeñoso de la mano. 

—Sólo dime lo que hizo. 
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—Fue más lo que dijo —Iain lo miró, luego suspiró—. Le dijo a Cook que sus cocinas no eran mejores que una pocilga, y que se sorprendía de que no hubiese matado a alguien por el momento. 

Rory soltó un bufido. Era algo que él mismo había tenido la intención de hacer, y no estaba del todo seguro de que nadie hubiese muerto. Pero antes de que pudiera admitirlo, Connor regresó. 

—Pensé que os había dicho que trajeras a lady Aileanna ante mí. 

—Lo  intenté,  pero  la  señora  dice  que  está  ocupada  y  que  vendrá cuando  tenga  oportunidad. —El  muchacho,  con  la  cabeza  gacha,  retorció sus manos delante de él. 

—Vendrá, ¿eh? —murmuró Rory, poniéndose de pie. 

—Y... y me dijo que os dijera que es mejor que esté malditamente en la  cama  cuando  lo  haga —balbuceó  Connor,  evidentemente  citando textualmente a la dama. 

Fergus  cubrió  una  carcajada  con  tos,  encogiéndose  de  hombros cuando Rory le lanzó una mirada de reproche. 

—Eso es todo, Connor. 

—Rory,  está  cuidando  a  los  hombres  que  resultaron  heridos  en  la batalla con los MacDonald. Hay un buen número de ellos. 



6 Parritch: Gachas de avena; papilla elaborada con avena cocida en agua o leche. 





—Corres rápido  en  su  defensa,  hermano. —Rory  estrechó  su  mirada sobre  Iain.  El  muchacho  tenía  una  reputación  con  las  damas,  y  se preguntó  si  había  usado  su  encanto  para  obtener  los  afectos  de  lady Aileanna, un pensamiento que no le sentó bien a Rory, no con la memoria de ella desnuda en sus brazos y la apasionada respuesta a su toque. 

Sus  puños  se  apretados  en  sus  costados,  deteniendo  el  arrebato  de celos.  Era  una  emoción  que  no  tenía  derecho  ni  razón  para  sentir,  se recordó. 

—No. —Su hermano le dio una sacudida firme de cabeza—. No es de esa manera. 

Hizo  caso  omiso  de  Iain.  Dejándose  caer  en  la  silla,  se  inclinó  hacia atrás. 

—Aprecio que la muchacha cuide de las necesidades de los hombres, pero  lo  que  necesito  saber  es  de  dónde  es.  ¿Existe  la  posibilidad  de  que pueda ser una espía enviada por los MacDonald? 

Iain soltó una carcajada. 

—Hermano, pensaríais que hasta vuestra propia madre es una espía si ella estuviese viva. 

Rory se encogió de hombros. 

—Nunca se puede ser demasiado cuidadoso. 

Fergus se aclaró la garganta. 

—Ella  no  es  espía,  muchacho.  Había  sido  secuestrada  por  esos malditos  de  las  tierras  bajas  en  busca  de  sus  habilidades  de  sanación, pero  escapó.  La  encontré  cuando  fui  de  nuevo  a  los  campos  de  batalla 40 

buscando a nuestros heridos. 

Rory se pasó las manos por la cara, pensando en lo que le había dicho Fergus. 

—Pensé que te había dicho que te quedaras en tu cama. 

Él levantó la vista. Aileanna Graham se puso de pie a pocos metros de él, sus manos en las caderas, más hermosa de lo que recordaba. La parte superior de sus pechos blancos llenaban el escote cuadrado de un vestido del color del brezo. 

De  mala  gana,  llevó  su  mirada  a  su  cara.  Sus  manos  temblaron  al recordar  cómo  se  había  sentido  en  sus  brazos.  Maldita  sea,  si  no conseguía poner sus calentados pensamientos bajo control, todos tendrían una  buena  idea  de  lo  que  estaba  pensando.  Su  tela  escocesa  pronto parecería una tienda de campaña. 

Se aclaró la garganta. 

—Muchacha,  en  caso  de  que  no  os  hayáis  dado  cuenta,  yo  soy  el laird. No escucho a nadie. 

Ella arqueó una ceja. 

—Sé  exactamente  quién  eres,  señor  MacLeod.  Pero  también  eres  mi paciente,  y  hasta  que  yo  decida  que  ya  no  estás  bajo  mi  cuidado,  vas  a hacer lo que digo. Ahora vuelve a la cama. 

Él cruzó los brazos sobre el pecho y la fulminó con la mirada. 

—No voy a meterme en la cama. He estado allí el tiempo suficiente. 





—Me  parece  oír  a  la  Sra.  Mac  llamándome. —Iain  se  levantó  del taburete y se dirigió a la puerta con Fergus rápido tras sus talones. 

—¡Fergus, Iain, espero una actualización completa sobre la condición del  ejército  antes  de  la  cena! —les  gritó,  maldiciendo  cuando  cerraron  la puerta tras ellos sin decir palabra. 

—Eso duele, ¿verdad? —Sin esperar respuesta, ella se inclinó y colocó los  dedos  fríos  en  su  frente.  Rory  sacudió  la  cabeza,  sin  saber  si  podría hablar. Su boca se había secado. Se lamió los labios. Estaba tan cerca que sintió el calor de su cuerpo, el aroma a lavanda lo envolvió. 

—Vamos a llevarte a la cama —dijo ella, deslizando su mano suave en la suya—. Quiero asegurarme de que no te has hecho ningún daño. 

—Os lo dije, muchacha, no iré de vuelta a la cama. 

Ella suspiró. 

—Eres  un  hombre  obstinado.  ¿Alguna  vez  alguien  te  dijo  eso?  —

Sacudiendo la cabeza, se arrodilló ante él. 

—Sí,  a  menudo. —Reprimió  un  gemido  cuando  ella  tiró  de  su cinturón. 

—Lo  siento,  ¿te  he  hecho  daño? —Ojos  del  color  de  los  zafiros, inundados de preocupación, se encontraron con los suyos. 

—No —murmuró. Cepillando sus manos a un lado, se desabrochó el cinturón, dejándolo caer al suelo. Ella movió su tartán inferior, exponiendo la  herida  y  explorándola  con  un  toque  suave  pero  firme.  Cuando  se encontró  con  sus  ojos,  bajó  los  suyos  rápidamente,  y  él  se  preguntó  si podía ver el deseo en ellos. No dudaba que estaba allí. La deseaba con una 41 

necesidad  que  lo  sorprendió.  Cerró  los  ojos  y  se  imaginó  a  su  mujer, pequeña y frágil, tan ligera y delicada. El recuerdo de Brianna sirvió para amortiguar su deseo por la mujer de rodillas entre sus muslos. 

—¿Estás bien? —preguntó, el timbre de su voz bajo y ronco. Se aclaró la garganta—. ¿Lord MacLeod? 

—Estoy bien, muchacha —dijo él—. ¿Has terminado de hurgar? 

—Sí. —Le palmeó la rodilla y se puso de pie—. Estoy sorprendida de lo bien que has curado. Realmente es bastante sorprendente. Estará como nuevo en poco tiempo. Ahora, si no te importa, mejor regreso de nuevo con tus hombres. —Ella recuperó su cinturón y se lo entregó. 

Rory se ajustó la tela escocesa. 

—Me gustaría hablar con vos primero. 

La estudió, en busca de una reacción. 

—Oh. —Alisó  las  manos  sobre  su  vestido.  Mordiéndose  el  interior  de su mejilla, lo miró. 

—Fergus me dijo que fuisteis secuestrada en las tierras bajas. 

—Um-hmm  —murmuró  ella,  girando  la  larga  longitud  de  su  cabello trenzado entre sus dedos. 

—¿Os molesta hablar de ello? 

—No. 

—Ellos no os hicieron daño, ¿verdad? 





Ella sacudió la cabeza, sus dientes blancos y perfectos mordiendo de una manera preocupante su labio inferior. 

—Muchacha, miradme. —Se puso en pie y alzó su barbilla, forzándola a mirar hacia él—. Podéis decírmelo. 

—Nadie me hizo daño. 

Dejó caer la mano a su costado. 

—¿Cómo escapasteis? 

—Yo...  no  me  acuerdo. —Ella  bajó  su  cabeza—.  Creo  que  debo haberme golpeado la cabeza. 

Rory  le  enmarcó  la  cara  con  las  manos,  buscando  en  sus  ojos.  Ella contuvo  una  exclamación  de  sorpresa  cuando  él  pasó  los  dedos  por  su cabello,  sondeando  su  cuero  cabelludo.  Su  trenza  se  deshizo  y  cerdas  de seda se deslizaron entre sus dedos. 

—No  puedo  sentir  nada.  ¿Estáis  segura  de  que  os  golpeasteis  la cabeza? 

Ella asintió, estabilizándose con una palma apretada contra su pecho. 

Él podría parar, ya había explorado cada centímetro de su cabeza, pero no quería hacerlo, no cuando se sentía tan bien inclinada en su contra. 

Aspiró  su  suave  fragancia  dulce,  apenas  resistiendo  la  tentación  de enterrar su cara en la delicada columna de su cuello. Con gran esfuerzo, llevó las manos a descansar sobre sus hombros. 

—Aileanna, sabes que como laird del clan MacLeod es mi deber velar por vuestra protección. 

Ella  tomó  aire,  sus  pechos  subiendo  dentro  de  los  confines  de  su 42 

vestido. Tirando de su mirada hacia su rostro, suspiró. 

—Mírame, Aileanna. 



Se puso rígida. Levantando la barbilla, dio un paso lejos de él. 

—No soy un peligro para usted o su clan, señor MacLeod, si eso es lo que está insinuando. De hecho, es todo lo contrario. Creo que he cuidado muy bien de todos ustedes. —Un destello de ira brilló en sus ojos cuando le sostuvo la mirada. 

—Sí,  lo  habéis  hecho,  y  os  doy  las  gracias  por  eso.  Fui  negligente  al no  daros  las  gracias  antes,  pero  parece  que  alguien  decidió  dejarme  sin sentido. —Él inclinó la cabeza, mirándola. 

Ella puso los ojos en blanco. 

—Así que Iain estaba en lo cierto. Dijo que no estarías feliz por eso. —

Se  encogió  de  hombros—.  No  tenía  otra  opción.  Estabas  agitándote  y  no podía  atarte  a  los  postes  de  la  cama,  lo  que  probablemente  no  habría funcionado de todos modos, así que esa era mi única opción. —Su mirada recorrió la longitud de su cuerpo; un delicado rubor tiñó de color rosa sus mejillas. 

—A ningún hombre le gusta ser drogado, muchacha, y sobre todo no a un hombre responsable de los demás. 

Ella dio un bufido muy poco femenino. 

—¿Y  qué  crees  que  podrías  haber  hecho  en  la  condición  en  que estabas? 





—Más que la mayoría —respondió verazmente. 

—Cierto, el rey del castillo y todo eso. 

Él estrechó su mirada sobre ella. 

—Vuestra habla es muy extraña, muchacha. 

—También  lo  es  la  tuya —se  quejó,  un  gesto  obstinado  en  su barbilla—. ¿Has terminado conmigo ahora? 

—¿Dijisteis que erais una Graham? 

—Lo hice. ¿Y qué? 

—No hay necesidad de poneros espinosa, muchacha. 

—No estoy espinosa —le espetó—. Estoy cansada de ser tratada como si hubiera hecho algo malo. No lo he hecho. 

—¿Cuáles Graham? —Él se defendió con una sonrisa, encontrando su temperamento divertido. 

—Soy de las fronteras —dijo con los dientes apretados, empujando un dedo contra su pecho. Él lo envolvió con los suyos. 

—Ahora…  —comenzó,  frunciendo  el  ceño  cuando  vio  la  hinchada roncha en la palma de su mano—. ¿Qué es esto? 

Ella trató de sacar su mano de la de él. 

—Nada. 

Rory apretó su agarre. 

—Esto es del puñal, ¿no es así? 

—Sí. Ahora hazme el favor de dejarme ir. 

Sosteniendo  su  mirada  con  la  suya,  él  presionó  su  palma  en  sus labios, dejando besos ligeros a lo largo de la marca enrojecida. 

43 

—Lamento que os lesionarais mientras os preocupabais por mí. 

Tragó saliva y sacudió la cabeza lentamente, de un lado al otro. 



—No  fue  nada  comparado  con  lo  que  te  hice  a  ti. —Su  voz  se  había vuelto blanda y entrecortada. 

—Ah,  pero  tratabais  de  salvarme,  Aileanna,  no  de  herirme —dijo contra su palma. 

—Um-hmm. —Sus ojos se cerraron. 

Él la atrajo más cerca, apretándose contra sus exuberantes curvas. 

—Aileanna, ¿qué estabais haciendo en mi cama esa noche? —susurró en su oído antes de bajar sus labios a su cuello. 

—Dormir —murmuró.  Un  suave  gemido  de  placer  escapó  de  sus labios  entreabiertos.  Ella  inclinó  la  cabeza  hacia  atrás,  concediéndole  el acceso  a  una  extensión  de  su  piel  cremosa.  Con  una  risita,  él  aceptó  su invitación.  Inclinando  la  cabeza,  besó  su  camino  a  través  de  la  parte superior  de  sus  pechos  llenos,  cavando  debajo  de  la  tela  con  su  lengua. 

Tiró de su cuello inferior, ignorando el sonido de la rotura de tela.  Liberó sus pechos ante su hambrienta mirada. Lujuria latía en sus venas. 

—No, no dormíais, muchacha. —Él pellizcó su pezón entre los dedos antes de llevarlo a su boca. 

—Soñando... pensé que estaba soñando. —Ella gimió. 

Rory  tomó  sus  pechos,  amasando,  exprimiendo,  observando  las emociones jugando en su rostro angelical. 





—Eso  no  fue  un  sueño,  muchacha.  No  es  un  sueño  ahora —dijo contra  sus  labios.  Poco  a  poco  los  había  llevado  hacia  la  cama,  y  con cuidado, bajó a Aileanna sobre el colchón. 

Sus  ojos  se  abrieron  de  golpe  y  ella  jadeó,  tirando  del  corpiño  de  su vestido.  Él  se  acomodó  en  la  cama.  Yaciendo  a  su  lado,  detuvo  los frenéticos  movimientos  de  sus  manos,  tirándola  contra  él  cuando  ella luchó por sentarse. 

—Calmaos, Aileanna. —Quitó el cabello de su cara. 

—Nosotros... no podemos hacer esto —tartamudeó. 

—¿Por  qué?  Ya  lo  hemos  hecho  antes —le  recordó,  arrastrando  su dedo  por  el  suave  oleaje  de  sus  pechos.  No  quería  hablar.  Todo  lo  que quería hacer era sentirla cálida y dispuesta debajo de él. 

Ella se estremeció, aquietando su mano con la suya. 

—Te lo dije, pensé que estaba soñando esa noche. Y tú... tú pensaste que yo era tu esposa. 

Rory  no  la  detuvo  cuando  ella  intentó  levantarse  de  la  cama.  Tenía razón.  Había  pensado  que  era  Brianna,  pero  no  lo  hacía  ahora.  Sabía quién era ella y la quería más de lo que había pensado que jamás querría a una  mujer  otra  vez.  Se  pasó  las  manos  por  la  cara.  Maldita  sea,  ¿qué estaba mal con él? ¿Qué le había hecho Aileanna Graham? 

—¿Yo... te he hecho daño? —Se puso de pie en el extremo de la cama, agarrando la parte delantera de su vestido, su cabello derramándose sobre sus hombros en abandono salvaje. 

—Nay. —Hizo una mueca mientras se sentaba. 
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—Bien. —Ella hizo un gesto rápido con la cabeza, luego se  giró para alejarse. 



—¿A dónde vais, Aileanna? 

—A  mi  habitación.  —Vaciló  con  la  mano  en  el  picaporte  de  la habitación contigua a la suya.  El cuarto de su esposa.  Lo miró por encima de su hombro—. Es donde me he alojado. La Sra. Mac me puso ahí. Si lo prefieres, puedo tomar una habitación en otro lugar. 

Se puso de pie, ajustando su tartán. 

—No, eso estará bien, muchacha. Aileanna, yo… 

Ella sacudió la cabeza, cerrando la puerta detrás de ella. 

Rory maldijo. Ignoró el dolor ardiente en su costado mientras abría la puerta de su habitación. Apenas reconoció el saludo de sus hombres, que se  reunían  en  la  parte  inferior  de  la  escalera,  mientras  se  abría  camino hacia su estudio. 

Una  vez  dentro,  revolvió  el  escritorio  en  busca  de  un  pedazo  de pergamino y una pluma. Encontrando lo que requería, se sentó a escribir una  carta  a  Angus  Graham  indagando  la  identidad  de  una  tal  Aileanna Graham. 









Capítulo 5 





li  apoyó  la  frente  contra  la  áspera  puerta  de  tablones  de A madera, maldiciendo en voz baja al hombre en el otro lado y su reacción  ante  él.  Sus  tiernos  besos  y  caricias  intensas  la habían  convertido  en  una  masa  gelatinosa  temblorosa  de  deseo.  Su cerebro  había  dejado  de  funcionar,  y  era  afortunada  de  que  él  no  había empujado más lejos con sus preguntas. 

Dio una palmada a la puerta, fingiendo que era su ancho, musculoso, y  totalmente  precioso  pecho.  Hombre  típico;  seduciéndola  con  sus  besos tentadores  sólo  para  obtener  las  respuestas  que  buscaba.  Se  merecía  lo que obtuviera si ella le decía la verdad. Pero Ali no podía, no sin romper su promesa  a  Iain,  y  su  único  crimen  era  que  amaba  a  su  hermano.  Les envidiaba  eso.  No,  no  revelaría  su  secreto.  Encontraría  la  bandera  de  las hadas por su cuenta y nadie se enteraría. 

 Hasta  que  los  MacLeod  estén  en  peligro  y  necesiten  la  ayuda  de  las hadas, le recordó la molesta voz en su cabeza. 

Ali hizo una mueca al pensar en el sufrimiento de los MacLeod debido a  lo  que  pensaba  hacer.  Pero  no  se  podía  evitar.  Tenía  que  encontrar  un camino  a  casa.  ¿Para  qué?  Para  enfrentar  cargos  que  podrían  arruinar  su 45 

 carrera,  y  todo  porque  un  hombre  que  pensó  que  amaba  cometió  un  error que le costó a una joven madre su vida y te dejó para aceptar la culpa,  se burló  la  voz  en  su  cabeza.  ¿Un  hombre  que  profesaba  amarte  mientras dormía  con  muchas  otras  mujeres?  De  acuerdo,  entonces,  tanto  su  vida personal y profesional eran un desastre. Pero al menos estaría de vuelta a donde  pertenecía.  ¿Pertenecer?  ¿ Cuándo  has  pertenecido  alguna  vez, Aileanna Graham? 

—Por qué mejor no te callas —murmuró Ali. 

—¿Mi señora? 

Ali  se  giró  para  enfrentar  a  Mari,  quien  vacilaba  en  la  puerta  de  su habitación, con una expresión cautelosa en el rostro. 

—Ah, hola. No te oí entrar. 

La joven bajó la cabeza. 

—Lo siento, mi señora. No quise molestaros. 

Ali desestimó su disculpa, esperando que Mari no hubiera estado allí el tiempo suficiente para ser testigo de su golpe en la puerta y de cuando habló consigo misma. 

—No  lo  hiciste.  —Sonrió  en  un  intento  de  aliviar  el  malestar  de  la joven. La Sra. Macpherson había persuadido a Ali de aceptar a Mari como su doncella. 

Se había resistido al principio, no tenía idea de lo que se suponía que debía hacer con la criada de una señora y no planeaba estar aquí el tiempo 





suficiente para averiguarlo. Pero la anciana no era otra cosa que tenaz. Y 

Ali  había  cedido,  una  vez  que  la  Sra.  Mac  explicó  que  debido  a  la apariencia  de  Mari,  y  las  tendencias  supersticiosas  del  clan,  la  chica tendría un momento difícil por sí misma si no lo hacía. Ali sabía cómo se sentía estar en el exterior mirando hacia adentro, y no estaba dispuesta a permitir que Mari sufriera el mismo destino. No si podía evitarlo. 

—Entra, Mari. ¿Está la Sra. Mac buscándome? 

—Nay, dijo que os dijera que el último de los hombres había sido visto y que podéis tener un corto descanso. 

—Bueno,  no  sé  si  tomaré  una  siesta.  —No  lo  haría.  Ahora  era  la oportunidad  perfecta  para  registrar  el  castillo.  Demasiado  ocupada durante la última semana viendo a los hombres de Dunvegan, Ali no había tenido  oportunidad  de  buscar  la  bandera  de  las  hadas.  Con  la  Sra.  Mac atareada, y Rory MacLeod recluido en su habitación, podría buscarla a sus anchas. 

—Mi señora, ¿qué habéis hecho? 

Ali siguió la dirección de la mirada afligida de Mari. 

—Ah, ¿esto? —Tocó la rasgadura en su vestido. Su rostro se sonrojó, recordando quién la puso allí—. Lo obtuve en... en la silla cuando estaba viendo a Lord MacLeod. ¿Sabes cómo coser, Mari? 

—Aye,  mi  señora.  Me  encargaré  de  eso  por  vos.  Le  encontrare  otro vestido —dijo la chica. Se inclinó sobre el baúl y sacó un vestido de color azul turquesa—. Esto se verá hermoso en vos, mi señora. —Mari levantó el vestido, con una expresión nostálgica en su joven rostro. 
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El corazón de Ali se apretó. No podía dejar de notar el fuerte contraste entre  el  hermoso  vestido  que  Mari  le  tendía,  y  el  vestido  de  lana  marrón raído que la chica usaba. 

—No sé, creo que el color te quedaría perfecto a ti, Mari. ¿Por qué no te lo pruebas? 

Mari se quedó sin aliento. 

—Nay, mi señora. No puedo hacer eso. No es correcto. 

—No seas tonta. La Sra. Mac dijo que eres mi criada, así que no hay razón para que no puedas usar lo que yo quiero. 

—Sois muy amable, mi señora, pero no me corresponde. 

Ali tomó el vestido de los dedos temblorosos de la joven. 

—Vamos  a  ver...  —Ella  frunció  el  ceño—.  Supongo  que  soy  un  poco más  alta  que  tú,  y...  —Mirando  la  estructura  ligera  de  Mari,  recordó  los comentarios  acerca  de  lo  pequeña  que  había  sido  la  esposa  del  laird—. 

Tengo  una  idea.  Enseguida  vuelvo.  —Volviendo  después  de  una  breve conversación  con  la  Sra.  Mac,  Ali  le  sonrió  a  Mari—.  Bueno,  está  todo arreglado. La Sra. Mac accedió, así que ningún pretexto de tu parte. 

La  chica  la  miró  con  recelo  desde  donde  estaba  arrodillada reorganizando el contenido del baúl. 

Ali  abrió  el  armario  y  sacó  un  vestido  de  color  amarillo  limón, sosteniéndoselo para Mari. 

—Ven a probártelo. 





La chica vaciló antes de pararse. 

—¿Estáis segura? 

—Por supuesto que sí. 

Mari miró a Ali; la humedad se aferraba a las puntas de las pestañas color cobrizo de la chica, mientras acariciaba suavemente la tela. 

—Es lindo, mi señora —susurró con reverencia. 

—Lo es. Te ves hermosa, Mari. El color expondrá tu hermoso cabello rojo. 

Mari bajó la mano, sacudiendo la cabeza. 

—No creo que pueda aceptarlo, mi señora, pero os doy las gracias por su amabilidad. 

—No  seas  tonta…  por  supuesto  que  puedes.  La  Sra.  Mac  dijo  que estaba bien. 

—Aye, pero la gente puede pensar que no sé cuál es mi lugar. 

Ali dejó escapar un suspiro de frustración. 

—¿A quién le importa lo que piensen los demás? 

—A mí, mi señora —contestó ella en voz baja. 

—Lo siento, Mari, por supuesto que sí. Entiendo cómo te sientes. —Y 

lo hacía, muy bien—. No debería haber insistido. 

—Sé lo que estáis tratando de hacer, y os agradezco. Es sólo que con mis ojos y mi cabello, sobresalgo lo suficiente así. 

—Eres muy bonita, Mari. Siempre te destacarás de los demás. 

La joven se rió. 

—Sois muy divertida, mi señora. Bonita —repitió la palabra y volvió a 47 

reír, sacudiendo la cabeza. 

—Es cierto, Mari, ya sea si me crees o no. Ahora, quiero que tomes el vestido  y  te  lo  pruebes  después,  cuando  estés  por  tu  cuenta.  Tal  vez cambies de opinión. Sin pretextos. 

Ella  balanceó  su  dedo  hacia  la  chica,  poniendo  el  vestido  en  sus brazos a pesar de sus protestas. Mari levantó la mirada hacia Ali con una sonrisa tímida. 

—Mi  señora,  una  vez  que  haya  cambiado  su  vestido  debe  dejarme atender su cabello. Si no os importa que lo diga, parece un espanto. 

Ali se encogió de hombros, tocándose tímidamente la cabeza. 

—Me  olvidé  de  peinarlo  después  de…  —interrumpió  el  resto  de  su frase. No es como si pudiera decirle a la chica:  —después de que el laird me pasó los dedos por el cabello—. Con la ayuda de su joven criada, Ali se cambió poniéndose el vestido azul turquesa. 

Completando finalmente, la tarea de ser pinchada, y toqueteada, Mari sostuvo  una  silla  para  Ali.  Ella  se  sentó  y  Mari  comenzó  a  peinar  los enredos del cabello de Ali. 

—Lo siento —se disculpó cuando Ali gritó, el peine enganchándose en otro nudo. Cuando todos los enredos se peinaron, Ali se reclinó en la silla. 

—Mari, ¿te gusta estar aquí? 

—Aye, mi señora, estoy bendecida de ser su criada. 

Ali soltó un bufido. 





—Seguro que sí. 

—Es verdad. Es muy amable conmigo. 

—Gracias,  pero  he  estado  preocupada  de  que  puedas  estar extrañando a tu madre. 

—Mi mamá está muy ocupada con los otros. Son once en mi familia, mi señora. 

 Once.  Ali se estremeció. 

—¿Qué hay de amigos? 

—No tengo amigos. Estaba muy ocupada ayudando a mi mamá. 

—Vas  a  tener  tiempo  para  hacer  amigos  aquí  en  Dunvegan.  Te gustaría eso, ¿no es cierto? —preguntó Ali, girando de lado en la silla para mirar a Mari. 

—Aye.  —La  chica  suspiró,  con  una  expresión  melancólica  en  su rostro. 

Ali extendió la mano y palmeó la de ella. 

—Voy a asegurarme de ello. —Y lo decía en serio. Algo sobre la joven la  conmovía  profundamente.  Quizás  Mari  le  recordaba  a  Ali  a  sí  misma hacía  mucho  tiempo,  en  una  época  en  que  había  deseado  que  alguien hubiera estado allí para ella. Se prometió que antes de irse de Dunvegan, vería que Mari estuviera a salvo y feliz. 

—La  Sra.  Macpherson  y  Fergus  han  sido  muy  amables,  el  laird, también. 

—¿Conociste al señor MacLeod? 

—Aye. Él es el hombre más lindo que he visto. —La chica suspiró. 
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Ali arrugó la nariz. 

—Supongo. 



—¿No cree que es lindo, mi señora? 

—Aye. —Oh, por el amor de Dios, ahora estaba empezando a hablar como ellos—. Quiero decir, sí, él es muy guapo. Pero sabes, Mari, es más que una buena apariencia lo que hace a un hombre. 

—Lo sé bien, mi señora, pero todo el mundo sabe que el laird es un buen hombre. Él es amable y generoso, y muy poderoso. Ningún hombre puede derrotar a nuestro laird. 

Ali soltó un bufido. 

—Bueno, alguien casi lo hizo. 

—¿Estáis hablando de su herida? Eran cinco contra uno, mi señora, no era una lucha justa. 

Cinco… un hombre contra cinco. Ali no sabía por qué se sorprendía, no  cuando  pensaba  en  sus  tensos  músculos  y  la  fuerza  de  sus  manos, manos capaces de aplastar a un hombre, o de llevar a una mujer al borde con  una  suave  caricia.  Su  estómago  se  encogió  ante  el  recuerdo,  y  salió disparada de la silla. 

—Muy bien, perfecto, eso es maravilloso, Mari. 

Se echó el cabello sobre su hombro, no dispuesta a continuar con la conversación sobre los muchos atributos de Rory MacLeod. 





—Gracias. Ahora, será mejor que vea si la Sra. Mac me necesita para algo. ¿Te gustaría pasar algún tiempo en el exterior? Es un día precioso. 

—Gracias, mi señora, pero me ocuparé de vuestro vestido. 

—Muy bien. 

De pie en el pasillo estrecho fuera de su habitación, Ali contempló su mejor curso de acción. Tomando la decisión de iniciar con un piso a la vez, se  dirigió  hacia  las  escaleras  y  casi  chocó  con  el  mismo  laird  cuando  él salía abruptamente de sus aposentos. 

—Lady Aileanna, lo siento. —Extendió la mano para estabilizarla. 

—No hay problema. —Dio un paso hacia atrás, poniendo un poco de distancia entre ellos—. Sabes, lord MacLeod, sólo porque te sientas mejor, no  significa  que  debes  reanudar  tus  actividades  diarias  de  forma inmediata. 

Él arqueó una ceja, y torció una esquina de su boca. 

—¿Y qué consideráis como mi actividad diaria, muchacha? 

Ella agitó la mano. 

—Oh, no lo sé, cosas de laird. 

—¿Cosas  de  laird?  —sonrió—.  Lo  tendré  en  cuenta,  Aileanna.  —

Caminó  bajando  la  escalera  de  caracol  a  su  lado,  haciendo  coincidir  su larga zancada con la de ella—. Es un vestido muy hermoso el que teníais puesto, mi señora. Tan lindo como el que llevabais esta mañana. 

Ali se detuvo y lo miró fijamente. 

—No  puedo  creer  que  hayas  dicho  eso.  No  es  muy  caballeroso  de  tu parte recordarme esta mañana —murmuró. 
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Se inclinó hacia ella. Su cálido aliento sopló en su mejilla. 

—No soy un caballero, Aileanna. 



—Y tú me lo estás diciendo —resopló. Ansiosa por escapar de él, casi voló escaleras abajo, atrapando su pie en la enagua del vestido. 

—Muchacha,  ten  cuidado  de  no…  —su  mano  salió  disparada,  y  la agarró antes de que cayera de cabeza por las escaleras. 

—Gracias  —murmuró  Ali,  sintiendo  sus  mejillas  sonrojarse—.  Estoy bien.  Puedes  dejarme  ir.  —Ella  trató  de  apartarse  de  él,  pero  él  la  sujetó firmemente contra su pecho. 

—Tal vez no quiera hacerlo, muchacha. —El ardor que brilló en esos ojos de color verde musgo la atrapó. 

El  sonido  de  unas  fuertes  voces  rompió  el  hechizo,  y  ella  apartó bruscamente su  mirada de la suya. 

—Déjeme ir. 

La risa retumbó en su pecho. 

—Sí,  lo  haré,  muchacha,  tan  pronto  como  me  digáis  a  dónde  os dirigías. 

Los  ojos  de  Ali  se  abrieron  como  platos,  el  pánico  avanzando lentamente  dentro  de  su  pecho  al  pensar  que  él  sabía  lo  que  estaba tramando. 

—¿Por qué? No me di cuenta de que era tu prisionera, lord MacLeod. 

Él arqueó una ceja. 





—Eres  mi  invitada,  Aileanna,  y  como  tal,  estáis  bajo  mi  protección. 

Sólo quise sugerir que como no estás familiarizada con la configuración del terreno, Connor debería acompañaros. Me gustaría hacerlo yo mismo, pero tengo cosas que debo atender. 

—No  —espetó—.  Quiero  decir,  gracias,  pero  no  voy  a  deambular  por ahí. 

—Ten  la  precaución  de  no  hacerlo,  Aileanna.  —Su  voz  tenía  una advertencia, y Ali no quería ni pensar en lo que él haría con ella si supiera lo que planeaba. 

Sintió que su mirada la siguió una vez  que se separaron en la parte inferior de las escaleras. Dos horas más tarde, Ali abandonó su búsqueda. 

Se  las  había  arreglado  para  investigar  sólo  tres  habitaciones,  pasando  la mayor parte de su tiempo en el salón donde la bandera había residido en su época. Buscó en todos los rincones, pero fue en vano. No sirvió de nada que la Sra. Mac continuara apareciendo a cada rato, y si no era ella,  era Connor  que parecía aparecerse en los momentos más inoportunos. 

Frustrada, Ali cerró la puerta de la sala de estar con un poco más de fuerza de lo que pretendía. 

—Ahí estáis, muchacha. Os he estado buscando. Se está sirviendo la cena.  —La  Sra.  Macpherson  le  hizo  un  gesto  para  que  la  siguiera.  El estómago de Ali gruñó. Estaba terriblemente hambrienta, pero después de ver la suciedad de las cocinas, había sido incapaz de comer nada durante los últimos días que no fuera el pan recién horneado. 

Se  hizo  a  un  lado  para  permitir  que  los  sirvientes  pasaran  a  la  sala 50 

del  comedor.  Sus  brazos  iban  cargados  con  pesadas  bandejas  que contenían platos humeantes. El olor a carne asada hizo que la nariz de Ali se  arrugara.  Siguió a  la  Sra.  Mac  hacia  la  cavernosa  sala  llena  de  mesas largas de madera. Las antorchas iluminaban el interior, arrojando un tono dorado  sobre  los  estandartes  de  tartán  que  colgaban  de  las  paredes  de piedra  color  gris  entre  las  estrechas  ventanas.  La  sala  estaba  llena  de gente,  por  lo  menos  veinte  personas    atrincheradas  en  cada  mesa,  en  su mayoría hombres, y los sirvientes se apresuraron a tratar de abastecerlos a todos a la vez. En la mesa sobre el estrado, vislumbró a Rory. Él se puso de pie cuando la vio. El parloteo ruidoso se calmó cuando los comensales la vieron caminar junto a ellos. Su curiosidad era una de las razones a la que se había adherido para comer sus comidas en sus aposentos. 

—Sra.  Mac,  tal  vez  es  mejor  si  como  en  mi  habitación  —sugirió  Ali, sintiéndose cada vez más incómoda. 

—Och, no, el laird quería que se uniera a él y así lo hará. 

—Por supuesto, no queremos molestar a su señoría. 

La  Sra.  Macpherson  negó,  haciendo  su  sonido  de  chasquear,  que  le era ahora familiar. 

—Me alegro de que te hayas unido a nosotros, muchacha —dijo Rory cuando Ali llegó hasta ellos, y le indicó la silla vacía a su izquierda, al lado de Iain. 





—No creí tener opción alguna —murmuró, asintiendo con un gesto de la cabeza hacia Iain, Fergus, y Connor mientras tomaba asiento. 

—Ah, por lo que veo, todavía estáis enojada. 

Antes de que pudiera responder, dos bandejas fueron colocadas en la mesa  delante  de  ella.  Las  miró  con  temor;  peces  de  algún  tipo  en  una, cordero en la otra. Aliviada cuando una cesta de pan fresco fue colocada a su izquierda, le sonrió a la chica que la puso allí. 

—Gracias. 

La chica agachó la cabeza. 

—No podéis vivir sólo de pan, Aileanna —dijo Rory, con un toque de diversión  en  el  bajo  murmullo  de  su  voz—.  Cook  tomó  vuestras sugerencias  al  pie  de  la  letra.  Comprobé  las  cocinas  por  mí  mismo.  Esto está apto para comer. 

Incluso  si  ese  fuera  el  caso,  Ali  no  estaba  segura  de  que  pudiera hacerlo.  No  sabía  cómo.  No  sin  un  tenedor  o  un  cuchillo  para  cortar  la carne.  Sólo  había  una  cuchara  junto  al  plato  de  madera.  Bajó subrepticiamente  la  mirada  a  las  mesas  para  ver  cómo  lo  estaban manejando  todos  los  demás.  Iain,  obviamente,  consciente  del  problema, tomó su daga y cortó un poco de cordero para ella. Todo el mundo estaba tan  ocupado  comiendo  que  ya  no  la  miraban,  y  ella  dio  un  mordisco tentativo. 

—Así que, Aileanna, ¿hallasteis lo que estabais buscando? 

Ali  se  atragantó  con  la  pieza  de  carne  y  tanto  Rory  como  Iain  le golpearon la espalda al mismo tiempo. 
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—Estoy  bien  —logró  decir,  sabiendo  que  si  no  detenían  sus  golpes contundentes,  no  lo  estaría.  Tomó  un  largo  trago  de  vino  de  la  copa ubicada delante de ella. Se aclaró la garganta, dijo—: No estaba buscando nada  en  particular,  lord  MacLeod.  Sólo  quería  ver  más  de  Dunvegan,  ya que he pasado la mayor parte de mi tiempo cuidando a sus hombres. 

—¿Cuenta con vuestra aprobación? —Con el cáliz en la mano, él hizo girar el líquido, mirándola por encima del borde. 

—Sí,  es  encantador.  —Se  inclinó  sobre  su  plato,  fingiendo  estar absorta  con  su  comida,  ignorando  la  mirada  desconfiada  que  Fergus  le disparó a través de la mesa y la que ella sentía que venía de parte de Iain. 

Ali tenía la sospecha de que iba a ser vigilada de cerca a partir de ahora. 

Apuró su copa de vino. 

Rory volvió a llenarla para ella. 

—Lamento no haber tenido el tiempo para mostraros los alrededores. 

Ella se encogió de hombros. 

—Estabas ocupado. 

—Aye, y he aprendido, gracias a ti, Aileanna, que mis hombres están sintiéndose mucho mejor de lo que esperaba. 

—Aye,  y  la  próxima  vez  que  nos  encontremos  con  los  MacDonalds, estaremos listos para ese viejo bastardo astuto —dijo Iain. Los hombres a lo largo de las mesas oyeron su comentario y golpearon sus puños contra la curtida madera. Un ruidoso coro de —ayes— llenó la habitación. 





Ali no podía creer lo que estaba oyendo. 

—Por  favor,  dime  que  no  estás  hablando  en  serio.  Dios  mío,  casi  te matan.  Varios  de  tus  hombres  murieron.  —Una  imagen  de  un  campo  de batalla como la que había visto en el tapiz el día que llegó pasó ante ella. 

El  estómago  le  dio  un  vuelco  ante  la  idea  de  Rory  en  el  medio  de  esa masacre. 

Él se encogió de hombros. 

—Así es como son las cosas, muchacha. No tenemos otra opción. 

—Por  supuesto  que  la  tienen.  Siempre  hay  una  elección.  ¿No  era  tu esposa una MacDonald? 

Iain la codeó con el pie por debajo de la mesa, y ella le dio un codazo en respuesta. No iba a guardar silencio. Era demasiado importante. Tenía que encontrar una manera de hacer que Rory entrara en razón, de detener la pérdida sin sentido de vidas. 

—Aye.  —La  expresión  de  Rory  se  volvió  feroz.  Había  desaparecido  el hombre  burlón  de  antes,  sustituido  por  alguien  a  quien  no  le  gustaría encontrarse en un callejón oscuro, o de hecho, en cualquier otro lugar. 

—¿Los hombres contra los que luchas no están relacionados con ella, no puedes…? 

—Es su padre. 

—Ambos amaron a la misma mujer. Seguramente hay una manera de resolver sus diferencias sin derramamiento de sangre. 

—Esto no es asunto vuestro. —Su tono fue desdeñoso. 

—Tienes razón, no lo es —dijo ella, alejándose de la mesa—. Por favor, 52 

dale mis felicitaciones a Cook. Buenas noches. 

Rory  parecía  a  punto  de  decir  algo,  pero  en  su  lugar  se  levantó  y  le ofreció el brazo. 

—Le acompañare a su habitación, Aileanna. 

—Yo  puedo  hacerlo.  —Pasó  junto  a  él,  su  atención  atraída  por  una ráfaga de actividad en el otro extremo de la sala. 

Varios hombres rodeaban a un hombre corpulento, de cabello rubio, y golpeaban  su  espalda.  Ali  alcanzó  a  ver  su  cara  cuando  la  multitud  se apartó y observó su color, el hombre estaba púrpura. 

—Dejen de hacer eso —dijo en voz alta. Levantando sus faldas, corrió hacia ellos. Cuando llegó al hombre, le echó los brazos alrededor. 

Haciendo  un  puño,  Ali  puso  su  otra  mano  sobre  éste  y  le  dio  un empuje  rápido  y  ascendente  en  su  abdomen,  repitiendo  el  movimiento cinco veces. En el último empuje, un pequeño hueso salió disparado de su boca y aterrizó en la copa del hombre frente a él. 

—Gracias,  gracias,  mi  señora  —jadeó  con  voz  entrecortada—.  No podía respirar. 

Ali le palmeó el brazo. 

—Eso es lo que pasa cuando estás a punto de ahogarte hasta morir. 

La próxima vez puede que no desees tragarte el hueso junto con la carne. 

—Aye —dijo él tímidamente, para diversión de sus amigos. 





—Parece que estaré siempre en deuda con vos en lo que concierne a mis  hombres,  lady  Aileanna.  —Rory  la  tomó  del  brazo,  agarró  una antorcha de la pared, y la condujo fuera de la sala. 

—Aquí, dame eso. —Tomó la antorcha—. No me gustaría mantenerte alejado de tus planes de batalla. 

Rory  suspiró,  las  líneas  severas  de  su  cara  se  suavizaron  en  la penumbra. 

—Aileanna…  —Se  detuvo.  Una  conmoción  en  la  entrada  del  castillo llamó  su  atención.  Los  dos  hombres  que  entraron  estaban  cubiertos  de mugre  y  armados  hasta  los  dientes.  Rory  les  indicó  que  esperaran,  y entonces, volvió a entrar en la sala y llamó a Connor. Cuando el muchacho apareció, dijo—: Llevad a lady Aileanna a su habitación. 

Y simplemente así, ella fue despedida, y lo más molesto es que sabía que  era  razonable.  Después  de  todo,  ¿no  había  sido  quien  le  dijo  que  no quería que la acompañara hasta su habitación?  Ah, dijo la pequeña voz en su  cabeza,  pero  cuando  miraste  aquella  imponente  montaña  de  hombre,  y sus  hermosos  ojos  verdes,  todo  lo  que  pudiste  pensar  fue  en  cómo  se sentiría su boca dándote el beso de las buenas noches.  Ali no se molestó en emitir una objeción. La pequeña voz estúpida tenía razón. 

—Gracias, Connor —dijo Ali al llegar a su habitación. La sala estaba húmeda y fría, y no pudo contener un estremecimiento. 

—Puedo encargarme de encender el fuego, mi señora —ofreció él con una sonrisa tímida. 

—Te  lo  agradezco.  No  soy  muy  buena  en  eso.  —No  lo  era.  En  su 53 

segundo día en Dunvegan, si no fuera porque Fergus y la Sra. Macpherson vinieron  en  su  rescate,  habría  muerto  a  causa  de  inhalación  de  humo después  de  su  primer  intento.  Ali  abrió  la  puerta  de  sus  aposentos  para encontrar a su joven sirvienta fregando el suelo, con un cubo de agua con jabón  a  su  lado—.  Mari,  ¿qué  haces  trabajando  a  estas  horas?  ¿Has comido algo? 

—No, pero lo haré, mi señora. No me di cuenta de la hora, eso es todo 

—dijo la joven, desviando la mirada de Connor, que parecía estar haciendo lo mismo. 

—Connor, ¿conoces a Mari? 

Sus mejillas se tornaron de color rojo brillante. Un mechón de cabello castaño rojizo le cayó sobre la frente. 

—Aye... nay. 

—Mari, ¿has conocido a Connor? 

La chica negó. Su rostro enrojeció poniéndose del mismo color que su cabello. 

Ali contuvo una carcajada. 

—Connor, Mari. Mari, Connor. 

Se dieron un leve asentimiento el uno al otro, pero mientras Connor se  entretuvo  con  el  fuego,  Ali  le  vio  echar  algunos  vistazos  de  vez  en cuando en la dirección de Mari. 

Y Mari lo espió a él cada vez que pensaba que no estaba mirando. 







—Connor, cuando hayas terminado aquí ¿te importaría llevar a Mari para que consiga algo de comer? Ella es nueva en Dunvegan. 

—Nay, mi señora, está bien, yo... —Mari comenzó a protestar. 

Echándole una mirada de soslayo a Mari, Connor respondió: 

—Aye, mi señora, lo haré. 

La  joven  doncella  la  fulminó  con  la  mirada,  y  Ali  reprimió  una  risa, feliz  de  ver  una  demostración  de  su  temperamento.  Cuando  Connor  no estaba mirando, Ali gesticuló con la boca hacia ella —él es muy lindo—. La expresión de Mari no cambió, pero Ali creyó ver que sus labios temblaban. 



 

 

Ali  cerró  los  ojos  ante  la  luz  del  sol  temprana  en  la  mañana  que entraba  por  las  cortinas  abiertas  de  su  ventana  y  se  acurrucó  más profundamente en la comodidad de su cama de plumas. Ahora, eso es algo que  extrañaría.  Ah,  intervino  la  voz  en  su  cabeza,  extrañarás  a  ese hermoso  pedazo  de  hombre  de  la  puerta  de  al  lado.   Ali  hundió  la  cabeza bajo la almohada. Eso no es algo acerca que quería pensar. 

—¿Mi señora? 

Ali quitó la almohada de la cabeza y parpadeó. 

—Oh, Mari, lo siento, no te había visto ahí. Yo… —Se sentó y miró a su  doncella.  La  chica  estaba  de  pie  frente  a  ella,  resplandeciente  en  el 54 

vestido de color amarillo brillante, retorciendo sus manos frente de ella. 



—Mari, te ves maravillosa. —Observando la expresión temerosa de la chica, preguntó—: Algo te pasa. ¿Qué es? 

—Él  está  aquí,  mi  señora.  —Sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas.  Ali  se levantó de la cama y atrajo a la chica temblorosa a sus brazos. 

—¿Quién está aquí? 

—El sacerdote. El que quiere ponerme en la hoguera. 

Ali  frotó  la  espalda de  su  doncella,  recordando  lo  que  la  Sra.  Mac  le había  dicho  el  día  que  le  trajo  a  Mari.  Sabiendo  a  qué  se  enfrentaba,  Ali podía imaginar el terror de la joven. 

—Shh, ahora, ¿cómo sabes que está aquí? 

—Las  criadas  estaban  hablando  de  eso.  Los  hombres  del  laird  lo trajeron ayer en la tardecita. 

—¿Dijeron por qué? 

—Sí,  él  está  pidiendo  una  audiencia  con  el  laird.  —Las  últimas palabras salieron en un sollozo. 

—No  te  preocupes,  Mari.  El  señor  MacLeod  no  dejará  que  nadie  te haga daño, y yo tampoco. Confías en mí, ¿no? 

—Sí,  mi  señora.  —Ella  sorbió,  secándose  los  ojos  con  el  dorso  de  la mano. 





—Te  quedarás  en  mi  habitación.  Te  encontraré  algún  zurcido  para que  hagas  y  puedes  sentarte  junto  al  fuego  durante  este  día,  ¿qué  te parece? 

—Muy bien. 

—Tengo  que  comprobar  a  la  Sra.  Chisholm,  pero  después  de  eso regresaré  y  me  sentaré  contigo.  Voy  a  hablar  con  el  señor  MacLeod,  tan pronto como me vista. 

Ali  no  confiaba  en  sí  misma  para  enfrentar  al  sacerdote,  no  con  la mirada  de  terror  que  había  puesto  en  el  rostro  de  Mari.  Tenía  miedo  de mandarlo a él a la hoguera por sí misma. 

—Él no está aquí, mi señora. 

—¿Qué quieres decir con que no está aquí? 

—Él y sus hombres están entrenando en el valle esta mañana. Él va a reunirse con el sacerdote más tarde. 

—¿Entrenando? 

—Sí, para la batalla. 

—Por el amor de Dios, ¿ese hombre no tiene cerebro? Él estaba en la puerta de la muerte hace menos de una semana y ¿ahora está corriendo? 

—Maldijo. 

Mari se llevó una mano a la boca, con los ojos abiertos como platos. 

Ali hizo una mueca. 

—No repitas eso. 

Hubo un fuerte golpe en la puerta de sus aposentos y Mari saltó. 

—Sólo  soy  yo,  mi  señora  —dijo  la  Sra.  Mac,  asomándose  por  la 55 

puerta. Al entrar en la habitación, los ojos de la mujer mayor se abrieron—

. Och, ahora, mira eso. —Ella le sonrió a Mari—. Te ves linda, muchacha. 



—Gracias. —Mari agachó la cabeza tímidamente. 

La  Sra.  Macpherson  entrecerró  los  ojos  mirando  a  la  chica  más  de cerca. 

—Ah, veo que ya os habéis oído. 

—¿Sobre  el  sacerdote?  Sí.  Le  he  dicho  a  Mari  que  se  quede  en  mi habitación hasta que pueda hablar con el señor MacLeod. Quien supongo no lo será por algún tiempo ya que el tonto está fuera jugando a la guerra con sus hombres. 

—Lady Aileanna, esa no es forma de hablar de su laird —la reprendió la mujer mayor. 

Ali hizo una mueca. 

—Él no es mi laird. 

La  Sra.  Macpherson  le  dio  una  mirada  extraña  antes  de  empezar  el ajetreo en la habitación, sacando el bacín de Ali. 

—Me  voy  a  la  aldea,  pero  el  laird  ha  dejado  a  Connor  para  que  vele por nuestra señora. 

 Era más probable que para espiarla,  pensó Ali. 

—Tengo  que  comprobar  a  la  Sra.  Chisholm,  pero  aparte  de  eso  me quedaré con Mari. 





—Aye, el tiempo de Maureen se acerca. Os dejo para ponerme con mis tareas.  Recuerde,  mi  señora,  si  vos  necesitáis  cualquier  cosa,  debe pedírselo  a  Connor.  —La  Sra.  Macpherson  le  dirigió  una  mirada  mordaz antes de cerrar la puerta. Dejando a Ali sin duda alguna que la mujer más vieja sabía exactamente lo que estaba planeando. 
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Capítulo 6 





n el paseo de vuelta de la casa de la Sra. Chisholm con Connor, Ali saboreó el calor del sol en su cara. Con sus días dedicados a E atender a los heridos, había tenido poco tiempo para tomar ventaja  de  los  hermosos  paisajes  que  las  tierras  de  Dunvegan  ofrecían. 

Inhaló  el  sabor  salado  del  aire  del  mar  y  sabía  que  si  no  fuera  por  Mari, encerrada  en  su  habitación,  asustada  y  sola,  Ali  habría  sido  incapaz  de resistir  la  tentación  de  trepar  por  las  orillas  rocosas  del  lago  aguamarina donde  las  gaviotas  ahora  jugaban.  La  ruidosa  serenata  de  los  pájaros  se desvanecía en la distancia a medida que se acercaban a Dunvegan y otro sonido, un canto ominoso y bajo, reverberó a través del aire. Ali se situó en el centro del camino trillado, tratando de distinguir las palabras. 

—Connor, ¿oyes eso? 

—Nay, yo... aye, mi señora. —Su expresión se tensó. El sonido parecía venir desde el patio interior del castillo. 

—¿Qué están diciendo? 

—Bruja. 

 Mari. 

Un sentimiento de temor se apretó en el pecho de Ali. Agarró el brazo 57 

del muchacho. 



—Connor, tienes que conseguir a lord MacLeod. ¡Ahora! —Sin esperar una  respuesta,  salió  a  la  carrera,  maldiciendo  cuando  tropezó  con  las piedras  sueltas  debajo  de  sus  pies  calzados  con  zapatillas.  No  pudiendo obtener  suficiente  tracción,  se  agachó  y  se  quitó  los  zapatos  poco prácticos. Connor la miraba como si hubiera perdido la cabeza. 

—No  puedo  hacer  eso.  Estoy  para  cuidar  de  vosotros,  mi  señora  —

dijo, siguiendo de cerca sus talones. 

Frustrada por su falta de voluntad para ir en contra de la directiva de su  laird,  Ali  se  tragó  una  maldición,  pero  no  tenía  tiempo  que  perder discutiendo con él. 

Oyó el gemido lastimero de una niña y su corazón latía con fuerza en sus  oídos.  Su  garganta  se  apretó,  haciendo  la  respiración  dolorosa mientras  corría  hacia  el  patio,  más  allá  de  los  hombres  cubriendo  las murallas.  Varios  niños  y  tres  sirvientas  estaban  reunidos  en  un  círculo, lanzando  piedras.  Un  grito  lastimero  débil  fue  ahogado  por  sus  insultos abusivos.  Un  hombre  bajo,  de  mediana  edad  con  una  túnica  gris voluminosa les animó desde la barrera. 

—¿Por qué los hombres no están haciendo nada? —le gritó a Connor por encima del hombro. 

—Esto es a cuenta del sacerdote. Ellos no harán nada en contra de él, 

—dijo jadeando, tratando de mantenerle el paso con ella. 





Cuando un niño se agachó para recoger más rocas, Ali vio un destello de algo amarillo. 

—Oh, Dios mío —se quejó—. Connor, tienes que traer al lord MacLeod 

—suplicó, incapaz de contener el sollozo que brotaba de su garganta. 

—Es Mari —dijo con voz ronca. Sin más presión de Ali, arrancó desde el patio en la dirección opuesta. 

—¡Basta!  —gritó,  agarrando  a  un  joven  por  el  cuello  de  camisa mientras reabastecía su alijo de munición. Miró a Ali, y su boca cayó. Soltó los bordes de su camisa blanca sucia y las rocas cayeron al suelo. Ali hizo a un lado a los niños para llegar a Mari, quien se agachó hasta el suelo, un brazo  levantado  para  proteger  su  cara.  Su  bella  túnica  estaba  hecha jirones, dejándola medio desnuda, con los brazos y el pecho manchados de tierra y sangre. 

—Mari —susurró Ali, cayendo de rodillas a su lado. 

Oyó  un  sonido  zumbando,  a  continuación,  una  roca  rebotó  en  el hombro de Ali y le rozó la mejilla con un golpe de picadura. Se volvió hacia la  multitud  que  parecía  haber  duplicado  su  tamaño,  como  una  siniestra sombra oscura acercándose a ellas. Furiosa, se puso de pie y les miró. 

—Arroja  una  más  de  esas  rocas  y  le  responderás  a  tu  laird.  ¿Me escuchas? —oró para que tuviera razón y Rory estaría tan enojado con lo que habían hecho como ella. Hubo un ruido sordo rítmico mientras una a una las rocas fueron liberados de sus dedos sucios. 

—No... no respondéis ante nadie salvo a vuestro Señor, vuestro Dios. 

Ali  se  volvió  hacia  el  altavoz.  El  hombre  delgado  estaba  casi  tragado 58 

por  su  túnica  gris.  Una  cruz  de  madera  gruesa  colgaba  alrededor  de  su cuello  escuálido.  Un  cuello  que  tuvo  la  tentación  de  exprimir.  Su  cara blanca  pastosa  se  detuvo  en  una  máscara  de  odio  mientras  sus  ojos negros  brillaban  con  recriminaciones  autosuficientes.  Dio  un  paso  hacia él, temblando de rabia. 

—¿Su  Dios  les  dice  que  hagan  esto?  —Hizo  un  gesto  con  la  mano hacia Mari—. ¿Lapidar a una niña inocente a la muerte? 

—Ella no es inocente. Un engendro del diablo es lo que es. Mirad. —

gritó, tratando de alcanzar a Mari. Ali se puso entre ellos. 

El hombre era un loco de atar, pero él llevó a cabo la conmoción sobre los  reunidos  en  su  espalda,  una  multitud,  que  sabía,  podía  convertir  en una muchedumbre enojada con sus palabras. Con miedo de que no fuera capaz  de  mantenerlo  a  raya  mucho  más  tiempo,  Ali  no  se  alejó  antes  de dedicarse a ayudar a Mari a ponerse de pie. Pasó un brazo por la cintura de la joven para mantenerla en posición vertical. Los huesudos dedos del sacerdote se clavaron en el hombro herido de Ali y reprimió un gemido de dolor. 

—Quita tus manos de mí —gruñó bajo en su garganta. Antes de que pudiera  detenerlo,  él  arrancó  la  gorra  del  cabello  de  Mari.  La  fuerza  del movimiento sacudió la cabeza de la joven hacia atrás y gimió de dolor, con una expresión de terror en su rostro. 





—Dime que no habéis visto ahora la marca del diablo, el cabello rojo y ojos de dos colores. —La saliva le corría por la barbilla débil, y sus ojos se hincharon. 


—No la toques —gritó Ali. Tirando a Mari fuera de su alcance, levantó una  mano  para  que  la  soltara.  Él  dio  un  paso  hacia  ellas,  y  su  pie  se atascó en el borde de su manto. La multitud se quedó sin aliento cuando él tropezó, cayendo al suelo con un ruido sordo. 

—Vosotros sois mis testigos —clamó desde donde yacía boca abajo en el pavimento, apuntando con un dedo nudoso a Ali—. Ella me derribó en la defensa  de  una  bruja.  En  el  nombre  del  Señor,  mi  Padre,  os  exijo  que capturen a ambas. 

El  pánico  amenazaba  con  apoderarse  de  ella,  pero  Ali  lo  forzó  hacia abajo con una venganza. Luchando para mantener Mari cerca de su lado, se abrió paso entre los rostros amenazantes, pero ya era demasiado tarde. 

La  multitud  llegó  a  ellas,  hundiendo  sus  garras  en  la  carne  expuesta, desgarrando su ropa, su cabello. 

—¡No, deténganse! ¡Tienen que parar! —gritó cuando alguien arrancó a Mari de sus brazos. Un hombre se inclinó sobre ella y todos los demás, acarreándola  hasta  su  pecho.  Era  el  gigante  rubio  que  había  salvado  de asfixiarse  la  noche  anterior,  pero  por  la  mirada  en  su  rostro  no  estaba segura  si  era  amigo  o  enemigo.  Liberó  a  Mari  de  las  sirvientas  antes  de arrastrar a Ali y su criada junto con él. Sus pies apenas tocaban el suelo. 

—No  temáis.  Todo  estará  bien  una  vez  que  llegue  el  laird  —les aseguró en voz baja. Para la multitud gritó—: Nuestro laird escuchará los 59 

cargos del sacerdote a su regreso. 

Ayudó a ponerse de pie al sacerdote que sacudió su túnica y gritó sus demandas después de ellos: 

—Mirad,  las  encerrará  lejos  como  las  criminales  que  son.  Se  hará justicia el día de hoy. 

—Sí —murmuró el hombre de armas. En voz baja le dijo a Ali—: Las emociones  están  caldeadas.  Será  más  seguro  y  aplacará  al  viejo  buitre  si las  pongo  en  las  mazmorras.  Pero  no  temad,  mi  señora,  me  ocuparé  de vuestra seguridad yo mismo. 

—Gracias  —murmuró,  tratando  con  dificultad  de  mantenerse  al  día con sus largas zancadas. Sus pies le dolían, y dejaron un rastro de huellas de  sangre  sobre  las  piedras  que  no  perdonan.  Pero  la  condición  de  Mari era peor. Ella estaba floja como una muñeca de trapo, pero el hombre no la cargaba. Como si percibiera la preocupación de Ali, le aseguró: 

—Tan pronto como estemos fuera de su línea de visión la cargaré, mi señora. 

Ali  apreció  su  amabilidad,  pero  no  podía  evitar  sentir  que  había llegado demasiado tarde. Mari podría haber muerto. Con ese pensamiento, el temperamento de Ali se encendió. 

—No puedo creer que lord MacLeod permita a sus hombres estar un paso atrás, mientras que una niña era víctima de abuso en su tierra. 





Con una mirada furtiva por encima del hombro, él recogió a Mari en sus brazos y se volvió hacia Ali. 

—Él no lo permitiría, mi señora. 

—Pero los guardias en la muralla nunca hicieron nada y usted… 

—Yo  no  estaba  aquí.  Había  vuelto  para  hacer  que  atendieran  mi herida cuando me encontré con la multitud. 

—Oh,  lo  siento,  no  lo  sabía.  —Con  el  ceño  fruncido,  se  volvió  a  su lesión, halló el lugar en el brazo donde la sangre tiño el tejido justo debajo de su hombro. 

—¿Estás seguro de que puedes llevarla? 

—Esto  no  es  más  que  un  rasguño.  —Cruzó  el  suelo  de  pizarra, pasando  por  el  pasillo,  gritando  órdenes  a  los  criados  que  lanzó  fuera  de su camino—. Traed a lady Aileanna todo lo que necesite para revisar a la muchachita.  —Descolgó  una  linterna  de  la  pared  junto  a  una  puerta  de madera pesada y se la dio a Ali. El grueso roble crujió cuando él la abrió e hizo un gesto para que ella entrara—. Pise con cuidado —aconsejó. 

Ella hizo lo que le sugirió, lo que facilitó su camino por las escaleras de piedra, de grosera factura. El frío y rancio aire la envolvió al pie de las escaleras,  y  no  pudo  reprimir  el  escalofrío  que  se  deslizó  por  su  espina dorsal. Él la empujó hacia delante por detrás y algo rozó la parte inferior de su vestido. Ali gritó, casi dejando caer la linterna. 

—¿Qué... qué fue eso? —dijo con voz ronca. 

—Ratas —murmuró—. Voy a enviar a los gatos. El laird debe estar en camino. 
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Ali asintió. Seguro que así lo esperaba, tanto por ella como por el bien de Mari. El hombre de armas apoyó a la chica a su lado mientras sacaba una llave de un anillo de hierro pesado. La puerta de metal barrada sonó abierta,  y  su  boca  se  aplastó  cuando  él  las  condujo  al  interior  de  la pequeña celda de metro con veinte. Colocó suavemente a Mari en un catre viejo y oxidado. La chica no había hecho el menor ruido y Ali tenía miedo de que estuviese en shock. 

—Voy a necesitar algunas mantas... 

—Calum. Me encargaré de ello, mi señora. No voy tardar mucho. 

Ali se sentó junto a Mari, tratando de ignorar el sonido chirriante de la  llave  girando  en  la  cerradura.  Le  tomó  la  cara  a  la  chica  entre  sus manos y la miró a los ojos. 

—No voy a dejar que nadie te haga daño, Mari. Lo prometo. 

La  joven  se  estremeció.  Un  sollozo  ahogado  escapó  de  sus  labios pálidos, y se arrojó a los brazos de Ali. 

—Aquí... aquí, vas a estar bien. —le palmeó la espalda, aliviada de al menos  conseguir  algún  tipo  de  reacción  por  parte  de  ella.  Se  apartó  y apoyó las manos en los hombros de Mari—. Vamos a examinarte. 

Mari  tiró  tímidamente  de  los  restos  destrozados  de  su  hermoso vestido. Ali se paró. Levantando la parte inferior de su propio vestido, tiró la enagua con volantes de abajo y salió de ella, con cuidado de no obtener ninguna sangre en los volantes blancos como la nieve. 





Mari se quedó sin aliento. 

—Mi señora, ¿qué estáis haciendo? 

—Bueno, en el caso de que Calum nos haya abandonado, no te tendré sentada alrededor medio desnuda cuando llegue lord MacLeod. 

—¿Os pensáis que va a venir? 

—Por  supuesto  que  sí.  Y  cuando  lo  haga,  va  a  ser  ese  sacerdote psicópata el que estará aquí abajo, no nosotras. 

Mari negó. 

—No, eso no va a pasar. 

Ali se encogió de hombros. 

—Ya veremos —dijo mientras rompía la enagua a la mitad y la  puso sobre  los  hombros  de  Mari—.  Ahora,  ¿crees  que  te  has  roto  algo?  —Se arrodilló  en  el  suelo  húmedo  y  frío,  con  cuidado  y  pasando  las  manos sobre  las  piernas  de  Mari.  La  joven  haló  el  chal  cerca  con  manos  que estaban raspadas. 

—No,  me  duele  es  todo  —gimió.  Ali  parpadeó  para  contener  las lágrimas y abrazó a Mari a su pecho, sabiendo que la joven estaba herida tan profundamente en su corazón como lo estaba su cuerpo. Se prometió que  el  sacerdote  pagaría  por  lo  que  había  hecho.  De  alguna  manera  se aseguraría de ello. 

—Voy  a  tener  que  esperar  hasta  que  Calum  regrese  antes  de  que pueda  ver  tus  cortes.  —Escaneando  la  oscura  mazmorra,  estuvo agradecida de que la linterna proporcionara un poco de iluminación como lo  hizo.  Podía  oír  el  inconfundible  sonido  de  las  ratas  correteando  en  los 61 

rincones  oscuros.  Ali  se  puso  en  pie  y  se  sentó  junto  a  Mari.  Le  dio  a  la joven  un  fuerte  abrazo  y  se  apoyó  contra  la  pared.  Trató  de  ignorar  la humedad viscosa que se filtraba a través de la tela de su vestido. Anhelaba la comodidad y seguridad de su acogedor apartamento, la oportunidad de acurrucarse  en  el  sofá  con  un  buen  libro  y  una  taza  de  café  después  de una larga ducha caliente. Se tragó un gemido sincero. Si sólo no hubiese encontrado  esa  maldita  bandera  de  las  hadas.  Pero  entonces  no  habría estado  allí  para  proteger  a  Mari,  la  voz  en  su  cabeza  le  recordó.  Ali  se estremeció,  sin  querer  pensar  en  lo  que  podría  haber  pasado  si  ella  no hubiera estado allí para intervenir. El sonido de  pies en un ruido sordo en el suelo por encima de sus cabezas y una profunda voz familiar emitiendo órdenes causaron que el corazón de Ali se acelerara. Ella apretó la mano de Mari—. Vas a estar bien ahora. 

Oyó  la  puerta  que  daba  a  la  mazmorra  abrirse  y  el  estruendo  de pisadas en la escalera de piedra. Y entonces él estaba allí, de pie frente a ella, grande y poderoso. Su cabello negro cuervo peinado hacia atrás de su hermoso rostro. Su camisa blanca estaba abierta casi hasta la cintura. El sudor en su pecho bronceado por el sol. Llevo sus ojos de nuevo a su cara, a donde un músculo palpitaba en su mandíbula apretada. 

—Abre la maldita puerta —gritó por encima del hombro. De entre los hombres  hacinados  detrás  de  Rory,  Fergus,  Iain,  y  Connor  incluidos, Calum se adelantó y bajó la cabeza. Buscó con la llave mientras trataba de 





encajarla  en  la  cerradura.  Ali  quería  decirle  a  Rory  que  no  estuviese enojado con el gigante rubio. 

Si no fuera por él, no sabía lo que habría pasado con ella y Mari. Pero la  mirada  en  los  ojos  de  Rory  cuando  se  encontraron  con  los  suyos  la detuvo en frío. La ira reverberaba de él mientras caminaba en la celda, y Ali  se  apartó  de  él.  Se  puso  en  cuclillas  delante  de  Mari  y  rápidamente reviso su condición. 

—Vamos  a  salir  de  aquí.  —Metió  la  tela  de  encaje  alrededor  de  ella. 

Con  el  ceño  fruncido,  le  dirigió  una  mirada  a  Ali,  y  algo  brilló  en  sus penetrantes ojos verdes. Extendió la mano y rozó los nudillos por la mejilla de Ali. 

—¿Estáis  bien?  —preguntó,  con  voz  ronca.  Sus  miradas  se encontraron, ajeno a cualquier otra persona en la habitación. Su garganta se le secó, y no pudo establecer su mirada en la de él. 

Rory bajó rápidamente la mano de su cara, resistiendo el impulso de tomar  a  Aileanna  en  sus  brazos,  para  pasar  sus  manos  sobre  su  piel suave, de aroma dulce y ver lo mucho que había sido herida. 

Recogió a Mari en sus brazos y salió de la celda. Él llamó la atención de Iain y volvió la cabeza hacia Aileanna. Iain asintió y junto con Fergus, la acompañaron fuera de la celda, cada uno teniendo un firme control de ella. 

Rory no estaba seguro de sí lo hizo para protegerla, o al sacerdote. Tanto Connor como Calum le habían dicho cómo había saltado a la plaza con el fin  de  proteger  a  la  joven  sirvienta,  sin  tener  en  cuenta  su  propia seguridad.  Su  admiración  por  ella  sólo  sirvió  para  inflamar  el  deseo  que 62 

trataba tan duro de negar. 

Pero sería difícil de defenderla contra los cargos del sacerdote, si iba tras  él  de  nuevo,  y  Rory  no  tenía  duda  de  que  era  exactamente  lo  que pasaría  si  los  dos  se  cruzaban  antes  de  que  pudiera  intervenir. 

Comprendió su ira. Él había estado en apuros cuando se encontró con el hombre para no convertirlo en una pulpa sanguinolenta. 

Mari  se  puso  rígida  en  sus  brazos  cuando  el  fuelle  del  sacerdote, procedente de la torre por encima de ellos, llego a sus oídos. 

—Shh,  él  no  os  puede  haceros  daño,  Mari.  No  lo  permitiré  —

tranquilizó a la joven. Ella pareció relajarse, pero sus palabras no tuvieron el mismo efecto sobre la maldición de la mujer detrás de él. 

Él  negó.  Aileanna  Graham  era  como  ninguna  mujer  que  hubiera conocido,  más  un  guerrero  que  muchos  de  sus  propios  hombres.  Sólo deseaba que ella no hubiera tenido que golpear al sacerdote. Había puesto a Rory en una posición poco envidiable. Tenía que encontrar una manera para  salvar  la  cara.  De  alguna  manera  se  demostraría  que  Mari  no  era ninguna  bruja,  pero  estaba  en  una  pérdida  en  cuanto  a  qué  hacer  con Aileanna. El sacerdote pidió que la fustigara, o por lo menos, la enviara a un convento para expiar sus pecados. 

Por  un  breve  momento  Rory  había  sentido  la  tentación  de  mandarla lejos.  Después  de  todo,  todavía  tenía  sus  sospechas  en  lo  que  a  ella  se refería,  y  el  bienestar  de  su  clan  era  su  primera  prioridad.  Pero  si  era 





honesto, admitiría que lo le molesta más era su capacidad para removerlo de una manera que ninguna otra mujer había hecho, no desde que había perdido  a  Brianna. Su  parecido  con  su esposa  era  extraño, y  al  principio fue  capaz  de  poner  su  deseo  por  ella  a  eso,  pero  ya  no.  Aileanna  era  tan diferente de Brianna como la noche era del día. 

Echó un vistazo por encima del hombro y vio el destello de ira en sus ojos  azules  y  el  gesto  obstinado  de  su  barbilla  mientras  ella  discutía  con Iain y Fergus. 

—Aileanna —dijo con firmeza. Ella lo miró, un reto en su expresión—. 

Vais a tener una charla, pero no hasta que te hayáis calmado. 

—¿Calmado?  ¿Esperas  que  me  calme  después  de  lo  que...  eso?  — 

farfulló. 

Rory suspiró. 

—Vais a cuidar a Mari y de ti misma, y entonces hablaremos. 

Antes  de  que  pudiera  decir  algo  más  la  Sra.  Mac  se  apresuró  hacia ellos, una mano apretada contra su boca. 

—Pobrecita, ¿qué te han hecho? Cuando ponga las manos en ese lote voy… 

Rory entornó los ojos.  Dios me libre de las mujeres vengativas. 

—Sra.  Mac,  deje  que  me  encargue  de  este  asunto  y  ayude  a  lady Aileanna  a  revisar  a  Mari.  —Ignoró  su  carraspeo  exasperado  y  continuó subiendo  las  escaleras.  Cuando  llegó  al  rellano,  llamó  a  su  hombre  de armas—. Calum, haced guardia fuera de la habitación de lady Aileanna. 

El hombretón asintió, una sonrisa aligerando sus rasgos toscos. Rory 63 

sabía que su elección fue buena. Calum había soportado el peso de su ira cuando  le  había  informado  que  había  colocado  a  Aileanna  y  Mari  en  las mazmorras.  Calum  había  intentado  proteger  a  las  mujeres,  pero  cuando Rory las vio apiñadas en esa celda, tuvo que contenerse para no dirigir sus manos a la garganta del gran hombre. 

—También  lo  haré,  mi  señor  —dijo  Connor,  que  venía  detrás  de  él. 

Las orejas del muchacho sonrojadas bajo el escrutinio de Rory. 

Connor  había  estado  fuera  de  sí  cuando  llegó  a  Rory  en  el  campo. 

Sintió que la preocupación del chico había sido no sólo para Aileanna, sino para  la  joven  sirvienta  también.  Rory  asintió.  Una  vez  que  vio  a  Mari instalada  e  hizo  todo  lo  posible  para  asegurarle  que  no  había  nada  que temer,  se  despidió.  No  se  había  dado  cuenta  de  que  Aileanna  lo  siguió hasta que lo detuvo con un toque tentativo en el brazo. 

—No va a dejar que le hagan daño, ¿verdad? 

—No,  Aileanna,  él  no  os  dañará  o  a  Mari  nunca  más.  —No  podía evitarlo. Le acarició la mejilla magullada con una suave caricia. 

—Gracias.  —Su  cálido  aliento  susurró  sobre  su  palma.  Dejó  caer  la mano. Apretando el puño, reunió el poco control que le quedaba. 









Capítulo 7 





n dolor blanco y ardiente atravesó el costado de Rory cuando se encogió de hombros en la ropa de cama limpia. Apretó los U dientes, determinado a evitar que su hermano fuera testigo de su malestar. Tomó una respiración lenta y la dejó rodar hacia fuera. 

—¿Qué?  —dijo  con  voz  áspera  ante  la  mirada  de  preocupación  en  el rostro de Iain. 

—No podéis ocultarlo Rory. Sé que la herida está molestándoos. Iré a buscar a Aileanna. 

Se levantó de donde estaba sentado junto al fuego y comenzó a salir de la habitación. 

—No,  ella  está  cuidando  de  Mari.  Dejadla. —La  última  cosa  que quería era sentir esas manos suaves y apacibles tocando su piel desnuda, o su afilada lengua maldiciéndolo por ser un tonto. Y lo era. 

No  debería  haber  ido  con  sus  hombres. Era  demasiado  pronto. Pero no había tenido otra opción. MacDonald, sabiendo que Rory estaba herido aprovecharía  la  ventaja. Después  del  año  de  luto  por  su  hija  muerta,  el anciano había sido implacable. 

Acomodando las correas de su plaid, tomó la taza de whisky que Iain 64 

le tendía y tomó de un trago el líquido ámbar. Se acomodó en la silla frente a su hermano y tomó un aliento áspero cuando el costado se rebeló. 

—¿Recibisteis las respuestas que pedí? 

—No,  las  han  encerrado  en  almejas  en  el  fondo  del  mar  —la  voz estaba llena de frustración—. Y tampoco ayuda que el sacerdote no haya dejado de llorar desde que lo mandasteis a la torre. La verdad sea dicha, me  explotará  la  cabeza  si  tengo  que  escucharlo  más  tiempo.  Y  eso  no ayuda a nuestra causa. 

—Tenéis  razón.  Mejor  me  ocupo  de  eso  ahora.  Quería  darle  algo  de tiempo a Aileanna y a la muchacha, pero esto se está poniendo justo como esperaba.  —Suspiró  cansado  y  colocó  la  taza  en  la  mesa—. ¿Ha  vuelto Fergus con el sheriff? 

—No que yo sepa. Pero eso no es malo Rory. Vuestra palabra es la ley, no la de él. 

—Aye. Como sea, he oído que ha parado al sacerdote en dos ocasiones durante  estos  últimos  meses  mientras  luchábamos  con  los  MacDonald. 

James nombró a un hombre justo. 

Iain resopló con disgusto ante la mención del rey. 

—Sí. Y es James quién suscitó este nido de avispas. 





—Aye.  Bueno,  trataremos  con  ello  lo  mejor  que  se  pueda  hermano. 

Ahora dadme tiempo antes de traer a Aileanna y Mari. Id por ellas, avisad a Calum y Connor también. 

Su hermano le echó una mirada de complicidad. 

—Ah,  así  que  vos  pensáis  que  Aileanna  podría  causar  un  poco  de problemas, ¿verdad? 

La boca de Rory se retorció en una mueca. 

—Sí,  estoy  seguro  de  ello.  Mantened  una  mano  lista  para  cubrir  su boca. 

Iain movió las cejas y se levantó. 

—Puedo pensar en  otra manera mucho más agradable de cubrir esa deliciosa boca. 

—Cuidad  vuestra  lengua  Iain  —gruñó.  Una  respuesta  primitiva  ante las palabras de su hermano. Los ojos de Iain se agrandaron. 

—La  queréis  —dejó  escapar  un  silbido—. Después  de  Brianna,  no creí… 

Rory se puso rígido, el cuerpo tenso como un arco. 

—Olvidadlo. 

—No, ¡no lo haré! —le gritó su hermano—. Si vos queréis a Aileanna sólo para calentar vuestra cama, no lo haré. La muchacha se merece algo mejor. 

Él estrechó la mirada. 

—Yo  soy  el  laird,  Iain,  no  vos,  os  lo  recuerdo.  —Pero  Iain  tenía razón. Aileanna  no  era  el  tipo  de  mujer  para  una  noche. Era  una  dama, 65 

aunque no como cualquier otra mujer. Su belleza la ponía por encima del resto,  pero  era  su  valentía,  su  fuerza  lo  que  lo  intrigaba    sobremanera. Y 



una noche era todo lo que podía ofrecerle. Nunca más volvería a entregar su corazón. El costo era demasiado alto. 

La puerta se sacudió en sus goznes cuando la golpeó al salir.  Se iría antes de decir algo de lo cual se arrepentiría. Inclinó levemente la cabeza a Calum y a Connor. 

—Los  dos  acompañaréis  a  lady  Aileanna  y  a  Mari  al  hall  cuando llegue el momento. Será mejor que os preparéis para tener problemas. 

—Aye —respondieron al unísono y, a propósito, evitaron su mirada. 

 Sangriento infierno,  maldijo entre dientes. 

Habían  oído  su  intercambio  con  Iain. Abrió  la  boca  para  decir  algo, pero  la  cerró .  ¿Qué  podía  decir?  Su  mirada  se  movió  a  la  puerta custodiada, esperaba que Aileanna no los hubiera oído también. 

La  voz  del  sacerdote  interrumpió  sus  pensamientos.  Predicaba  sobre los peligros del infierno y la condenación. Se pellizcó el puente de la nariz, era preferible estar luchando contra MacDonald que hacer frente a lo que estaba por venir. 

—Connor,  decidles  que  lleven  al  sacerdote  al  hall —disparó  la  orden por encima del hombro, bajando y despidiendo con un gesto impaciente a los  criados  reunidos  en  la  base  de  la  escalera. Levantó  la  vista  a  tiempo 





para  ver  a  Fergus  entrar  en  la  torre  de  homenaje  a  zancadas  y  con  las manos vacías—. Supongo que el buen sheriff no estaba por ningún lado. 

Fergus levantó una ceja tupida. 

—¿No estáis sorprendido? 

—No, pero ¿y la madre de Mari? 

El enorme hombre negó. 

—Demasiado aterrorizada por el sacerdote para defender a su hija. 

Rory se pasó una mano por la mandíbula. 

—No puedo decir que la culpe. Al menos pensó en traer a Mari aquí cuando la amenazó por primera vez. 

—Sí y lady Aileanna la defenderá. 

—Sí. Eso me preocupa —comentó secamente. 

Una  conmoción  a  sus  espaldas  lo  hizo  volverse. El  cura,  dando  un empujón  a  las  manos  del  guardia,  caminaba  hacia  ellos. Con  la  túnica ondulando,  se  veía  como  un  cuervo  llegando  a  alimentarse. El  hombre estaba esposado a uno de los guardias que trataba de detenerlo. 

—Laird MacLeod... Mi laird. ¿No me habéis escuchado? 

—Me  gustaría  no  haberlo  hecho  —murmuró  Rory. Fergus  resopló uniendo las enormes manos en la espalda y rodando los ojos al paquete de furia que se paraba frente a ellos. 

—Laird  MacLeod,  si  vos  encomendáis  a  la  mujer  y  a  la  niña  a  mi cuidado, me haré cargo del asunto. 

—¿Y cuál es vuestro plan para ellas? 

El sacerdote se aclaró la garganta. 
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—Habrá un juicio, os lo aseguro. —Sus ojos pequeños y brillantes se movían inquietos hacia el hall. 



—Ah, ya veo. ¿Y usaréis tortura durante el juicio? 

Indiferente, el hombre encogió los hombros de pájaro. 

—A veces es necesario. Vos entendéis. 

—Entiendo muy bien y vos deberéis entender esto  —se inclinó hacia el hombre—: están bajo mi protección. Vinisteis a mis tierras y casi matáis a esa niña. La única razón por la que estuvisteis en la mazmorra fue por mi  clan  y  porque  tengo  cierto  respeto.  Por  esa  razón,  esa  sola  razón, permitiré que expongáis vuestro caso. 

—Laird MacLeod, vos no podéis contradecir al Kirk, lo sabéis. 

—Volved  a  vuestras  islas  padre  y  sabréis  que  me  he  enfrentado  al Kirk cuando se trata de aquellos bajo mi protección. Y lo haré de nuevo si es necesario. 

—Pero... pero... 

Rory  inclinó  la  cabeza  a  sus  hombres,  dejando  que  el  sacerdote protestara hasta que la cara se le pusiera azul. 

—Llevadlo al hall. 

Fergus  llegó  con  calma  por  detrás. Volviendo  la  cabeza  le  echó  un vistazo al gran hall y dejó escapar un silbido. 

—Está lleno hasta la bandera. 





Rory  rodó  los  ojos. No  le  sorprendía. Las  supersticiones  eran profundas  entre  su  gente.   Estarían  pidiendo  la  muerte  de  la  joven  con tanta  pasión  como  el  sangriento  sacerdote. Eran  lentos  en  otorgar  su aceptación  y  Aileanna  y  Mari  no  habían  estado  el  tiempo  suficiente  para ganársela. 

—Es tiempo Fergus. Id por las mujeres. 

—Aye.  —Fergus  puso  la  pesada  mano  en  su  hombro—.  Saldrá  bien muchacho.  Ellos  os  respetan.  Nadie  dudará  de  la  sabiduría  de  vuestra decisión una vez que la procesen. 

—Pronto  lo  veremos.  —Esperaba  que  Fergus  tuviera  razón. El problema  no  era  hacer  el  juicio,  sino  saber  si  su  clan  vería  la  verdad  en todo esto. 

Caminó  hacia  el  hall. Un  cálido  olor  almizclado  asaltó  sus sentidos. Había  veinte  cuerpos  alineados  contra  la  pared.  Se  tomó  su tiempo para llegar a la tarima de la parte delantera. Los que le rodeaban clamaban por su atención. 

Mirando  a  su  clan,  el  manto  de  la  responsabilidad  cayó  sobre  sus hombros. Su padre los había confiado a su cuidado. Eran, tanto su legado, como  la  tierra  y  las  riquezas  que  iban  con  el  título.  Tal  vez  más.  Cada decisión que había tomado desde que había asumido su papel como laird había sido por el bien de su clan. Su matrimonio con Brianna había sido una de esas decisiones. Su unión trajo la paz y la estabilidad a su gente, pero  con  su  muerte,  estuvieron  una  vez  más  sumidos  en  la  agitación constante de la guerra. 
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Sus pensamientos se volvieron a Aileanna y su elocuente alegato por la paz. Era como si creyera que se complacía en la batalla, pero eso estaba lejos de la verdad. No lo entendía. ¿Cómo podría? Era una mujer. 

Como si sus pensamientos la conjuraran, la vio de pie en la entrada del  hall.  El  rostro  pálido. El  color  sombrío  de  su  sencillo  vestido  no ayudaba,  pero  la  elección  había  sido  una  buena  idea. Se  veía  formal  y correcta,  con  el  escote  hasta  la  garganta  y  una  cofia  que  ocultaba  la abundancia de su largo cabello rubio. Aunque Rory todavía podía notar  el contorno  de  sus  voluptuosas  curvas  y  los  mechones  de  cabello  que  se escapaban  de  la  apretada  gorra  para  acariciar  la  delicada  belleza  de  su rostro. 

Desde  donde  estaba  pudo  sentir  su  vulnerabilidad. Era  fuerte,  pero podía sentir su miedo, lo veía en la forma en que se retorcía las manos. No era tonta. Tenía una buena razón para tener miedo. 

Con los ojos bajos, dio un paso cauteloso hacia adelante. El ambiente había  cambiado. Las  conversaciones  se  detuvieron  y  un  silencio amenazante  se  deslizaba  por  el  hall. Aileanna  se  sonrojó  y  Rory  notó  el rápido ascenso y descenso de su pecho. 

Si  pudiera,  iría  con  ella  y  le  ofrecería  consuelo,  pero  ese  sería  un movimiento  tonto. La  mano  de  Rory  llegó  a  su  daga. Sus  músculos  se contraían  por  la  tensión,  listos  para  entrar  en  acción  en  caso  de necesidad. Él la protegería incluso si eso significaba que uno de los suyos 





muriera. No  dejaría  que  nada  malo  le  pasara. Iain,  Fergus,  Connor,  e incluso  la  señora  Mac  harían  lo  mismo.  Podía  verlo  en  la  sombría determinación de sus rostros. 

Aileanna  echó  una  mirada  de  reojo  a  la  joven  criada  que  estaba entrando  en  el  hall  detrás  de  ella. La  muchachita  estaba  peor,  congelada por el miedo y con las lágrimas corriendo por las pálidas mejillas. Connor y la señora Mac trataban de empujarla hacia adelante. A pesar de que se imaginaba  sus  palabras  de  consuelo,  no  lo  hicieron  nada  bien. Sólo cuando Aileanna le tomó la mano y le susurró al oído, la muchacha reunió el coraje para seguir adelante. Aileanna cuadró los hombros y miró con la barbilla en alto a la multitud, como desafiándolos a hacer o decir algo en contra de la joven. 

Había  empujado  sus  propios  miedos  en  defensa  de  Mari. Rory  sintió una  oleada  de  admiración. No  se  podía  negar  que  Aileanna  Graham  era una  mujer  increíble  y  se  sintió  atraído  como  nunca  se  había  sentido  por otra  mujer. Pero  se  negó  a  actuar  por  sentimiento. Ella  estaba  bajo  su protección.  Nada  más. Tenía  que  mantener  la  distancia  por  el  bien  de ambos. 

El  sacerdote,  rodeado  por  los  miembros  de  su  rebaño,  sólo  ahora tomó conciencia de las mujeres. Su pecho se hinchó como el de un gallo y Rory supo que estaba preparando su diatriba. 

Captó la mirada del hombre y le lanzó una mirada feroz. Era una que Rory había perfeccionado a lo largo de una década de ser laird. Tenía que darle a Fergus las gracias por esa capacidad. Desde la muerte de su propio 68 

padre,  el  hombre  mayor  había  ejercido  con  acierto  el  rol  de  padre sustituto. Rory  confiaba  en  él  como  en  ningún  otro  y  el  verlo  sentado  al lado del Aileanna le trajo cierta calma. 

Un  murmullo  de  excitación  atravesó  el  aire  cuando  los  reunidos anticiparon lo que estaba por venir. Rory se aclaró la garganta para ganar su atención. 

—El primer cargo es por brujería en contra de la joven criada Mari. 

Por el rabillo del ojo divisó a Aileanna arrebujando a la muchachita. Y 

tendría  que  estar  ciego  para  ignorar  la  mirada  agraviada  que  le disparó. ¿Qué  esperaba? Como  laird  no  tenía  otra  opción.  Continuó hablando. 

—¿Quién tiene la evidencia para apoyar esta acusación? 

El sacerdote se puso de pie. 

—Yo la tengo. 

Con el ceño fruncido, Rory lo miró indiferente. 

—Me lo imaginé ya que vos hicisteis esta acusación. ¿No hay otros? 

—Sí —gritó una voz desde el fondo. La figura robusta del cocinero se abrió  paso  hasta  el  frente  de  la  habitación  y  señaló  a  la  acobardada muchacha—.  Tres  de  mis  pollos  murieron  sin  ninguna  razón  al  día siguiente de su llegada. 

Oyó un resoplido poco digno de Aileanna. 





—Probablemente les dio de comer la bazofia que le dije que tirara a la basura  —murmuró.  Tanto  Fergus  como  Iain  apenas  reprimieron  la  risa ante el comentario. 

Les disparó una mirada de advertencia. 

—Cocinero, ¿la chica estuvo cerca cuando los pollos murieron? 

—No, pero… pero… —farfullaba el hombre. 

—¿No murieron varios pollos unos meses atrás? 

—Sí, pero… 

Rory hizo un gesto desdeñoso con la mano. 

—¿No hay otros? —Notó un movimiento en la parte de atrás y, en su beneficio,  endureció  el  tono  para  añadir—:  Pensad  dos  veces  antes  de poner en entredicho a la chica. Pediré evidencia de cualquier acusación. Si no la hay, voy a asumir que la acusáis por malicia y no veré con buenos ojos al que lo haga. 

Los ojos del sacerdote se movían de izquierda a derecha explorando la multitud. Trataba de engatusar a la mujer que estaba a su lado, pero ella negó  con los ojos en el suelo. La fulminó con la mirada y se puso de pie con bravuconería. 

—Laird  MacLeod,  con  la  autoridad  del  Kirk  en  estos  asuntos,  no  se requiere ningún otro testigo —empezó a regodearse—. Mi evidencia, por sí misma, deberá ser suficiente para condenar a la muchacha. 

Rory levantó la barbilla y una ceja. 

—¿Y la evidencia es? 

—Lleva la marca de sierva del diablo. Su cabello es de color rojo, sus 69 

ojos no coinciden. 

—Oh,  vamos.  —Aileanna  se  puso  de  pie  sacudiéndose  la  mano  de Fergus—. La genética es lo que es. Mira a tu alrededor. ¿Qué pasa con él? 

¿O  ella?  —señaló  a  un  hombre  y  una  mujer  pelirrojos  en  el  pasillo  que estaban haciendo todo lo posible para agacharse detrás de los de enfrente. 

El sacerdote señaló a Mari, temblando de rabia frustrada. 

—No  es  sólo  el  cabello.  Son  los  ojos  los  que  la  condenan  más  que nada. 

—La  responsable  de  los  ojos  de  Mari  es  una  condición  llamada heterocromía. Tiene, o demasiado pigmento o falta de él en sus iris. 

Rory  no  sabía  de  lo  que  estaba  hablando,  pero  supo  que  no  le correspondía decirlo. Su hermano era quien defendería a Mari. 

Él ensartó a Iain con una mirada furiosa. Iain se encogió de hombros con impotencia. 

—Lady Aileanna ¡Silencio! 

—Esto es una farsa, no puedo creer que estés permitiéndola. 

—Sentada ¡ahora! —gruñó Rory con los dientes apretados. La maldita mujer socavaría su autoridad delante de su clan si no tenía cuidado. 

—Ejem. —Ella volvió a sentarse en el banquillo, cruzando  los brazos sobre su generoso pecho y le lanzó una mirada condenatoria. 

El  sacerdote  se  burló  de  ella  y  Rory  suspiró  aliviado  cuando  Iain  la agarró  antes  de  que  fuera  tras  él.  Su  hermano  se  inclinó  y  habló  en  voz 





baja  con  ella  antes  de  ponerse  de  pie.  Iain  le  tendió  la  mano  a  la muchachita 

—Mari ¿podéis venir aquí por favor? 

Aileanna la obligó a ponerse en pie. 

Observó el puño crispado en el costado de su hermano y ocultó bajo la mano una sonrisa satisfecha. Iain volvió a la chica hacia la multitud y miró directamente al sacerdote. 

—Corregidme si me equivoco, pero según entiendo, nadie poseído por el diablo sería capaz de entrar en contacto con una cruz y, si es de metal, seguramente la quemaría. 

—Bueno  sí,  pero…  —Los  ojos  del  sacerdote  se  agrandaron  cuando Iain sacó una cruz de plata que traía en la mano y la puso alrededor del cuello de la muchacha. Para añadir efecto, se la puso en los labios. 

—Yo diría que esa es toda la evidencia que necesitamos. Pero tal vez simplemente  deberíamos  preguntarle  a  Mari.  —Rory  levantó  la  voz  para hacerse  oír  por  encima  del  estruendo  de  voces—.  ¿Sois  una  bruja muchacha? 

—Nay. —Sacudió la cabeza con vehemencia. 

—¿Estáis aliada con el demonio? 

—No mi laird. 

—Gracias Mari, podéis tomar asiento. 

Iain la guió de nuevo al banquillo y Aileanna la envolvió en sus brazos mientras  la  muchacha  sollozaba  en  voz  baja.  Rory  se  encontró    con  su mirada  por  encima de  la  cabeza  de  Mari.  La  sonrisa  en  los suaves  labios 70 

rosados y la mirada de gratitud en sus ojos color zafiro avivaron la llama de  deseo  que  se  había  cocinado  en  su  interior  desde  el  momento  en  que entró  en  la  sala.  Decidido  a  amortiguar  el  fuego  que  amenazaba  con engullirlo, trató de hacer surgir una imagen de Brianna, pero todo lo que logró  conjurar  fue  la  voluta  intangible  de  un  recuerdo.  La  culpa  lo carcomió. 

Estaba  empezando  a  olvidarla  y  todo  debido  a  ella,  la  mujer  que estaba  sentada  frente  a  él.  Había  hecho  la  promesa,  en  su  lecho  de muerte, de que ninguna otra tomaría su lugar. Y lo había dicho en serio. 

Rory  cambió  su  atención  al  sacerdote.  El  hombre  estaba  rojo  de  furia contenida. 

—¿Qué pasa con ella? —Señaló con un dedo nudoso a Ali—. Exijo que sea castigada o iré ante el rey. 

Rory se inclinó hacia delante. 

—¿Estáis amenazando, sacerdote? 

—Nay… nay, pero debéis…  

—Lo que debo hacer es llegar a la verdad. 

La señora Mac relevó a Aileanna de la carga de Mari. La mujer parecía preparada para la batalla. 

Dios lo ayudara. 

—Ella me hirió. Hay testigos —dijo el sacerdote. 

—Ninguno que se haya presentado —comentó Rory secamente. 





—Seguramente estáis bromeando. 

—¿Estáis  llamándome  mentiroso?  —Rory  mantuvo  la  voz  tranquila, pero  peligrosa. 

—No, pero… 

—Sólo hay una persona que está mintiendo y es usted. 

Una vez más Aileanna estaba de pie pasando bajo el brazo extendido de  Fergus  y  caminando  hacia  el  sacerdote.  Antes  de  que  nadie  pudiera detenerla agarró el dobladillo de su túnica. 

—A él se le atoró el pie... vean, justo ahí.  —Señaló el desgarro en la parte inferior de la túnica. Un desgarro que el sacerdote estaba haciendo lo imposible  por  ocultar—.  Por  eso  se  cayó.  No  lo  empujé.  Aunque  tuve  la tentación de hacerlo —eso último lo dijo en voz baja. 

Rory  hizo  un  gesto  a  algunos  de  sus  hombres  para  que  volvieran  a sus  posiciones  entre  la  multitud,  temeroso  de  que  el  parloteo  excitado pronto se volviera feo. 

—¡Blasfemia!  Laird  MacLeod,  exijo  que  esta  mujer  pague  por  sus pecados. 

—Callaos. Lady Aileanna ¿decís que no empujasteis al sacerdote? 

Ella asintió brevemente. 

—No  lo  hice.  Se  cayó  porque  se  había  enredado  él  solo  con  su agitación y sus vestiduras son demasiado largas. —Volvió la cabeza y miró al sacerdote condenándolo—. Tal vez Dios lo castigó por animar a otros a hacerle daño a una niña inocente. 

Maldita sea. Esa mujer sería su muerte. El sacerdote lucía a punto de 71 

tener una apoplejía. 

La multitud se quedó inmóvil, en completo silencio. 



—¿Alguien fue testigo de esto? 

—Aye, laird MacLeod, es como dice lady Aileanna —dijo entre dientes el gigante Calum. Se sonrojó bajo el escrutinio de Rory. 

—Lady Aileanna dice la verdad, mi señor —añadió Mari con valentía. 

En el fondo vio un destello de movimiento. Janet Cameron empujó a su hijo hacia adelante. El muchacho tendría unos ocho años. 

—Diréis a vuestro laird lo que me habéis dicho —le advirtió. 

Tambaleante, el muchacho caminó hasta la parte delantera de la sala. 

—¿Cómo os llamáis, muchacho? 

—Jamie. Jamie Cameron —murmuró mirando hacia atrás, su madre lo miraba furiosa con los brazos cruzados sobre los grandes pechos. 

Rory cerró los ojos ante el recuerdo de la batalla en la que el padre del muchacho había perdido su vida. Soltó un suspiro de cansancio. 

Cameron había luchado y muerto honorablemente a principios de este año. Suavizó la voz. 

—¿Y qué es lo que tenéis que decirme, joven Jamie? 

—Ella  no  hizo  tropezar  al  sacerdote.  Puso  la  mano  así  —mostró  la postura  defensiva  con  su  pequeña  mano—,  para  proteger  a  la  mucama  y luego él se cayó. 







Bajó la cabeza, lanzando una mirada de soslayo a Mari. Dejó escapar un  suspiro  doloroso  y  una  vez  más  miró  por  encima  del  hombro  a  su madre. Ésta señaló con la cabeza a Mari, así que removió los pies y miró a la muchacha. 

—Lamento haberos tirado piedras. 

Los ojos de la joven criada se agrandaron. Se sonrojó y sonrió al chico 

—Gracias —dijo parpadeando para contener las lágrimas. 

Rory notó que Aileanna se limpiaba una mejilla y apretaba la mano de Mari. 

—Jamie, sois un muchacho muy valiente por dar la cara. Al igual que vuestro  padre.  No  voy  a  olvidarlo.  Vuestra  madre  ha  hecho  un  buen trabajo  con  vos  muchacho.  Cuando  tengáis  edad  suficiente,  estaré honrado de que luchéis a mi lado como vuestro padre. —El niño sonrió al oír las palabras. 

Por  el  rabillo  del  ojo  vio  a  Robert  Chisholm  adelantarse  y  susurrarle algo  a  Aileanna.  Ella  comenzó  a  levantarse  y  miró  a  Rory.  Él  asintió cuando  se  dio  cuenta  de  que  el  momento  de  Maureen  había  llegado. 



Cada vez que una mujer de Dunvegan estaba a punto de parir, Rory batallaba  con  sus  temores,  orando  porque  ningún  otro  sufriera  como  él. 

Estaba  agradecido  de  que  Maureen  tuviera  a  Aileanna  para  cuidarla.  Su mirada los siguió mientras salían de la sala. 

—¿Qué...? ¿Pretendéis dejar que se salga con la suya? 

—¿No estabais escuchando? 

—Pero soy un hombre de Dios. 
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—Sí,  pero  eso  no  os  defendió  cuando  os  tropezasteis  con  vuestros propios pies. —Hizo caso omiso de las risitas que sus palabras provocaron y  continuó—.  En  el  futuro  os  sugiero  que  tengáis  cuidado  al  presentar cargos en contra de otro. Os invitamos a cenar. Después mis hombres os escoltarán a donde tengáis que viajar. 

El sacerdote se dejó caer en el banco con un ruido sordo, ya no tenía partidarios. Miró a su alrededor y se volvió hacia Rory. 

—Tengo asuntos en otros lugares que requieren de mi atención. Voy a irme ahora. 

—Mis hombres os escoltarán a la brevedad. 



 



Ali dejó al bebé envuelto en los brazos de su madre. 

—Es hermoso Maureen y está saludable. 

La cara de felicidad en el rostro de la mujer se llevó su agotamiento. 

—Gracias, lady Aileanna. Gracias por todo lo que habéis hecho. 

Ali sonrió y palmeó el brazo de Maureen Chisholm. 

—Yo no lo hice. Tú fuiste la que hiciste todo el trabajo. 





—Estaba muy asustada y vos me tranquilizasteis. Nunca lo olvidaré. 

—Fue un placer. Creo que el padre de este bebé ha esperado tiempo suficiente, ¿no? Le diré que venga y te veré a primera hora de la mañana. 

Descansa un poco. 

Cuando la puerta de la pequeña casa de madera crujió al abrirse, dos hombres  se  enderezaron  desde  donde  se  apoyaban  contra  un  árbol  de roble viejo y deteriorado. Una media luna colgaba por encima, lanzando un rayo  de  luz  sobre  los  rostros  sombríos  de  los  hombres.  El  corazón  se  le aceleró al ver a Rory. Su cuerpo respondió de inmediato. Trató de ignorar las  implicaciones,  de  fingir  que  su  reacción  no  era  diferente  a  la  de cualquier  mujer  ante  un  hombre  poderoso  y  tan  guapo  como  el  laird  de Dunvegan.  Pero  no  necesitaba  la  voz  en  su  cabeza  para  saber  que  tenía demasiadas  reacciones.  Todo  lo  que  había  presenciado  en  la  sala  ese mismo  día,  había  demostrado,  sin  ninguna  sombra  de  duda,  que  se trataba  de  un  hombre  digno.  No  sólo  del  amor  de  una  mujer  sino  de  su respeto  también.  Su  fuerza  de  carácter,  la  imparcialidad  de  su  juicio,  a pesar de que había dudado al principio, y la profunda lealtad que le tenía su  clan  eran  testimonio  de  eso.  Envidiaba  a  Brianna  MacLeod  más  de  lo que  quería  admitir.  Envidiaba  el  amor  que  habían  compartido,  un  amor digno de una novela romántica. Lo sabía porque había leído muchas. 

Un  día,  si  tenía  la  suerte  de  encontrar  a  su  propio  héroe,  sería  una versión muy deteriorada de Rory MacLeod. Ya no hacían hombres como él. 

Drew Sanderson, su desagradable ex novio, era la prueba. El hombre no se parecía en nada a Rory, ni cualquiera de los otros con los que había salido 73 

antes que él. 

Y eso decía mucho acerca de cómo sería su vida amorosa una vez que regresara al siglo XXI. 

Empujó sus pensamientos y dio un paso hacia Robert Chisholm. 

—Su esposa y su hijo están esperando por usted. 

Una gran sonrisa  arrugó su rostro curtido. Rory le dio una  palmada en la espalda. 

—Entrad con Maureen y el retoño. Os veré por la mañana. 

—Sí, lo haré. —Las manos de Robert apretaron las de Ali—. No puedo agradeceros suficiente, lady Aileanna. 

—No  hay  necesidad  de  hacerlo.  Tu  esposa  hizo  todo  el  trabajo.  Y  el bebé  es  encantador.  Los  dos  están  muy  bien  —le  aseguró  al  orgulloso padre—.  Le  dije  a  Maureen  que  pasaría  por  la  mañana,  así  que  los  veré entonces. 

Un grito que sonó como de corderito provino del interior de la casa y ellos se echaron a reír 

—Creo que tu hijo está impaciente por conocerte. 

Con otro apretón de sus manos Robert la soltó, agachando la cabeza antes  de  entrar  en  la  casa  de  campo.  Una  brisa  flotó  desde  el  lago haciendo crujir los árboles y alborotando la cofia de Ali. Ella se rascó bajo el estúpido pedazo de tela que la señora Mac había insistido en que usara. 

Estaba  húmedo  y  caliente,  la  cabeza  le  picaba  después  de  las  horas  que 





había pasado encerrada en la casa con el fuego ardiente que Robert había insistido en encender. 

El  olor  a  humo  de  chimenea  se  aferraba  a  su  ropa.  Oyó  la  risita  de Rory, un estruendo profundo que emergía de su pecho y miró hacia donde se encontraba observándola. 

—Me  sorprende  que  todavía  estéis  usando  esa  cofia.  No  pensé  que sería de vuestro agrado. 

Ali bufó. 

—No lo es, pero la señora Mac no me dio opción en el asunto. 

Rory se apartó del árbol y pareció dudar un poco al llegar a su lado. 

Bajó la mirada hacia ella 

—Podéis  quitárosla  Aileanna.  El  sacerdote  se  ha  ido  —dijo  en  voz baja. 

—Gracias a Dios. Mari estará aliviada. —Hizo una mueca al sacar los pasadores enterrados en su cuero cabelludo. 

—Aye, ¿y vos? —Levantó una mano como si fuera a ayudarla, pero al instante la dejó caer de nuevo. 

—Por  supuesto.  El  hombre  está  loco.  —Soltando  la  cofia  y agarrándola  del  extremo  tiró  de  ésta  para  quitársela—.  Uhmm,  esto  se siente tan bien —murmuró cerrando los ojos mientras se pasaba los dedos por el cabello. Cuando los abrió, vio que Rory la miraba con una expresión de dolor. Frunció el ceño—. ¿Sucede algo? 

—Nay... nay. Vámonos a casa —su tono fue brusco. 

—Oh, yo no... no tenías porqué venir por mí. Está lo suficientemente 74 

iluminado como para caminar sola de regreso. 

—Vos no fuisteis la única razón por la que vine, Aileanna —pronunció su nombre con un suave ronroneo que hizo que los dedos de sus pies se curvaran—. Pensé que debía estar aquí por Robert, por si acaso... 

Cerró  la  boca,  sus  labios  dibujaron  una  línea  fina,  apretada. 

Inclinando  la  cabeza  hacia  arriba  miró  las  estrellas  que  titilaban  por encima. 

Le tomó un momento darse cuenta de lo que quiso decir y cuando lo hizo, su corazón sufrió por él. 

—Rory.  —Le  apretó  el  brazo—.  Maureen  y  el  bebé  están  bien.  Había un riesgo muy bajo de que algo saliera mal. 

Sus ojos examinaron su cara y luego se encogió de hombros. 

—Lo sé. 

—Estoy segura de que es difícil para ti. ¿Ayudaría si hablaras de ello? 

—No, no va a hacer ningún bien. No puedo traerla de vuelta. 

—No,  pero  a  veces  hablar  ayuda  —su  voz  se  fue  apagando.  Su hermoso  rostro  se  tensó,  aparecieron  líneas  afiladas  y  duras.  Pensó  que había ido demasiado lejos y se sorprendió cuando su profunda voz llenó el silencio. 

—Fue  mi  culpa.  Nunca  debí  permitir  que  se  embarazara  del  niño  en primer lugar. Ella era demasiado frágil, demasiado pequeña. 





—Rory,  no  te  culpes.  Las  mujeres  de  todas  las  formas  y  tamaños tienen  bebés  todo  el  tiempo.  A  veces  estas  cosas  pasan,  y  no  importa  si una mujer es delicada o no. 

—No, Brianna no era como vos. Ella… 

Ali no pudo evitar sentir un poco de dolor ante sus palabras. 

—Sí, lo sé, lo has mencionado antes. —Era difícil ser comparada con la  esposa y salir perdiendo. Una mujer a la que amaba incluso ahora. No debería  molestarla.  No  lo  amaba  y  no  quería  que  él  la  amara.  Sofocó  la pequeña  voz  en  su cabeza  antes  de  que  la  llamara  mentirosa  y  le  hiciera cosas a su cara que no tenía intención de expresar. 

Él levantó una ceja, la esquina de su boca se curvó. 

—Nay,  no  habéis  entendido  Aileanna.  Vos  sois  fuerte  y  saludable. 

Brianna  nunca  lo  fue.  Quería  darme  un  niño  y  no  pude  rechazarla. 

Debería haberlo hecho. Hice que un médico viniera de Edimburgo pero no pudo hacer nada. Fue su corazón el que cedió. Ni ella ni el retoño tuvieron una oportunidad. 

Ali  parpadeó  para  contener  la  humedad  que  se  reunió  en  sus  ojos. 

Incluso después de dos años, su dolor era palpable. Estaba allí, grueso y pesado entre ellos. Se aclaró la garganta obstruida por la emoción. 

—Lo siento. 

—Andando. —Le tendió la mano—. O cogeréis un resfriado. 

Vaciló  antes  de  colocar  la  mano  en  la  calidez  de  la  suya.  Él  capturó sus dedos en un firme apretón. Eran ásperas y callosas, recordó cómo se sentían  deslizándose  sobre  su  cuerpo  cuando  la  había  acariciado  la 75 

primera  noche.  Cuando  pensaba  que  eras  su  esposa,   se  recordó.  Una pobre sustituta de la mujer que adoraba. Preocupada, se olvidó de prestar atención mientras caminaban a lo largo del camino de acceso a Dunvegan y se tropezó con una roca afilada que agujeró sus zapatillas y lastimó sus aún  doloridos  pies.  Ahogó  un  grito  de  dolor.  Rory,  como  si  sintiera  su angustia, se volvió para mirarla. 

—No  es  nada.  Estoy  bien...  Adelántate.  —Señaló  con  la  cabeza  en dirección al castillo. 

Él maldijo en voz baja cuando se dio cuenta de su cojera. 

—Sois una testaruda, Aileanna Graham. Suficiente —dijo mientras Ali trataba de rebasarlo para continuar el camino. Se acercó y sin esfuerzo la tomó en sus brazos. 

—No Rory, bájame. Vas a lastimarte. —Se retorció, pero sólo hizo que reforzara su agarre. Una mano rozó la parte inferior de su seno y el duro músculo  del  brazo  se  flexionó  justo  debajo  de  su  trasero.  Él  era  más hombre de lo que ella nunca había conocido y lo deseaba. Y él quería a su esposa. 

—No  me  lastimaréis  Aileanna  —dijo  con  voz  ronca,  su  aliento  cálido contra su oreja. 

Tal  vez  no,  pero  ella  sabía,  sin  ninguna  duda,  que  él  sí  podría lastimarla. 









Capítulo 8 

  



l  aire  abandonó  sus  pulmones  cuando  la  tiró  sin contemplaciones en la cama, maldiciendo entre dientes. 

E  —¿Teníais que causar tal conmoción allá abajo? —Lucía el ceño  fruncido  y  las  manos  en  las  caderas,  la  cerveza  le  goteaba  por  el cabello y la ropa. Olía a cervecería. 

—Yo  no  causé  la  escena,  fuiste  tú.  No  había  ninguna  razón  para seguirme cargando cuando llegamos a casa. No sabía que esa chica estaba detrás cuando traté de salir de tus brazos... —En verdad no había tenido intención  de  patear  a  la  criada  que  llevaba  la  jarra  llena  de  cerveza  y, desde  luego,  ni  se  imaginó  que  volara  directo  a  la  cabeza  de  Rory. 

Recordando  su  expresión  aturdida,  la  risa  disimulada  se  convirtió    en ruidosas carcajadas. Se retorció sobre la colcha de satén, agarrándose los costados. 

Rory  se  echó  sobre  ella,  apoyando  una  mano  en  cada  lado  de  su cabeza. Los músculos de sus brazos ondulaban bajo la fina camisa blanca. 

Los    ojos  esmeraldas  brillaron  con  diversión  y  la  esquina  de  su  boca  se torció. 

—Creo  que  vos  sabíais  exactamente  lo  que  estabais  haciendo, 76 

Aileanna. No recibís órdenes muy bien, muchacha. 



La  mirada  de  Ali  se  fijó  en  su  boca  y  la  risa  murió.  La  sensación  de sus  gruesas  y  poderosas  piernas  atrapadas  entre  sus  muslos  envió  una oleada  de  calor  hasta  su  médula.  Cerró  los  dedos  en  la  tela  del  vestido almidonado  resistiendo  la  tentación  de  trazar  sus  labios  carnosos, sensuales y la sombra que oscurecía su mandíbula. Lentamente levantó la mirada  a  la  suya.  Con  qué  facilidad  la  había  atrapado  con  su  poderoso cuerpo. El calor del deseo que vio en sus ojos era un reflejo de su propio deseo.  Se  preguntó  si  él  sabía  lo  fácil  que  sucumbiría  a  su  pasión.  Qué ganas tenía de sentir esa boca sobre la suya, sus dedos acariciando entre sus muslos. 

Se tragó un gemido frustrado cuando se apartó y sin decir palabra, se inclinó sobre a ella. 

—Uhmm,  Rory  ¿qué...?  ¿qué  estás  haciendo?  —tartamudeó, enderezándose. Apretó los puños en la colcha granate. Él no la miró. Pasó los  largos  dedos  dejando  un  rastro  caliente  sobre  su  piel  demasiado sensible,  mientras,  centímetro  a  centímetro,  deslizaba  la  media  por  su pierna  izquierda.  Ella  hizo  una  mueca  mientras  tiraba  suavemente  de  la seda donde la sangre se adhería a la planta del pie. Abarcando el tobillo en un agarre firme, examinó el pie y luego levantó los ojos para encontrarse con los suyos. 

—Vos sois una sanadora, muchacha. Debisteis ocuparos de esto. 





¿Esperaba  una  respuesta?,  pues  apenas  podía  pensar  y  mucho menos  hablar.  Cambió  su  atención  a  la  otra  pierna.  Sus  párpados  se cerraron y se mordió el labio inferior para no rogarle por más. 

Ali  abrió  lentamente  los  ojos  cuando  le  quitó  la  otra  media.  Por  la forma  en  que  la  miraba,  podía  asegurar  que  la  había  observado  todo  el tiempo. Había notado las emociones en su cara y sabía que lo deseaba. Y 

lo  que  él  había  hecho  era  ver  por  sus  necesidades  con  amabilidad  y consideración.  Sintió  que  se  sonrojaba.  ¿Cuán  estúpida  podría  ser?  Rory se enderezó de repente alejándose de ella. 

—Voy  a  enviaros  a  la  señora  Mac  a  que  os  revise.  Mari  necesita tiempo para sanar antes de reanudar sus deberes. 

Ali  parpadeó,  sorprendida  por  la  ira  subyacente  que  escuchó  en  su voz. 

—Por  supuesto,  Mari  necesita  descanso.  —Bien  podría  haber conservado su aliento. Sus palabras rebotaron en la puerta de roble que se cerraba  de  golpe.  Apretó  los  dedos  contra  las  sienes.  Tenía  que  dejar Dunvegan antes de hacer un tonto más grande del que ya había hecho. No era la poderosa atracción por su lord, una atracción que no era  recíproca por cierto, la única razón para buscar la bandera... Lejos de eso. Quería ir a casa a la vida que dejó atrás. Este hombre había destruido su equilibrio, su  sentido  común.  Era  el  amante  de  ensueño  de  toda  mujer  y  ese  era  el problema,  ella  estaba  viviendo  un  sueño,  o  como  había  comprobado  hoy, una pesadilla. La bandera de las hadas era su única salida, lejos de Rory y el dolor de querer más de lo que estaba dispuesto a dar. 
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Se puso de pie e hizo una mueca. 

—Och, ahora os sentaréis —dijo la señora Mac mientras entraba en la habitación, traía ropa de cama en un brazo y un cubo de agua hirviendo en el otro. Dejó el cubo en el suelo encerado y el agua se derramó desde los bordes—.  Y  podéis  decirme,  ¿qué  hicisteis  para  poner  al  laird  de  ese humor? 

Ali se encogió de hombros. 

—Nada. —Y no lo había hecho. No era como si le hubiese pedido que le hiciera el amor. Y ahora que lo pensaba, dudaba que supiera lo que su contacto  le  había  hecho.  La  señora  Mac  le  dio  una  mirada  de consideración. 

—Es probable que la herida le moleste. Iain me habló de ello. 

—No  me  dijo  nada.  —Había  estado  adolorido  y  ahora  ella  lo  había empeorado.  Ali  lanzó  una  mirada  nerviosa  a  la  puerta—.  Debería  ir  a  ver cómo está. 

Se apartó de la cama y se levantó sobre sus talones para proteger sus doloridos pies. 

—No. —La señora Mac le dio un empujoncito obligándola a sentarse—

. Iain ya le ha sugerido que os dejara atenderlo, pero se negó. 

—Oh. —Una vez más sintió el calor en la cara. No la quería en ningún lugar  cerca.  Consciente  de  lo  que  podía  hacer  con  sólo  mirarla  o acariciarla, pensó que tal vez era lo mejor. 





—Och,  ahora  no  os  apenéis  muchacha.  No  duda  de  vuestras habilidades. Sabéis que no le gusta ser mimado en absoluto. 

Ali miró a la señora Mac y dejó pasar la insinuación. 

—Eso está bien. Entiendo sus sentimientos. 

Ella arqueó una ceja para enfatizar su punto. 

—Och,  sois  de  la  misma  clase.  —Le  tendió  la  ropa  a  Ali—. Si  no  me necesitáis, iré a ver a Mari. 

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —Con precaución, Ali salió de la cama. 

La  señora  Mac  movió  la  cabeza.  Los  rizos  gris  acero  rebotaron mientras señalaba los pies de Ali. 

—Si no los dejáis en paz un tiempo, nunca os curaréis. En cuanto a Mari, no necesita más que tiempo y un poco de amabilidad. 

—Por  supuesto,  voy  a  hacer  todo  lo  que  pueda.  Todavía  no  puedo creer lo que le hicieron. No podré olvidarlo nunca. 

Se  estremeció.  Mari  era  la  razón  por  la  que  había  retrasado  su búsqueda  de  la  bandera.  Tenía  que  estar  segura  de  que  su  doncella  se encontraba bien antes de irse. 

—Estoy pensando que deberíamos ser más cuidadosas con el tipo de bondad que le damos a partir de ahora. 

La mirada de Ali se estrechó sobre la señora, segura de que la mujer ocultaba algo. 

—¿Qué quieres decir? 

La señora Mac lanzó un suspiro de cansancio. 

—Oí  que  las  muchachas  la  entregaron  al  sacerdote  a  causa  del 78 

vestido  amarillo.  Pensaron  que  estaba  tratando  de  pasar  por  encima  de ellas  y se pusieron un poquito celosas. 



Ali se llevó una mano a la boca para ahogar su grito de consternación. 

—Es  mi  culpa.  Todo  lo  que  sufrió  fue  por  mi  culpa.  —Al  recordar  la escena  en  el  patio,  la  bilis  le  llegó  hasta  la  garganta.  Se  sentía  mareada, abrumada  por  la  culpa—.  Dios  mío,  mira  lo  que  he  hecho.  No  puedo quedarme  aquí  por  más  tiempo,  señora  Mac.  Por  favor,  tiene  que ayudarme  

Era una súplica. La mujer mayor le dio unas palmaditas en el hombro 

—Tranquilizaos. Sabéis que podéis hacerlo, lady Aileanna. 

—¡Lady!  —Su  voz  se  volvió  histérica—.  No  soy  una  señora.  Sabes quién soy. No pertenezco aquí. Nunca sé qué hacer o qué decir y ahora ve lo que he hecho, alguien casi muere por mi causa. 

 Mari…  la  dulce,  inocente  Mari  casi  había  muerto  por  su  culpa.  La puerta se abrió y Rory apareció en el marco, llenando la entrada con sus anchos hombros. 

—¿Qué demonios está pasando aquí? 

La señora Mac rápidamente se colocó entre los dos. 

—Nada  está  pasando,  mi  señor.  Lady  Aileanna  está  un  poco sobreexcitada.  —Lo  despidió  con  la  mano—.  No  hay  necesidad  de  que  os compliquéis. La cuidaré. 





La señora Mac lanzó una mirada suplicante por encima del hombro a Ali  cuando  Rory  se  acercó  hacia  ellas  como  una  pantera  acechando  a  su presa. A Ali apenas le importaba. Todo lo que quería hacer era arrastrarse en  la  cama,  esconder  la  cabeza  y  rezar  porque  la  pesadilla  terminara. 

Despertaría en Nueva York y todo estaría bien.  Aparte de la demanda por mala  práctica  y  el  hecho  de  que  podrías  perder  tu  trabajo,  tienes  razón… 

 Todo  será  color  de  rosa,  se  burló  la  voz  en  su  cabeza.  Ali  no  creía  poder aguantar  mucho  más.  ¿Qué  había  hecho  para  merecer  esto?  Las  olas  de desesperación amenazaban con ahogarla y la angustia estalló. 

Los sollozos atormentaron su cuerpo. 

Rory intentó rodear a la señora Mac para acercarse a Aileanna, pero la mujer se colocó delante de él, poniendo las manos en alto. 

—No,  esto  no  es  apropiado.  Yo  la  cuidaré.  —La  determinación marcaba su postura. 

Él se movió hacia la izquierda y una vez más la señora Mac bloqueó su  avance.  Rory  gruñó  de  frustración,  la  levantó  limpiamente  y  la  hizo  a un lado. 

—Me importa un comino si es adecuado o no. 

Antes  de  que  pudiera  llegar  a  abrazar  a  la  mujer  llorosa,  la  señora Mac le susurró unas palabras al oído. 

Lo  que  le  dijo  causó  que  los  sollozos  de  Aileanna  se  intensificaran. 

Rory  la  atrajo  hacia  él.  Estaba  tan  perdido  como  la  mujer  rota  que acunaba en sus brazos. Ella no había derramado una lágrima durante su terrible  experiencia  con  el  sacerdote.  Sin  embargo,  ahora,  empapaba  la 79 

túnica con sus lágrimas. 

—Dejadnos —le ordenó a la señora Mac, haciendo caso omiso de sus advertencias mientras cerraba la puerta detrás de ella con un clic sonoro—

.  Shh.  —Rory  apartó  el  cabello  del  color  de  los  rayos  de  luna  de  su hermoso  rostro.  Sus  dedos  peinaron  las  hebras  de  seda,  placer    que  se había negado a sí mismo temiendo ser incapaz de detenerse. 

Levantándola en brazos, la llevó a la cama. Poco dispuesto a soltarla, se  sentó  con  ella  en  su  regazo  al  tiempo  que  trataba  de  calmarla  con palabras de consuelo. Su vestido se había deslizado a través de su muslo, revelando sus largas y bien torneadas piernas. Era una pura tentación, la razón por la que la había dejado al cuidado de la señora Mac. El recuerdo de sus párpados pesados y sus ojos llenos de pasión envió un rayo de calor a su eje y éste saltó contra la suave curva de su trasero. Ella se movió y la fricción lo hizo palpitar. 

—Bien. Me diréis lo que os ha molestado, Aileanna —dijo, con la voz ronca por la frustración acumulada. 

—Quiero... quiero ir a casa —dijo entre sollozos. Rory hundió la cara en su cabello con olor a madreselva. 

—Sí  Aileanna,  voy  a  encontrar  la  manera  de  llevaros  a  casa.  —Era una  decisión  que  había  tomado  unos  momentos  antes  de  salir  de  su habitación.  Así  que,  ¿por  qué  ahora  sentía  dolor,  un  hueco  vacío  ante  el pensamiento de que ella dejara Dunvegan? 





Ali  sorbió  y  se  limpió  la  humedad  de  las  mejillas.  Rory  dio  unas palmaditas en el otro extremo de la cama y encontró la ropa de cama. Le entregó un paño. 

—Gracias —dijo ella, con voz ronca. 

—¿Por eso estáis llorando, Aileanna? ¿Extrañáis vuestra  casa? 

—No... Sí —dijo entre hipos. 

Rory  sostuvo  su  barbilla  con  el  pulgar  y  el  índice  obligándola  a mirarlo.  Ojos  del  color  del  lago  después  de  una  tormenta  se  encontraron con los suyos. 

—¿Qué  es,  muchacha?  —Con  ternura,  acarició  con  los  nudillos  la mejilla llena de lágrimas. 

—Fue mi culpa, Rory. Oh, Dios, no lo sabía. 

—Aileanna, no sé de qué me habláis. 

—Mari. —Se aferró a su camisa—. ¿No lo ves? Fue mi culpa que las chicas la entregaran al sacerdote. 

Enterró el rostro en su cuello, sorbiendo las nuevas lágrimas. 

—No, no entiendo Aileanna. Decidlo. 

Ella murmuró la respuesta en su cuello. La sensación de sus suaves labios moviéndose contra su piel y el calor de su aliento abanicó la llama de su deseo. Reprimió un gemido. 

—Aileanna,  ¿podéis  sacar  la  cabeza  de  ahí  muchacha?  No  puedo entender lo que tratáis de decir. —La sostuvo en posición vertical con un firme control sobre sus antebrazos. 

—Yo...  no  quise  hacer  nada  malo.  Sólo  pensé  que  sería  bueno  que 80 

Mari tuviera algo bonito que vestir. —Lo miró por debajo de las  pestañas largas llenas de lágrimas—. La señora Mac dijo que estaba bien, pero por eso... por eso las chicas la entregaron a ese loco. Estaban celosas, y todo fue mi culpa. Oh, Dios mío, no puedo creer lo que he hecho. 

Tomó su cara entre las manos y le quitó las lágrimas con los pulgares. 

—Estabais  siendo  amable,  Aileanna,  eso  es  todo.  Cuando  Mari  más os  necesitaba  estuvisteis  ahí.  Vos  sois  más  valiente  que  cualquier  mujer que haya conocido y Mari tiene suerte de tener vuestra amistad. 

La  vulnerabilidad  que  vio  en  sus  ojos  fue  su  perdición  y  cuando pareció dispuesta a  discutir el punto, la bajó a la cama y le tapó la boca con la suya. Se tragó su jadeo de sorpresa. 

Y  aprovechando,  barrió  con  la  lengua  sus  defensas.  Ali  gimió, rodeando  su  cuello  con  los  brazos,  la  lengua  golpeando  la  suya.  Rory gimió.  Su  respuesta  fue  tan  apasionada  como  esperaba.  Llegó  a  pensar que  fue  su  imaginación  esa  primera  noche  en  la  cama,  pensó  que  había estado alucinando por el dolor, pero reconoció la sensación de ella debajo de  él  y  supo  que  había  sido  real.  Era  como  la  recordaba:  entregada, sensual y sensible. No era como había sido con Brianna. Debido a que su esposa  había  sido  tan  delicada,  tan  frágil,  las  pocas  veces  que  habían hecho  el  amor  Rory  se  había  mostrado  reacio  a  dar  rienda  suelta  a  la potencia  de  su  deseo.  Con  Aileanna  no  habría  ninguna  necesidad  de contenerse. 





Profundizó  el  beso,  haciéndole  el  amor  con  la  boca.  Ella  arqueó  la espalda,  sus  exuberantes  curvas  presionadas  completamente  contra  él  y su  ardiente  deseo  por  ella  quitó  la  culpa  de  su  mente.  Interrumpiendo  el beso,  le  acarició  los  ojos  con  la  boca,  besó  la  curva  de  su  mejilla  y  la comisura  de  los  labios,  dejó  un  rastro  de  besos  a  lo  largo  de  la  delicada línea de la mandíbula mientras trabajaba en los botones de su vestido en un  esfuerzo  para  alcanzar  la  elegancia  esbelta  de  su  cuello.  Besó  cada centímetro de carne blanca nacarada expuesta con cada botón que abrió. 

Ella clavó los dedos en su cabello, atrayendo su boca de nuevo a la suya. 

Su beso fue cálido y húmedo. Rory saqueó su boca tomando todo lo que le ofrecía y más… perdiéndose, olvidándose de todo menos de Aileanna y lo mucho  que  la  deseaba,  la  necesitaba.  Las  palabras  resonaban  en  su cabeza,  la  necesitaba…  la  deseaba.   Y  como  si  fueran  un  cubo  de  hielo, enfriaron su deseo. 

Percibiendo su retiro, Aileanna se puso rígida. 

—¿Te he hecho daño? —preguntó ella. Su preocupación era evidente, buscó suavemente con los dedos la carne caliente cerca de su herida. 

Rory  rodó  sobre  su  costado  y  se  llevó  la  mano  de  Ali  a  los  labios, tomando la salida que le ofrecía. 

—Estará bien. 

Frunció el ceño y se apartó de él tocándole la frente, la mejilla, antes de comenzar a buscar de nuevo la herida. 

—No, no si no cuidas mejor de ti mismo. 

Rory tomó con firmeza su muñeca para detener esos dedos insistentes 81 

que rodaban hacia abajo. 

Sin la interferencia de la cabeza, su cuerpo respondía rápidamente. 



—Hablando de heridas, la señora Mac puede atender las vuestras. 

Ella le dirigió una mirada inquisitiva, lentamente se sentó en la cama dándole la espalda, pero no antes de que él viera el dolor en sus ojos. 

—Por favor, no te preocupes por mí. Puedo cuidar de mí misma. 

Estaba en el borde del colchón, tensa, Rory puso una mano sobre su hombro. 

—Lo siento, Aileanna, es sólo… 

Ella lanzó un profundo suspiro. 

—Es porque se trata de la habitación de tu esposa, ¿no es así? 

Rory  gimió.  Tenía  el  estómago  revuelto  y  se  levantó  de  la  cama. 

Maldita  sea,  casi  había  tomado  a  otra  mujer  en  los  aposentos  de  su esposa. No podía pensar con claridad en torno a Aileanna. 

Con un esfuerzo nacido de la desesperación, endureció su voluntad y su corazón, haciendo todo por ignorar la compasión que vio en esos  ojos hinchados  por  las  lágrimas.  Ojos  en  los  que  fácilmente  podría  perderse. 

Sabía el peligro que representaban. 

—Entiendo  que  deseéis  volver  con  tus  parientes,  pero  no  tengo memoria de ellos, así que me tomé la libertad de hacer una investigación sobre  vuestro  nombre  a  través  de  Angus  Graham.  Si  alguien  tiene  las respuestas es él. Espero noticias en breve. 





Aileanna lucía sorprendida. 

—¿Por qué... por qué hiciste eso?    —Pasó la mano por su vestido sin mirarlo. 

Rory frunció el ceño. Inseguro de por qué su reacción no le gustaba. 

—¿Hay algo que vos no me hayáis dicho, Aileanna? 

Sacudió la cabeza, sin mirarlo todavía. 

—No. 

Con los dedos debajo de la barbilla la forzó a mirarlo. 

—Aileanna, os lo advierto, no me ocultéis nada. 

La  había  hecho  enojar.  Su  obstinada  barbilla  le  indicó  que  se  había distanciado. Había provocado su temperamento y lo notó en el azul oscuro de sus ojos. Lo había visto antes, tanto la pasión como la ira los volvía de ese  mismo  tono  de azul  violeta.  Si  no  fuera  un  asunto  de  importancia  se hubiera reído. 

Ali se puso de pie cerrando la poca distancia que había entre ellos. 

—No me amenaces, Rory MacLeod, sólo porque te sientes culpable de desearme,  porque  durante  unos  minutos  has  olvidado  a  tu  preciosa Brianna. —Las lágrimas y la furia brillaron en sus ojos—. Fue sólo lujuria. 

Sucede.  Pero  no  te  preocupes,  nunca  pasará  de  nuevo.  Ahora,  te agradecería  que  dejaras  mi  habitación.  Como  dijo  la  señora  Mac,  no  es correcto. 

Se alejó de él envolviéndose la cintura con los brazos. 

82 

Se había hecho todo un lío, pero ella tenía razón. 



Era sólo lujuria. 









Capítulo 9 

  



li se encontraba tímidamente sentada con Fergus e Iain en la mesa del comedor, sirviéndose del enorme bol de gachas frente A a ella. Hizo una mueca mientras intentaba tragarse un bocado de avena, con muy poca intención de acompañarlo de un trago de cerveza. 

Era  difícil  poder  superar  sus prejuicios de  los  tiempos  modernos,  y  beber cerveza a las ocho de la mañana era uno de ellos, aún si estaba aguada. 

—¿Hay algo malo con vuestro plato? —preguntó Iain. Ella levantó su cuchara, demostrando cómo la avena se quedaba pegada como pegamento a esta, sin importar lo mucho que la sacudiera. 

—De  ninguna  manera  me  podrán  convencer  que  Cook  no  está intentando asesinarme. 

Ambos  hombres  largaron  una  risotada,  haciendo  que  hasta  ella sonriera.  Se  sorprendió  un  poco  de  poder  hacerlo;  después  de  la  noche anterior  había  creído  que  nunca  sonreiría  de  nuevo.  Descubrir  que  Mari había  sido  entregada  al  cura  a  causa  de  ella,  la  había  devastado.  Y  su respuesta a los calientes besos de Rory, sólo lo hacía peor. Casi se había convencido a sí misma de que él la quería tanto como ella lo quería a él, pero a los hombres sólo les interesaba una cosa. 
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Había creído que ella podría hacer lo mismo, pero su corazón siempre conseguía entrometerse. Con su historial de citas, se sorprendió de haber sido  tan  crédula.  La  mayoría  de  ellos  no  merecían  gastar  esa  preciosa emoción,  pero  con  este…  Dejemos  que  la  pequeña  voz  en  su  cabeza  lo arreglara. Fergus la estudiaba por debajo de sus gruesas cejas. 

—¿Os molesta algo, muchacha? 

 Más  de  lo  que  puedo  decirte.  Le  dio  un  furtivo  vistazo  al  cuarto. 

Ninguno de los que estaban reunidos en las otras mesas parecía prestarles atención, pero bajó la voz de todas maneras. 

—¿Sabían  alguno  de  ustedes  que  Rory  le  escribió  a  alguien  llamado Angus Graham preguntándole por mí? 

—Oh, dulce Cristo. Había olvidado todo sobre Angus. —Iain se frotó la mano  en  su  afeitada  mandíbula—. ¿Qué  tenemos  que  hacer  ahora, Fergus? 

El enorme hombre se encogió de hombros. 

—Abordad  a  cualquier  mensajero  que  venga  a  Dunvegan.  —Iain golpeteó su cuchara contra un costado del bol de madera. 

—Vos  sois  mejor  escabulléndose  que  yo,  así  que  os  dejo.  —Fergus asintió, y entonces le dio una larga y considerativa mirada a Ali—. La Sra. 

Mac  dijo  que  estabais  muy  molesta  por  la  pequeña  muchacha.  Que  os culpabais. 





Ali parpadeó el escozor en sus ojos. Era culpable, sin importar lo que cualquiera  de  ellos  dijera  y  no  podrían  convencerla  de  lo  contrario.  Se metió  una  cucharada  de  gachas  a  la  boca,  para  evitar  discutir  con  él. 

Fergus la señaló duramente con su cuchara de madera desde el otro lado de la mesa. 

—No  quiero  oír  más  de  esa  insensatez.  Habéis  hecho  más  bien  que daño,  muchacha,  recordadlo.  —Iain  le  disparó  una  mirada  de preocupación. 

—Sé que fue un día terrible para vos, Ali. Pero no todos serán así. 

Ella intentó tragar el apretado nudo en su garganta, pero no sirvió de nada. Agarrando su tarro, le dio un enorme trago a su cerveza. 

—Eso es un alivio —se atragantó. 

Estudió  por  un  momento  a  los  dos  hombres  sentados  frente  a  ella mientras comían. Ali deseaba poder pensar en alguna manera de descubrir dónde  podría  estar  oculta  la  bandera  de  las  hadas,  pero  sabía  que  no había  ninguna.  Usar  sus  encantos  femeninos  en  Fergus  sería  casi  inútil, pero Iain era otro asunto. Un hombre apuesto, encantador en extremo que claramente  ante  el  más  ligero  envalentonamiento  saltaría  a  la  acción…  o sobre ella. 

—Iain,  ¿podrías  acompañarme  hacia  los  Chishoms  esta  mañana? 

Prometo  revisar  a  Maureen  y  al  bebé,  y  luego…  —Dejó  que  su  voz  se desvaneciera  y  esperó  que  los  eventos  de  ayer  hicieran  a  su  pequeña actuación de mujer angustiada un poco más creíble. Dando lo mejor de sí para parecer desvalida, no notó que Rory se les había unido hasta que oyó 84 

el crujido de su silla mientras las arrastraba  de la mesa. 

—Creí  que  os  perderíais  el  desayuno.  ¿Está  molestando  vuestra herida? 

—Nay,  no  he  tenido  oportunidad  de  hablar  con  Calum  y  enmendar este  asunto  esta  mañana.  —Rory  dirigió  su  respuesta  a  Fergus,  pero  su mirada  se  había  quedado  clavada  en  Ali—.  Buen  día  Aileanna  —dijo tranquilamente. 

Le  dio  un  frío  asentimiento,  pero  mantuvo  su  mirada  estudiando  a Iain, quien miró de ella a su hermano antes de responder. 

— Aye, Ali será un placer. 

—Gracias, lo aprecio Iain. 

Rory la miró por sobre el borde de su tarro. 

—¿Y con qué tiene mi hermano el placer de ayudaros, Aileanna? 

Aunque  la  pregunta  le  salió  lo  suficientemente  indiferente,  fue inevitable no notar el borde de acero bajo la pregunta. 

—Acordó  acompañarme  al  Chisholms.  —Removió  la  avena  con  su cuchara. Iain, al parecer sintiendo necesario explicar, agregó:  

—Después  de  ayer,  Ali  está  entendiblemente  nerviosa  de  estar  por ahí sola. 

Rory arqueó una ceja en su dirección. 

—¿En  serio?  —Mantuvo  su  mirada  enganchada  en  la  suya  mientras tomaba un bocado de gachas. 





Ali  maldijo  la  infalible  necesitad  de  Iain  de  explicarle  todas  sus acciones  a  su  hermano.  Esperaba  que  no  reparara  en  las  sospechas  de Rory.  Él  era  un  hombre  con  el  cual  no  podía  permitirse  tontear.  Y  era  el hombre  que  por  su  vida  no  podía  quitarle  los  ojos  de  encima. 

Fascinantemente,  a  pesar  de  sí  misma,   se  quedó  embobada  mirando  el movimiento de los poderosos músculos de su garganta mientras bebía su cerveza. 

Con  un  preocupante  esfuerzo,  arrastró  su  mirada  hacia  otro  lado, deseando,  no  por  primera  vez,  que  él  hubiera  sido  maldecido  con  alguna deformidad. Era demasiado malditamente hermoso por su propio bien… y por el suyo. 

—Si  me  disculpan,  te  encontraré  en  el  patio  en  unos  minutos, Iain. Fergus, Lord MacLeod… —asintió en su dirección con cortesía. 

—Aileanna… —Rory se pausó, esperando a que ella reconociera que le había hablado. 

Ella suspiró y volvió su rostro hacia él. Sus nudillos se blanquearon por  el  agarre  al  respaldo  de  su  silla.  La  esquina  de  la  boca  del  lord  se torció y la diversión brilló en sus ojos mientras la miraba. 

—Iréis cabalgando al Chisholms. 

 ¿Cabalgando?   Sus  cejas  se  juntaron. Dios  Santo,  él  quería  que montara un caballo. 

—Gracias, pero preferiría caminar. 

— Nay. Cabalgarán. 

¿Qué  infiernos  se  suponía  que  dijera? ¿Había  alguna  mujer  en  este 85 

tiempo olvidado por Dios que no pudiera montar perfectamente? 

—Yo… no puedo cabalgar. Soy alérgica. 



—¿Alérgica? Nunca antes oí esa palabra. —Entrecerró sus ojos a ella. 

Demonios, había hablado de más esta vez. Miró a Fergus y a Iain. Era su culpa que ella estuviera en este aprieto. Pero, ¿salían a rescatarla? No, por supuesto que no. 

—Los caballos me hacen estornudar. 

—Está  todo  en  vuestra  cabeza.  —Frunció  el  ceño—.  Un  caballo  no puede  daros  estornudos.  Y  vais  a  cabalgar  Aileanna,  o  no  irás  al Chisholms. Vuestro  pie no está totalmente curado. 

Ella se inclinó sobre su silla para nivelar su mirada con la de él. 

—Tú no puedes decirme qué hacer, Rory MacLeod, y no lo olvides. 

Él  se  reclinó  hacia  atrás,  con  los  brazos  cruzados  sobre  su  amplio pecho y sus ojos clavados a los de ella. 

—Estáis equivocada, Aileanna. Puedo y lo haré. Ahora, si lo que tenéis es miedo a montar un caballo, lo entendería. 

—Por supuesto que no tengo miedo. —Ondeó su mano ofendida. 

—Bien. Me encontraré con vos en los establos después de que termine mi comida. 

—No… no. No voy a ir contigo. Voy con Iain. —Silenciosamente le rogó a Iain que interviniera. Su respuesta: un inútil encogimiento de hombros. 







—Si  planeas  ir  a  los  Chisholms  te  encontrareis  conmigo  en  los establos. 

Dicho  eso,  Rory  regresó  su  atención  a  las  comida.  Sus  dedos cosquilleaban  con  la  tentación  de  tirar  el  tarro  de  cerveza  sobre  su arrogante cabeza. Con la cabeza gacha, la miró por el rabillo de su ojo. 

—Yo  ni  siquiera  lo  intentaría,  Aileanna.  No  os  gustaran  las consecuencias. 



 



— Achoo,  achoo.  —Aileanna  estornudaba  una  y  otra  vez.  Se encontraba  de  pie  en  la  parte  de  adentro  de  la  puerta  del  establo,  tan alejada de los caballos como pudiera. Los rayos del sol jugueteaban en su cabello suelto, volviéndolo de un dorado brillante. No muy gentilmente, se había estado frotando los ojos y la nariz—. Te dije que tenía alergias. ¿Me crees ahora? —Estornudó dramáticamente. 

Rory  se  empujó  de  las  duramente  labradas  tablas  de  la  pared  del establo  desde  donde  la  había  estado  viendo interpretar  su  pequeño espectáculo. 

—Nay. —Él se acercó a ella hasta quedar a centímetros de su rostro, dándole  un  toquecito  sobre  su  enrojecida  nariz—.  No  os  creo  Aileanna, pero lo harías bien en un escenario, muchacha. 
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Sus ojos se ampliaron  y lo miró con incredulidad. 



—No  puedes  hablar  en  serio. Mira  mi  nariz,  mis  ojos.  —Señaló  cada parte a la que se refería. 

— Aye, si yo frotara la mía tanto como vos, estaría igual. 

—Eres insufrible. —Revoleando su cabello, se dio la vuelta y se alejó. 

—Oh, no, no os vais a librar tan fácilmente. —La agarró por el brazo y la  empujó  hacia  él—.  ¿Qué,  sin  estornudos?  Achóo.  —Imitó  su  refinado estornudo, incapaz de ocultar la risa en su voz. 

Su boca cayó. Lo golpeó en el brazo haciendo que se riera más fuerte de lo que hacía mucho no se reía. 

—Tenéis  que  hacerlo  mucho  mejor  que  eso  si…  —Él  se  apoderó  de sus  empuñadas  manos  antes  de  que  pudiera  terminar  su  amenaza—. 

Ahora, ¿por qué no puedes admitir que tienes miedo? 

Aileanna  luchó  para  liberarse. Ella  tiró  con  fuerza  hacia  atrás  para liberarse  al  mismo  tiempo  qué  el  la  soltaba,  haciendo  que  se  tambaleara hacia atrás y cayó con un resonante golpe sobre el duro piso cubierto de paja.  Él  se  agachó  para  ayudarla  a  levantarse,  y  ella  le  abofeteó  la  mano mirándolo con furia. 

—No lo hice a propósito, Aileanna —dijo, mordiendo una sonrisa. Sus ojos ardían de un profundo violeta. 

—Ja, como si fuera a creerme eso. 





Ella  se  quedó  sentada  ahí,  y  sacudió  la  tierra  de  su  vestido  azul oscuro. Se acuclilló a su lado. 

—Dejadme ayudaros. 

—No,  creo  que  ya  has  ayudado  lo  suficiente.  —Lo  miró  con  los  ojos entrecerrados—. Y no te atrevas a reírte de mí. —Él sonrió. 

—Vamos, debéis admitiros que vuestro pequeño acto fue divertido. 

Ella escondió su rostro, con los labios curvados en una ligera sonrisa. 

La  ayudó  a  levantarse,  y  le  cepilló  la  parte  de  atrás  de  su  vestido.  Sus movimientos  eran  ligeros  y  rápidos  para  no  arriesgarse  a  tocar  las redondeadas curvas de su apetecible trasero. 

—Gracias —murmuró dando un paso lejos de él. 

—Me diréis ahora por qué no admitiros vuestros miedos, Aileanna. 

Ella se encogió de hombros. 

—¿Por qué debería? Me parece que te has entretenido lo suficiente por hoy. 

Su  atención  fue  arrastrada  hacia  Lucifer,  el  corcel  negro,  un  bestial caballo que incluso ahora pateaba el suelo con sus cascos. 

—Todos tienen sus miedos, Aileanna. No me reiré de los de vos. 

Ella inclinó la cabeza hacia él, sus ojos midiéndolo. 

—Dudo que tengas miedo a algo, Rory MacLeod. 

Se equivocaba. Él tenía miedo de ella y de lo que le hacía sentir. Ella despertaba  emociones  en  su  interior  que  pensaba  haber  enterrado  con Brianna. Se aclaró la garganta. 

—Venid.  —Le  indicó  que  lo  siguiera.  —No  os  preocupéis,  os  elegiré 87 

una montura dócil. 

Ella se movió a través del piso cubierto de paja, con una considerable cojera. Su mirada se amplió al escanear a los caballos,  la cual se inundó de alivio al ver que se detenían en la última caballeriza. 

—Tomaré esa. —Señaló a la potranca blanca. 

Rory se ahogó con su risa. 

—Nay, Aileanna. Ella no está totalmente crecida. 

Con las manos en su cadera, lo rodeó. 

—¿Estás diciendo que soy demasiado grande para ella? 

—Nay,  sólo  digo  que  ella  es  demasiado  joven  para  ti.  ¿Por  qué  no esperáis afuera y ya te os llevo vuestra montura. 

Habiendo decidido cuál caballo era para ella, él pensó que sería mejor si se conocían fuera de los cerrados confines del establo.  Aileanna se fue sin discutir mientras Rory preparaba su montura. 

—Venid, chica. Es hora de conoceros a tu dama. 

La yegua color miel le disparó una torva mirada y regresó su atención a  su  forraje7.  Cualquier  otra  persona  se  hubiera  ofendido  si  sugería  a  la vieja Bessie como su montura. La mayoría podía caminar más rápido que la  yegua,  pero  era  lo  que  Aileanna  requería  por  ahora  y,  Rory  asumía, podría manejar. Ensilló a la yegua y la sacó donde Aileanna esperaba. 



7 Forraje: mezcla de cereales que se destina para alimentación de los caballos. 





—¿Cuál  es  su  nombre?  —preguntó  Aileanna,  manteniéndose  bien alejada del caballo. 

—Bessie. Aileanna, no os va a morder. Acercaros. 

Ella le dio una mirada de disgusto y dio un cauteloso paso adelante. 

—Lindo caballito. —Aileanna extendió una mano en dirección al bozal del  caballo.  Bessie  dio  un  resoplido  de  disconformidad  y  Aileanna  saltó hacia atrás con un chillido. Rory suspiró. 

—No tenemos todo el día, muchacha. 

—Esto fue idea tuya. —Su respiración se atascó en lo que sonó como una  exhalación  de  pánico  cuando  la  agarró  por  cintura  y  la  levantó  a  la silla  de  montar—.  Podrías  haberme  advertido  —le  espetó,  con  sus  uñas clavándose en sus hombros. Él se alejó de su agarre 

—Ahora  levantad  vuestra  pierna  izquierda  y  enganchadla  alrededor del pomo. 

Ella levantó su pierna por sobre el lomo del caballo, y quedó sentada de  frente,  dándole  a  él  y  a  cualquiera  que  pasara  por  ahí  una  seductor visión de su desnuda y torneada pierna. 

 Maldito Infierno.  

—Aileanna,  no  es  así  como  una  dama  se  sienta  en  un  caballo.  —

Palmeó el pomo—. Ahora poned tu pierna de regreso por aquí. 

—No, me voy a caer. Me gusta más de esta forma. 

—No  es  apropiado  que  mostréis…  —Él  se  pasó  impacientemente  las manos por el cabello, y entonces señaló a su pierna. Aileanna suspiró con enojo. 
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—No importa. Nadie más me verá. 

Ella  podría  haber  pensado  que  estaría  bien  para  él  ver  su  piel desnuda.  Después  de  todo,  ya  había  visto  su  parte  justa  de  suave piel.  Pero  no  le  ayudaba  a  su  tentativa  de  mantener  sus  manos   y  sus pensamientos  lejos  de  ella.  No  que  importara  con  su  brillante  sugerencia de  que  lo  encontrara  en  los  establos.  Aún  tenía  que  descifrar  por  qué  le había hecho la oferta en primer lugar. 

—No os dejaré caer. Ahora, haced lo que os digo. 

Su mano estaba en su cintura, tratando de ignorar el calor de su piel bajo sus dedos. Él observó cómo cumplía sus órdenes, mientras no dejaba de mascullar bajo su aliento. Cuando Rory ligeramente palmeó sus cuartos traseros,  Bessie  comenzó  a  trotar  por  el  patio  mientras  Rory  caminaba  a su lado. Aileanna permaneció tiesa sobre la silla de montar. Él le dio a su rodilla un apretón de aliento. 

—Ahora, ¿eso no fue tan malo, cierto? —le preguntó mientras salían del patio hacia un camino arboleado. Con las riendas tensas en un agarre de muerte, murmuró: 

—Te lo diré cuando acelere. 

—Esto es lo más rápido que Bessie puede andar. 

—Oh. —Sus labios se curvaron en una amplia sonrisa que le quitó el aliento a Rory. Bessie se detuvo de golpe y agachó la cabeza. 

—¿Qué…? ¿Qué está haciendo ahora? —Rory se rió. 





—Comiendo. —Aileanna arrugó su nariz. 

—Creo  que  podría  haber  llegado  más  rápido  caminando  a  los Chisholms. 

— Aye. —Sonrió—. Pero entonces os hubierais lastimado más vuestro pie. 

Él  notó  como  la  tensión  se  descolgaba  de  sus  hombros  mientras inhalaba profundamente la esencia de cuero en el aire. 

—Todo esto es hermoso. —Su mirada vagó por los alrededores. 

— Aye,  muy  bonito.   —Pero  no  era  sobre  el  escenario  a  lo  que  se refería. No por el brillo que reflectaba el águila dorada encima de ellos, o de las puntas de las cumbres a la distancia cubiertas por niebla. Para él, su atractivo palidecía en comparación con la mujer a su lado. 

—Me encantaría dar un paseo por ahí. —Ella se giró cuidadosamente sobre  la  silla,  señalando  hacia  el   lago—. Se  ve  tan  pacífico. Me  imagino que  el  cielo  será  un  poco  como  eso.  —Le  dio  una  tímida  sonrisa,  con  un dejo de sonrojo en sus mejillas—. Eso suena tonto, ¿no? 

—Nay. —Le devolvió la sonrisa—. Cuando vuestro pie esté curado os llevaré ahí, Aileanna. Ahí es a donde voy cuando necesito pensar. 

Lo estudió por un largo momento antes de decir. 

—Debe  ser  difícil  ser  responsable  por  todo  esto.  Tener  a  tantos  que dependan de ti. —Rory se encogió de hombros. 

—Nay, para esto es para que lo que fui criado. —Se detuvo y acarició la  melena  de  Bessie—.  Sólo  desearía  no  tener  que  pelear  para  poder mantener lo que es nuestro. 
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—¿Es sobre eso que se trata tu pelea con MacDonalds? 

—Aye, y ahora el rey nos mete en otra batalla. —Frunció el ceño. 



—¿Qué otra batalla? 

—¿No os recuerdas, muchacha? Los aventureros que os secuestraron están  vinculados  con  Lewis…  y  mi  primo  Aidan  necesitará  toda  nuestra ayuda para mantenerlos alejados. 

—Por  supuesto,  lo  había  olvidado.  —Se  dio  la  vuelta.  Él  estrechó  la mirada hacia a ella, pero antes de que pudiera preguntarle más, escuchó el  llamado  de  su  hermano.  La  profunda  voz  de  Iain  mandó  a  volar  a  las aves  que  momentos  antes  habían  estado  piando  alegremente  sobre  las ramas. 

Su  hermano  se  apresuraba  por  el  camino  hacia  ellos.  Se  rió  cuando vio la montura de Aileanna. 

—No hay dudas de por qué no tuve problemas para alcanzaros. —Le dio  a  Bessie  una  caricia  y  le  sonrió  a  Aileanna.  Rory  hizo  a  un  lado  su molestia por la interrupción. 

—¿Qué pasa? 

Iain le dio una interrogante mirada, pero se encogió de hombros. 

—Un mensajero llegó. Recibiremos invitados. —Le entregó a Rory un pergamino  enrollado.   El  papel  crujió  mientras  Rory  lo  abría,  y  leyó  la misiva. Con una expresión de preocupación miró hacia el lago. 





—Encargaos de que Lady Aileanna llegue a Chisholms' por mí, Iain. —

Su  tono  fue  brusco  mientras  marchaba  hacia  al  castillo  sin  mirar  atrás. 

Rory  arrugó  el  pergamino  y  maldijo  bajo  su  aliento.  Su  primo  Aidan  se dirigía a Dunvengan acompañado por Moira y Cyril MacLean. Él sabía que Aidan  quería  asegurarse  por  sí  mismo  que  cuando  llegara  el  momento, Rory  se  les  uniría  en  su  lucha  contra  los  aventureros.  Rory  no  podía rehusarse,  pero  con  su  pelea  en  curso  contra  los  MacDonalds,  apenas podría proveerle a su primo los hombres que requería. 

Una alianza con los MacLeans sería la respuesta, y Aidan lo sabía tan bien como Rory. Los MacLeans tenían a los hombres que necesitaban, pero el  precio  de  eso  ya  estaba  puesto.  Querían  una  unión  entre  Rory  y Moira MacLean. 
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Capítulo 10 

 





eñora  Mac.  No  puedo  respirar  —protestó  Ali.  El  corsé contuvo la cintura varios centímetros más pequeña de lo que 

—Stenía el derecho de ser, aplastando sus costillas en el esfuerzo. Sus pechos empujaban hasta proporciones impías. 

—Acalle sus quejas. No permitiré que esa víbora atrape a mi laird  —

murmuró la mujer mayor en voz baja, mientras daba a los cordones en la espalda de Ali otro tirón firme. 

Mareada, Ali envolvió sus dedos alrededor del poste de madera de la cama. 

—¿Qué  víbora?  ¿Y  qué  tiene  eso  que  ver  con  que  me  rellene  en  esta cosa? 

—Lady  MacLean…  Lady  —carraspeó—.  ¿Acaso  no  sabe  que  han llegado? 

—Iain  dijo  algo...  —El  resto  de  su  respuesta  terminó  enterrada  bajo capas de color ciruela raso. Agitando los brazos, Ali se abrió paso, decidida a obtener una respuesta de la señora Mac. La mujer no le había dado un momento de paz desde que había regresado de los Chisholms. Iain había mencionado a los MacLeans y su primo en un intento de excusar la salida 91 

de  manera  abrupta  de  su  hermano.  Él  no  necesitaba  haberse  molestado. 



Ali  estaba  acostumbrándose  a  la  conducta  dominante  del  laird  de Dunvegan.  Aunque  tenía  que  admitir  que  había  disfrutado  de  su  tiempo juntos antes de que Iain apareciera en la escena y había estado triste de ver ese final, fue lo mejor. Cuanto más tiempo pasaba con el hombre más llegaba a admirarlo, y eso no era algo bueno, especialmente cuando tenía toda la intención de encontrar la bandera de hadas. 

No  es  que  su  tiempo  con  Iain  hubiera  resultado  productivo  en  esa zona.  No  había  conseguido  averiguar  nada  sobre  el  tesoro  venerado  del clan. Ignoró el dolor sordo en su pecho. No importa cómo se sentía acerca de  Rory,  cualquier  relación  estaba  condenada  entre  ellos.  Ella  no  era  de aquí, y si tenía alguna duda antes, lo que le pasó a Mari acabó con ellas. 

Liberada  de  la  tela  voluminosa,  Ali  tiró  del  escote  de  corte  cuadrado hacia abajo, del cual sus pechos amenazaban con salirse. 

—No me puedes decir que esto se considera aceptable. —Se enfrentó a la señora Mac y apuntó a su pecho—. Si tanto como vislumbra mis tobillos usted tiene un ataque, por el amor de Dios, pero esto... ¿esto está bien? —

dijo en voz baja y agravante. A pesar de que preferiría gritar las palabras, no podía arriesgarse a ser oída, y a decir verdad, no creía que la camisa de fuerza  que  aparentaba  ser  ropa  interior  permitiría  nada  más  que  un susurro. 





La Sra. Mac tuvo el descaro de sonreír. 

—Sí, es aceptable, y estoy segura de que mi laird pensará que es muy aceptable de hecho. 

La mirada de Ali se redujo en su torturadora. 

—¿Qué estás tramando? 

—Sentaos.  —Con  un  firme  control  sobre  los  hombros  de  Ali,  la  Sra. 

Mac la guió no muy gentilmente al taburete de madera más incómodo en el que  se  había  sentado  alguna  vez.  El  corsé  no  ayudó,  su  postura  era perfecta, y era dolorosa. 

—Ay —exclamó Ali cuando la Sra. Mac pasó un peine por su cabello. 

Miró a la mujer sobre su hombro—. Puedes quejarte todo lo que quieras, pero no me voy de esta habitación hasta que me digas qué está pasando. 

—Es  como  os  estaba  diciendo.  Esa  mujer  no  quiere  nada  más  que poner  sus  garras  en  mi  laird,  y  no  me  quedaré  de  brazos  cruzados  para que ella sea la señora de Dunvegan. Por todas sus formas elegantes es una víbora, justo como dije. 

—¿Casarse? ¿Crees que ella quiere casarse con Rory? —Ali se quedó mirando  los  rescoldos  de  la  chimenea  mientras  asimilaba  lo  que  estaba diciendo la Sra. Mac. 

—Pienso, es más. Entiendo que eso es lo que quiere. Ella siempre lo ha  deseado  a  él.  Cuando  se  casó  con  lady  Brianna  la  mujer  montó  en cólera que se extendió por semanas, por lo que me han dicho. 

Ali sacó las palabras más allá de la opresión en su garganta. 

—Pero  no  creí  que  Rory  se  casaría  de  nuevo.  Él  todavía  está 92 

enamorado de su esposa. 

—Oh  no,  bueno,  ese  hombre  haría  lo  que  fuera  por  su  clan,  y  un emparejamiento  entre  los  MacLeans  y  los  MacLeod  nos  serviría  bien.  La mayoría le daría la bienvenida a la unión, pero no yo. Sería un desastre. Él es demasiado bueno para los gustos de ella. Él se merece algo mejor. Toda su vida se ha sacrificado por el clan, y es hora de que se ponga primero, si me lo pregunta. 

—Estoy  segura  de  que  hará  lo  que  sea  mejor  para  todos.  —Ali  se retorció  las  manos  en  su  regazo  mientras  su  corazón  se  retorcía  en  su pecho,  dejando  un  dolor  sordo  y  familiar.  Se  sentía  igual  que  cuando  se enteró sobre Drew y todas las mujeres con las que le había sido infiel. Pero era  injusto  comparar  a  Rory  con  Drew.  Ella  y  Rory  no  habían intercambiado  palabras  de  amor,  o  un  compromiso.  Habían  compartido nada más que besos acalorados. Sin embargo, no importa lo que decía su cabeza, en su corazón se sentía traicionada. 

—Sí, bueno, entonces ella lo sería. Pero recordaos mis palabras, nada bueno saldrá de ello. Ella será muy exigente. Dunvegan no será el mismo. 

La idea de Rory casado con alguien más estaba más allá del dolor. Y 

en ese momento, Ali se dio cuenta de que estaba un poco enamorada del hombre, a pesar de que no podía competir con su esposa muerta, o ganar la aceptación de su clan.  Por el amor de Dios, no era de ese mismo siglo.  Se aclaró la emoción de su garganta. 





—Estoy  segura  de  que  es  difícil  para  ti  pensar  en  alguien  más ocupando el lugar de lady Brianna. 

—No  me  malinterpretéis,  lady  Brianna  era  una  chica  dulce,  pero nunca  asumió  el  papel  de  dama  de  Dunvegan.  Comprendáis  que  ella  no era fuerte, pero lo que es posible que no entendáis es que era muy tímida y me dejó el mantenimiento del torreón a mí. El clan la adoró por eso. Nay, no  será  lo  mismo  con  la  otra.  Garantizo  que  sentiremos  el  látigo  de  su lengua, sino la mano también. 

Ali se puso rígida. 

—¿No estás insinuando que te golpearía? 

—Oh, sí, tiene la reputación de eso. 

—No  hay  manera  de  que  Ro...  Lord  MacLeod  permitiría  alguna  vez que eso suceda, por tanto no tienes nada de qué preocuparte. 

—Ella  es  un  ser  astuto,  lo  sé.  Os  garantizo  que  los  hombres  no  ven ese lado de ella. Lo mantendría bien oculto. 

—Estoy empezando a pensar que ésta será una noche interesante. 

—Sí,  será  eso.  Y  sed  cuidadosa,  lady  Aileanna.  Ella  no  tomará amablemente su presencia. Sed cautelosa con la muchacha. 

—Dudo que... —Un ligero golpe en la puerta de sus aposentos arrancó a  Ali  de  su  conversación—.  Adelante  —gritó,  sorprendida  cuando  Mari cruzó  el  umbral—.  Mari,  es  tan  bueno  verte  recuperada.  Sra.  Mac,  deme un  minuto,  por  favor.  —Ali  se  estiró  hacia  atrás  y  aquietó  la  mano  de  la mujer mayor antes de darle su atención a su joven doncella. Aparte de las contusiones que tomaría algún tiempo para sanar, Ali estaba contenta de 93 

lo  bien  que  Mari  cuidaba  de  su  terrible  experiencia,  pero  no  podría  dejar de lado completamente su preocupación—. ¿Está todo bien? 



—Sí, mi lady. —Mari le ofreció a Ali una sonrisa vacilante e inclinó la cabeza  hacia  la  puerta—.  Connor  consideró  conveniente  que  viniera  a usted. 

La joven se ruborizó. 

Con un susurro de sedas, Ali fue rápidamente a su lado. 

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 

—Lady  Aileanna,  no  tenéis  de  que  preocuparos.  —Ella  palmeó  el brazo de Ali. 

—Lo  siento,  es  sólo  que...  bueno,  ya  sabes.  Pero  debe  haber  alguna razón por la que Connor te envía a mí, y por favor no me digas que tiene algo que ver con mi cabello. 

―Nay,  pero  podría  ser  mejor  si  lo  fuera.  —Mari  sonrió  y  extendió  la mano para colocar un mechón en su sitio. 

—Oh  no,  bueno,  estoy  haciendo  lo  mejor  que  puedo.  Sentaos  aquí, lady  Aileanna,  y  Mari  nos  dirá  lo  que  le  ha  traído  aquí.  —La  Sra.  Mac  le hizo una seña con el peine—. Daos prisa, o perderá la cena. 

Una vez sentada, Ali le dio a la muchacha una mirada mordaz. 

—¿Mari? 

―Se  trata  de  lady  MacLean.  Está  buscando  una  criada  para  atender sus necesidades. 







—Es  un  muchacho  astuto  nuestro  Connor.  Tienes  suficientes moretones  sin  su  adición  por  ellos.  Pero,  por  qué  la  mujer  no  trajo  su propia ayuda, está más allá de mí. 

—Oh, pero lo hizo, sólo que por lo que oigo decir la doncella huyó en el viaje hasta aquí. 

—Ya veis, lady Aileanna, es como os dije —resopló la Sra. Mac. 

—Bueno, te puedo decir ahora mismo que no se saldrá con ese tipo de comportamiento,  mientras  esté  en  Dunvegan.  Si  Ror...  Lord  MacLeod  no trata  con  ella,  yo  lo  haré.  —La  Sra.  Mac  y  Mari  intercambiaron  lo  que pareció  ser  una  sonrisa  de  complicidad,  y  Ali  entrecerró  su  mirada  hacia ellas—. ¿Qué? 



 



Rory intentó concentrarse en la mujer a su lado, pero la risa ronca de Aileanna  llegando  desde  el  otro  extremo  de  la  mesa  captó  su  atención. 

Desde el momento en que había entrado en la sala, se encontró incapaz de ignorarla. La curva de su cuello largo debajo del elegante peinado alto de su cabello, y el mar de fondo de sus pechos cremosos llenando el escote de su hermoso vestido, todo conspiró contra él. 

—Su  hermano  parece  mucho  más  enamorado  de  lady  Aileanna  —
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curvó sus labios tintados. 



—Son  amigos  —dijo,  su  tono  más  brusco  de  lo  que  pretendía.  El músculo en su mandíbula tembló al ver la mano de Aileanna en la manga de su hermano, con sus cabezas inclinadas el uno hacia el otro. Apretó su agarre  en  el  tarro  de  peltre  antes  de  llevárselo  a  sus  labios,  tomando  un trago. 

Una  elegante  ceja  se  levantó  ante  su  respuesta,  sus  ojos  de  color cervatillo fijos. 

—Pensé que ella era su prometida, todavía no he visto ninguna señal de su chaperona, Rory. No es adecuado tener a una mujer  bajo su techo sin su familia. 

—Ella  fue  herida  cuando  los  aventureros  la  secuestraron  y  no  tiene ningún  recuerdo  de  su  familia.  Por  el  momento  está  bajo  mi  protección, Moira. Aguardo noticias de Angus Graham. 

Aidan,  quien  estaba  sentado  a  su  izquierda,  detuvo  su  conversación con Fergus. 

—No  mencionaste  eso  antes,  Rory.  ¿Estáis  seguro  de  que  no  es  una espía? —Su primo Aidan, quien llegó tarde al salón, aún tenía que conocer a  Aileanna  y  ahora  se  reclinaba  en  su  silla  para  echar  una  mirada sospechosa  en  su  dirección.  Rory  había  mantenido  las  introducciones  al mínimo, comentando algo sobre la presencia de Aileanna aun cuando él y 





su  primo  se  habían  recluido  la  mayor  parte  del  día  para  crear  una estrategia.  No  se  había  dado  cuenta  de  que  había  sido  intencional,  pero obviamente  que  lo  había  sido,  y  los  comentarios  de  Moira  de  las impropiedades le recordaba por qué. 

—Acaba  de  llegar,  Aidan,  y  teníamos  otros  asuntos  que  tratar. 

Quedaos tranquilo, que lady Aileanna no es ningún espía. 

Moira condujo sus dedos por todo el brazo de Rory y ladeó la cabeza para alzar la mirada hacia él. Su cabello castaño claro le rozó el hombro. 

—¿Y cuáles serían esas cosas? 

Su  hermano  Cyril,  sentado  a  su  derecha,  se  echó  a  reír,  salvando  a Rory de responder. Rory no estaba a punto de ser empujado a la unión. A pesar  de  que  sabía  que  el  emparejamiento  tenía  mérito,  algo  lo  detuvo,  y estaba  empezando  a  temer  que  ese  algo  estaba  en  este  momento conversando con su hermano. 

—Debéis disculpar a mi hermana, Rory. Nunca ha sido conocida por su paciencia. —Cyril le palmeó la mano con una sonrisa indulgente. 

—Cyril. —Moira hizo un mohín graciosamente—. No queréis que Rory me considere mimada ahora, ¿verdad? 

—No os preocupéis, Moira, eso no pasara —le aseguró Rory, alzando la  mirada  a  tiempo para  capturar  la  mirada  azul  tormentosa  de  Aileanna sobre  él.  Sus  miradas  enganchadas  antes  de  que  ella  le  diera  la  espalda. 

Fue  entonces  que  Rory  notó  que  Moira  había  entrelazado  sus  dedos  con los suyos. 

Escuchó la aspiración aguda de su primo para respirar. 
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—Dulce Jesús, ella tiene la mirada de Brianna. —Su boca se abrió—. 

¿Estáis  seguro  de  que  no  le  has  hecho  cambiar  de  idea  a  causa  de  ello, primo? Tal vez deberíais dejarme interrogarla. 

Antes de que Rory pudiera responder, Fergus interrumpió. 

—Soy yo quien encontró a la muchacha, Aidan, y si no fuera por ella, nuestro laird estaría muerto. 

La cabeza de Aidan giró entre Rory y Fergus. 

—¿Fuisteis herido y no me lo dijisteis? 

Rory le disparó a Fergus una mirada de reproche. 

—No fue nada, ahora estoy bien. 

—Oh, Rory, ¿fuisteis herido? —Moira apretó una mano a la leve curva de su pecho y parpadeó para contener las lágrimas—. Podría desmayarme ante  el  pensamiento  —dijo  entrecortadamente,  el  color  drenándose  de  su rostro. 

—No  angustiéis,  Moira.  Estoy  bien.  —Le  puso  una  mano  en  su hombro. 

Cyril sostuvo una jarra de ale a los labios de su hermana. 

—Vamos... vamos, amor, tomad un sorbo. Es un poquito emocional —

le confió su hermano a Rory mientras acariciaba los rizos del rostro de su hermana. 

La  fija  mirada  de  Aileanna  cayó  sobre  ellos.  Con  un  rodamiento  de sus  ojos  ella  compartió  una  carcajada  con  su  hermano.  Una  pequeña 





medida  de  ira  estalló  en  Rory  ante  su  reacción.  Él  no  creyó  justo  que condenara  a  la  muchacha  a  causa  de  sus  sentimientos  de  ternura.  La mayoría de las mujeres no tenían la fuerza de Aileanna. 

—Lady Aileanna, lady MacLean se siente débil. Tal vez podríais verla. 

Ella  pasó  una  mirada  superficial  sobre  Moira  antes  de  volver  su mirada hacia él. 

—Estoy  segura  de  que  estará  bien.  Además,  estás  haciendo  un trabajo  tan  bueno,  no  querría  interferir.  —Ella  dejó  caer  su  mirada significativamente donde su mano se posaba en la espalda de Moira. 

Moira le recompensó con una sonrisa triste. 

—Está  en  lo  cierto,  Rory.  Me  siento  muy  mejorada.  Tenéis  un  toque calmante. 

—Tal vez sería mejor si os retiráis por el resto de la noche, Moira. Fue un largo viaje y os pone un poco enfermita —se compadeció su hermano. 

Ella  asintió.  Echando  un  vistazo  a  Rory  por  debajo  de  sus  largas pestañas, puso una mano delicada sobre su brazo. 

—¿Sería demasiado pedir que me asistáis a mi habitación? 

—Sería  un  placer.  —Rory  le  ofreció  el  brazo.  Moira  se  despidió cortésmente  de  la  mesa  y  de  los  que  estaban  reunidos  en  la  sala deseándoles una buena víspera. Rory podía sentir el escrutinio de muchos ojos sobre su espalda cuando dejó la sala. Su clan estaba esperanzado de que él estuviera de acuerdo con el emparejamiento y darles la oportunidad de  luchar  contra  el  MacDonald.  Y  Aileanna,   se  preguntó,  ¿qué  era  lo  que vería en sus ojos?  Más que curioso, miró sobre su hombro, pero su mirada 96 

no  lo  siguió.  Estaba  demasiado  ocupada  escuchando  algún  cuento  de  su hermano. Maldijo por lo bajo. 



—¿Habéis dicho algo, Rory? —preguntó Moira dulcemente. 

—No.  —Él  bajo  la  mirada  hacia  la  pequeña  morena  a  su  lado.  Le recordaba  a  Brianna  en  su  naturaleza,  pero  tenía  salud  y  no  guardaría cama como su esposa lo había hecho. El emparejamiento sería beneficioso para su clan, de eso no tenía ninguna duda, y casi todos ellos le rogaron cumplir.  No  sería  una  penuria  de  su  parte.  Ella  era  bonita  y  sabría  sus expectativas,  no  preguntándole  o  exigiéndole  más  de  lo  que  estaba dispuesto a dar. Entonces ¿por qué aún no había puesto su nombre en el contrato? Subieron las escaleras en agradable silencio hasta que llegaron a la sala superior y sus habitaciones. 

Moira  se  detuvo  frente  a  su  puerta  y  pasó  el  dedo  a  lo  largo  de  sus planos suaves. 

—Éstas son vuestras cámaras, Rory, ¿no? 

Algo en la mirada que le dirigió le hizo sentirse incómodo y él se pasó la mano por la barba. 

—Sí —casi graznó él. 

Ella cerró la distancia entre ellos y dejó caer la voz. 

—¿No os gustaría mostrarme vuestras habitaciones, Rory? 

Ella presionó su palma contra su pecho. 

Él quitó gentilmente su mano y dijo: 





—No, no es apropiado, Moira. 

—Entonces  colocadme  en  la  sala  contigua  y  nadie  tendría  el conocimiento. Sería bueno para nosotros pasar un momento de intimidad juntos, ¿no os parece? 

—No puedo hacer eso. Lady Aileanna ya ocupa la habitación. 

—La habitación junto a la tuya... ¿ella se aloja allí? —Su voz se hizo más aguda, su rostro se contrajo. 

—Sí.  Se  hace  tarde,  Moira.  Os  asistiré  hasta  vuestros  aposentos  —

dijo, sus palabras recortadas. 

—Será  mejor  que  la  mudéis  de  esa  habitación,  Rory  MacLeod,  o  no voy  a  permitir  que  mi  hermano  firme  los  papeles  de  esponsales.  No  os tendré  durmiendo  con  vuestra  concubina  mientras  estoy  bajo  el  mismo techo. 

Rory se tragó una brusca respuesta hasta que consiguió controlar su ira. Tomó un firme asimiento de su codo y la guió no muy gentilmente por el  pasillo  débilmente  iluminado.  Cuando  estaban  a  punto  de  rodear  la esquina, escuchó el crujido de sedas y el clic rotundo de una puerta en la dirección  de  donde  habían  venido.  Supo  quién  era  sin  mirar  y  no  tenía ninguna duda que ella había oído lo que dijo Moira. 

Él  llegó  a  un  alto  abrupto  fuera  de  las  cámaras  de  Moira  y  le  dio  la vuelta para enfrentarlo. 

—Lady  Aileanna  es  una  dama,  y  os  sugiero  que  recordéis  eso.  Ella salvó  mi  vida  y  la  de  mi  clan.  Y,  Moira,  los  documentos  no  se  han elaborado  todavía.  No  ha  pasado  tanto  tiempo  desde  que  enterré  a  mi 97 

esposa y ni siquiera estoy seguro de que desee tomar otra. 

Su rostro se arrugó. 



—Lo  siento,  Rory.  —Ella  apretó  su  mano  entre  las  suyas,  llevándola hasta su pecho—. Por favor, perdonadme. 

Sintió  la  suave  y  acalorada  piel  bajo  su  mano,  la  aceleración  de  los latidos de su corazón, y se soltó abruptamente de su asimiento. 

—Está olvidado. Duerme bien, lady Moira. Os veré por la mañana. —

Su  tono  fue  cortante.  No  podía  alejarse  de  ella  lo  suficientemente  rápido, enojado  ante  lo  que  acusó  a  Aileanna  de  ser,  y  lo  que  le  haría  a  su reputación  si  Moira  decidía  extender  sus  cuentos.  El  dictamen  de  Moira ahora  le  obligó  a  abastecer  su  ira.  Una  vez  dentro  de  sus  cámaras,  Rory vaciló  antes  de  dirigirse  a  zancadas  a  la  puerta  contigua  a  las  dos habitaciones.  Oyó  un  estruendo.  La  madera  se  estremeció  bajo  su  mano. 

Él  la  abrió,  su  mirada  atraída  por  el  tronco  volcado  y  los  vestidos  de colores brillantes que se derramaban en el suelo. Aileanna estaba junto a la cama, de espaldas a él. 

—¿Aileanna? —Ella levantó una mano y negó. Rory ignoró su petición y  estiró  la  mano  hacia  ella—.  Aileanna,  ¿qué  estabais  haciendo?  ¿Estáis herida? 

Debajo de su mano su hombro se puso rígido. Ella dio un paso atrás y se volvió. Sus ojos violetas alzaron la mirada hacia él. 





—Estoy  haciendo  lo  que  tu  pretendiente-a-novia  exigió.  Iba  a  tomar los vestidos, y luego me di cuenta de que no son míos para llevármelos... 

nada lo es. —Miró a la vela junto a la cama y parpadeó. 

—Aileanna. —Él rozó sus nudillos por su mejilla. 

—No...  No  me  toques  —gritó  con  voz  ahogada—.  Por  favor,  no  lo hagas. 

Rory dejó caer la mano. 

—Los vestidos son vuestros. Cualquier cosa que queráis de esta sala es vuestra. —Tomó una respiración profunda—. Pero es mejor que toméis otra habitación, Aileanna. No mancillaré su reputación. No había pensado en las consecuencias, y debería haberlo hecho. 

—Estoy  segura  de  que  es  lo  mejor,  y  por  supuesto  tú  no  desearías poner en peligro el emparejamiento con los MacLeans. 

Él se pasó las manos por la cara. 

—No he tomado una decisión sobre el asunto, Aileanna. Todavía no. 

—Pero al final, ambos sabemos lo que harás, Rory. Siempre haces lo que  sea  mejor  para  el  clan,  y  así  deberías.  —Se  arrodilló  en  el  suelo  y reunió  los  vestidos  hacia  su  pecho  antes  de  levantarse  tambaleándose sobre sus pies. Con la cabeza bien alta, abandonó la habitación. 
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Capítulo 11 





a ira anuló su humillación mientras Ali observaba a la joven madre  entrar  de  prisa  en  la  casita  de  campo,  con  su  pálido L hijo apretado contra su pecho. 

—No entiendo por qué no me deja mirar el bebé, Callum. Estoy segura de  que  podría  encontrar  alguna  manera  de  ayudarlo.  —Volvió  a  mirar  al hombre rubio que la seguía como una sombra mientras se dirigía sin éxito de una casa a otra, revisando en esas que la señora Mac le había pedido que  se  diera  una  vuelta.  Ninguno  de  ellos  le  había  permitido  que  se acercara. Podrías pensar que llevaba la peste. 

Sus  inseguridades  de  la  infancia  volvieron  a  surgir.  Sentimientos  de no  ser  querida,  de  no  pertenencia,  se  mofaban  de  ella.  Pensó  que  ya  los había  superado,  que  los  había  dejado  atrás,  pero  el  venir  a  Dunvegan  la había  obligado  a  lidiar  con  ellos  una  vez  más.  Su  armadura  duramente ganada  se  le  escapaba,  permitiendo  a  las  puntiagudas  púas  perforar  su confianza  en  sí  misma  y  a  su  corazón  maltratado  más  veces  de  lo  que quería recordar. Callum pareció solidario. 

—Esto os podría tomar tiempo eso es todo, lady Aileanna. 

—Ese  bebé  tal  vez  no  tenga  tiempo.  —Tomó  su  mano  mientras  él  la 99 

ayudaba  a  saltar  un  tronco  caído—.  ¿Tiene  esto  algo  que  ver  con  el sacerdote? 

—Nay, tened en cuenta que esto no podría ser por vos, y tal vez… —

Dudó, luciendo decididamente incómodo. 

—Callum, estoy segura de lo que sea que digas no puede lastimar mis sentimientos más de lo que ya lo han sido. 

 Dios  mío,  ¿por  qué  sentí  la  necesidad  de  dejar  salir  eso?   Miró  hacia Dunvegan.  Sólo  la  torre  permanecía  visible  por  encima  de  los  elevados pinos. 

—En  el  salón  esta  mañana  lady  MacLean  cuestionó  vuestras lealtades. Dijo que vos sois una espía enviada por los MacDonald para que llaméis la atención de los hombres, permitiéndoles divulgar sus planes por vuestra  bonita  apariencia.  Su  voz  fue  lo  suficientemente  alta  para  que todos escucharan. 

Ali maldijo en voz baja. Tendría que haber ido a desayunar en vez de poner  en  orden  sus  nuevas  habitaciones.  Al  menos  podría  haberse defendido.  Por  otra  parte,  habría  tenido  que  enfrentar  a  Rory  y  a  Moira MacLean. Y si era sincera, admitiría que esa era la verdadera razón por la que se había mantenido en sus aposentos. 

—Pero  Ro…  lord  MacLeod  debió  de  haber  salido  en  mi  defensa.  Él sabe… 

Callum la interrumpió. 





—Fueron Fergus e Iain quienes buscaron protegeros, mi señora. Creo que  hicieron  un  trabajo  justo  defendiéndoos,  pero  al  parecer  algunos  de los clanes escogieron creerle a lady Moira. —Se encogió de hombros como disculpándose. 

—Estoy  completamente  agradecida  de  que  al  menos  lo  hayan intentado. —Fergus e Iain… pero  no Rory. Él en realidad creía que era una espía,  salida  para  hacer  daño  a  su  amado  clan.  A  pesar  del  calor,  se estremeció—. ¿Y tú, Callum? ¿Crees que soy una espía? 

—Nay, mi señora, vuestro modo de hablar y formas son algo extrañas, pero no creo que nos traeríais daño —dijo él con una gentil mirada en su rostro. 

Ella ladeó la cabeza para mirarlo. 

—¿Es por eso que me acompañas tú en lugar de Connor? 

—Aye,  lord  MacLeod  estaba  preocupado  por  vuestra  seguridad después de que lady Moira… 

—Si  estaba  tan  preocupado  por  mi  seguridad,  ¿por  qué  no  me defendió?  —Su  ira  se  encendió  al  imaginarse  a  Rory  silenciosamente sentado  a  un  lado  mientras  su  prometida  difamaba  su  carácter  a  todo mundo reunido en el salón. 

Callum hizo una mueca. 

—Lady MacLean estaba muy molesta de que vos queríais hacer daño al laird y él estaba ocupado confortándola. 

Ali soltó un bufido. 

—Estoy segura de que lo estaba. 
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—Pero  no  temáis,  mi  señora,  Fergus  no  permitirá  a  nadie  hablar  en contra de vos en su presencia. —Sonrió el hombretón—. Es muy protector con vos, al igual que el hermano del laird. 

—Eso es algo que agradecer, al menos. —Su cabeza se levantó ante el sonido  de  un  fuerte  chasquido  y  el  crujido  de  ramas.  Callum  la  empujó detrás de él y sacó su espada. Mirando alrededor de su cuerpo voluminoso, Ali  escaneó  el  grupo  de  árboles.  Si  esa  pequeña  bruja  conseguía  matarla por causa de sus estúpidas acusaciones, ella haría de su vida un infierno. 

 ¿Y cómo vas a hacer eso?,  resopló la voz en su cabeza.  Estarás muerta.  

—Oh, cállate —murmuró Ali. 

—Silencio,  mi  señora  —amonestó  Callum,  con  los  ojos  fijos  en  su entorno. 

—No hay nada ahí fuera —susurró ella, justo cuando una raya color marrón se lanzó entre los pinos. 

—¡Halt8! —gruñó su protector—. ¡Mostraos! 

Detrás de un árbol salió el joven que se había puesto de pie por Ali y Mari, el otro día en el salón. 

—¿Qué  estáis  haciendo  tan  lejos  de  vuestro  hogar,  Jamie  Cameron? 

—Callum envainó su espada, la tensión de su postura se alivió. 

—Voy a la cañada para entrenar con el laird. 



8 Halt: Alto. 





—No  lo  creo,  laddie 9 .  Vuestra  madre  no  os  permitiría  eso,  estoy seguro. 

Ali  escuchó  el  estruendo  de  risas  en  las  palabras  del  hombretón mientras salía de detrás de él. 

—Me  tiene  sin  cuidado.  —Haciendo  un  puchero,  el  joven  comenzó  a marchar en la dirección de donde ellos habían venido. 

Para un hombre de su tamaño, Callum fue rápido. Tenía a Jamie por el cuello antes de que se aventurara un metro más. 

—Aye,  claro  que  os  preocuparéis.  Conozco  bien  a  vuestra  madre, laddie,  y  si  os  encuentra  en  cualquier  lugar  cerca  de  la  cañada,  os  dará una buena zurra. —Jamie miró a Callum, una expresión rebelde estaba en su  pecosa  cara—.  Guardad  vuestras  miraditas.  No  funcionarán  en  mí. 

Ahora, venid conmigo y lady Aileanna. Os llevaré a vuestra casa. 

Callum  le  dio  un  empujón  hacia  el  camino  frente  a  ellos.  El  chico gruñó, pateando cualquier piedra que se encontraba en su camino. 

—¿Cómo  os  habéis  escapado  de  vuestra  madre  en  primer  lugar?  He oído que os ha estado manteniendo a raya en estos días. 

El chico se encogió de hombros. 

—Está ayudando en las cocinas. Están ocupados preparando el gran banquete que lady MacLean ha ordenado. 

—Me imagino que estarán necesitando manos extra. Ha de estar tan caliente  como  el  Hades  en  las  cocinas  el  día  de  hoy.  —Callum  negó, murmurando entre dientes. 

—Te  sugiero  que  no  patees  esa,  Jamie.  Romperás  tu  dedo  gordo  —
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aconsejó distraídamente Ali mientras el muchacho echaba hacia atrás su pie para golpear una roca del tamaño de una sandía—. ¿Hay alguna razón especial  para  el  banquete,  Callum?  —preguntó  Ali,  manteniendo  su  voz tan casual como pudo a pesar de la tensión construyéndose en su interior. 

—Los  MacLeans  están  esperando  que  algunos  de  sus  parientes lleguen a Dunvegan este día. Dicen que traen noticias de los aventureros, pero estoy pensando que es más que eso. 

—Oh,  pensé  que  tal  vez  era  una...  una  fiesta  de  bodas  —dijo  Ali,  el alivio en su voz fue obvio, no podía negar, por lo menos para ella misma, que no quería que Rory se casara con Moira MacLean.  Y no tenía nada que ver con que ella lo quisiera, se aseguró. Simplemente no lo podía imaginar siendo feliz con esa mujer. 

—Nay, pero me temo que no tomará mucho antes de esto. 

—¿Por  qué...  por  qué  dirías  eso?  —Ali  hizo  contacto  con  el  brazo  de Callum mientras tropezaba con la misma piedra de la que había advertido a Jamie y maldijo para sus adentros. 

Callum  se  encogió  de  hombros  mientras  salían  al  claro.  Sin  árboles para protegerlos del sol, los rayos abrasadores golpearon sobre ellos. 

—El  lord  no  tiene  opción,  mi  señora.  Tiene  que  tomar  una  decisión muy pronto. De eso trató la charla en el salón esta mañana. 



9 Laddie: Muchachito. 





—¿Eso fue antes o después de la discusión de mí siendo una espía? 

Callum se rió entre dientes. 

—Fue  después.  —Negando,  puso  una  gran  mano  en  el  hombro  de Jamie cuando el muchacho aceleró el paso—. Nay, no os escaparéis así de fácil, laddie. Iré con vos para decir a vuestra madre a dónde os dirigíais. 

El  muchacho  se  movió  de  debajo  de  la  mano  de  Callum  y  pisoteó  a través  de  las  flores  silvestres,  jalando  de  la  cabeza  aquellas  a  las  que  no logró  pisar.  Ali  tomó  una  flor  de  campana  que  logró  escapar  de  la  ira  de Jamie  y  olió  sus  fragantes  pétalos.  Giró  la  flor  entre  sus  dedos,  y  luego regresó  su  atención  a  Callum,  quien  mantenía  una  estrecha  vigilancia sobre el muchacho. 

—¿Estás  contento  por  el  emparejamiento  entre  los  MacLeans  y  los MacLeod, Callum? 

—Por el clan, aye. Por el hombre, nay. 

Ali  se  retiró  el  cabello  hacia  atrás  de  donde  estaba  pegado  a  su mejilla. 

—¿Por qué? 

Él le dio una larga, considerada mirada. 

—Tengo  el  conocimiento  de  que  estamos  en  necesidad  de  lo  que  el emparejamiento traería, pero no creo que sea justo para nuestro laird que deba sacrificar una oportunidad de ser feliz. 

—¿No crees que será feliz con lady MacLean? 

Callum ladeó la cabeza para estudiarla. 
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él. 

—En  serio.  —Ali  aclaró  su  garganta—.  No  pensé  que  lord  MacLeod amaría de nuevo. 

Él sonrió. 

—Creo que lo sabéis bastante bien, mi señora. No soy ciego. —Callum no le dio oportunidad de responder,  no es que pudiera. Él la había dejado atónita.  Podrías  derribarla  con  una  pluma.  ¿Qué  había  hecho  ella  para hacerle  creer  que  estaba  enamorada  de  Rory?   Debió  de  haber  entendido mal.  No era posible que quisiera dar a entender que Rory estaba enamorado de ella.  

Sacudida  por  su  comentario,  tropezó  a  través  del  amplio  césped detrás de él hasta que estuvieron a unos pocos metros de las cocinas. La pesada puerta de roble se abrió de golpe ante su acercamiento. Una mujer que Ali reconoció como la madre de Jamie apareció a la vista, con la cara enrojecida y su vestido gris aplastado contra su cuerpo. Se apoyó contra la pared  buscando  soporte.  Como  si  sólo  entonces  tomara  conciencia  de ellos, la mujer entornó los ojos más allá del sudor rodando por su frente. 

—Jamie Cameron, ¿a dónde habéis ido y qué habéis hecho ahora? 

Con  cansancio  se  empujó  fuera  de  la  pared  de  piedra,  pasándose  la manga por la frente. Callum colocó una mano firme por debajo del codo de la mujer. 





—No os preocupéis, Janet. Nos encontramos con él en el camino eso es todo. 

Janet  miró  de  su  hijo  a  Callum.  El  muchacho,  que  había  palidecido ante  la  pregunta  de  su  madre,  ahora  sonreía  al  gigante  rubio  como  si creyera que era su salvador. Lo cual Ali estaba bastante segura de que era. 

Janet Cameron podría ser pequeña, pero la mujer parecía feroz. Callum le dio a Jamie un guiño furtivo. El joven le devolvió el guiño, pero su madre lo atrapó, y no importa cuántas veces más parpadeó para encubrirlo… el juego había terminado. 

—Nay... nay. —Janet negó, con los rizos oscuros escapando de debajo de su gorra blanca—. Obtendré la verdad, Callum. —Se volvió hacia él con el pecho subiendo y bajando. 

El hombretón extendió las manos en señal de rendición. 

—Janet, no fue nada. El chico quería ir a la cañada es todo. 

—Oh, ¿eso es todo, no? Él sólo quería ir a la cañada y jugar a hacer la guerra  con  el  resto  de  vosotros  tontos.  No  es  suficientemente  malo  que haya perdido a su padre, ahora voy a perderlo también a él —dijo la mujer en un sollozo roto, enterrando el rostro entre las manos. 

—Callad,  Janet.  No  dejaré  que  nada  pase  al  pequeño  Jamie.  Os prometo eso. 

Callum  incómodamente  le  dio  unas  palmaditas  en  la  espalda mientras su joven hijo miraba. La cara de Jamie estaba roja como tomate y sus  manos  hechas  bola  en  pequeños  puños  a  los  costados.  Ali  pudo  ver que hacía todo lo posible por no llorar, y su corazón estaba con él. Janet 103 

empujó  a  Callum  y  llevó  su  delantal  manchado  de  grasa  a  la  cara  y  se enjugó las lágrimas. 



—Lo siento, mi señora. Estoy cansada eso es todo. 

—Por  favor,  no  se  disculpe.  Entiendo  cómo  se  siente,  en  verdad  que sí. No por su pérdida de todas maneras, sino por sus sentimientos. —Dio un  vacilante  paso  hacia  Janet  y  le  apretó  el  brazo,  armándose  de  valor para el rechazo que estaba segura iba a suceder, pero nada pasó. 

En cambio, Janet le palmeó la mano. 

—Gracias a vosotros —dijo en voz baja—. Ahora regresaré de nuevo a las cocinas si me disculpáis. La dama del laird ha ordenado un banquete y un  banquete  es  lo  que  habrá,  incluso  si  eso  nos  mata  —comentó secamente—. Y Jamie, mi niño, será mejor que estéis aquí la próxima vez que me tome un pequeño descanso. 

—Janet, estás agotada. Vete a casa con Jamie y yo ayudaré a Cook en las cocinas. 

Los  tres  miraron  a Ali  como  si  le  hubieran  crecido  dos  cabezas.  Ella hizo una mueca. 

—¿Qué? —Mirando hacia las cocinas, bajó la voz—. ¿Realmente creen que Cook trataría de asesinarme si entro ahí? 

Janet y Callum compartieron una carcajada. 

—Nay, pero esto no es acerca de vos estando en las cocinas, sino más bien respecto a vos siendo una dama y todo eso. 





Ali la interrumpió con un gesto de la mano. 

—Por el momento, creo que es el mejor lugar para mí. —Era cierto. Ali sabía que si iba a alguna parte cerca de Moira MacLean le diría a la mujer exactamente lo que pensaba de ella, y nada de eso era bueno. 

Se  despidió  de  Jamie  y  Janet,  y  finalmente  de  Callum.  Fueron necesarios cinco intentos antes de que fuera capaz de apaciguarlo de que realmente  quería  trabajar  en  las  cocinas.  Y  no,  no  estaba  sufriendo  un golpe de calor. Y sí, estaba segura de que estaría lo suficientemente fuera de peligro…  a menos que incluyas a Cook y su cuchillo de cocina.    

Al abrir la puerta de las cocinas una ráfaga de caliente, húmedo aire aspiró  el  aliento  de  Ali.  Se  agarró  del  marco  de  la  puerta  antes  de aventurarse  por  los  tres  escalones  de  piedra.  El  calor  sofocante  y  el  aire cargado de humo causaron que sus ojos picaran. Cook estaba sentado en un  taburete,  encorvado  sobre  la  fuertemente  marcada  mesa  de  madera. 

Volteó  la  cabeza  para  mirarla,  su  rostro  era  gris,  sus  labios  estaban resecos. 

—Querido  Señor,  no  puedo  recordar  qué  hice  para  merecer  tanto castigo en un día. —Sus palabras eran mal articuladas. 

Ali  ignoró  su  comentario  y  corrió  a  su  lado.  Quitó  el  cuchillo  de  su mano. 

—¿Has bebido algo? 

—Nay. —Negó con la cabeza, los ojos caídos. Ali se arrodilló a su lado, bajando su párpado inferior. 

—Vamos  —dijo  ella,  poniéndolo  de  pie—.  Tienes  que  salir  de  aquí 104 

antes de caer muerto. 

—Nay.  —Trató  de  luchar  contra  ella,  pero  estaba  demasiado  débil—. 



No hemos terminado de preparar el banquete. —Hizo un gesto sin fuerzas hacia  las  dos  llamas  donde  cuatro  jovencitas  atendían  un  gran  caldero  y un asador que sostenía un cerdo. No se veían como si les estuviera yendo mucho mejor que a Cook. Apretó su agarre en el hombre y lo empujó hacia adelante. 

—Chicas,  vengan  también.  Fuera  de  aquí  —dijo  Ali  mientras  se  las arreglaba  para  llevarlo  arriba  del  último  escalón.  Las  jóvenes  doncellas intercambiaron miradas de preocupación. Sus manos se retorcieron en sus delantales.  Fue  entonces  cuando  Ali  reconoció  a  tres  de  las  cuatro.  Eran las chicas que habían abusado de Mari en el jardín. Ali contuvo su ira. Era la  primera  vez  que  las  veía  desde  ese  día.  La  señora  Mac  le  había asegurado que habían sido castigadas, y Ali adivinó que éste era el castigo. 

—Pero, mi señora, todavía hay mucho que hacer —dijo una chica que Ali no reconoció. 

—Bueno,  no  podrán  conseguir  que  se  haga  si  se  desmayan,  ¿no crees?  Vamos.  —Les  hizo  señas  para  que  subieran  los  escalones—. 

Tenemos que sacarlos de este calor y meter algo de líquido en ustedes. 

Una  vez  fuera,  Ali  bajó  a  Cook  al  suelo  y  lo  apoyó  contra  la  pared exterior de las cocinas. Las chicas tropezaron en la brillante luz del sol y se dejaron caer al lado de él. Ali regresó dentro y agitó lo que parecía ser un 





guiso espeso. Arrugó la nariz ante el cerdo en el asador. Le dio vuelta a la manija  pero  a  duras  apenas  pudo  llegar  a  la  mitad.  Una  baja  carcajada detrás  de  ella  la  sorprendió  y  saltó.  Una  anciana  encorvada,  con  la  cara tan arrugada como una pasa, apareció a su lado. 

—Lo  siento,  no  sabía  que  alguien  más  estaba  aquí  —dijo  Ali disculpándose. 

—No  podréis  hacerlo  sola,  lass.  —La  mujer  puso  sus  retorcidas manos  sobre  las  de  Ali  y  entre  las  dos  consiguieron  darle  una  vuelta completa al asador. 

Gotas  de  sudor  caían  de  la  frente  de  Ali  y  levantó  el  brazo  para eliminarlas de su cara. 

—¿Algo  del  agua  ha  sido  hervida  o  calentada?  Tengo  que  darle  de tomar algo a Cook. 

—Aye.  —La  mujer  señaló  a  una  olla  de hierro  que  colgaba detrás  de las flamas. 

—Gracias. Usted también debería salir de este calor, al menos por un rato  —sugirió  Ali  mientras  llevaba  la  olla  a  la  mesa  con  las  manos envueltas en trapos. Aunque, a pesar de su edad, Ali pensó que la anciana lucía en mejor condición que el resto de ellos. 

—No, estoy bien, lass. No he estado aquí por mucho tiempo. —Le dio a Ali una sonrisa desdentada. 

—Estaré de vuelta en un par de minutos para ayudar —dijo mientras llenaba la última de las tazas—. Sólo tengo que conseguir que beban esto y encontrar alguna manera de refrescarlos. 
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—Hay un pozo en la parte trasera de las cocinas. Lanzáoslo un gran cubo de agua sobre Cook. Eso debería hacer el trabajo. —Desternillándose de  la  risa,  la  mujer  caminó  hacia  el  otro  extremo  de  la  habitación,  bien lejos de las abiertas llamas. 

Ali  se  las  arregló  para  llevar  las  tazas  a  sus  pacientes  sin  derramar más de algunas gotas. Las chicas bebieron con avidez. Sostuvo la taza en la boca de Cook, tratando de hacerle beber, pero tuvo poco éxito. 

—Chicas,  háganlo  beber,  aunque  lentamente,  yo  traeré  algo  de  agua del pozo. 

—Puedo  ayudaros,  mi  señora.  —La  chica  pequeña  con  el  cabello castaño rizado ofreció. Ali notó sus mejillas sonrojadas. 

—Siempre y cuando pienses que estás en condiciones. 

—Aye,  he  estado  trabajando  en  las  cocinas  por  mucho  tiempo.  Este día  es  peor  que  la  mayoría,  pero  estoy  más  acostumbrada  a  eso  que  las otras chicas. 

—Gracias... 

—Katrina, mi señora. 

Con la ayuda de Katrina, Ali mojó a Cook, a las chicas y sin intención a ella misma. Ellas le ayudaron a colocar a Cook debajo del gran roble que había descubierto no lejos del pozo. Las chicas insistieron en que estaban bien y la acompañaron de vuelta a la cocina. En silencio amigable, Ali y las jóvenes,  junto  con  la  anciana,  trabajaron  juntas.  Ali  fue  puesta  en  una 





posición más bien de búsqueda-y-acarreo, la cual le sentaba muy bien. Su conjetura  de  que  su  falta  de  conocimiento  era  el  resultado  de  ser  una dama trabajó a favor de Ali. Empapado en sudor y salpicado con grasa, su vestido  azul  aciano  colgaba  sobre  ella  como  un  trapo.  Se  sentó  en  un taburete y examinó las tres mesas de caballete que gemían bajo el peso de la comida. 

—Eso es todo, señoras. Hay suficiente para alimentar a un ejército. 

—Pero... pero, mi señora —farfulló una de las chicas—. Lady MacLean no estará complacida. Esto no es todo lo de su menú. 

—Katrina, dijiste que has trabajado en las cocinas desde hace mucho tiempo. ¿Es esto suficiente comida para alimentar los números que están esperando? 

—Aye, más que suficiente. 

—Pero  lady  MacLean  quiere  algo  especial.  —La  otra  chica  estaba claramente  molesta,  enrollando  su  delantal  alrededor  de  sus  dedos.  Ali suspiró. Con una mano en la espalda, se puso en pie. 

—Yo  me  encargo  de  lady  MacLean.  —Oyó  una  familiar  carcajada desde el fondo de la sala y sonrió. Quitándose  el delantal que una de las chicas  le  había  dado,  lo  puso  en  el  taburete—.  Ustedes  han  hecho  un trabajo  maravilloso,  y  estoy  segura  de  que  es  una  comida  que  lord MacLeod  estará  orgulloso  de  servir  a  sus  invitados.  Ahora  regresaré  a  la torre.  Dejen  a  Cook  dormir  un  poco  más,  pero  si  empeora,  vengan  a buscarme. 

—Mi  señora  —dijo  Katrina  mientras  Ali  se  alejaba—.  Gracias  por 106 

vuestra  ayuda.  No  es  seguido  que  una  dama  se  rebaje  para  ayudar  a  la gente como nosotros. 



La garganta de Ali se apretó, y tragó el balón de emociones. 

—El  placer  ha  sido  mío,  Katrina,  de  ninguna  manera  me  rebajé.  Ni siquiera pienses eso. 

—Lady  Aileanna,  tened  cuidado  de  lady  MacLean  —le  aconsejó  la anciana, sus pálidos ojos azules penetraban aún a través de la habitación con poca luz—. También con el laird MacLean. Los dos tienen algo contra vos.  Yo  haré  lo  que  pueda  por  ayudaros,  lass,  pero  será  mejor  si  tenéis cuidado.  —Después  de  haber  dicho  su  parte,  la  anciana  salió  por  una puerta trasera que Ali no había notado antes. 

—¿Quién... quién es ella? —preguntó Ali, dirigiéndose a las chicas. 

—Es  la  anciana  Cameron.  Tiene  influencia  sobre  la  mayor  parte  del clan. Es bueno tenerla en vuestra esquina con lo que… —Katrina comenzó antes  de  que  pusiera  una  mano  sobre  su  boca.  El  marco  de  la  puerta crujió cuando Ali se apoyó contra él. 

—Obviamente, las acusaciones de lady MacLean se han extendido por todas partes. 

—Nosotras  no  creemos  en  ellas,  lady  Aileanna,  y  os  lo  diremos  a cuantos puedan escuchar. —Prometió Katrina. Las otras chicas replicaron en acuerdo. 





—Gracias. Ahora, por qué no salen todas y se sientan debajo del árbol junto a Cook por un rato. 

Las  cuatro  sonrieron,  pero  parecía  que  optaron  por  ignorar  su sugerencia, mientras se ocupaban de una tarea tras otra. Ali las dejó, su protesta  murió  en  sus  labios.  Podría  objetar  que  estaba  siendo  tratadas como  esclavas,  pero  era  obvio  que  ellas  no  sentían  lo  mismo.  Estaban orgullosas de proveer para su clan, y no era su casa como para abrirles los ojos.  No  lo  haría,  pero  estaría  condenada  si  no  se  aseguraba  de  que  sus esfuerzos fueran apreciados.   

Exhausta,  apenas  logró  empujar  las  pesadas  puertas  para mantenerlas  abiertas.  El  aire  en  la  entrada  cavernosa  era  decididamente más frío que la de las cocinas, un alivio bien recibido. Levantó su cabello para  eliminar  algo  de  la  humedad  y  notó  los  pisos  relucientes  y  el  alto brillo de los paneles de madera. Puso los ojos en blanco… Moira MacLean. 

Se  preguntó  cómo  les  había  ido  a  la  Sra.  Mac  y  a  Mari.  Con  suerte  y habían  tenido  el  buen  sentido  de  esconderse  en  su  habitación.  Dos meseras le sonrieron lánguidamente ante su saludo. Justo cuando estaba a  punto  de  tomar  las  escaleras  para  subir  a  su  habitación,  oyó  gritar  a Mari.  Se  precipitó  hacia  el  gran  salón,  siguiendo  el  grito  de  pánico  de  su joven  sirvienta.  La  Sra.  Mac  se  balanceaba  en  la  cima  de  un  muy  alto taburete de madera, escoba en mano. 

—Por el amor de Dios, señora Mac, ¿qué está haciendo ahí arriba? —

gritó  Ali  mientras  corría  al  otro  lado  de  la  habitación.  Llegó  a  su  lado  y estabilizó la improvisada escalera—. Baje de ahí, ahora mismo. 
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—Och, estoy bien. Sólo me queda una de las banderas por limpiar —

protestó la señora Mac con voz cansada. Ali le quitó la escoba y se la pasó a Mari. 

—Yo lo haré. Soy más alta que usted. Venga, bájese de ahí. 

La señora Mac suspiró. 

—Sois  una  mandona  —dijo  bajando  desde  su  posición.  Ali  se  acercó para sostenerla. 

—Mírense ustedes dos. Están exhaustas. 

—Vos  no  lucís  mucho  mejor,  mi  señora.  Podrías  pensar  que  vuestra majestad  os  ha  puesto  a  trabajar  también.  —La  señora  Mac  arqueó  una ceja. 

—No lo hizo. Es una larga historia —dijo Ali mientras cuidadosamente subía a la cima del taburete, estabilizándose con una mano en la pared de piedra—. ¿Y dónde está su señoría? 

—Ha de estar revisando su aseo —dijo Mari, pasándole la escoba. 

Ali  golpeó  la  larga  bandera.  Nubes  de  polvo  se  alzaron  por  el  aire, haciéndola toser. 

—¿Es  eso  cierto?  —Echaba  humo  mientras  golpeaba  la  tela  con renovado vigor. 

El  fuerte  porrazo  continuo  de  la  escoba  de  madera  golpeando  la piedra ahogó el sonido de los hombres que regresaban a casa. Fue por eso 





que cuando la profunda voz de Rory la llamó, Ali, que se había perdido en sus propios pensamientos, se olvidó de dónde estaba y saltó. 

Perdiendo  su  punto  de  apoyo,  se  agarró  del  borde  de  la  bandera.  El taburete  se  volcó,  dejando  a  Ali  oscilando  precariamente  por  encima  del suelo.  Los  gritos  de  pánico  de  Mari  y  la  Sra.  Mac  ahogaron  los  de  todos, excepto  los  de  Rory.  El  corazón  de  Rory  golpeó  en  el  pecho  al  ver  a Aileanna aferrándose a los colores de su clan. 

—¡Sangriento  infierno,  muchacha!  —gritó  colocándose  debajo  de ella—. ¿Qué estáis haciendo? 

—¿Qué parece? —Bajó la vista hacia él con los ojos brillantes. 

—Dejaos  caer  y  yo  os  cogeré.  —Levantó  los  brazos,  ensanchando  su postura. 

—No.  —Ella  sacudió  la  cabeza  en  la  dirección  del  taburete—.  Sólo ponlo en pie de vuelta. 

Rory suspiró. 

—Aileanna,  está  quebrado.  Haced  como  os  digo  y  dejaos  caer.  —No tuvo que convencerla más. La tela cedió con un fuerte rasgueo, y aún si lo quisiera o no, aterrizó con un zumbido en sus brazos. Si pudiera pasar de la  mirada  de  sus  atormentados  ojos,  a  ella  no  le  habría  gustado  ni  un poco. 

—Rory, habéis regresado. —Una voz de femineidad pura lo llamó sin aliento. Cuando Rory volteó con Aileanna en sus brazos, la dulce sonrisa de  bienvenida  de  Moira  vaciló.  Un  grado  de  frialdad  heló  sus  modales—. 

¿Qué pasa aquí? 
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Apenas  había  puesto  él  a  Aileanna  sobre  sus  pies  cuando  ella  se dirigió hacia Moira. 



—Lo que está pasando aquí es que prácticamente todo mundo se está suicidando  para  atender  todos  tus  caprichos.  ¿Tienes  alguna  idea  de  lo que has hecho? ¡¿La tienes?! —gritó Aileanna con voz chillona y meneando un dedo acusatorio frente al pálido rostro de Moira. 

Rory agarró su brazo. 

—Eso será suficiente, Aileanna. 

Ella se volvió hacia él, pinchándole con su dedo el pecho. 

—¿Será?  ¿Es  suficiente  que  prácticamente  haya  matado  a  Cook exigiendo  una  comida  digna  de  un  rey,  y  con  este  calor?  —Su  pecho  se agitaba, y la ira al rojo vivo irradiaba de ella. 

Moira sollozó en sus manos y sus delicados hombros temblaron. 

—Oh, Rory, no sabía. Sólo quería haceros sentir orgulloso. 

Él  miró  de  una  mujer  a  la  otra.  La  rabia  de  Aileanna  era  apenas contenida. 

—Os  disculparéis  con  lady  Moira,  Aileanna.  —No  estuvo  bien  irse sobre  Moira  como  lo  hizo.  Los  MacLeans  eran  invitados  en  su  casa,  y Moira obviamente no había tenido la intención de hacer daño. 

Aileanna estrechó su mirada sobre él. Levantó la escoba del suelo y la estrelló contra el pecho de él. 





—Si quieres una disculpa, dala tú mismo. Y mientras estás en ello, es posible que desees hacer el resto de sus mandatos. De esa manera tal vez puedas tener algunos sirvientes yéndose para mañana. 

—Aileanna,  regresaréis  y  os  disculparéis  —rugió  a  su  espalda  en retirada. 

—¡Jódete! —le gritó mientras se marchaba por las escaleras. 
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Capítulo 12 





ódete. Ella me dijo jódete. ¿Vos conocéis el significado de eso? — 

le  preguntó  Rory  a  Fergus,  que  se  encontraba  parado  al  otro 

—J lado de donde estaba sentado en su escritorio en la relativa tranquilidad  de  su  estudio.  Su  viejo  amigo  se  encogió  de  hombros,  un destello de diversión en sus ojos. 

—Debo deciros que ella está un poquito molesta con vos. 

—¿Conmigo?  La  mujer  está  loca,  yendo  a  las  malas  contra  Moira como lo hizo. 

Fergus  cruzó  los  brazos  sobre  su  pecho  y  levantó  una  ceja  tupida. 

Rory levantó las manos con disgusto. 

—Vos no podéis estar pensando en defenderla. Ella ha ido demasiado lejos. Incluso vos estáis hechizado por la muchacha, tenéis que admitirlo de todas formas. 

—Aileanna  es  una  sanadora,  muchacho,  y  estaba  enojada  con  el estado  en  que  estaba  el  servicio.  ¿No  os  distéis  cuenta  de  cómo  estaba ella? Yo diría que ella no tuvo mejor suerte que el resto. 

Rory  apoyó  los  codos  sobre  la  mesa  y  se  frotó  las  sienes.  Ella  había estado mojada y sucia, hecha un lío, desaliñada, los signos de cansancio 110 

dibujado  visiblemente  en  su  pálido  rostro.  Había  estado  preocupado  por ella, más de lo que quería admitir, pero antes de que pudiera interrogarla, Moira  había  ingresado  en  el  hall  y  Aileanna  entró  en  acción  como  una mujer loca. 

—¿Que infiernos pasó aquí? 

—No me preguntéis, muchacho. ¿Lo habéis olvidado...?, yo estaba con vos. 

Rory lo miró, no estaba de humor para las bromas  

—¡Callum!  —rugió.  A  pesar  de  la  puerta  cerrada,  no  tenía  ninguna duda  de  que  el  hombre  estaba  lo  suficientemente  cerca  como  para escucharlo. 

Callum entró y cerró la puerta a los rostros curiosos que se reunieron fuera. 

—Me habéis llamado, mi laird. —Él se defendió con una sonrisa. 

—Este  no  es  momento  para  bromas,  Callum.  Ahora,  dime  qué  pasó para que Aileanna se pusiera en tal estado. 

El gran hombre sostuvo la mirada de Rory. 

—Ella trató de ver a algunos de los clanes y fue evitada. No la dejaron acercarse  a  ellos  a  causa  de  las  acusaciones  de  la  señora  MacLean  en  el hall  esta  mañana.  Sé  que  ella  estaba  herida  por  eso,  aunque  no  diga mucho. 





Una punzada de culpabilidad se torció en el intestino de Rory con el pensamiento  de  lo  que  ella  sufrió  a  causa  de  él.  Si  no  hubiera  estado ocupado apaciguando a Moira, habría defendido a Aileanna y no dejárselo a Fergus e Iain. 

El clan, obviamente, había tomado su silencio como que él estaba de acuerdo con las acusaciones de Moira. La dulzura de la joven le recordaba más a su difunta esposa que Aileanna, quien se parecía tanto físicamente, y  se  encontró  a  sí  mismo  tratando  de  proteger  a  Moira  cuando  había fallado en proteger a Brianna. Se aclaró la garganta. 

—¿Y eso fue todo? 

Callum se encogió de hombros. 

—Nos  encontramos  con  el  pequeño  Jamie,  que  iba  camino  para unirse a vosotros en la cañada. 

Rory gruñó. 

—Janet no estará contenta. 

—Nay,  no  lo  estaba.  Ella  había  estado  ayudando  a  Cook  en  las cocinas  y  lady  Aileanna  se  ofreció  a  tomar  su  lugar  para  que  pudiera atender al chico. 

Rory miró al hombre, seguro de que había entendido mal. 

—Vos no estáis queriendo decir que trabajó en las cocinas. 

—Sé que era lo que ella pretendía hacer. Pero no estoy seguro de que Cook le permitiera pasar de la puerta. 

—Estoy seguro de que no lo haría. Fergus enviad a Iain a hablar con Cook. Él tiene una manera con el hombre. 
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—Ya voy a verlo yo mismo. Iain está ocupado viendo por Aileanna. 

El  músculo  en  la  mandíbula  de  Rory  palpitaba.  Sus  manos  se apretaron  en  puños.  El  pensamiento  de  su  hermano  confortando  a Aileanna  lo  llevó  al  borde  de  su  control.  Los  dos  hombres  lo  miraron expectantes, como si esperaran un estallido, pero lo refrenó para no darles esa satisfacción. Él les negó la confirmación de que se había metido debajo de su piel, en su corazón. Sabía que eso es lo que ellos pensaban. Fergus había dicho lo mismo. 

Cuando  Fergus  abrió  la  puerta  para  salir,  Ciryl  y  su  primo  pasaron junto  a  él.  Fergus  le  disparó  a  Rory  una  mirada  interrogante  y  él  negó. 

Bien  consciente  de  lo  que  Cyril  quería,  Rory  pensó  que  era  mejor  que Fergus estuviera fuera del alcance para escuchar. 

—Rory,  ¿qué  vais  a  hacer  con  esa...  esa  mujer?  —exigió  Cyril, agitando sus manos de una manera dramática. 

—No  os  preocupéis,  voy  a  tratar  con  Aileanna  a  mi  manera.  Ahora bien, si no tenéis nada más que añadir, tengo que hablar con mi ama de llaves. Callum, dile a la señora Mac que me gustaría tener unas palabras con ella. 

Callum le dio una  breve inclinación de cabeza y se fue ejecutar sus órdenes. Igualó a Cyril con una mirada dura y fría antes de abandonar el estudio. 





—Bueno... bueno, yo jamás. —El hombre se infló como un pavo real—

. Vuestro hogar está en extrema necesidad de disciplina si me preguntáis a mí. 

Rory se reclinó en su silla y cruzó los brazos sobre el pecho. 

—No  lo  hice.  Aidan,  parecéis  estar  preparándote  para  darme  un pedazo  de  vuestros  pensamientos.  ¿Por  qué  no  os  lo  sacáis  fuera  de vuestro pecho? 

—Nay,  primo,  me  quedo  sentado  atrás  y  disfruto  del  pequeñito espectáculo,  es  todo.  —Aidan  se  apoyó  en  el  estante  lleno  de  libros  y sonrió—.  Espero  que  lady  Aileanna  se  una  a  nosotros  para  la  cena.    La muchacha  es  realmente  entretenida  y  tiene  una  manera  interesante  con las palabras. ¿Jódete… es lo que ella te dijo que hicierais? 

Antes  de  que  Rory  pudiera  responder,  Cyril  interrumpió acaloradamente. 

—Vosotros  no  podéis  estar  queriendo  decir  que  esa  mujer  se  unirá con nosotros esta noche, Rory eso sería muy molesto para la pobre Moira. 

—Lo siento por eso, Cyril, pero me temo que no tengo otra opción. Si lo hiciera, varios miembros de mi familia verían como que me lo tomo a la ligera. 

Su primo se rió a carcajadas. 

—Nunca pensé que vería el día en que el gran Rory Mor fuera abatido por una mujer. 

Rory  reprimió  su  respuesta  cuando  la  señora  Mac  entró  en  su estudio,  secándose  las  manos  en  el  delantal.  No  tardó  mucho  para 112 

demostrar su disgusto al ver a Cyril allí. 

—Cyril,  Aidan,  hablaré  con  vosotros  más  tarde.  —Despidió a  los  dos hombres. 

Apenas habían salido de la habitación cuando la señora Mac dijo:  

—Será  mejor  que  seáis  rápido  con  esto.  Tengo  mucho  que  ver  con todos los invitados que están por llegar. 

—Lo  siento,  señora  Mac,  no  conocía  de  la  invitación  que  había  sido extendida hasta que fue demasiado tarde. Creo que Moira… 

Rory se detuvo, consciente de que Moira MacLean no era una de las favoritas de la señora Mac. Pensó que era mejor no decirle que Moira había asumido  en  este  momento  que  el  compromiso  estaba  dado  por  hecho,  y pensó en celebrar con sus parientes esta noche. Rory no tenía el corazón para  negarlo,  pero  aun  así,  no  se  comprometió  a  hacer  el  anuncio  y  se había pasado la mayor parte de su tiempo en el campo, evitando  a Cyril. 

Por alguna razón, su primo había mantenido su molestia a lo mínimo, pero de  vez  en  cuando  Rory  había  percibido  a  Aidan  observándolo.  Habían estado  cerca  de  los  muchachos.  Aidan  creció  con  ellos  en  su  juventud,  y Rory pensaba en él como un hermano tanto como Iain. 

—¿Qué  es  lo  que  queréis  saber?  —le  preguntó,  secándose  la  frente con el dorso de la mano. 

—¿Qué estaba haciendo Aileanna  en el hall? 

—Limpiando la bandera en mi lugar. 





—¿Y por qué estabais limpiando la maldita cosa en  primer lugar? 

—Eso  lo  exigió  su  señoría.  Quiere  toda  la  torre  brillante  para  sus parientes. Luciendo con lo que ella se va a casar. 

—Señora Mac, no creo… 

—Och,  bueno,  yo  sé  eso.  —Ella  miró  por  encima  del  hombro  de  él. 

Rory amasó los músculos en la parte posterior de su cuello, mirando hacia arriba cuando Fergus volvió a entrar en el estudio. 

—¿La dejó Cook entrar en su cocina? 

—Él exactamente no la dejó… 

Rory levantó las manos. 

—Ya  veis,  es  como  yo  pensaba.  Sé  que  Callum  debió  haberse equivocado. 

—Nay,  no  me  habéis  dado  la  oportunidad  de  terminar.  Las  cocinas eran como un infierno sangriento y la chica hizo que salieran de allí. Cook estaba  en  mala  forma.  Él  todavía  no  está  en  sí  mismo.  Lo  mandé  a  la cama, pero no os preocupéis, las muchachas tienen todo bajo control. Hay comida suficiente para un ejército. Vos no estaréis decepcionado. 

La censura en la mirada que Fergus le dio, irritó a Rory, y la señora Mac agregada a él no ayudaba. 

—Sé  lo  que  estáis  pensando,  pero  no  sería  justo  con  lady  MacLean, pues no le hizo daño ni a una mosca. Ella solamente quería complacerme. 

La  señora  Mac  gruñó  algo  sobre  hombres  estúpidos  y  salió  de  la habitación sin siquiera pedir su permiso. 

Rory  se  puso  de  pie  bruscamente  y  su  silla  raspó  por  el  suelo, 113 

acentuando el tenso silencio entre él y su viejo amigo. 

—Sólo  para  que  sepáis,  las  muchachas  cantaban  alabanzas  a Aileanna.  Trabajó  junto  a  ellas  la  mayor  parte  del  día.  Deduzco  que  la señora  Cameron  estaba  allí  también.  Me  encontré  con  algunos  de  los hombres  a los que les arrancaron en tira cuando se atrevieron a decir una palabra  en  contra  de  Aileanna,  parece  que  nuestra  lady  tiene  otro protector. 

Una  amplia  sonrisa  dividió  la  cara  de  Fergus.  Rory  apisonó  una oleada  de  orgullo  por  Aileanna  y  lo  que  había  hecho.  Era  admirable,  era una mujer increíble, pero no le daba el derecho de ir despotricando contra Moira como lo había hecho en el hall, y peor aún, que le llevaba la contra en frente de sus hombres e invitados. 

—¿A dónde vais, muchacho? —le preguntó Fergus mientras salía del estudio. 

—A  hablar  con  lady  Aileanna.  —Le  disparó  por  encima  del  hombro mientras tomaba las escaleras de dos en dos, no dispuesto a considerar su necesidad de ir por ella. 

Su hermano bajaba la escalera cuando Rory ascendía, e Iain lo agarró del brazo. 

—No vais a molestarla, Rory. Está agotada. 

Rory sacudió su mano y se inclinó hacia él  





—Voy a hacer lo que me parezca, hermano. Y ni vos, ni nadie me dirá lo contrario. 

Su hermano le golpeó en el centro del pecho con el dedo. 

—No lo hagáis, Rory o tendréis que responder ante mí. 

Iain  no  se  echó  atrás  como  tantas  veces  lo  hacía  en  sus enfrentamientos, y eso sorprendió y enfureció a Rory. 

Su hermano había hecho todo salvo declarar a Aileanna como suya, y Rory, quien mantuvo el control en todo momento, incluso en el fragor de la batalla,  sintió  romperse  la  delgada  rienda  que  mantenía  en  presión  su temperamento. Vio todo rojo. Su sangre hervía. Agarró la mano de Iain y lo empujó con fuerza contra la pared. 

El  golpeteo  de  los  pies  en  las  escaleras  penetró  el  velo  de  rabia  que rondaba  por  sus  ojos.  Fergus  lo  agarró  del  brazo  que  retrocedió  para golpear  a  su  hermano,  y  Aidan  se  interpuso  entre  ellos,  en  sus  ojos brillaban la diversión. 

—Está muy bien el espectáculo de vosotros para con sus huéspedes, primos, pero ¿puedo sugerir que hagamos esto en otro momento? Y debo insistir en que me dejéis participar en el deporte. Ha pasado mucho tiempo desde que he tenido una ronda con vosotros dos. 

Rory se liberó de Fergus y bajó la mano, abriendo y cerrando el puño a su lado. 

Aidan le puso una pesada mano en el hombro. 

—Tal  vez  sería  mejor  si  veáis  a  la  muchacha  después  de  que  hayáis tomado  un  momento.  —Su  primo  encontró  la  mirada  de  Rory  y  él  se 114 

encogió de hombros—. ¿Quién sabe si no? 

Iain  trató  de  empujar  a  Aidan  a  un  lado,  pero  su  primo  se  mantuvo firme. 

—¡Rory!  —gritó  su  hermano  por  encima  del  hombro  de  su  primo. 

Aidan negó, dándose la vuelta para mantener a Iain en su lugar. 

—No seáis tonto, muchacho. Vamos, deja a tu hermano ser y toma un poco de cerveza conmigo. 

Rory  no  esperó  la  respuesta  de  Iain.  Hizo  caso  omiso  de  la  charla excitada  de  abajo  y  pasó  junto  a  las  dos  criadas  que  lo  miraron boquiabiertas  mientras  caminaba  por  el  pasillo  hacia  la  habitación  de Aileanna. 

La  señora  Mac  le  había  informado  que  la  pasada  noche  había establecido a Aileanna en los aposentos de su madre, una sala en la que Rory no había entrado en años. La habitación de sus padres en el ala este de la torre traía recuerdos agridulces para él, y se había preguntado en ese momento  si  la  señora  Mac  había  tenido  algo  de  placer  perverso  en colocarla allí. Rory se inclinó contra la pared fuera del cuarto de Aileanna, tomando algo de la frialdad de la piedra para calmar la emoción cruda que luchaba en su interior. Casi se había convencido que su primo tenía razón y  que  debía  confrontar  a  Aileanna  en  otro  momento.  Pero  el  mango  de hierro  ya  estaba  bajo  su  mano,  y  abrió  la  puerta  antes  de  que  pudiera detenerse. Caminando a través del umbral, se quedó boquiabierto. 





Su aliento tartamudeó en su pecho al ver lo que lo recibió, y no podía moverse. Su mirada fija en Aileanna en su baño. Sus exuberantes curvas, pechos llenos y de color blanco lechoso y la piel lisa satinada brillaban. Si fuera un caballero se iría, pero le había advertido antes, que no lo era, no con  ella.  No  podía  sacar  sus  ojos  de  sus  oscuros  pezones,  su  estrecha cintura, o la suave curva de su cadera redondeada como una rosa, incluso si quisiera. Estaba encantado, embrujado. Ella elevó sus largas y delgadas piernas mientras se lavaba el cabello debajo del agua. 

Debía  irse antes de que lo viera. Antes de que ya no pudiera contener el despliegue de calor que lo asolaba, y arrodillarse a su lado para tomar esos  pezones  que  sobresalían  en  la  boca.  Encerrar  sus  pechos  en  sus manos,  amasarlos,  saborear  cada  centímetro  dulce  de  ella.  Su  pene palpitaba en los estrechos confines de sus calzones, pidiendo ser liberado, para  conducirse  hasta  ella.  Tenía  que  salir  de  allí,  pero  cuando  se  volvió para irse la puerta inexplicablemente se cerró de golpe. Aileanna salió de debajo  del  agua,  con  los  ojos  fuertemente  cerrados.  Su  largo  cabello formaba  una  cortina  sobre  sus  pechos,  y  sólo  sus  pezones  asomaban  a través de ellos como guijarros, preparados para su atención. 

—Oh, gracias a Dios, Mari, tengo jabón en los ojos. Dame una toalla, por favor. 

Rory no pudo evitarlo. Se sentía atraído por ella, una atracción  muy grande para negar, como una sed ardiente que necesitaba ser apagada. Se levantó  de  la  bañera  y  se  puso  de  pie,  a  un  suspiro  de  distancia,  tan hermosa, tan madura. Podía tocarla si se atrevía. Rastreó su dedo junto a 115 

la  gota  de  agua  que  goteaba  de  la  punta  desde  un  botón  rosa  sobre  su vientre  plano  para  descansar  en  los  rizos  sedosos  en  la  unión  de  sus muslos.  Sus  dedos  le  picaban  por  acariciarla  allí,  para  sumergirse  en  su interior de terciopelo, de calor húmedo y hacerla gemir de placer. Sonidos suaves  que  había  oído  murmurar  una  vez  antes,  y  nunca  lo  había olvidado.  Su  respiración  se  hizo  entrecortada,  y  su  mano  se  cernía  sobre su  verga  tiesa.  Ella  extendió  la  mano  a  ciegas  y  Rory  tomó  la  toalla  del suelo y la colocó en su mano extendida. 

—Gracias —dijo mientras se la llevaba a su cara—. Dime, ¿ha dejado su  alteza  de  despotricar?  —Sus  palabras  fueron  ahogadas  detrás  de  la toalla. 

—Él  lo  hizo  —dijo,  con  la  voz  ronca  y  baja.  Ali  chilló.  Sus  pies resbalaron mientras trataba de saltar de la bañera para sostener la toalla en  frente  de  ella.  El  jabón  le  nubló  la  visión,  pero  no  necesitaba  su  vista para saber que era él. Su profunda voz suave, su aroma masculino limpio, y el cosquilleo de conciencia que siempre sentía cada vez que estaba en la misma  habitación  la  dejaron  sin  duda  de  que  era  Rory.  Las  manos grandes, callosas y fuertes, se apoderaron de sus brazos para sostenerla. 

—Déjame ir. —Golpeó su pecho mientras él la haló desde la bañera. 

—Shh,  muchacha,  No  queréis  atraer  a  una  multitud.  —Su  cálido aliento le acarició la oreja. 





—¿Por  qué?  ¿Porque  se  encontrarían  a  su  laird  espiando  a  las mujeres mientras se bañan? —Su cara ardió con el conocimiento de que él la había visto. El enorme bulto presionado firmemente contra su estómago se lo dijo—. ¿Cómo...? ¿Cuánto tiempo estuviste ahí de pie? 

Rory exhaló un suspiro tembloroso. 

—Demasiado  tiempo.  Dame  un  momento,  Aileanna,  y  voy  pediros disculpas como debo hacerlo. 

Él no la dejó ir. Tomó varias respiraciones largas y profundas y luego la  soltó.  Dando  un  paso  atrás  de  ella,  se  pasó  los  dedos  por  el  cabello negro ondulado. 

—Cierra  los  ojos  —exigió.  Encontró  su  mirada  con  la  de  ella,  y  los dedos  de  Ali  se  tensaron  sobre  la  toalla  que  apenas  cubría  su  cuerpo desnudo y húmedo por el hambre que brillaba en su mirada de párpados pesados—.  Por  favor  —se  quejó,  con  miedo  de  que  si  él  la  mirara  así mucho más tiempo ella olvidaría su ira de antes y dejaría caer la toalla. 

Dejándose  llevar  por  el  deseo  de  sentir  sus  manos  ásperas  acariciar su  piel  desnuda.  Con  determinación  empujó  a  un  lado  la  imagen, recordándose de la disculpa que había exigido de ella antes, sobre el riesgo que  tomó  con  su  seguridad  al  no  defenderla  contra  las  acusaciones  de Moira MacLean, y lo más condenatorio, el hecho de la intención de casarse con esa mujer. No importa lo mucho que lo quería, nunca sería suficiente. 

Ella no sería nada más que un medio para saciar su deseo. Ali caminó por el  suelo  a  los  pies  de  la  cama  y  se  puso  la  delicada  camisa  que  había dejado  antes  de  su  baño  por  la  cabeza.  Envolvió  sus  brazos  alrededor  de 116 

su cintura y se volvió hacia él. Sus mejillas se calentaron. 

—Te  pedí  que  cerrara  los  ojos.  Maldito  seas,  Rory.  Por  una  vez,  ¿no podrías comportarte como un caballero? 

—Os lo dije, no soy un caballero, muchacha —Su voz era áspera y dio un paso hacia ella—. Dulce Jesús, sois hermosa, Aileanna. Yo… 

—No... no, no digas nada más. Por favor, sólo vete. 

Ella  levantó  la  mano  para  mantenerlo  a  raya,  con  las  rodillas debilitándose por la mirada que le pasó a su cuerpo, muy consciente de la tela blanca y fina, que hacía poco para ocultarla de él. Con un movimiento brusco de cabeza, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. 

Se aclaró la garganta. 

—Rory, ¿qué era lo que querías? 

Él apoyó la frente contra la puerta y dijo: 

—No me acuerdo. 





Capítulo 13 



  

l  incesante  parloteo  de  Moira  llegó  a  un  final  abrupto  y  Rory soltó  un  suspiro  de  alivio,  hasta  que  vio  lo  que  arrastró  su E atención de él. Fue Aileanna, preparándose para tomar su asiento  junto  a  su  hermano.  La  imagen  de  ella  en  su  baño  mientras  se levantaba  del  agua  con  perlas  de  humedad  en  su  piel  luminiscente,  sus exuberantes  curvas,  agitó  su  deseo  tan  ferozmente  como  lo  había  hecho sólo unas horas antes. Quitó su mirada de ella y sorbió un largo trago de su ale10 en un esfuerzo por saciar su creciente lujuria. 

—Lady  Aileanna,  tomad  asiento  en  una  de  las  otras  mesas.  Mis parientes  requieren  esta.  —Moira  hizo  un  gesto  imperioso  de  su  mano enjoyada.  El  borde  duro  en  su  tono  habitual  y  dulce,  tomó  a  Rory  por sorpresa tanto como la solicitud. 

Iain  se  levantó  con  rigidez  de  la  silla  y  le  ofreció  galantemente  su brazo a Aileanna. La llevó de la tarima, con las mejillas teñidas de un color rosa  brillante.  Su  hermano  le  lanzó  una  mirada  asesina.  Segundos  más tarde,  escuchó  a  Fergus  murmurar  en  voz  baja  antes  de  que  su  silla raspara el suelo y él también saliera de la mesa. 

—¡Oh!  No  me  refería  a  que  Iain  y  Fergus  se  fueran  también. 
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Simplemente no podía concebir a esa mujer sentándose allí como si fuera su  derecho  dado  por  Dios,  después  de  lo  que  ella  me  dijo.  —Los  labios teñidos de Moira formaron una delgada línea. Su mirada se estrechó hasta donde  Iain  sentó  a  Aileanna;  entonces  él  y  Fergus  tomaron  cada  uno  un lugar a su lado—. Espero que no os importe, Rory. —Acariciando su mano, ella batió sus pestañas hacia él. 

—Me  importa,  Moira.  No  es  vuestro  derecho  decidir  quién  está sentado a mi mesa y quién no.  —La ira reverberaba en su voz, y le tomó todo lo que tenía para no pedirle que se fuera. Gritarle a los cuatro vientos que no habría ninguna unión, al diablo su clan. Pero no podía hacerlo, su lealtad,  su  sentido  de  la  responsabilidad,  estaban  profundamente arraigadas. 

Moira cerró los ojos y una lágrima solitaria resbaló por su mejilla. 

—Os  he  hecho  enojar.  No  quise  molestaros,  Rory,  pero  debéis entender  mis  razones.  No  puedo  creer  que  esperéis  que  la  tenga  en  la misma mesa después de lo que dijo. —Su mano revoloteó hasta su pecho—

. Es demasiado de soportar para mí. ―Su hermano le dio un pañuelo y ella se secó los ojos, sollozando. 

—No  os  preocupéis,  cariño,  estoy  seguro  de  que  lo  último  que  Rory querría es tener que molestaros. —Cyril estaba sentado al otro lado de su 10 Ale: es un nombre que abarca a todas las cervezas de fermentación alta, 





hermana,  miraba  hacia  Rory  sobre  su  cabeza  inclinada  y  señaló  con  la barbilla  en  dirección  a  ella  como  si  esperara  que  él  ofreciera  su  cierta medida de consuelo, pero no se atrevía a hacerlo. Él se cansó de complacer su tierna sensibilidad. 

Trajo  la  copa  a  los  labios,  estudiando  a  Aileanna  por  encima  del borde.  Como  si  ella  sintiera  su  escrutinio,  miró  hacia  él  y  le  sostuvo  la mirada.  Fuerte  y  desafiante,  Aileanna  no  se  doblegaría  ante  nadie,  pero estaba equivocada si pensaba que él no sabía que debajo de su hermoso y robusto  exterior  yacía  un  corazón  que  se  podía  romper  tan  fácilmente como  cualquier  otra  persona.  Rory  le  ofreció  un  saludo  silencioso  con  su copa. Su boca se curvó en una ligera sonrisa, y ella inclinó la suya en su dirección. 

—Rory, mi tía le estaba haciendo una pregunta —le amonestó Moira. 

—Lo  siento,  ¿qué  fue  eso,  mi  lady?  —Se  inclinó  hacia  delante  y  se dirigió a la mujer de nariz afilada que estaba sentada al lado de Cyril. 

—Me preguntaba, lord MacLeod, si la boda se llevará a cabo antes de las fiestas de San  Miguel11 pues tengo un calendario social  muy ocupado y… 

Rory se apresuró a interrumpirla. 

—Creo que establecer una fecha es prematuro teniendo en cuenta que su sobrina y yo no estamos comprometidos por el momento. 

—Pero… pero pensé… —La mujer mayor balbuceó, mirando de reojo a su sobrina—. Moira, dijiste… 

Moira, con la cara enrojecida, se volvió hacia él. 
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—Cómo  has  podido…  ¿cómo  has  podido  hacerme  esto  a  mí,  Rory? 

Cyril, debéis hablar con él. No seré tratada de tal manera. 



Su hermano tiró del cuello de su túnica. 

—Ah, Rory… Creo que quizás le debéis a Moira una disculpa. 

Rory suspiró profundamente. 

—La  comida  está  siendo  servida,  Cyril.  No  tengo  conocimiento  sobre usted,  pero  me  estoy  muriendo  de  hambre.  Discutiremos  del  asunto  más tarde. 

—Bien…  bien.  Veis,  muñeca,  todo  estará  bien.  Seca  tus  ojos  ahora, esa es una buena muchacha. 

Rory le agradeció a una de las chicas que servía, que colocó un plato de carne de cerdo en frente de él. Se volvió ante el resoplido de risa de su primo. 

—Te has metido en un lío ahora, primo. Será interesante observaros maniobrar vuestra forma de salir de ésta. 

—No hay forma de salir de eso, Aidan, y lo sabéis tan bien como yo. 

Necesitamos a sus hombres. —Rory mantuvo la voz baja de modo que sólo su primo le oyera. No es que Moira, quien se sentaba junto a él le prestara 11 Fiesta  de  San  Miguel:  El  29  de septiembre se  celebra la fiesta  de los tres  Arcángeles que nombra la Sagrada Escritura (San Miguel, San Gabriel y San Rafael). Esta realización se lleva a cabo desde el siglo VI. 





algo  de  atención.  En  el  momento  estaba  demasiado  ocupada  siendo mimada por su hermano. Rory comenzó a pensar si el hombre se uniría a ellos en su lecho matrimonial dadas sus preferencias. 

Aidan se frotó la frente. 

—Yo  seré  el  primero  en  admitir  que  las  cosas  irían  más  fáciles  si estuviéramos atados a los MacLeans, pero no voy a teneros sacrificándoos para obtenerlo. No tenía el conocimiento de que no teníais ningún interés en  la  muchacha,  Rory.  Y  si  hubiera  pensado  que  había  otra,  no  habría presionado por la unión como lo hice. 

—No hay ninguna otra —dijo Rory. Como para hacer un mentiroso de él,  sus  ojos  buscaron  a  Aileanna,  que  conversaba  con  una  de  las  chicas que servían. Sonrió mientras ellas dos compartían una carcajada. 

—Por supuesto que no, ya lo veo. —Sonrió Aidan—. Hacéis un pobre mentiroso, Rory. 

Él trajo su cerveza a los labios, sacudiendo la cabeza. 

—Yo  no  me  rendiría  a  eso  tan  fácilmente  si  fuera  vos.  —Inclinó  la barbilla en dirección a Aileanna—. Ella  es como las Higlanders. Salvaje y apasionada, fuerte y valiente. Como nosotros. Ella sería vuestra igual, Rory Mor. Marca mis palabras. 

La opinión de su primo sonó verdadera, y un dolor seco se construyó en su pecho. Aidan hablaba como si Rory tuviera una opción. Pero si él no hacia  todo  lo  posible  para  proporcionar  todo  lo  que  necesitaban  para luchar  contra  MacDonald  y  los  aventureros,  la  sangre  de  su  clan mancharía el suelo y convertiría las aguas de color rojo. Y él no podría vivir 119 

con eso. 

—¿Cuánto ale habéis bebido? ¿No fuisteis quien la acusó de ser una espía? 

—Nay. —Su primo ondeó su mano—. Ella ya no es más espía que vos o yo. 

Moira  le  tiró  de  la  manga  para  ganar  su  atención  y  Aidan  movió  las cejas hacia él. 

—Os he echado de menos, primo. Había olvidado lo divertido que es la vida en Dunvegan. 

—Me  alegro  de  que  os  estemos  entreteniendo.  —Rory  arrastró  las palabras cuando se volvió a la mujer a su lado—. ¿De qué se trata, Moira? 

Ella se mostró sorprendida por su tono. 

—Yo… yo sólo pensé que quizás tenéis un brindis por hacer. 

―Aye, haré eso ahora. 

Él  golpeó  su  copa  vacía  sobre  la  mesa  para  llamar  la  atención  de  la multitud y se puso en pie. 

—Es el momento para un brindis, amigos míos. —Rory tomó nota de las  sonrisas  que  le  dieron  la  bienvenida  a  sus  palabras  y  el  nudo  en  su estómago se apretó. 

Esperaban  el  anuncio  para  el  cual  aún  no  estaba  preparado  para anunciar.  Su  mirada  se  dirigió  hacia  Aileanna,  y  su  rostro  palideció mientras lo miraba fijamente a los ojos. Si lo deseaba tanto como él a ella, 





su  eventual  decisión  le  haría  daño,  eso  lo  rasgaría  a  él.  Cerró  su  mente ante el pensamiento, poco dispuesto a considerar la idea. 

—En  primer  lugar,  un  brindis  por  Cook  y  las  muchachas  que  nos proporcionaron una buena comida. —El metal sonó y vítores resonaron a través  de  la  sala,  pero  todo  lo  que  Rory  pudo  ver  fue  a  Aileanna sonriéndole,  una  hermosa  sonrisa  amplia  que  podría  poner  a  un  hombre de rodillas. 

«Y a la señora Mac y las muchachas por todo vuestro duro trabajo. El torreón  resplandece  gracias  a  vosotras,  señoras.  —Rory  tuvo  la  tentación de  incluir  a  Aileanna  por  todo  lo  que  había  hecho,  pero  no  creía  que pudiera hacer frente a un ataque de histeria de Moira si lo hacía. Y había quienes  condenarían  a  Aileanna  por  sus  acciones,  y  había  sufrido  lo suficiente  por  un  día.  Cyril  se  aclaró  la  garganta.  La  tercera  vez  que  lo hacía, Rory se volvió para ofrecerle un trago, pero el hombre, una vez más sacudió la cabeza hacia su hermana.  Oh, por el amor de Dios.  

«Y por Lady MacLean, quien hizo un buen trabajo supervisando todo. 

—La  multitud  dudó  antes  de  irrumpir  en  vítores,  obviamente  esperando más. Rory se sentó pesadamente, su deber hecho por la noche. 

La tía de Moira se inclinó sobre su sobrina en un intento de llamar su atención. 

—Laird  MacLeod…  Laird  MacLeod.  —Levantó  la  voz  cuando  Rory siguió ignorándola. Suspiró y volvió su atención a ella—. Con todo lo que mi  sobrina  ha  logrado,  debéis  pensar  que  haría  una  gran  dama  de Dunvegan. 
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—Estoy seguro de que lo haría. —Él le ofreció a la mujer una sonrisa tensa, recostándose en su silla para que la señora Mac pudiera llenar su jarra. Doblándose sobre él, ella inclinó  la jarra y la cerveza salpicó en su regazo. La señora Mac se llevó una mano a la boca. 

Rory maldijo. 

Ella chasqueó la lengua. 

—Och, ahora, mirad lo que he ido y hecho.  Soy lamentable, mi laird. 

Mi única excusa es que estoy un poquito cansada. —Se defendió con una sonrisa. 

Su  primo  estaba  teniendo  una  risa  bien  poderosa  a  su  expensa,  al igual  que  Iain,  Fergus  y  Aileanna.  Rory  agarró  el  lino  antes  de  que  la señora Mac pudiera frotarle ligeramente su regazo. 

—Puedo  asistirlo  por  mi  cuenta,  gracias  —dijo  mientras  trataba  de absorber la cerveza. 

—No tenéis por qué enfadaros laird MacLeod. Sólo estaba tratando de ayudar. —Ella resopló y se alejó con la cabeza en alto. 

—Estoy seguro de que sí —murmuró Rory en voz baja. 

—Rory,  no  deberíais  permitir  que  vuestra  criada  os  hable  de  esa manera. Cuando me… 

Moira  dejó  lo  último  de  su  declaración  desvanecerse  lentamente,  y Rory no estaba dispuesto a seguir con eso. Ya estaba harto de las mujeres emocionales por un día. 







 

 



La  luna  llena  brillaba  en  el  cielo  nocturno.  La  bola  luminosa alumbraba el camino de Ali a lo largo del sendero que Callum había dicho llevaba  al  lago.  Miró  sobre  su  hombro.  A  lo  lejos,  las  luces  brillaban  en Dunvegan, dando al castillo una apariencia como de cuento de hadas, pero en  el  momento  Ali  no  se  preocupó,  simplemente  se  alegró  de  que  su ausencia hubiera pasado desapercibida. A medida que se acercaba al lago, la dulce esencia como del trébol fue sustituido por el sabor salado del aire del mar. Una brisa fresca flotaba desde el agua para levantar el cabello de sus hombros. Una profunda sensación de paz se apoderó de Ali, y apuró el paso, ansiosa por sentarse en la orilla del agua, para ser arrullada por el suave flujo y reflujo de la marea. 

Siguiendo  el  sendero  de  la  luna,  Ali  prestó  poca  atención  hasta  que una sombra descomunal se levantó junto al risco rocoso que bordeaba el lago,  oscura  y  amenazante,  como  los  monstruos  de  sus  pesadillas infantiles. Un grito de pánico se formó en su garganta, pero antes de que pudiera dejarlo salir, una voz familiar dijo: 

—Aileanna, ¿qué estáis haciendo, muchacha? 

Ella dejó escapar un suspiro de alivio. 

—¿Rory? ―Ella entrecerró los ojos, y él salió de las sombras. 
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Su  cabello  era  tan  oscuro  como  el  cielo  nocturno  y  su  rostro magnifico.  Más  como  un  príncipe  de  cuento  de  hadas  que  un  monstruo. 

Rory  la  miró,  su  camisa  de  lino  blanco  se  levantaba  debido  a  la  brisa,  el pantalón  de  ante  marrón  oscuro  moldeaban  sus  gruesos  y  musculosos muslos. 

—Permitidme  ayudaros.  —Él  puso  sus  manos  en  su  cintura  y  la levantó  con  facilidad  sobre  las  rocas  a  su  lado.  Su  mirada  se  centró  en ella,  y  dijo—:  No  respondisteis  a  mi  pregunta,  Aileanna.  ¿Qué  es  lo  que estáis haciendo aquí abajo por vuestra cuenta? 

Ella se encogió de hombros. 

—Estaba  ruidoso  y  caliente,  y  quería  ir  a  un  lugar  tranquilo.  —Al darse cuenta de que había invadido su privacidad, hizo una mueca—. Lo siento, es por eso que estás aquí, ¿no es así? Y ahora te he perturbado. Yo sólo… 

—Nay, todo está bien. Hice la promesa de traeros aquí, pero como lo recuerdo,  iba  a  ser  después  de  que  vuestros  pies  sanaran.  —Él  levantó una ceja. 

—Están tan bien como nuevos. —Alzó el pie y le sonrió. 

La comisura de su boca se torció, y su mirada se suavizó. 

—Las piedras no son tan suaves aquí. ¿Por qué no me dejáis que os lleve? Es sólo más allá de la curva donde quisiera llevaros. 





La  brillante  luz  de  la  luna  sobre  el  lago  y  el  hombre  de  sus  sueños eran  una  combinación  letal.  Asustada  de  que  si  él  la  tomaba  en  sus brazos, nunca sería capaz de dejarlo ir, Ali negó. 

—Estoy bien. 

—Dadme vuestra mano, al menos —dijo en voz baja. 

Ali vaciló, luego deslizó su mano en la calidez de la suya. Ella arrastró su mirada de sus dedos entrelazados y se encontró con la de él. 

—Me alegro de que hayáis venido, Aileanna. Hay algo de lo que quería hablaros. 

—Oh  no  —se  quejó—.  ¿No  podemos  pretender  una  tregua,  sólo  por una noche? No vas a gritarme, y no voy a gritarte. 

Rory se rió y le apretó la mano. 

—Aye,  una  tregua,  pero  primero  dejadme  que  me  disculpe  ante  vos por lo de esta tarde. Siéntate aquí —dijo, llevándola a una gran roca, con la cara lisa. 

—Gracias. —Ella le sonrió mientras se sentaba a su lado—. Si te digo la  verdad,  sinceramente  no  podía  entender  cómo  esperabas  que  me disculpara con esa mujer en primer lugar. Sé que te vas a casar con ella, pero después de lo que hizo…  —Ali negó con la cabeza—. Me sorprendió, realmente  lo  hizo.  Parecías  siempre  justo,  pero  esta  vez…  —Ante  su silencio  miró  hacia él—.  ¿Qué?  —le  preguntó  cuando  vio  su  expresión de incredulidad. 

—Aileanna, eso no era por lo que me estaba disculpando. Fue por lo de más tarde, cuando yo… —Se aclaró la garganta—. Interrumpí el baño. 
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Ali sintió el calor aumentar en su rostro ante el recuerdo. Se miró las manos y se encogió de hombros. 



—Sé que no hay excusa, pero robasteis mi aliento, y estoy pensando que mi cerebro también. Sois una mujer muy bonita, Aileanna, y no puedo negar que os he deseado desde la primera vez que os vi. 

—Sólo porque te recuerdo a tu esposa. —Forzó las palabras más allá del nudo en su garganta. 

—Tal vez al principio, pero ya no. 

—¿Por qué me estás diciendo esto ahora? Nada puede salir de ahí. —

Su corazón martilleaba en su pecho.  ¿Podría?  ¿Y si le decía que la amaba, que quería que ella fuera su esposa y no Moira? ¿Estaría de acuerdo? No importa lo fuerte que había tratado de no enamorarse de este hombre, lo había hecho. Él era todo lo que deseaba. ¿Pero podía quedarse aquí, en un tiempo al que no pertenecía?  Sí, sí, sí,  la pequeña voz en su cabeza gritó. 

Levantando  los  ojos  hacia  él,  al  ver  la  ternura  allí,  sabía  que  tenía  que intentarlo.  Darles  una  oportunidad.  Si  no  lo  hacía,  lo  lamentaría  por  el resto de su vida. 

Él pasó sus nudillos por la mejilla. 

—Soy  consciente  de  eso,  pero  necesito  que  entendáis  que  desearía que  las  cosas  fueran  diferentes.  Tengo  que  hacer  esto  por  el  clan, Aileanna. Demasiadas vidas dependen de la unión. 





Ali pareció arrastrarse por debajo de la roca. ¿Cómo podía haber sido tan tonta como para permitirse un rayo de esperanza? Rory era demasiado leal, demasiado honrado para hacer otra cosa que lo que él había decidido hacer, y era una de las razones por las que lo amaba. Luchó por mantener sus  emociones  bajo  control  y  miró  hacia  otro  lado  así  él  no  vería  cuan dolorosas de escuchar sus palabras eran para ella. 

Fue  un  cruel  giro  del  destino  que  la  había  llevado  a  su  vida.  Si  tan sólo  hubiera  nacido  en  este  tiempo,  en  este  lugar,  entonces  su  clan  la aceptaría. Y tal vez habría tenido vínculos familiares que la habrían hecho tan ventajosa para él como Moira. 

Con un suave toque de sus dedos en su mejilla, él la obligó a mirarlo. 

—La última cosa que quiero es haceros daño, Aileanna. Desearía que hubiera una manera para no tener que hacerlo. —La miró profundamente a los ojos—. Tal vez sería mejor si volviéramos. 

Puso su mano sobre sus dedos. 

—Todavía no. Por favor. 

Si  este  iba  a  ser  su  único  momento  juntos,  ella  tenía  que  hacer  que perdurará.  Le  besó  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  la  envolvió  en  sus poderosos brazos. 

—Está bien. Esta noche será nuestra, pero sólo esta noche. Entended que  no  puedo  posponerlo  por  más  tiempo,  Aileanna.  Mañana  tengo  que firmar los papeles. 

Quería rabiar hacia él, clamar por la injusticia de la misma, pero no pudo. En su corazón, sabía que era lo que tenía que hacer. No quería que 123 

arriesgara  la  vida  de  su  clan  por  ella,  que  él  viviera  con  eso  en  su conciencia para el resto de su vida. Él nunca la perdonaría, y ella nunca se lo perdonaría. Ali se acurrucó en la calidez de su abrazo y asintió, incapaz de  hablar,  de  controlar  las  lágrimas  calientes  que  se  deslizaban  por  sus mejillas. 

Rory gimió:  

—Nay, Aileanna, gritadme, cualquier cosa excepto vuestras lágrimas, muchacha. 

—No  estoy  llorando  —dijo,  sus  palabras  amortiguadas  contra  su pecho—. Soy fuerte, Rory MacLeod. Yo no lloro. 

Él inclinó la cabeza hacia atrás y capturó una lágrima en su dedo. 

—Sé  fuerte,  mo  chridhe 12 ,  por  mí. No  puedo  soportar  vuestras lágrimas. 

Ali le dio una sonrisa acuosa y se secó los ojos. 

—Lo intentaré. 

Había  mucho  más  de  lo  que  quería  decirle,  pero  las  palabras  no salían.  Le  dolía  el  corazón,  y  tenía  que  poner  un  poco  de  distancia  entre ellos aunque sólo fuera para conseguir una sensación de autocontrol. Ella levantó el brazo de su pecho y le dio un beso en la palma. 

—¿A dónde vais? —le preguntó cuando ella se puso de pie. 



12 Mo chridhe: en gaélico significa “Mi corazón”. 





—Por aquí —dijo Ali mientras caminaba a la orilla del agua. Se quitó las  zapatillas  y  metió  los  dedos  en  la  espuma  que  rodaba  la  orilla  de guijarros-alineados. Levantando el dobladillo de su vestido, arrastró su pie a través de la espuma en un patrón circular. 

Rory la abrazó por detrás, presionando su espalda contra su pecho. 

—Así es como os recordaré Aileanna. Jugando en el lago con los rayos de la luna en vuestro cabello. No os olvidaré, muchacha. Hasta el día que muera, poseerás un trozo de mi corazón. 
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Capítulo 14 



  

ientras se acercaban al borde del claro y Dunvegan se alzaba ante  ellos,  Rory  se  detuvo.  Ellos  no  podían  ir  más  lejos  sin M ser vistos y necesitaba tocarla, mirarla a los ojos una vez más antes de decirle adiós. Había sido la cosa más difícil que jamás  había  hecho,  no  besar  sus  labios,  encontrar  un  lugar  suave  para tumbarla  y  amarla  como  quería.  Pero  sabía  que  si  lo  hacía,  nunca  sería capaz de dejarla ir, y no deshonraría a Moira o a Aileanna, al acostarse con ella, atraer sus manos entrelazadas a sus labios, y besar su palma.   

Ella lo miró, la humedad recogida en sus ojos, y él enmarcó su rostro. 

—Lo prometisteis. 

Ella intentó sonreír, pero su labio inferior tembló y lo atrapó entre sus blancos y perfectos dientes. 

—Yo no... No pensé que sería tan difícil. 

Él gimió, y la atrajo contra sí, enterrando la cara en su cabello sedoso, oliéndola como para mantener una parte de ella con él. 

—No  os  enojéis,  muchacha,  pero  le  pedí  a  Angus  que  enviara  un mensaje pronto. No puedo soportar el pensar que sufrís a causa de lo que 125 

debo hacer. 



Ella echó la cabeza hacia atrás y puso dos dedos en sus labios. 

—No te preocupes, Rory, no voy a estar aquí mucho tiempo más. Y si este ha de ser nuestro adiós, hay algo que tengo que pedirte que hagas por mí. Necesito que me hagas una promesa. 

—¿Qué  es,  Aileanna?  Os  daría  lo  que  fuera  que  quisierais,  debéis saber eso. 

—Sólo hay una cosa que quiero, pero ambos sabemos que no puede suceder. No estábamos destinados a ser. —Ella le dio una sonrisa triste—. 

Pero hay algo que puedes hacer por mí que me hará más fácil para irme. 

—¿Qué sería eso? 

Su mirada era intencional, mientras sostenía la suya. 

—Tienes que prometerme, que si alguien viene a ti con una denuncia contra Moira, lo escucharás. Y que no le darás el control sobre Dunvegan cuando estés lejos de casa. Ella… 

—Sé  que  la  señora  Mac  y  Fergus  tienen  sus  reservas,  pero  tú  no  la conocéis, Aileanna. Ella se porta bien. Sólo trata de complacerme. 

Su escepticismo fue evidente en la mirada que ella le dio. 


—Por  favor,  sólo  dame  tu  promesa.  Eres  un  hombre  de  palabra,  y todo lo que te pido es que me la des a mí en este asunto. 

Él suspiró, sacudiendo su cabeza. 





—Aye… aye, haré lo que me pides. 

El sonido de las voces de los hombres en el patio llamó su atención y él dijo:  

—Es hora,  mo chridhe. 

Ella  se  levantó  sobre  la  punta  de  sus  dedos  para  rozar  sus  labios suaves sobre los suyos. 

—Adiós, Rory. Sé feliz y permanece bien —dijo contra su boca. 

Él entrelazó sus dedos por su cabello largo para acunar su cabeza y mirar en sus hermosos ojos de color azul. Rory nunca había deseado nada tanto como quería a Aileanna. Ansiaba profundizar el suave beso, devastar su boca y marcarla como suya, pero no podía, no sin causar a ambos más dolores de cabeza. 

—Adiós,  mo chridhe. 

Con dificultad se apartó de ella, y juntos cruzaron el patio. La noche estaba  tranquila,  las  voces  de  los  hombres  desvaneciéndose  en  la distancia, el único sonido era el ruido de los talones de Aileanna mientras golpeaban la piedra. Él extendió la mano para ayudarla en los escalones, pero ella negó sin mirarlo. Mientras empujaba las puertas abriéndolas, el dolor en su pecho creció y esperaba que todos estuvieran en la cama. Sus esperanzas  se  desvanecieron  cuando  la  señora  Mac,  Fergus  e  Iain  se precipitaron hacia la puerta de entrada, seguidos por Cyril, Moira y Aidan, quien le dio una mirada de complicidad. 

—Och,  ahora,  lady  Aileanna,  habéis  estado  llorando.  ¿Qué  os  ha hecho  ese  zoquete?  —gritó  la  señora  Mac,  frunciéndole  el  ceño  a  él.  Ella 126 

jaló a Aileanna hacia su abrazo protector. 

Fergus e Iain tomaron un amenazante paso hacia él. 



—No  más  de lo  que  ella  merece,  me  imagino  —dijo  Moira, sonriendo como un gato que se había tragado a una pequeña curruca—. Y vos no le habléis a vuestro señor de esa manera, señora Macpherson. 

Rory  estaba  a  punto  de  intervenir,  no  queriendo  que  la  tensión aumentara, pero la señora Mac no le dio una oportunidad. 

—Och,  y  voy  a  hablarle  como  me  da  la  gana.  He  estado  haciéndolo desde  que  él  estaba  en  pañales,  y  vos  no  vais  a  estar  diciéndome  que  lo haga diferente. 

La mirada indignada de Moira se lanzó de la señora Mac a Aileanna, luego  de  vuelta  a  Rory,  como  si  esperara  que  él  se  explicara,  o  que  al menos intercediera en su nombre, pero fue Aileanna quien se encargó de calmar la situación. Una vez que se las arregló para liberarse a sí misma de la señora Mac dijo:  

—Salí  a  caminar  y  tropecé.  Lord  MacLeod  vino  a  mi  rescate,  nada más. Ahora bien, si no les importa, me gustaría ir a la cama. 

—Que durmáis bien, Aileanna —dijo Rory a su espalda en retirada. Él apretó sus manos a los lados para no estirarlas hacia ella. 

Sus ojos se encontraron por encima de su hombro. 

—A  ti,  también,  lord  MacLeod.  A  ti,  también.  —Su  voz  era  baja  y ronca. 







La señora Mac resopló. 

—Mis  disculpas,  lord  MacLeod,  y  mi  agradecimiento  por  vuestra ayuda a —mi señora—. Ella giró sobre sus talones y corrió tras Aileanna. 

Las  expresiones  tormentosas  de  Fergus  e  Iain  se  relajaron,  pero  los MacLeans no parecían demasiado complacidos tampoco. 

—¿Vos estabais a solas con... esa mujer? —gritó Moira. 

—Ahora,  muñeca,  él  vino  a  su  rescate  es  todo.  —Su  hermano  la tranquilizó.  Dándole  a  Rory  una  mirada  mordaz  sobre  la  cabeza  de  ella, añadió—:  Estoy  seguro  de  que  mi  hermana  no  será  tan  sensible  una  vez firmados los papeles. 

—Eso se hará en la mañana. Ahora, si me disculpáis, deseo retirarme por  la  noche.  —Ignorando  a  Fergus,  Iain,  y  la  mirada  de  asombro  de  su primo, se alejó sin decir otra palabra. 



 



Los músculos de Ali se tensaron y quemaron mientras ella y Connor, bajo  la  supervisión  implacable  de  la  señora  Mac,  movían  otra  pieza  del mobiliario pesado. Depositaron el baúl debajo del tapete floral que la mujer mayor  había  sacado  de  otra  habitación.  Ali  se  enderezó  y  se  masajeó  la baja espalda. 

—¿Hemos terminado ahora? 
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—Och,  no  necesitáis  ser  tan  espinosa,  mi  señora.  ¿No  creéis  que vuestra cámara se vea hermosa? 

—Perfecta para una princesa. —Lo era. 

La señora Mac había determinado que los nuevos alojamientos de Ali serían  mejores  que  los  que  se  había  visto  obligada  a  abandonar,  y  Ali  no tenía  el  corazón  para  decirle  que  no  era  necesario.  No  estaría  allí  mucho más tiempo. No podía ser, no después de la noche pasada. 

—O  para  la  señora  de  la  torre.  —Sonrió  la  señora  Mac  con  aire  de suficiencia. Los ojos de Ali se agrandaron. 

—¿Estás 

diciéndome 

que 

hemos 

estado 

rompiéndonos 

nuestras  espaldas preparando el cuarto para lady MacLean? 

Señora Mac rodó sus ojos. 

—Nay. 

Ali suspiró. 

—Señora Mac, él va a casarse con ella así le guste a usted o no. Están firmando los papeles hoy. 

—Cosa curiosa, esa. Los papeles se han perdido. 

Con los ojos abiertos, Ali vio como la mujer mayor se paseó hacia la puerta, una sonrisa de satisfacción en sus labios. Ella negó. No importaba lo  que  la  señora  Mac  había  hecho,  la  unión  se  llevaría  a  cabo.  Rory  no dejaría que nada se interpusiera en su camino para proteger a su clan. 





—Connor,  voy  a  enviar  a  Mari  arriba  para  que  no  tengáis  necesidad de ir a buscarla. Estaba dándome una mano con las otras habitaciones —

dijo  señora  Mac,  mientras  cerraba  la  puerta  detrás  de  ella.  Connor  se inclinó  sobre  el  baúl,  haciendo  parecer  que  lo  arreglaba,  sus  orejas  de color rosa. 

—No estaba buscándola. No sé por qué la señora Mac dijo tal cosa —

murmuró él en voz molesta. 

Ali reprimió una sonrisa. 

—Estoy  segura  de  que  la  señora  Mac  sabe  eso,  pero,  Connor,  me alegro de que estés cuidando a Mari. Has sido un buen amigo para ella. 

Sabiendo que Mari  sería bien cuidada  después, hacía más fácil para Ali el irse, e irse debía ser ahora su único objetivo. No podía permanecer en  Dunvegan  por  más  tiempo.  Si  lo  hacía,  su  corazón  nunca  se recuperaría.  Al ritmo que estás yendo, puede que no tengas mucha elección, le recordó la voz en su cabeza. Ali se dejó caer pesadamente en el borde de la  cama  con  dosel.  Era  cierto.  No  había  conseguido  ninguna  información sobre  la  ubicación  de  la  bandera  de  las  hadas  de  Iain.  No  es  que  se hubiera esforzado mucho. La señora Mac había estado demasiado feliz de informarle  que  Rory  e  Iain  casi  habían  llegado  a  los  golpes  por  ella.  Ali estaba resignada a encontrar otra manera. No causaría una ruptura entre los  hermanos.  Lo  que  necesitaba  era  a  alguien  que  no  sospechara  lo  que estaba haciendo. Un ruido sordo causó que el colchón rebotara. 

—Connor,  qué  demonios…  — Connor…  por  supuesto—.  Ven  aquí, déjame ayudarte. —Ella saltó de la cama y  enderezó la pequeña mesa que 128 

él había derribado. Palmeando una silla, dijo—: Ven a tomar un descanso. 

—Ali  empujó  un  taburete  y  se  sentó  frente  a  él—.  Eres  una  gran  ayuda, Connor. El lord MacLeod debe estar contento de tenerte con él. 

El chico se encogió de hombros. 

—Supongo. 

—Estoy  segura  de  que  lo  está.  ¿Cuánto  tiempo  has  estado  en Dunvegan? 

Él frunció el ceño. 

—Desde que era un muchachito, un tiempo muy largo. 

—Tienes  mucha  responsabilidad  para  alguien  tan  joven.  El  señor MacLeod coloca una gran cantidad de confianza en ti. 

—No soy tan joven, mi señora. Tengo dieciséis años. 

Ella sonrió. 

—Tienes  razón,  eres  muy  viejo.  —Haciendo  una  pausa,  Ali  se concentró en poner en sus rasgos una expresión pensativa. 

—¿Mi señora, no estáis sintiéndoos bien? 

Obviamente sus capacidades de actuación necesitaban trabajarse. 

—Estoy un poco preocupada es todo. 

—¿Acerca de qué? Tal vez pueda ser de alguna ayuda. —Él se inclinó hacia  ella.  Los  codos  apoyados  en  las  rodillas,  la  miró  con  conmovedora sinceridad. 





Ali  ahogó  un  sollozo.  Había  tanto  que  echaría  de  menos  cuando  se fuera. 

—Tal  vez  puedas,  pero  debes  prometer  no  decirle  a  nadie  mis sospechas. 

Él asintió. 

—¿Sabes lo de la bandera de las hadas, no? —Ella contuvo el aliento. 

Sus ojos se abrieron. 

—Sí, ¿vos sabéis sobre la bandera? 

—Por  supuesto,  Ro…  lord  MacLeod  me  dijo  al  respecto.  Y  eso  es  lo que  me  preocupa,  Connor.  Creo  que  lady  MacLean  sabe  de  la  bandera también y quiere utilizarla como una manera de forzar al lord MacLeod en el matrimonio. 

—No  creo  que  ella  necesite  mucho  para  forzar  su  mano.  Como escuché, los documentos serán firmados el día de hoy. 

Maldita sea. 

—Pero  los  documentos  están  perdidos,  y  ella  podría  desesperarse. 

Estoy  segura  de  que  eso  es  lo  que  estaba  haciendo  cuando  tenía  a  todos limpiando  la  torre,  de  arriba  abajo,  ayer.  Estaba  buscando  la  bandera, Connor. Estoy segura de ello. 

—No  va  a  encontrarla.  No  entraría  en  las  cámaras  del  laird  sin  su permiso. Además, está bien oculta. La pa… —Él cerró la boca. 

 Bingo. 

Ali se levantó de la silla, ansiosa por comenzar su búsqueda. Controló su expresión. 
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—Eso es un alivio. Debí haber sabido que el lord MacLeod haría todo lo posible para proteger la bandera. Te he retenido suficiente, Connor. Has sido de gran ayuda. Gracias. 

—No fue un problema, mi señora, yo… 

La  puerta  se  abrió  con  un  chirrido  y  ambos  se  volvieron  para  ver  a Mari, con un pie en el umbral, frenéticamente indicándole a alguien que la siguiera. 

—Vos debéis dejar que  mi señora os vea —instó ella. 

Ali frunció el ceño. 

—¿Qué  está  pasando,  Mari?  —Ella  se  acercó  a  la  puerta  y  se  quedó sin aliento cuando Mari suavemente guió a una de las chicas que sirven en la habitación, sábanas sangrientas apretadas contra su cara. Era una de las chicas con las que Ali había trabajado en las cocinas. Una de las tres que habían atacado a Mari. 

—Dios  mío,  ¿qué  pasó?  Tráela  aquí  —dijo  Ali,  tendiéndole  una  silla. 

Connor la sujetó, tomando el brazo de la muchacha y la ayudó a sentarse. 

—Inclina la cabeza, eso es. 

Ali  cuidadosamente  removió  las  sábanas  empapadas  de  sangre  y jadeó entrecortadamente. Una cuchillada profunda, de quince centímetros, cortaba desde poco más de su frente a su mejilla, apenas fallando su ojo. 

Mari retorció su delantal manchado de sangre en sus manos. 





—Le pedí que presionara la ropa de cama  en la herida como vos me dijisteis que hiciera, mi señora. 

Ali se acercó para apretar el brazo de Mari. 

—Hiciste exactamente lo correcto —le aseguró—. Ahora necesitaré un cubo  de  agua,  y  asegúrate  de  que  esté  hervida.  Y  las  hiervas  que  solían mantener al lord MacLeod dormido, voy a necesitar esas, también. Connor, 

¿recuerdas  a  las  qué  me  refiero?  —Ante  su  gesto  afirmativo,  continuó—: Una aguja e hilo y algo de ese...  Uisge na beatha,  creo que lo llama Fergus. 

De  todos  modos,  pregúntale  a  la  señora  Mac.  Ella  sabrá  de  lo  que  estoy hablando. 

—¡No! —la chica dio un grito ahogado—. Nadie puede saberlo. Ella me matará. 

—Ahora, shh. —Ali le palmeó el hombro—. Nadie va a matarte. Mari, 

¿qué está pasando? 

—Fue  lady  MacLean  quién  lo  hizo.  Le  dijo  a  Ina  que  la  mataría  si decía algo. Le dijo que lo arreglara por su cuenta, pero la hice venir a vos. 

Le dije cómo la protegeríais. 

Las manos de Ali se apretaron en puños, y tuvo que tomar un respiro para  calmarse  antes  de  decir  o  hacer  algo  de  lo  que  se  arrepentiría. 

Agachándose junto a la chica, tomó sus manos entre las suyas. 

—Ina, vamos a cuidar de tu cortada, y por ahora nadie lo sabrá, pero a lady MacLean no se le puede permitir salirse con la suya. Lo que sea que yo haga, te prometo que no vas a sufrir a causa de ello. 

—Vos no visteis sus ojos, mi señora. Ella parecía enloquecida. 
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—Me lo puedo imaginar. —Ali se levantó y removió la ropa de cama, aliviada  al  ver  que  la  hemorragia  había  disminuido—.  ¿Sabes  lo  que  la molestó? 

—Sí,  los  documentos  están  perdidos  del  estudio  del  lord  MacLeod  y ella  estaba  hecha  una  furia,  culpándonos  a  nosotros  por  limpiar  su escritorio. 

 Querido  Dios,  ¿sabes  en  lo  que  te  has  metido,  Rory?  Dejarlo  era bastante  difícil,  pero  sabiendo  lo  que  sería  su  vida  lo  hacía  mucho  más difícil.  Pero  tal  vez  a  él  no  le  importaría.    Él  tendría  a  los  hombres  para ayudarlo a combatir sus batallas. Habría cumplido con su deber. 

Una  vez  terminó  Ali  de  coser  la  cortada  de  Ina,  con  la  ayuda  de Connor y Mari la acomodó en su cama a pesar de sus atontadas protestas.   

—Mari y Connor se quedarán contigo mientras descansas. No tardaré mucho. 

—Mi señora, por favor, tened cuidado. No quiero que ella os lastime —

declaró Ina. 

—No  tienes  que  preocuparte  por  mí,  Ina,  pero  no  puedo  decir  lo mismo de lady MacLean. 

Mari se rió detrás de su mano, y Connor dio un resoplido de risa. 

—Enseñadle bien, mi señora. 

—Eso  planeo,  Connor.  Ahora,  ¿alguno de  ustedes  sabe  dónde  puedo encontrar a la lady? 





—La  señora  Mac  estaba  gruñendo  en  cuanto  a  cómo  ella  tuvo  que mostrarle los jardines. Estarían en la parte posterior de la torre, mi señora 

—le informó Connor. 

Ali  bajó  las  escaleras,  evitando  a  los  sirvientes  que  corrían  por  un lado  lo  mejor  que  pudo,  temerosa  de  que  alguien  le  preguntara  qué  le pasaba.  Ella  bajó  la  cabeza  y  se  apresuró  a  pasar  el  estudio  de  Rory. 

Mientras lo hacía, oyó voces airadas, y reconoció dos de ellas como las de Rory y Cyril. 

 Bien, pensó, agradecida que los hombres estuvieran ocupados. Ya era hora de que Moira MacLean consiguiera lo que estaba buscando de ella. La señora  Mac  había  tenido  razón  desde  el  principio.  Los  hombres  no  veían claramente  cuando  se  trataba  de  la  mujer.  Apresurándose  hacia  las puertas  de  la  torre,  vio  a  Fergus.  Tratando  de  no  atraer  su  atención,  Ali bajó su cabeza y se dirigió hacia el lado opuesto del castillo. 

—Aileanna  —la  saludó  Fergus  con  la  mano  desde  el  otro  lado  del patio—. ¿A dónde vais con tanta prisa? 

—A los jardines. —Sonrió y siguió caminando. 

—Esperad  ahí,  muchacha  —dijo,  cerrando  la  distancia  entre  ellos—. 

Aileanna,  tal  vez  sería  mejor  si  vos  fuerais  a  ver  los  jardines  en  otro momento. —Él la agarró sosteniéndola por el codo y le dio la vuelta hacia la entrada del castillo. 

Ella se sacudió su mano. 

—Fergus, no seas tonto. Es un hermoso día para visitar los jardines. 

Esperaba encontrar un pequeño parche donde pudiera añadir algunas de 131 

las plantas de las que he leído en el libro que Iain me prestó. En realidad, él  me  lo  leyó  a  mí,  también.  ¿Recuerdas,  el  que  el  médico  de  Edimburgo escribió?  Donde  encontré  las  hierbas  para  drogar  a  Rory,  bien,  no drogarlo, pero ya sabes lo que quiero decir. —Ella agitó la mano. 

Él entrecerró su mirada y se cruzó de brazos. 

—¿Qué estáis haciendo? 

—No sé de lo que estás hablando. 

—Estáis  divagando,  muchacha.  Lo  hacéis  cuando  tenéis  algo  que ocultar. Ahora dime. 

—No,  y  no  puedes  detenerme.  Hum  —gruñó  ella  cuando  él  la  puso sobre su hombro y se dirigió con determinación hacia la fortaleza. 

Con un grito de indignación, Ali golpeó su espalda. 

—Deteneos  gritona.  Ibais  a  causar  problemas  con  Moira  MacLean  y no lo neguéis. Puedo verlo en vuestra cara. Y si lo hacéis, Rory va a tener vuestra cabeza. 

Ella pateó. 

—Tú  no  entiendes.  —Él  la  golpeó  sonoramente  en  el  trasero—.  Ay, Fergus, eso duele —exclamó. 

—Entonces dejad de patear muchacha a esas partes a las que soy un poco aficionado —dijo él mientras abría las puertas a la torre. 

—Maldición, Fergus. ¿Qué está pasando aquí? Bajad a Aileanna. 





—Nay,  creo  que  sería  mejor  si  la  encierro  en  su  habitación  y  la  dejo enfriarse por un rato. 

—Demonios si lo harás. Déjame en el suelo. —Ella le dio una palmada en la espalda y le dio otra patada en buena medida. 

—Eh, Fergus, cuidaos vuestras pelotas, hombre.  —Alguien se echó a reír, y Ali estaba segura de que era el primo de Rory. 

Pam. 

—¡Fergus! —gritó ella, cubriéndose detrás. 

—Eso es suficiente. 

Grandes manos se fijaron en su cintura y la arrastraron del hombro de Fergus para colocarla en posición vertical. 

—¿Ahora uno de ustedes me va a decir qué significa esto? 

Ali  miró  a  Fergus,  quien  la  fulminó  con  la  mirada.  Ella  se  apartó  el cabello de la cara con un golpe enojado de su mano y se encontró con la mirada nada divertida de Rory. 

—Estoy esperando. —Él cruzó los brazos sobre su amplio pecho, sin dar muestras de lo que había pasado entre ellos la noche anterior. 

—Ali, ¿qué pasó? ¿Tienes sangre en vuestro vestido? —preguntó Iain, la preocupación en su voz cuando pasó junto a su hermano. 

La mirada de Rory la recorrió como si buscara una herida. 

—No  es  mía.  —Ella  dio  un  paso  alrededor  de  Iain—.  Me  hiciste  una promesa,  Rory,  y  te  la  estoy  reclamando.  Tengo  una  queja  contra  Moira que debe ser abordada. 
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voz aguda. 

—Ella le lanzó una copa a Ina, una de las chicas que sirven. Necesitó puntos  de  sutura  y  fue  afortunada  de  que  no  perdiera  su  ojo.  Lady MacLean amenazó con matarla si se lo contaba a alguien. 

Cyril miró de ella a Rory. 

—Eso no fue más que un accidente. Estáis celosa y tratando de crear problemas para mi hermana, es todo. 

Su  mirada  se  cruzó  con  la  de  Rory.  El  músculo  en  su  mandíbula apretada palpitaba. 

—Lo prometiste. 

—Aye —gruñó él, arrastrando su atención lejos de ella ante el sonido de  las  voces  de  Moira  y  la  señora  Mac  encaminándose  en  su  dirección. 

Señaló con la barbilla y Fergus e Iain la cogieron por los brazos. 

—¡No!  —gritó  ella,  luchando  por  liberarse—.  Si  tú  no  haces  algo  al respecto, nunca te perdonaré. 

El  objeto  de  su  furia  se  acercó  para  pararse  al  lado  de  su  hermano, pareciendo  la  imagen  de  la  inocencia  en  su  lindo  vestido  rosa.  La  señora Mac, quien entró detrás, lanzó una mirada de sorpresa a Ali. 

—¿Que  está  pasando,  Rory?  —preguntó  Moira  con  una  voz  suave  y dulce. 

—Corte  el  rollo,  señora.  Todo  el  mundo  sabe  lo  que  has  hecho.  Y  si tocas  tanto  como  un  cabello  en  una  de  las  cabezas  de  esas  chicas  de 







nuevo,  me  vas  a  responder  a  mí  —gritó  Ali  por  encima  de  su  hombro mientras Fergus e Iain la arrastraban hacia las escaleras. 

Ali  estiró  el  cuello  en  un  intento  de  ver  por  encima  del  hombro  de Iain. Estaba decidida a atrapar la mirada de Rory antes de ser arrastrada, pero él le dio la espalda, ordenándole a Moira y a su hermano dirigirse a su  estudio.  Ali  tuvo  la  satisfacción  de  ver  caer  la  boca  de  Moira.  Aidan captó la mirada de Ali, y le dio un tranquilizador guiño. 

—Ali, él va a ocuparse de esto. Yo voy a añadir mi promesa a la suya. 

Ella  no  dañará  a  otro  —dijo  Iain,  más  enojado  de  lo  que  lo  había  visto nunca—. No puedo creer que él vaya a proseguir con los esponsales. 

—Pensé que querías el enlace. 

—Nay  Aileanna,  quiero  ver  a  mi  hermano  feliz.  Esto  es   todo  lo  que siempre he querido. 



 



Ali escuchó cada pisada, cada crujido en el pasillo fuera del cuarto de Rory.  Cronometró  la  búsqueda  de  sus  cámaras  para  cuando  ellos estuvieran  cenando  en  el  salón.  La  señora  Mac  infelizmente  le  había informado  que  un  nuevo  acuerdo  estaba  siendo  elaborado  y  se  firmaría después  de  la  cena.  Con  suerte,  Ali  imaginó  que  tenía  varias  horas  para buscar  la  bandera.  Pero  hubo  varios  retrasos  antes  de  que  tuviera  la 133 

oportunidad de colarse sin ser vista de su habitación. 



Mari  y  Connor  habían  venido  a  ver  cómo  estaba  e  informar  sobre  el progreso de Ina; Fergus, para disculparse por golpear su trasero, aunque le  informó  que  se  lo  tenía  bien  merecido,  e  Iain,  para  compartir  lo  que había tenido lugar entre su hermano y Moira. Le contó que Rory le dijo a Moira  en  términos  muy  claros  como  se  sentía  acerca  de  que  sus  siervos fueran abusados, y accidente o no, no aceptaría que esto pasara de nuevo. 

Y aunque ella sería la señora de Dunvegan, Iain se estremeció cuando dijo esas palabras, la señora Mac se encargaría del personal y supervisaría la fortaleza tanto como lo hizo antes. 

Ali  tenía  lágrimas  en  los  ojos  y  le  dio  las  gracias,  diciendo  un silencioso adiós mientras ella se los agradecía a todos. Nadie comentó sus lágrimas, y Ali pensó que asumieron que estaba entristecida porque Rory iba a seguir adelante con el compromiso. Tenían razón, pero sus lágrimas eran  por  ellos,  también.  Se  habían  convertido  en  la  familia  que  nunca tuvo. 

Ali  sorbió  y  se  limpió  la  humedad  de  su  mejilla.  Mantuvo  la  mirada apartada  de  la  cama,  pero  los  recuerdos  se  negaron  a  ser  mantenidos  a raya. La mano de Rory sobre su cuerpo desnudo, su boca sobre la de ella, él  tendido  allí  herido  y  adolorido,  pero  aun  así,  arreglándoselas  para bromear.  Cada  pequeño  detalle  de  su  tiempo  juntos  destelló  ante  ella. 





 ¿Cómo  podría  irse…  cómo  no  podría?   Fue  sólo  cuando  Ali  hizo  a  un  lado todo  lo  que    tenía  para  perder,  a  los  recovecos  de  su  mente,  que  tuvo  la fuerza para seguir adelante con su búsqueda. 

 La pared. Él dijo la pared. 

Colocó  ambas  palmas  junto  al  marco  de  la  puerta  y  poco  a  poco  se abrió  camino  por  la  habitación.  Parecía  que  habían  pasado  horas.  Sus brazos  le  dolían  por  estirar  y  presionar  cada  centímetro  de  la  pared,  las piedras  y  los  paneles  por  igual.  Cuidadosamente  comprobó  en  busca  de signos de desgaste. Sabiendo que tenía poco tiempo restante, y la mitad de la habitación aún por explorar, tenía que darse por vencida. Entonces, el panel  crujió  bajo  su  palma.  Golpeó  ligeramente,  estaba  hueco.  Estuvo tentada a usar el cuchillo que llevaba atado a su muslo, el que Callum le había dado, pero tenía miedo de dañar la madera. Un temblor de nerviosa emoción la recorrió mientras deslizaba sus uñas en el borde. La pared se movió.  Sus  latidos  se  hicieron  eco  en  sus  oídos  mientras  centímetro  a centímetro,  trabajó  para  abrirla.  Detrás  del  panel  descubrió  un  espacio como  un  armario.  Sobre  el  suelo  polvoriento  había  un  baúl  negro.  Ali  se arrodilló  junto  a  este,  cerrando  los  ojos  cuando  se  abrió  con  un  chirrido, sus nervios en carne viva, cada sonido magnificado cien veces. Lentamente abrió  los  ojos.  En  la  parte  superior  yacía  el  cuadrado  de  seda  de  color crema. Su búsqueda había terminado, y no sabía si reír o llorar. 

Aferró la bandera contra su pecho. Consciente de que no tenía mucho tiempo,  comenzó  a  empujar  el  panel  de  regreso  a  su  lugar,  pero  estaba atorado.  Ali  inclinó  su  hombro  hacia  este.  Con  un  largo  e  interminable 134 

crujido, se estremeció cerrándose. 

Una voz profunda retumbó sobre ella. 



—¿Qué estáis haciendo, Aileanna? 





























Capítulo 15 





ileanna, os he hecho una pregunta. ¿Qué estáis haciendo? 

Rory  dudó,  cerrando  lentamente  la  puerta  detrás  de 

—A él, sin estar seguro de que pudiera resistir la tentación de estar a solas con ella. Había llegado a sus cámaras por un momento de paz antes de poner su nombre en el acuerdo. Las acusaciones de  Aileanna  contra  Moira  no  habían  ayudado  a  las  cosas,  ni  tampoco  su súplica de que él se mantuviera fiel a su promesa. Su cabeza aún le dolía de  la  histeria  de  Moira  en  su  estudio,  y  sus  constantes  atenciones  en  el vestíbulo. 

Aileanna se volvió hacia él, su cara enrojecida, el cabello en desorden, y  una  mirada  de  pánico  en  sus  hermosos  ojos  azules.  La  cautela  se apoderó  de  él.  Observó  sus  manos  detrás  de  su  espalda  y  sin  querer  su mirada  se  dirigió  a  las  cámaras  ocultas.  Un  dolor  sordo,  como  el  de  un cuchillo  se  retorció  en  sus  entrañas.  El  panel  de  madera  había  sido 135 

manipulado, el sello en la parte superior roto. Toda la evidencia apuntaba a Aileanna, y la ira se desató en su interior. Ella era una espía. 

 Ella lo traicionó. 

Moira  y  Cyril  habían  estado  en  lo  cierto  todo  el  tiempo.  Sin  piedad, empujó a un lado un rastro de duda. 

—¿Qué tenéis detrás de vuestro trasero? —Evitó toda emoción en su voz. 

—Nada. —Sus ojos buscaron los suyos y su sonrisa vaciló. —No quise molestarte.  Yo...  yo  perdí  mi  anillo.  —Ella  cuidadosamente  le  mostró  su mano  derecha,  dejando  la  izquierda  detrás  de  su  espalda.  —La  noche  en que fuiste herido. Yo... yo pensé que podría estar aquí. 

—Mostradme  ambas  manos,  Aileanna.  —Él  cerró  la  distancia  entre ellos  en  tres  zancadas,  pero  no  se  acercó  lo  suficiente  para  tocarla, temeroso de lo que haría si lo hacía. 

—Yo…  —Ella  inclinó  la  cabeza  y  ahogó  un  sollozo—.  Por  favor, créeme, no es lo que piensas, Rory —suplicó, sacando su mano de detrás de su espalda para revelar la bandera, apretada en su puño. 

Su traición se sintió como un golpe rápido y difícil a sus entrañas, y Rory tomó aire dolido. 

—Me la daréis ahora —dijo él entre los dientes apretados, tendiéndole la mano. 





Con una mirada de angustia en su hermoso rostro ella dijo:  

—No  puedo.  Lo  siento,  pero  no  puedo.  —Ella  sostuvo  la  bandera apretada contra su pecho, cubriendo la seda con ambas manos. 

—Nunca antes le he hecho daño a una mujer, Aileanna, pero si no me dais la bandera, no os prometo que no lo haré. 

Sus ojos se dirigieron a la puerta y él la agarró. Sus dedos se clavaron en los delicados huesos de sus muñecas. 

Ella gritó, y sus rodillas se doblaron. 

—Suéltala —dijo él con dureza. 

Sus  manos  se  abrieron  y  la  bandera  cayó  acunada  en  el  profundo valle de sus pechos. Él tiró de sus manos detrás de su espalda y rodeó sus muñecas con una mano mientras que recuperaba la bandera con la otra. 

—Ellos os eligieron bien,  mo chridhe —dijo con voz ronca en su oreja, sintiendo  el  calor  de  su  piel  bajo  la  seda.  Su  respiración  se  volvió entrecortada  y  sus  dedos  se  demoraron,  acariciando  las  copas  de  sus llenos  y  agitados  pechos—.  ¿Hasta  dónde  habríais  ido,  Aileanna?  —

Empujó su mano dentro del corpiño de su vestido y rodó ásperamente su pezón entre el pulgar y el dedo anular. 

—Rory, no, no es lo que piensas. —Ella se quedó sin aliento cuando él amasó y apretó su pecho. 

—Sois  una  espía.  No  tratéis  de  negarlo,  y  antes  de  que  esta  noche termine me diréis todo —gruñó. 

Ella apoyó la cabeza en su hombro en un intento de mirar hacia atrás a él, su pecho subiendo y bajando. 
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—Rory, tienes que creerme, no soy un espía. No puedo decirte nada. 

Quitó su mano de su pecho. Soltando sus muñecas, la arrojó sobre la cama. Ella cayó de bruces, y el colchón rebotó y chilló por la fuerza de su aterrizaje.  Él  estaba  encima  antes  de  que  pudiera  recuperar  el  aliento. 

Volteándola de un tirón sobre su espalda, la montó a horcajadas, anclando sus brazos sobre su cabeza. 

—Por favor, no hagas esto. Sé lo que parece, pero no es... no es lo que piensas. —Ella luchó, sus caderas arqueándose por debajo de él, y a pesar de su enojo, su disgusto consigo mismo y con ella, su verga se endureció. 

Con su cabello extendido a través de la colcha de color marrón oscuro, el rápido ascenso y caída de sus voluptuosos pechos, ella era pura tentación. 

—Aye,  ellos  sabían  lo  que  estaban  haciendo  cuando  os  enviaron, muchacha.  Ellos  sabían  que  no  sería  capaz  de  resistirte  —escupió  las palabras hacia ella. 

—¿Por qué no me escuchas? No soy un espía. Sé que estás enojado, pero por favor, sólo piensa. ¿Por qué salvaría tu vida y la de tus hombres, si  lo  fuera?  —Una  lágrima  solitaria  se  deslizó  por  su  mejilla  y  en  su cabello. Él trató de no tener en cuenta sus palabras de la misma manera que trató de ignorar sus dudas persistentes, olvidarse acerca de su lealtad hacia aquellos que estaban cerca de él, su fiera actitud protectora. 





Al igual que sus acciones en el lago, todo lo que ella había hecho para convencerlo de que se preocupaba por él tanto como él se preocupaba por ella, pero ahora sabía que lo había tomado por tonto. 

—¿Entonces por qué, Aileanna, por qué robasteis la bandera? 

—No  la  estaba  robando  Sólo  quería…  —Ella  sacudió  la  cabeza,  los ojos cerrados—. No puedo, Rory. Hice una promesa. 

—¿Ni siquiera para salvaros? 

Sus ojos parpadearon abriéndose. 

—Tú no me matarías. Pensaba que me amabas —susurró. 

—¿Amor, Aileanna? Nay, estáis equivocada. Hablé de lujuria y deseo. 

Y  sólo  eso  porque  me  recordabais  a  Brianna.  Pero  no  podéis  ni  sostener una vela por ella13. —Su risa era cruel, sus palabras intentando herirla tan profundamente como ella lo hirió. 

Su  cabeza  se  sacudió  como  si  la  hubiera  abofeteado.  El  color desapareció de su cara. 

—¿Qué... qué vas a hacer conmigo? 

Vio  el  miedo  en  sus  ojos,  junto  con  el  dolor  que  sus  palabras causaron,  pero  endureció  su  corazón  contra  esto  y  bajó  su  cara  a  la  de ella. 

—Tal vez debería tomar lo que ofrecisteis tan fácilmente esa primera noche que estaba demasiado débil para aceptar. 

Antes  de  que  pudiera  volver  la  cabeza  se  apoderó  de  su  boca  con  la suya,  forzando  su  lengua  por  sus  labios,  devastándola,  devorándola.  Ella se retorció debajo de él y él molió su verga en ella. Ella mordió su lengua. 

137 

Él arrancó sus labios de los de ella. El sabor metálico de la sangre llenó su boca. 



—Si  me  tomas  ahora,  Rory  MacLeod,  será  violación  —jadeó,  su  cara enrojecida y los ojos del mismo tono de color violeta como su vestido. Sus palabras penetraron en su cerebro podrido por la lujuria, más allá de la ira y  el  dolor,  y  lo  detuvo  en  seco.  Se  arrojó  lejos  de  ella  y  se  dirigió  a  la puerta. Él la abrió, casi arrancándola de las bisagras. 

—¡Byron y Cedric! —Pidió por sus hombres de armas. Rory se apoyó en  el  marco  de  la  puerta  por  soporte,  viendo  como  Aidan,  Fergus,  e  Iain subían a trompicones por las escaleras detrás de los hombres. 

—¿Qué  pasa,  Rory?  —preguntó  su  hermano,  moviendo  a  Byron  y Cedric a un lado. Rory dio un paso atrás, permitiéndole a su hermano una visión  clara  de  Aileanna,  con  las  rodillas  flexionadas  hacia  su  barbilla mientras se sentaba acurrucada a la cabeza de la cama. Iain lo agarró del brazo. 

—Dulce Jesús, ¿qué le habéis hecho? Si la habéis lastimado, juro por Dios… 

Rory  lo  estrelló  contra  la  pared,  agarrando  en  su  puño  la  túnica  de Iain. 



13  “Pero  no  podéis  ni  sostener  una  vela  por  ella”:  Rory  quiere  decir  que  no  tiene comparación. 





—No  fui  yo.  Ella  es  una  espía...  una  ladrona.  La  atrapé  tratando  de robar la bandera de las hadas. 

Los ojos de su hermano se dispararon hacia Aileanna y él se sacudió de Rory para dirigirse a su lado. 

—¿Por qué, Aileanna? 

Lentamente,  ella  levantó  la  cabeza  de  sus  rodillas.  Sosteniendo  la mirada  de  su  hermano,  ella  negó  con  la  cabeza.  Rory  casi  sintió  lástima por Iain, por el dolor que vio en sus ojos. 

—¿Que  haréis  con  ella?  —preguntó  su  hermano,  arrastrando  su mirada de la de ella. 

—Ponerla bajo guardia en la torre hasta que hable. 

Iain la ayudó a bajar de la cama, y Rory tomó nota del cambio en ella. 

Ya  no  parecía  perturbada,  abatida.  Mantuvo  la  cabeza  alta  y  pasó  a  su lado con una gracia altiva que le llevó a añadir:  

—No tendréis comida ni bebida hasta que lo haga. 

Le  sostuvo  la  mirada,  su  boca  hinchada  por  su  beso.  Él  movió  la cabeza  y  los  guardias  se  apoderaron  de  ella.  La  señora  Mac,  Connor, Fergus e Iain la vieron ser llevada. Todos ellos tenían la misma expresión de traición. Su intento de robar el tesoro del clan era nada comparado con lo que había hecho a sus corazones. 

—Byron, Cedric, esperen. Tengo una pregunta que tal vez vos vais a contestar, Aileanna Graham, si esa es quien sois. 

Ella levantó los ojos hacia él. 
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las hadas? 

—Nadie te traicionó —dijo ella con cansancio—. He estado buscando la bandera desde la noche en que llegué. Tu habitación era la última que tenía  que  revisar,  y  había  estado  buscando  durante  días.  Las  juntas sonaban huecas cuando las golpeé. Esa fue la única manera en que supe dónde estaba. 

Rory oyó un grito femenino a su espalda. 

—Os lo dije, Rory, os lo dije. Yo sabía que ella era una espía. —Moira aplaudió alegremente. Cuando llegó a su lado, le puso una mano posesiva en su brazo—. Vos no iríais a sentiros tan alta y poderosa cuando sintáis el látigo abriendo la piel de vuestra espalda —se burló ella de Aileanna. 

—Moira, eso es suficiente —ordenó Rory. Su estómago se revolvió ante la imagen de la piel de porcelana blanca de Aileanna desollada hasta una pulpa  sanguinolenta.  Vio  cómo  los  hombres  la  llevaron  hacia  la  torre,  la espalda recta, la cabeza bien alta. 

—Rory…  Rory.  —Moira  tiró  de  su  manga—.  Cyril  me  dice  que  no habéis  firmado  los  documentos  hasta  ahora.  ¿Deberíamos  retiramos  al estudio y hacer eso ahora? 

—Nay,  tengo  mucho  con  lo  que  tratar,  Moira.  Tal  vez  sería  mejor  si vos y vuestra gente se fueran hasta que haya tenido tiempo suficiente para hacer frente a la cuestión que nos ocupa. Aidan os verá en Duart. Enviaré un mensajero cuando esté de ánimo para firmar los papeles. 







Rory sabía que sólo debería firmar el acuerdo y acabar de una vez en lugar de dejarlo colgando sobre su cabeza, pero por el momento no tenía ningún  deseo  de  tratar  con  esto,  o  con  los  MacLean.  El  comentario  de Moira  hacia  Aileanna  lo  estremeció  hasta  la  médula.  No  importaba  su culpa, no era algo que uno esperaría que una mujer le dijera a otra. Rory había  conocido  a  Moira  por  un  largo  tiempo,  pero  estaba  empezando  a cuestionar si realmente la conocía. 





 



Ali  pasó  el  dedo  sobre  la  daga  que  Callum  había  insistido  en  que llevara atada a su muslo en la mañana que Moira MacLean había volteado al clan en su contra. Acuñó la hoja entre la barra de hierro de la ventana y el  punto  justo  debajo  donde  la  piedra  se  había  debilitado.  Este  era  un trabajo aburrido y tedioso. 

Tenía  que  estar  callada  y  asegurarse  de  que  barría  el  polvo  de  la piedra  bajo  el  estrecho  catre.  Encerrada  por  dos  días  ahora,  el  único compromiso de Rory había sido permitirle agua. Él había venido ayer por la mañana para tratar de hacerla hablar, pero no había pronunciado una sola palabra. Se había acostado en la cama, de espaldas a él. No la tocó, preguntándole  en  una  voz  fuertemente controlada.  La  única  emoción  que 139 

reveló fue cuando, después de lo que parecieron horas, había salido de la torre, maldiciendo a los MacDonalds. Ali parpadeó, tratando de mantener las lágrimas a raya. No podía llorar más. Creía que era una espía, que ella lo  traicionó,  y  eso  no  cambiaría.  Lo  vio  en  la  forma  en  que  la  miraba.  Lo escuchó  en  las  palabras  que  le  había  escupido,  palabras  que  deseaba poder olvidar. Lo sintió en la manera en que él la había tocado. Ella había pensado  que  había  sido  herida  antes,  pero  no  era  nada  comparado  con esto. 

Ali escuchó el roce profundo de la hoja mientras cincelaba su camino hacia la libertad. Dos de los barras estaban flojas; sólo quedaban tres. No sabía a dónde iría, pero sabía que no podía permanecer en Dunvegan. Las miradas  de  traicionados  de  la  señora  Mac,  Fergus,  Iain  y  Connor  sería demasiado difícil de soportar. 

Y Rory… bien, no podía pensar en él sin su corazón rompiéndose en pedacitos. Decirle la verdad no era una opción. No traicionaría a los demás más  de  lo  que  ya  lo  había  hecho.  Pero  de  ninguna  maldita  manera  iba  a permitir que nadie la torturara. La idea de dejar a Rory ya no era tan difícil como  alguna  vez  lo  había  sido.  Él  no  la  amaba.  No  sentía  nada  por  ella ahora sino repugnancia. Ante el sonido de pisadas pesadas en la escalera de  madera  que  conducía  a  la  torre,  Ali  cuidadosamente  guardó  la  daga. 

Agarrando  una  pieza  de  sábana,  barrió  el  polvo  debajo  de  la  cama,  luego 





metió  la  tela  y  la  hoja  debajo  del  delgado  colchón.  Oyó  a  los  guardias murmurar algo antes de dar vuelta a la llave en la cerradura y la puerta se abrió. Iain entró, con el rostro serio. Llevaba una bandeja con un trozo de pan y una taza de lo que ella supuso que era agua. 

—Pensé que tu hermano planeaba matarme de hambre. 

Iain sacudió la cabeza. 

—¿Por  qué  lo  hicisteis,  Ali?  —preguntó  él,  uniéndose  a  ella  en  la cama. Dejó la bandeja junto a él y le ofreció el trozo de pan. Ella se negó cortésmente, aceptando el agua en su lugar. 

—No planeáis mataros de hambre, ¿verdad? 

Ali sonrió. 

—Por supuesto que no. —Pero ella no planeaba hacérselo fácil a Rory tampoco. Déjalo que sufra pensando que se mató de hambre a sí misma. 

 Pero él sólo sufriría si le importara, dijo la pequeña voz en su cabeza,  y él ya te ha dicho que no le importas. 

—Aún no me habéis dicho… ¿por qué, Ali? 

Ella se quedó mirando el agua en la taza. 

—Herviste esto, ¿no es así? —preguntó, tomando un profundo trago. 

Iain suspiró. 

—Aye. Esto es a causa de que mi hermano se va a casar con Moira, 

¿no es así? Esto es lo que tanto Fergus y la señora Mac creen. 

Ali asintió. Era la verdad. La emoción anudó su garganta. 

—¿Crees que alguna vez ellos puedan perdonarme? 

Iain le apretó la mano. 
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—Aye, nos duele, es todo. Pensábamos que habíais venido a cuidar un poco de nosotros y de vuestra vida en Dunvegan. 



Ali  puso  el  vaso  en  la  bandeja  y  pasó  las  manos  por  encima  de  su vestido. Su mirada saltó a Iain, rezando que no se diera cuenta del polvo blanco  que  cubría  la  seda  rosa  oscura.  No  lo  hizo.  No  habría  sido  tan afortunada si hubiera sido Rory. 

—Lo  hice.  Lo  hago.  No  fue  una  decisión  fácil,  Iain,  y  siento decepcionarlos a todos ustedes. Verdaderamente lo siento. 

—No puedo culparos, y os doy las gracias por no decirle a mi hermano la  verdad.  Lo  único  que  lamento  es  que  te  costó  muy  caro.  Pero  no  os preocupéis. Fergus y yo estamos pensando en una manera de convencer a Rory  de  que  no  sois  una  espía.  —Él  le  mostró  una  débil  sonrisa—.  La pequeña  historia  que  vos  le  contasteis  a  Connor  podría  ser  de  alguna utilidad  si  podemos  convencer  a  mi  hermano  de  que  queríais  proteger  la bandera de Moira. 

Ali gimió. 

—¿Qué le hizo Rory? 

—Nada. El joven se estaba sintiendo culpable y fue a Fergus. Se está culpándose porque estéis siendo retenida en la torre. 

—Iain,  tienes  que  decirle  que  no  se  sienta  mal.  Yo  sólo  habría encontrado a alguien más que me lo dijera. 

Iain hizo una mueca, luego le dio unas palmaditas en la rodilla. 







—Sería  mejor  que  me  fuera.  Rory  no  es  alguien  apto  con  quien  vivir en  estos  días.  Si  me  quedo  más  de  mi  tiempo  permitido,  va  a  pedir  mi cabeza. 

Ali levantó una ceja. 

—Suena como que él y Moira harán una pareja encantadora. 

Iain le dedicó una extraña sonrisa. 

—Los MacLeans ya no están aquí. La firma de los documentos ha sido dejada a un lado por ahora. 

Ali apisonó una sensación de esperanza. Nada puede salir de ahí. 

No ahora. 

—Gracias por venir. —Se mordió el labio inferior y luego preguntó—: Iain, ¿serías capaz de traerme algunas sábanas? Hace frío en la noche. 

Él se pasó la mano por su cabello castaño rojizo. 

—Dulce Jesús, ¿qué os he hecho, Ali? Simplemente debo decirle a él la verdad. No deberíais estar encerrada aquí. 

Ella se puso de pie junto a él y le dio una palmadita en el brazo. 

—Todo va a resolverse, Iain, ya verás. 

Él frunció el ceño. 

—No estáis planeando nada, ¿verdad, Ali? 

—Por  supuesto  que  no.  —Bajó  los  ojos,  incapaz  de  mirarlo  cuando mintió, deseando que no tuviera que hacerlo—. Voy a dejarle eso a Fergus y a ti. —Ellos no tenían oportunidad en lo que a Rory concernía, y ella no permitiría ser encerrada durante el tiempo que le conviniera a él. Del único que  podía  depender  era  de  ella  misma:  una  lección  que  había  aprendido 141 

repetidamente al crecer, y que debería haber recordado. 

—Bueno.  No  os  dejaremos  decaer  —dijo,  yéndose  con  la  promesa  de enviarle a Mari con la ropa de cama. 





 



En  las  primeras  horas  de  la  mañana  en  el  cuarto  día  de  su encarcelamiento, Ali movió la última de las barras sacándola. 

Su tiempo antes de que la torre cobrara vida era limitado, y tenía que darse prisa, sin importar lo cansada que estuviera. 

Levantó la cuerda de ropa de cama de la silla y se arrodilló en el suelo frío  y  duro,  enrollando  la  cuerda  a  través  del  marco  de  la  cama.  Tan silenciosamente  como  pudo,  arrastró  la  cama  bajo  la  ventana, deteniéndose cada pocos minutos para escuchar el ronquido rítmico de los guardias apostados en la puerta. Con una oración silenciosa, dejó caer la cuerda improvisada por el borde del marco de la ventana. Parándose sobre el  colchón,  levantó  primero  una  pierna  y  luego  la  otra  sobre  la  repisa. 

Cerró  los  ojos.  La  segunda  cuerda  la  amarró  en  su  estómago  mientras 





yacía en la ventana, el viento azotando el vestido alrededor de sus piernas. 

Apretó los dientes y comenzó su cuidadoso descenso por la gran superficie de la pared de piedra gris. Su pie resbaló, y se tragó un grito de pánico. A pesar  del  frío  en  el  aire,  el  sudor  goteaba  de  su  frente.  Apretando  su agarre, bajó varios metros más hasta llegar al nudo que le advirtió que la cuerda estaba a punto de terminarse. Cuidadosamente, una mano sobre la otra,  se  retorció  hasta  que  se  enfrentó  al  exterior.  El  viento  levantó  su cabello húmedo, enfriando su rostro sonrojado. Se obligó a no mirar hacia abajo a la abierta brecha, de tres metros, sabiendo que tenía que superarla si iba a aterrizar en el techo inclinado de la sala de guardias vacía. 

Pateó  la  pared  balanceándose  en  el  aire,  golpeando  de  nuevo  en  la implacable  piedra.  Ali  gimió,  pero  no  había  tiempo  que  perder  gimiendo sobre el sordo latido en su espalda. Había pasado los últimos días viendo la  rutina  de  los  guardias  y  sabía  que  no  había  un  momento  que  perder antes de que llegara el siguiente cambio. 

Una sensación de desesperación hizo estragos con su coraje. La echó a un lado y utilizó lo último de su fuerza para dar un último empujón. Con las  piernas  agitándose,  se  dejó  caer  con  un  ruido  sordo  en  la  azotea debajo. Sus rodillas se rasparon en las baldosas rugosas, desgarrando su vestido. Trató de agarrarse a la línea de dos aguas del techo, pero falló, y se deslizó por él. Llorando de frustración, pataleó con sus pies hasta que la punta  de  su  zapato  se  enterró  en  una  grieta  entre  las  baldosas.  Tomó aliento  y  se  lanzó  por  la  chimenea,  envolviendo  sus  brazos  alrededor  de esta.  Ahogó  un  grito  de  sorpresa  cuando  un  gran  mirlo14 se  lanzó  sobre 142 

ella  y  le  hizo  un  gesto  con  la  mano  para  espantarlo.  Ali  se  empujó  hasta que se sentó escondida de forma segura entre el techo y la chimenea. 



Con  los  maltratados  dedos  temblando,  desató  la  cuerda  de  sábanas de  su  cintura.  La  lanzó  alrededor  de  un  lado  de  la  chimenea  y  la  agarró mientras la pasaba alrededor, atando un nudo que rezó que la aguantara. 

Una vez más descendió. Con sólo unos pocos metros más hacia la libertad, comenzó a relajarse. Una puerta se cerró de golpe y Ali se quedó inmóvil, aferrada  a  la  cuerda,  con  los  pies  colgando  alto  por  encima  del  suelo. 

Contuvo  la  respiración,  liberándola  lentamente  cuando  nadie  y  ningún otro sonido siguieron. Con la cuerda sujetada entre sus piernas, bajó más. 

Su cabeza se levantó cuando oyó  un lento sonido de rasgado. En pánico, miró  hacia  abajo  a  los  cuatro  metros  de  altura.  La  cuerda  hecha  jirones. 

Ella cayó al suelo sin esperanzas de fracturarse en su caída .  

Un ruido sordo. Ali gimió, poniéndose torpemente de pie. Contuvo un grito  de  dolor  cuando  puso  peso  sobre  su  pie  derecho.  Trató  de  girar  el tobillo; no estaba roto, pero no llegaría muy lejos por sí misma. Arrugó la nariz.  Bessie.  Recorrió  el  patio  desierto,  luego  cojeó  hacia  los  establos. 

Malva  y  rosa  veteaban  el  azul  del  cielo  y  Ali  apretó  el  paso,  ansiosa  de poner un poco de distancia entre ella y Dunvegan antes de que saliera el sol. 



14 Mirlo: Pájaro de unos 25 cm de largo. 











 



—¿Cómo  consiguió  un  puñal?  —bramó  Rory,  jalando  la  cuerda  de ropa de cama que colgaba fuera de la ventana. Callum se movió de un pie al otro, su rostro enrojecido. 

—Fui yo, señor MacLeod. Se lo di a ella el día en que lady  MacLean la acusó de ser una espía. 

—Santo infierno —maldijo Rory, tirando la cuerda en el suelo. Pasó su mano  por  el  cabello.  Ella  sería  su  muerte.   Pero  a  pesar  de  su  enojo,  no podía  dejar  de  admirar  su  valentía,  su  ingenio.  La  mujer  era  increíble. 

Lástima que fuera una espía. 

Levantó la mirada del catre y se encontró con las  de condena en los ojos de la señora Mac, Fergus e Iain. Su temperamento se encendió. 

—No me miréis así. Esto no fue culpa mía, ella lo hizo. 

—¿Nay? No fue ella la que se encerró en la torre y se medió mató de hambre hasta morir. 

—Por si lo has olvidado, hermano, la mujer es una espía. Y no la maté de hambre. Ella era demasiado terca para comer. 

Byron y Cedric entraron en la habitación, avergonzados. 

—No hay señales de ella, mi señor, pero los muchachos de la cuadra dicen que la vieja Bessie está perdida. 
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Se encontró con la mirada de su hermano y los dos dejaron escapar una carcajada. El alivio pasó a través de Rory. La traería de vuelta, pero lo más importante, no estaba herida. Este había sido su peor miedo cuando lo  llamaran  a  la  torre.  Los  guardias  no  habían  dicho  nada,  simplemente señalaron  a  la  ventana  sin  barreras.  Rory  esperaba  ver  su  cuerpo  roto tirado  en  el  suelo  debajo,  y  nada  lo  había  preparado  para  el  terror  que sintió.  No  importaba  que  ella  lo  traicionara;  todavía  no  había  logrado purgarla de su corazón. 

—No va a ser difícil ubicar su rastro incluso si ha salido de la tierra Dunvegan. 

—La traeré a casa —se ofrecieron Fergus y Iain al unísono. 

—No, yo voy a ir. 

Salió de la habitación, deteniendo a su hermano con una mirada dura cuando Iain lo llamó: 

—No vayáis a lastimarla, Rory. 











Rory  consiguió  el  rastro  de  Aileanna  con  bastante  facilidad  una  vez que se dio cuenta de que no se había dirigido a la tierra de los MacDonald después de todo. Asumió que con quien estuviera en contacto debía haber arreglado  un  lugar  de  encuentro  más  cercano  a  Dunvegan.  Llegando  a caballo  y  cabalgando  en  la  cañada,  él  aflojó  las  riendas.  Ocultándose dentro de un grupo de pinos, palmeó el poderoso cuello del corcel negro. 

—Vamos  a  quedarnos  y  vigilar  un  poco,  Lucifer.  Ver  con  quién  se encuentra la chica. 

Él reprimió una sonrisa cuando ella delicadamente tocó los flancos de la yegua. Bessie no se movió. Aferrándose a la melena de Bessie, Aileanna rebotó  arriba  y  abajo  varias  veces.  El  caballo  resopló,  y  ella  levantó  sus brazos  en  frustración.  Rory  observó  divertido  cómo  torpemente  se  deslizó de  la  yegua.  Pero  su  diversión  se  desvaneció  cuando  la  vio  cojear  hacia adelante para engatusar a su caballo. Se había lastimado. Él hundió sus talones en los costados de Lucifer y abandonó el refugio de los pinos. Cada vez  que  Aileanna  instaba  al  caballo  con  una  tentativa  palmada  a  su costado, Bessie daba un paso atrás. La muchacha perdía más terreno de lo que ganaba. 

Ella  dio  un  gemido  ahogado  y  se  hundió  en  el  suelo  cubierto  de brezos, llevando las rodillas contra su pecho. 

Bessie le dio un empujón, relinchando. 

—No trates de ser amable ahora, no va a funcionar —la oyó gruñir. 

—No deberíais estar molesta con ella. Os llevó mucho más lejos de lo que esperaba que lo hiciera —comentó Rory secamente. 
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—¡Tú! —jadeó ella, volteándose a mirarlo—. ¿Cómo me encontraste? 

—No fue difícil. —Desmontó y vino a pararse sobre ella—. He venido para regresaros a Dunvegan. 

Una luz de esperanza apareció en sus ojos. 

—¿Me crees ahora? 

—¿Qué  vos  no  sois  una  espía?  No,  no  creo  eso.  —Deseaba  poder hacerlo. 

—Entonces no voy a ninguna parte contigo. —Ella bajó la frente hasta sus rodillas. 

—¿Y a dónde estabais planeando ir, muchacha? 

—No lo sé —murmuró las palabras a su vestido. 

—Entonces también podéis venir a casa conmigo —dijo él en voz baja. 

Estaba exhausta, abatida y eso le molestaba más de lo que debería. 

—¿Por  qué?  ¿Para  qué  puedes  encerrarme  de  nuevo,  matarme  de hambre, torturarme? —Su voz era débil, pero enojada. 

Él negó. 

—Vos no habéis sido matada de hambre o torturada. 

Ella resopló y sacudió la cabeza. 

—Sonáis como vuestro caballo. 

Ella estrechó su mirada en él. 

—Vete. 





Él la ignoró, inclinándose para recogerla en sus brazos. Dio un grito ofendida y luchó, pateando. 

—Ay. —Las lágrimas brotaron de sus ojos. 

—Quedaos tranquila, Aileanna. Sólo os causareis más dolor, y no os dejaré ir. —La colocó sobre el lomo de Lucifer—. No os mováis. Él no es tan manso  como  Bessie  —le  advirtió  mientras  le  ponía  el  freno,  que  había traído con él, a Bessie. 

Impulsándose  sobre  su  caballo,  pasó  un  brazo  alrededor  de  ella  y sintió que se ponía rígida. Viajaron en silencio, y ella poco a poco se relajó contra  él.  Rory  combatió  la  respuesta  de  su  cuerpo  hacia  el  suyo,  luchó contra  el  impulso  de  enterrar  su  cara  en  su  cabello  sedoso  y  oloroso  a brezo,  de  llenar  sus  manos  con  el  peso  de  sus  pechos  llenos.  Incluso recordarse su traición era de poca ayuda, y esperaba que ella no lo sintiera endurecerse bajo la curva de su trasero. Al oír los suaves sonidos de sus ronquidos, soltó una risa aliviada. Rory tomó el largo camino de regreso a Dunvegan  en  un  intento  de  evitar  a  tantos  del  clan  como  pudiera.  La  ira contra  Aileanna  volaba  alto.  Sólo  la  mañana  antes,  él  había  tenido  que confrontar a una multitud enojada que buscaba venganza. La vieja señora Cameron  había  sido  rápida  en  callarlos.  Para  sorpresa  de  Rory,  Cook  y varias de las chicas que trabajan en la cocina, junto con Janet, Jamie y los Chisholms vinieron en defensa de Aileanna, diciéndole a él y a los demás la misma historia con la que Fergus e Iain trataban de convencerlo. 

Obviamente  esperando  su  regreso,  la  señora  Mac,  Fergus,  Iain  y Connor se apresuraban hacia él cuando entró en el patio. 
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—¿Qué le habéis hecho? —gritó Iain. 

—Nada, hermano. Se lastimó el pie en su intento de escape, es todo, y obviamente se agotó mientras estaba en ello —comentó Rory irónicamente cuando  ella  siguió  dormida  en  sus  brazos  a  pesar  de  la  conmoción.  Iain estiró los brazos hacia ella y Rory, cuidadosamente, se la entregó. 

Desmontando dijo: 

—La llevaré ahora. 

—Nay, yo lo… 

—Tú vais a dármela ahora —gruñó Rory. Su hermano miró a su cara dormida, y sacudió la cabeza. 

—No podéis ponerla de nuevo en la torre, Rory. No voy a permitirlo. 

—Es mi decisión, Iain, no la vuestra —dijo, alcanzándola. 

—Vos  no  entendéis,  hermano,  vos...  —Iain  negó  con  la  cabeza  y  lo miró, una expresión dolida en su rostro—. No puedo dejarla sufrir por más tiempo. Tengo algo que debo deciros, Rory, y ruego para que seáis capaz de perdonarme. 









Capítulo 16 

  

  

 as hadas. Las hadas la trajeron para ti. Para salvarte. 

—Maldita  sea  —murmuró  Rory  en  voz  baja—.  ¿Qué L hicisteis, Iain? 

Pero sabía lo que había hecho su hermano. Desesperado por  salvarlo,  ondeó  la  bandera  sin  pensar  en  las  consecuencias.  Al principio,  Rory  se  sintió  tentado  a  no  creerle,  a  pensar  que  esa  historia salvaje era sólo otro intento para que creyera en la inocencia de Aileanna y así  evitar  que  la  pusiera  en  la  torre.  Pero  una  mirada  a  los  rostros  de Fergus  y  la  señora  Mac  le  convenció  de  que  la  historia  de  Iain  no  era inventada, era verdad. 

Con  la  punta  de  su  bota,  pateó  una  turba15 en  la  boca  de  la  llama. 

Hubo una lluvia de chispas, seguidas de un crujido fuerte y una explosión. 

Echó  un  vistazo  por  encima  de  su  hombro  desde  donde  se  encontraba sentado junto al fuego para mirar a Aileanna. Habían pasado horas y aún seguía  durmiendo  en  su  cama,  debajo  de  la  montaña  de  mantas  que  la señora  Mac  había  apilado  sobre  ella.  Rory  apretó  sus  sienes  con  sus dedos. ¿Qué iba a hacer con ella? Una mujer que había sido arrancada de su  tiempo  para  salvarle.  Se  permitió  una  leve  sonrisa.  Era  una  larga manera de explicar su extraña manera de hablar y de comportarse. Pero, 146 

¿cómo  se  sentiría  cuando  le  dijera  que  no  podría  enviarla  a  casa?  Debía sacrificar sus deseos por el bien del clan. No usaría el último deseo. Un día eso podría hacer la diferencia para la supervivencia del clan. Seguramente ella lo entendería. 

Oyó  el  roce  de  la  ropa  de  cama  y  se  volvió  para  ver  a  Aileanna sentada, mirando hacia abajo a su ropa de dormir. A través de la tenue luz de las velas, la vio fruncirle el ceño. 

—Tienes mucho valor —ella farfulló. Rory se levantó y caminó hacia la cama, reprimiendo una sonrisa. 

—Yo no os desnudé, muchacha. Fue la señora Mac quién lo hizo —le aseguró,  incapaz  de  contener  una  imagen  de  él  despojándola  lentamente de cada capa de ropa y dejando al descubierto su piel desnuda, de tocarla en su mente. Aileanna sujetó las sábanas contra su pecho y dijo con voz ronca: 

—¿Por qué… por qué me pusiste en tu habitación y no en la torre? 



15 Turba: es un material orgánico de color pardo oscuro y rico en carbono. Está formado por una masa esponjosa y ligera en la que aún se aprecian los componentes vegetales que la originaron. Se emplea como combustible y en la obtención de abonos orgánicos.  







Rory  levantó  una  jarra  de  la  mesita  de  noche  y  sirvió  una  taza  de agua, ofreciéndola a ella. 

—Y antes de que os preguntéis, sí, fue hervida. 

Sus dedos se rozaron cuando tomó la copa. 

—No me has contentado —dijo, mirándolo por encima del borde. 

—Ya sé quién sois, Aileanna. 

Se atragantó con un trago de agua, pero no tardó en recuperarse. 

—Oh,  entonces  has  escuchado  a  Angus.  ¿Qué  te  dijo?  Obviamente algo  que  te  hizo  creer  que  no  soy  una  espía,  o  de  lo  contrario  seguiría encerrada. 

Agarró la copa y la dejó sobre la mesa antes de volverse hacia ella. 

—Nay, Iain lo hizo. 

—Iain.  —Lanzó  una  mirada  de  pánico  alrededor  de  la  habitación—. 

¿Dónde… dónde está él? 

Rory se sentó en el borde de la cama y le apartó un mechón de cabello de su pálida mejilla. 

—Lo sé todo, Aileanna. Iain lo confesó. 

—¿Le has hecho daño? Porque si lo hiciste, yo… 

Negó, no muy contento con su buena disposición a creer lo peor de él. 

—No  importa  lo  que  penséis  de  mí,  Aileanna,  no  podría  herir  a  mi hermano. —Levantó su mano para examinar el daño que se había hecho al escapar  de  la  torre—.  Aprecio  los  extremos  a  los  que  habéis  llegado  para protegerlo. Sólo desearía que me lo hubierais dicho antes de que yo… 

—¿Tú qué, me torturaras… me mataras de hambre? 
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Rory dejó escapar un suspiro exasperado. 

—Sabéis bien que no os iba a torturar o matar de hambre, Aileanna, pero sé que os lastimé y lo siento por ello. 

Ella bajó la cabeza y sus mejillas se sonrojaron. Él inclinó su barbilla, obligándola a mirarlo. Encontró su mirada con sus ojos llenos de lágrimas, brillantes. Rory inspiró angustiadamente. 

—No  quería  decir  lo  que  os  dije.  Me  encontraba  enojado  y  dolido porque me traicionasteis, y arremetí contra vos. No es algo de lo que esté orgulloso.  Por  eso  os  pido  que  entendáis  el  porqué  de  mis  palabras  y aceptéis mis disculpas. 

Ali levantó su mirada hacia el techo, parpadeando para contener las lágrimas. Cuando sus emociones estuvieron medio bajo control, se obligó a preguntarle: 

—Ahora  que  lo  sabes,  ¿vas  a  utilizar  la  bandera  para  enviarme  a casa?  —Su  cabeza  daba  vueltas,  no  se  encontraba  segura  de  qué respuesta  esperar.  Lo  que  realmente  quería  saber,  pero  tenía  demasiado miedo  de  preguntar,  era  sí  él  había  querido  decir  lo  que  dijo  al  negar  su amor por ella. ¿Era una pobre comparación con su esposa como él había sugerido?  Incluso  ahora,  repetir  las  palabras  en  su  cabeza  producía  que nuevas lágrimas brotaran de sus ojos. No podía soportar la idea de hacer la  pregunta  por  temor  a  ser  humillada  de  nuevo,  su  corazón  no  podría soportar el rechazo. 





—¿Crees que podríais ser feliz aquí en Dunvegan? 

¿Cómo podía pedirle eso después de todo lo que había sucedido entre ellos?  Nada  había  cambiado.  Él  todavía  tenía  la intención de  casarse  con Moira.  Las  sábanas  se  reunieron  en  su  cintura  mientras  se  limpiaba  la humedad de sus mejillas con el dorso de las manos. 

Él alisó el cabello de su cara con los dedos, luego los deslizó por sus brazos.  Sus  pezones  se  apretaron  y  gimió  interiormente  cuando  se arrugaron  contra  la  fina  tela  de  su  camisa.  ¿Cómo  se  suponía  que  iba  a pensar  con  claridad  con  él  estando  tan  cerca?  ¿Cómo…  cómo  podría  ser feliz aquí? 

—Todos  piensan  que  soy  una  ladrona,  y  como  si  eso  no  fuera  lo suficientemente malo, que soy una bruja. 

Siguió  acariciando  sus  brazos,  como  si  supiera  cuánto  la  afectaba. 

Piel de gallina se formó bajo su piel caliente. Sus pezones le dolían y sus pechos se volvieron pesados y llenos. Sus ojos se suavizaron. 

—Despreocupaos. Encontraré la manera de hacerles creer en vuestra inocencia sin decir la verdad. 

Su  corazón  se  aceleró  y  negó  con  la  cabeza.  No  podía  hacerlo,  no cómo se encontraban las cosas entre ellos. No sentía nada  por ella y sus sentimientos hacia él eran demasiado fuertes. 

—No, no puedo quedarme. Quiero irme a casa. 

Él le dedicó una sonrisa dolida. 

—Aileanna,  si  uso  el  último  deseo  para  enviaros  de  regreso  a  casa, dejaré al clan vulnerable. Estamos en tiempos difíciles. Puede que necesite 148 

de las hadas mágicas. ¿Podéis entenderlo? 

—Oh,  lo  entiendo  perfectamente.  Esperas  que  sacrifique  mi  propia felicidad por el bien de tu clan. —Le arrojó las palabras. 

—Hubo  un  tiempo  en  el  que  pensé  que  podríais  ser  feliz  aquí, Aileanna —dijo en voz baja—. ¿Por qué no lo intentáis? 

Se dejó caer de nuevo en el montículo de almohadas. 

—No parece que tenga mucha elección, ¿verdad? 

—¿Dejasteis parientes allá? 

—No, nadie —admitió Ali con tristeza—. Mi madre murió cuando tenía siete  años  y  ninguna  de  las  casas  de  acogida  a  las  que  me  enviaron funcionó  nunca.  —No  le  diría  que  Dunvegan  se  había  convertido  más  en un hogar para ella que cualquiera que hubiera conocido antes. 

Él levantó sus manos hasta sus labios y le dio un beso en la palma, murmurando: 

—Siento que sufrierais, y no quiero haceros sufrir más, pero no puedo enviaros de regreso. 

—Puedes… pero no lo harás. 

Se puso de pie a un lado de la cama y la miró. 

—Tal  vez  os  sentiréis  mejor  una  vez  que  comáis  algo.  Haré  que  la señora Mac os prepare un plato. 

Estaba muerta de hambre. Pero ella no era un hombre, y si creía que la ablandaría con comida, estaba muy equivocado. 





—Aileanna —le dirigió una mirada mordaz, con la mano en la manija de la puerta—. La bandera ya no está en mi habitación, pero incluso si lo estuviera, muchacha, no os serviría de nada. La magia sólo funciona si la bandera es ondeada por un MacLeod. 

—Alguien podría haberme dicho eso antes —murmuró. 

Oyó  su  risa  ronca  mientras  salía  de  la  habitación  y  tiró  una almohada, golpeando la parte posterior de la puerta en vez de a él. 

Ali sacó las piernas por el borde de la cama y se maldijo. Su tobillo, lo había olvidado. Atrajo la vela de la mesita de noche y la sostuvo para poder examinar su pierna, notando sus dedos ensangrentados mientras lo hacía. 

Su tobillo se encontraba hinchado, al doble de su tamaño. Dejo escapar un suspiró  de  frustración.  Era  obvio  que  no  iría  a  ningún  lado  en  un  corto plazo. 

Al  final  de  la  cama  de  Rory,  notó  las  sabanas  amontonadas  en  el tronco  de  madera  maltratada.  Incapaz  de  llegar  a  ellas,  se  agarró  de  la pieza tallada y gimió; le dolía cada musculo en protesta por el movimiento. 

Apretando los dientes, saltó sobre un pie, y luego se agachó para recoger el trozo  de  tela.  De  vuelta  a  la  comodidad  de  la  cama  grande  de  Rory,  Ali sumergió  la  tela  en  la  jarra  de  agua.  Escurriéndola,  la  envolvió  alrededor de su tobillo y apoyó su pie sobre la almohada. Ansiosa por inspeccionar sus  heridas,  subió  la  camisa  hasta  sus  muslos  para  revisar  sus  rodillas. 

Obviamente  la  señora  Mac  la  había  limpiado  cuando  la  había  cambiado. 

Sólo  una  cantidad  pequeña  de  sangre  seca  era  visible  en  sus  rodillas peladas. 
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Su estómago gruñó cuando se limpió las raspaduras con la otra tela. 

Tal vez se sentiría mejor si tuviera algo de comer, especialmente si era la señora Mac o Mari quienes le hacían compañía en lugar de Rory. 

Mirando  hacia  arriba  por  el  sonido  de  un  gran  estruendo  de  metal contra metal, vio a Rory enmarcando la puerta. 

La  luz  parpadeante  de  las  antorchas  en  el  hall  lo  mantenían  en  las sombras,  un  guerrero  endurecido,  el  hombre  del  que  cayó  perdidamente enamorada, un hombre que había roto su corazón en su pecho y lo había arrojado  a  un  lado.  Estaba  demasiado  cansada,  demasiado  vulnerable para hacerle frente. 

—Gracias,  lo  puedes  dejar  allí.  —Señaló  hacia  la  mesa  que  estaba junto a la chimenea. Rory dudó antes de entrar en la habitación y ella se dio  cuenta  rápidamente  de  lo  que  mantenía  su  atención.  A  toda  prisa, empujó el camisón por encima de sus rodillas. 

Él se aclaró la garganta. 

—No creo que sea una buena idea que caminéis por los alrededores —

dijo, señalando con la cabeza en dirección a su pie. 

—No, va a estar bien, yo… —Ella llevó  sus ojos al cielo cuando él la ignoró y se acercó a la cama—. ¿Alguna vez escuchas lo que te dicen? 

—Nay.  —Sonrió—.  Sabéis  que  tengo  razón,  Aileanna.  En  vuestras condiciones no debéis dejar la cama. 





—Estoy muy bien, muchas gracias. —Hizo un gesto hacia su pie—. Lo estoy  de  verdad  y  aprecio  que  me  trajeras  algo  para  comer,  pero  te puedes… —La cama crujió bajo su peso cuando se sentó a su lado. Cogió la taza y la puso sobre su regazo, sumergiendo una cuchara de madera en lo  que  parecía  un  oscuro  estofado  con  salsa  de  carne.  Los  ojos  de  Ali  se agrandaron—: ¿Qué crees que estás haciendo? 

—Os  estoy  dando  de  comer.  Mirad  vuestras  manos,  muchacha.  Son un  desastre.  No  seriáis  capaz  de  haceros  por  vuestra  cuenta.  —Llevó  la cuchara a su boca. 

Mirándolo, ella negó y apretó los labios. 

Él frunció el ceño. 

—No creo haber conocido a nadie tan terca como vos antes. 

—Yo soy... ugh… —En el segundo en que su boca se abrió, él empujó la cuchara dentro. 

—Sois una comedora muy desordenada —dijo mientras le limpiaba la barbilla con el borde de la ropa de cama. 

—No lo sería si... Oh, Dios mío, eres el hombre más exasperante que he conocido —exclamó cuando él metió otra cucharada en su boca. 

—No  podéis  ganarme,  así  que  sed  una  buena  muchacha  y  comed vuestra cena. 

Cinco minutos más tarde, Rory le dirigió una sonrisa de satisfacción. 

—Bien, eso no fue difícil —dijo mientras ella terminaba lo último de la olla. 
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regresaba el tazón y la cuchara a la mesilla de noche—. Ahora bien, si no te importa, me gustaría dormir un poco. 



—Aye,  voy  a  dejaros  en  un  momento.  La  señora  Mac  envió  un ungüento para vuestras contusiones y dolores en los músculos. 

Ali estrechó su mirada en el pequeño pote que tenía en su gran mano, reconociendo  el  aroma  de  las  fragantes  hierbas  con  una  pizca  de  grasa animal  como  la  fórmula  que  ella  y  la  señora  Mac  habían  hecho recientemente.  Habían  estado  combinando  sus  conocimientos  en  hierbas para  crear  medicinas  para  el  clan,  pero  era  difícil  sin  refrigeración,  las mezclas se tenían que hacer casi a diario. 

—Si  crees  que  voy  a  dejar  que  pongas  eso  en  mí,  es  que  tienes algunos tornillos sueltos. 

Rory levantó una ceja. 

—Aidan tenía razón, vuestras expresiones son muy interesantes, pero al menos yo sé por qué. Ahora, sed una buena muchacha y moveos hacia un lado. 

Ali cruzó los brazos sobre el pecho y frunció el ceño. 

—Honestamente,  no  puedes  esperar  que  crea  que  la  señora  Mac sugirió que pusieras eso en mí. 

Sonrió. 

—Sí, lo hizo. Lo hiciste vos misma, Aileanna. Tenéis heridas abiertas en las manos. Os va a picar. 





—Soy fuerte. —Le hizo señas para que le diera el bote de crema. 

Su mirada se suavizó. 

—Sí, me lo habéis dicho antes. 

Ella cerró los ojos, maldiciendo las lágrimas que la amenazaban ante el recuerdo de cuando le había dicho esas mismas palabras a él. 

—Dejadme hacer esto por vos. Os lo prometo, seré amable. 

Eso es lo que ella temía. 

—Está bien. La señora Mac puede hacerlo en mí. 

—Ya  están  todos  en  cama,  muchacha  —murmuró,  sacando  una pequeña cantidad de crema con los dedos. 

A  pesar  de  sus  protestas,  comenzó  a  darle  masajes  en  el  brazo.  Sus manos eran cálidas y fuertes. 

Sosteniendo el tirante del camisón hacia un lado,  él se abrió camino por la parte superior de su hombro, hasta su muñeca. Cuidadosamente le levantó  la  mano  y  la  llevó  a  la  luz  de  la  vela,  sus  dedos  trazando  sus huesos. 

—La  otra  noche  os  hice  daño  cuando  os  agarré  aquí.  —Se  llevó  su mano a los labios y le dio un tierno beso en la parte interior de la muñeca, sus ojos en los de ella. Su boca se secó y no se atrevía a hablar; no creía que pudiera. 

Su  corazón  martilleaba  en  su  pecho.  Él  bajó  la  mano  y  recogió  más del ungüento en sus dedos para masajear el otro brazo en un movimiento lento  y  sensual.  Sus  ojos  se  cerraron,  su  suave  toque  era  una  forma  de tortura exquisita. Quería sentir esas poderosas manos sobre ella. Él apretó 151 

los  labios  contra  su  otra  muñeca  y  murmuró  una  disculpa.  Rezó  que hubiera terminado tanto como oró porque acabara de empezar. 



Rory se inclinó y le levantó el cabello de sus hombros. 

—Rodad  hacia  un  lado,  mo  chridhe.  — Sus  palabras  salieron profundas y graves contra su oído. Ella no pudo protestar, se sentía muy bien. 

Él rozó sus nudillos por su mejilla y brazo. La cama crujió cuando se levantó y suavemente le acarició el pie con la mano mientras la instaba a ponerse de costado con la otra. 

Colocó otra almohada entre sus pantorrillas y apoyó el pie lesionado en la parte superior. El peso de su cuerpo se instaló en su espalda cuando el colchón se sumergió. Sus dedos trabajaban en los delicados lugares en su parte posterior. 

Antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba haciendo, la tela se separó  y  toda   su  espalda  quedó  expuesta  a  él.  Se  sentía  desnuda  y vulnerable, y se había prometido no volver a dejarse sentir de esa manera con él de nuevo. 

—Shhh, está bien,  mo chridhe. No voy a haceros daño. 

Ella  dio  una  risa  breve  y  amarga,  haciendo  una  mueca  mientras  se rodaba para enfrentarlo. Ali le llevó las manos a su pecho en un intento de alejarlo. 





—No,  no  voy  a  dejar  que  me  hagas  esto.  No  otra  vez.  ¿Recuerdas  lo que me dijiste, Rory? Porque sé que yo nunca lo olvidaré. 

Él le tomó la cara entre sus manos ásperas. 

—Sí,  lo  recuerdo.  Estaba  enojado,  más  enojado  de  lo  que  nunca  he estado antes. ¿No podéis entender lo que sentí? 

—¿Y  yo  qué?  Te  amo.  Te  vas  a  casar  con  otra  mujer  y  tengo  que dejarte  ir,  y  no  porque  quiera  sino  porque  no  tengo  otra  opción.  Esas malditas hadas no me dieron a elegir y tampoco tú. 

Él le besó las lágrimas en sus mejillas. 

—Os amo, Aileanna, y no me voy a casar con Moira. No voy a seguir adelante con el compromiso, no ahora. 

—No... No me mientas. La lujuria no es amor, ¿eso fue lo que dijiste, verdad?  No  voy  ser  el  segundo  lugar  de  nadie,  Rory,  ni  siquiera  de  tu esposa muerta. Merezco más. 

Él le dio una ligera sacudida. 

—Deteneos.  ¿Por  qué  no  tratáis  de  entender?  Aye,  os  deseo  como nunca  he  deseado  a  otra,   incluyendo  a  Brianna.  Pero  os  amo  también, Aileanna, más de lo que debería. Y no puedo dejaros ir. No  voy a dejaros ir. 

—Un borde duro se deslizó en su profunda voz. 

Sus palabras penetraron en su ira y dolor. Buscó en su rostro. 

—¿Acabas de decir que no te casarás con Moira? 

—Aye, eso es lo que dije —gruñó. 

Ella vaciló antes de preguntar: 

—¿Y  me  quieres?  —Bajó  los  ojos  y  sus  mejillas  se  encendieron—. 
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¿Tanto como amabas a tu esposa? —Su voz fue un suave susurro. 

—El  amor  que  siento  por  vos  no  es  el  mismo  que  mi  amor  por Brianna. ¿Cómo puede serlo cuando no sois la misma mujer? ¿No podéis entender eso? —Estaba enojado ahora. Ella podía oírlo en su voz. 

—Sí, puedo. 

Él parpadeó, luego sonrió. 

—Voy  a  hacer  una  escocesa  de  vos,  sin  embargo,  mo  chridhe.  — Sus ojos se oscurecieron—. Pero por ahora, lo que quiero es haceros mía. 









Capítulo 17 

  

  

a  voz  baja  y  grave  de  Rory,  y  esas  ardientes  palabras  que  le susurró al oído, provocaron un escalofrío de deseo que dejó a L Ali débil y temblorosa. Él tenía los párpados entrecerrados, y sus ojos de color esmeralda estaban llenos de pasión cuando examinaron los de ella antes de que bajara hacia su boca. Pero la ferocidad de su beso trajo consigo los recuerdos no deseados de la última vez que la había tenido a su merced. 

Como  si  sintiera  su  reticencia,  él  se  echó  hacia  atrás,  escrutándola con la mirada. 

—¿Qué pasa,  mo chridhe? 

Ella sacudió la cabeza y enredó los dedos en su grueso cabello negro, forzando el acercamiento de su boca a la suya en un intento de hacer los recuerdos a un lado y alejar las palabras que él había tratado de explicar anteriormente. 

—Nay, Aileanna, me dirás lo que sucede —dijo, negándose a dejar que ella lo incitara a perderse en la pasión. 

La  mano  de  Ali  cayó  a  su  lado  y  ella  se  echó  hacia  atrás  entre  las almohadas.  Cogiendo  su  labio  inferior  entre  sus  dientes,  escaneó  la habitación tenuemente iluminada. 
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—Sigo pensando en la otra noche, y en lo que me dijiste. Yo…  



—Os  pedí  disculpas,  Aileanna,  por  mis  palabras  y  acciones.  —La frustración se entrelazó en la voz de Rory. 

Ella tragó saliva y levantó la mirada hacia él. 

—Lo  sé,  pero  me  está  costando  conseguir  superar  eso.  Todavía  no entiendo  por  qué  no  me  creíste.  —Estaba  dividida  entre  el  deseo  de  ser abrazada por el calor de su cuerpo poderoso y la necesidad de alejarse de ello. Con cuidado, rodó sobre su costado. 

—Tal  vez  fue  porque  teníais  la  bandera  en  vuestras  manos  y  no  me dijisteis la verdad. 

—Y sabes la razón de ello. —La almohada amortiguó su voz. 

—Aye. —Levantó la pesada melena extendida de su cabello y le dio un tierno  beso  en  el  cuello—.  Lo  sé.  No  hay  nada  más  que  pueda  deciros, Aileanna, además de que lo siento. Tal vez esto está ocurriendo demasiado pronto.  —La  correa  fina  de  su  camisón  se  deslizó  por  su  hombro  y  su caliente  boca  se  movió  hacia  abajo,  a  la  curva  de  su  cuello,  para degustarla en ese lugar—. Os deseo,  mo chridhe, pero esperaré. 

Con  su  cuerpo  apretado  contra  el  suyo,  podía  sentir  la  evidencia  de su  deseo,  grande  y  duro,  pegado  a  la  parte  posterior  de  su  muslo.  Su aliento se estremeció cuando él la decoró con un camino ardiente de besos a  lo  largo  de  su  columna  vertebral.  La  sensación  de  su  lengua 





sumergiéndose en los dos hoyuelos en la parte baja de su espalda hizo que se  estremeciera.  El  camisón  se  abrió  aún  más  y  la  correa  se  deslizó  más abajo por su brazo. Con mano experta, él pasó sus dedos por debajo de la fina tela, arrastrándolos a lo largo de la curva de su cintura hasta llegar a su cadera. 

—¿Queréis que me detenga? —Su profunda voz vibró contra su carne caliente. 

La respiración de Ali se aceleró y el deseo se desplegó en su vientre. 

—Sí... no, no te detengas —gimió cuando sus largos dedos pellizcaron sus pezones fruncidos. 

Rory  la  hizo  rodar  suavemente  sobre  su  espalda,  con  la  diversión brillando  en  sus  ojos  verdes  y  su  boca  curvada  en  una  de  las  comisuras esbozando una sonrisa de complicidad. 

—¿Estáis  segura?  —le  preguntó  mientras  bajaba  el  material  endeble centímetro a centímetro tortuosamente, dejando totalmente al descubierto sus senos. La devoró con esa mirada candente mientras primero lamía un pezón  y  luego  el  otro.  Ella  arqueó  la  espalda,  presionándole  los  senos contra sus labios, deseando que él los mamara profundamente en su boca caliente  y  húmeda.  Su  risa  fue  baja  y  ronca—.  Eso  me  hace  recordar  la primera vez que estuvisteis en mi cama,  mo chridhe. 

La  irritación  penetró  la  bruma  llena  de  pasión  que  la  envolvía. 

Cuando ella lo fulminó con la mirada, él se rió con más fuerza. 

—Si  fueras  cualquier  tipo  de  caballero,  Rory  MacLeod,  no  me recordarías  esa  noche,  especialmente  dado  que  ahora  ya  sabes  cómo 154 

terminó. 

—Aileanna, te he dicho que no soy un caballero cuando se trata de ti. 



Y  estoy  pensando  que  debería  agradecer  a  las  hadas  por  entregarte  a  mí desnuda. 

—Esa no fue la acción de las hadas sino tuya. Me habías sacado mi camiseta al segundo en que aterricé en tu cama. —Una calidez hormigueó entre sus muslos ante el recuerdo, al sentirlo a su lado. 

—¿Camiseta? No sé lo que es eso, pero sabía que os quería desnuda en  mi  cama.  —Apoyándose  en  un  codo,  rozó  con  la  mano  el  borde  de  su camisón  y  lentamente  se  lo  pasó  sobre  sus  caderas,  sus  senos.  Ella  le ayudó como lo había hecho aquella primera noche, sus brazos temblando de impaciencia mientras los elevaba por encima de su cabeza. 

Cuando  yació  desnuda  delante,  él  contuvo  un  suspiro  de agradecimiento.  Las  mejillas  de  Ali  se  calentaron  cuando  su  intensa mirada la recorrió, y tiró de las sábanas para cubrirse. Él la detuvo. 

—Nay, dejadme miraros. 

Le  acarició  con  su  mano  grande  y  fuerte  desde  sus  senos  hasta  su vientre,  el  calor  de  su  palma  abrasándola  hasta  la  médula,  avivando  su deseo.  Tenía  que  verlo,  cada  parte  de  él,  y  le  pasó  los  dedos  por  la  parte delantera de su camisa. 

—Es tu turno ahora —murmuró ella mientras tiraba de los cordones, revelando su amplio, potente y musculoso pecho. Trazando con un dedo a 





la línea fruncida de su cicatriz, bajó la cabeza y presionó sus labios contra la marca que había dejado en él. 

Los músculos ondeados de su estómago se contrajeron debajo de su dulce beso. 

—Aileanna  —gimió  cuando  sus  dedos  se  movieron  más  cerca  del grueso  bulto  en  sus  pantalones—.  ¿Estáis  segura  de  que  no  os  sentís demasiado adolorida? ¿Qué pasa con vuestro pie? 

Concentrándose  en  liberarlo  de  los  confines  de  sus  pantalones,  ella apenas  registró  su  preocupación.  Sólo  cuando  él  tomó  su  mano  para presionar la palma contra sus labios levantó la mirada. Él se apartó de ella para sentarse en el borde de la cama. 

Ella gimió con frustración. 

—¿Qué estás haciendo? 

Rory se rió mientras se quitaba las botas, dejándolas caer al suelo. 

—No  voy  a  dejaros,  muchacha,  de  eso  puedes  estar  segura.  Pensé que podría quitarme la ropa más rápido yo mismo, eso es todo. —Se puso de pie, elevándose sobre ella, la llama vacilante de la vela acentuando los planos  cincelados  de  su  rostro.  Rory  parecía  terriblemente  grande  y poderoso  cuando  se  quitó  la  camisa  y  la  arrojó  sobre  el  tronco  en  el extremo de la cama. 

Hipnotizada,  observó  mientras  él  se  quitaba  los  pantalones.  Era enorme  y  estaba  duro,  y  su  experiencia  era  limitada.  Había  sido importante para ella esperar hasta que el hombre adecuado llegara. 
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nada  en  comparación  con  Rory.  Lamentó  no  haber  esperado,  porque  el único  hombre  que  alguna  vez  sería  adecuado  estaba  de  pie  frente  a  ella ahora, en toda su agreste y desnuda gloria. 

Encantada por su belleza, Ali no pudo apartar sus ojos, no hasta que oyó un ruido retumbante y risueño. 

Ella  levantó  la  mirada  hacia  él  y  sus  ojos  esmeraldas  brillaban  con diversión. Ali agarró una almohada y se la arrojó. 

—Estás tan pagado de ti mismo. 

Riendo,  Rory  cogió  la  almohada  y  entonces  se  acostó  a  su  lado,  su diversión desvaneciéndose a medida que aplastaba su cuerpo suave con el suyo. Su pene, presionado contra la curva de su vientre, palpitaba. Él se estremeció cuando sus dedos largos y delicados lo rodearon. 

—Cuidado, muchacha, o esto no durará mucho tiempo. 

—¿No? —Ella sonrió, deslizando su mano a lo largo de su eje. 

—Nay.  —Rory  apenas  pudo  decir  la  palabra  con  voz  ronca  antes  de inclinar su boca sobre sus suaves labios dóciles. 

Le llenó con su lengua. Provocándola, saboreándola, la besó con una urgencia cada vez mayor. Se esforzó por contener su necesidad de tomarla, de reclamarla con una embestida salvaje. 

Ali  aumentó  su  caricia  rítmica  en  su  pene  y  él  gimió,  seguro  de  que iba a derramar su semilla como un muchacho inexperto si ella continuaba. 

Inmovilizó su mano y le separó sus muslos con la rodilla. Ella se quejó. 





Él levantó su cabeza, preocupado por el sonido suave, desesperado. 

—¿Os he hecho daño, Aileanna? 

Unos ojos violetas nublados por la pasión se centraron en él. 

—No... no, quiero... necesito que me toques. 

—¿Queréis  que  os  toque,  mo  chridhe,  de  esta  manera?  —Le  acarició los rizos sedosos en la unión de sus muslos. 

Ella levantó las caderas. 

—Sí —gimió—. Más. 

Su respuesta apasionada inflamó su deseo. Aileanna era todo y más de  lo  que  había  imaginado.  Vio  cómo  se  mezclaban  las  emociones  en  su hermoso rostro mientras le acariciaba su centro húmedo, sumergiendo sus dedos  en  su  aterciopelado  calor,  y  el  deseo  de  saborear  cada  centímetro glorioso de su cuerpo esbelto fue superado por su devoradora necesidad de estar dentro de ella, de hacerla suya. 

Se retorció debajo de él. 

—Rory, ahora, por favor —jadeó. 

Cuidadosamente,  la  penetró,  su  contención  haciendo  que  los músculos  de  sus  brazos  temblaran  en  protesta  mientras  se  sostenía  a  sí mismo  por  encima  de  ella.  Los  ojos  de  ella  se  cerraron,  inclinó  la  cabeza hacia  atrás,  y  unos  suaves  gemidos  de  placer  escaparon  de  sus  labios entreabiertos mientras él la embestía. Su polla se hinchó aún más ante los sonidos de sus lujuriosas exclamaciones. 

Él  la  llenó  hasta  la  empuñadura,  saboreando  la  sensación  de  sus músculos internos apretándose a su alrededor. Se movió en su húmeda y 156 

apretada vaina, con embestidas lentas  y profundas. La mirada lasciva en su rostro, sus exuberantes curvas y sus pezones fruncidos frotando contra su pecho, lo llevaron al borde de su control. Incapaz de seguir tomando las cosas con calma y tranquilidad como quería, se lanzó dentro y fuera de ella con fuerza y rapidez. 

Con  la  certeza  de  que  no  podía  seguir  alargándolo  por  más  tiempo, extendió una mano entre ellos y le tocó el nudo hinchado, acariciándoselo. 

Ella se arqueó debajo de él, gritando al mismo tiempo que él encontraba su liberación  y  la  llenaba  de  su  semilla.  Rory  sofocó  sus  gritos  con  la  boca, profundizando  el  beso  mientras  rodaba  con  cuidado  y  se  ponía  de  lado, quitándole  el  peso  de  su  cuerpo.  Su  pene  se  sacudió  dentro  de  ella  y  la ahuecó firmemente por detrás con sus manos, apretándola contra él para empujarse una última vez en su interior. 

—La  próxima  vez  vamos  a  tomar  las  cosas  con  calma,  mo  chridhe —

murmuró contra sus labios, apartándole el cabello enmarañado de la cara. 

Ella  se  acurrucó  en  su  pecho  y  asintió  con  aprobación—.  No  creo  que alguna vez vaya a tener suficiente de vos, Aileanna. Me habéis embrujado. 

Algo  dentro  de  él  se  congeló  ante  la  verdad  de  las  palabras  que  se deslizaron  espontáneamente  de  sus  labios.  El  miedo  bordeó  el  filo  de  su conciencia. La profundidad de la emoción que sentía por ella era peligrosa. 

Tenía que moderar su deseo, controlar su amor, o todo estaría perdido. No se permitiría ser consumido por ella como le había pasado a su padre con 





su  madre,  a  expensas  de  todo  lo  demás.  Eso  le  traería  nada  más  que dolores de cabeza, y posiblemente la muerte. Y debido a Aileanna, Rory ya había puesto al clan en riesgo. 

Pero él le había dicho la verdad. No habría unión con los MacLeans. 

Al ser arrojada en su mundo por causas ajenas a su propia voluntad, Aileanna  era  ahora  su  responsabilidad.  Le  debía  la  vida  y  se  casaría  con ella para compensarle todo lo que había perdido. 

—Puede que no quieras decir eso demasiado fuerte, Rory, o tendrás a ese sacerdote detrás de mí otra vez. 

Su  risa  gutural  le  alejó  de  sus  pensamientos  no  deseados.  Con  aire ausente, besó la punta de su nariz. 

—Nay, no permitiré que nadie os haga daño, Aileanna. —Retirando su pene de su caliente abrazo, hizo caso omiso de la sensación de pérdida al apartarse de ella—. Ahora os corresponde descansar. 

—¿A  dónde  vas?  —murmuró  adormilada,  alcanzándolo  cuando  él  se levantó de la cama. 

—Esto  saldrá  mejor  si  no  eres  encontrada  en  mis  aposentos  cuando llegue la mañana, por lo menos hasta que se anuncie el compromiso. 

Ali parpadeó. 

—¿Qué acabas de decir? —Su mirada se centró en su cara mientras recogía las sábanas enredadas contra su pecho. 

Él  levantó  la  vista  mientras  se  ponía  los  pantalones,  dirigiéndose  a ella como si fuera una niña. 

—El compromiso, Aileanna. Hasta que sea anunciado, sería mejor si 157 

durmierais en vuestra propia habitación. 

El  corazón  de  Ali  golpeó  dolorosamente  contra  su  caja  torácica.  Se aferró a las sábanas con más fuerza. 

—¿El... el compromiso de quién? 

Rory arqueó una ceja. Él le dirigió una mirada perpleja, luego arrojó su camisón arrugado al suelo. 

—El  nuestro.  ¿No  pensasteis  que  me  casaría  con  vos,  después  de esto? —Hizo un gesto con la cabeza hacia la cama. 

—No,  ya  que  tú  no  me  lo  pediste  y  yo  no  dije  que  sí  —balbuceó, colocándose el camisón por su cabeza con movimientos bruscos. Su pecho se  contrajo  con  la  dolorosa  comprensión  de  que  sólo  quería  casarse  con ella porque se había acostado con él. Y ni siquiera había tenido la decencia de declarársele, de decirle que la amaba, ponerse de rodillas y ofrecerle un anillo.  Oh,  no,  su  señoría  simplemente  supuso  que  estaría  encantada  de casarse con él. Que iba a ceder a sus órdenes como todos los demás. Unas lágrimas de furia obstruyeron su garganta. 

—Es  debido  a  mí  que  os  encontráis  aquí,  Aileanna.  Sois  mi responsabilidad ahora, y voy a hacer lo correcto por vos. 

—Oh,  ya  veo.  Te  siente  responsable  de  mí  porque  las  hadas  me enviaron para salvar tu vida, y porque te niegas a regresarme has decidido que tienes que casarte conmigo. ¿Eso lo resume? —La opresión asfixiante se  arremolinó  más  alto  en  su  pecho.  Estaba  más  allá  del  dolor,  estaba 





devastada.  Se  casaría  con  ella,  pero  no  porque  la  amara.  Ali  no  podía soportar  ser  simplemente  una  responsabilidad  más  para  él,  al  igual  que todos los demás en su clan. Quería ser alguien a quien pudiera recurrir en momentos de dificultad, en quien pudiera apoyarse. Quería todo de él; su corazón, cuerpo y alma. 

—Sí —respondió él con cautela. 

Ella  arrojó  las  mantas  y  sacó  las  piernas  por  encima  del  borde  del colchón. Con un firme agarre sobre el poste, torpemente se puso de pie. 

Rory se paró delante, con la frente arrugada por la preocupación. 

—¿Qué os pasa, Aileanna? Parecéis enojada, muchacha. 

—¿Enojada? ¿Crees que estoy enojada? —Trató de empujarlo fuera de su  camino,  pero  el  hombre  tenía  la  constitución  de  unas  malditas montañas y no se movió. 

Él cruzó los brazos sobre su pecho desnudo, sus músculos ondulando debajo de su piel dorada. 

—Vais a decirme qué os tiene de tan mal humor. 

—Tú. —Lo pinchó en el medio de su pecho con el dedo, parpadeando para contener las lágrimas—. No me voy a casar contigo, Rory MacLeod. Ni ahora, ni nunca. 

Él frunció el ceño. 

—No  os  entiendo,  Aileanna.  Tal  vez  estáis  cansada  y  deberíamos hablar de esto en la mañana. 

—No,  no  hay  necesidad.  He  tomado  mi  decisión.  No  voy  a  casarme contigo. 
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—¿No me dijisteis que me amabas? ¿Acaso no hicimos el amor recién? 

—¿Qué  tiene  eso  que  ver  con  nada?  —Ella  rechinó  los  dientes  con fuerza.  El  dolor  en  su  pie  ahora  era  tan  intenso  como  el  dolor  en  su corazón. 

—No sé cómo funcionan las cosas en vuestro tiempo, muchacha, pero en  el  mío,  cuando  un  hombre  y  una  mujer  hacen  el  amor  y  hablan palabras de amor, se casan. 

—¿Es eso cierto? ¿Así que la única persona con la que has hecho el amor,  además  de  conmigo,  fue  con  Brianna?  —Había  oído  todo  sobre  su destreza  con  las  damas,  ya  sea  que  lo  hubiera  querido  o  no.  Por  alguna ridícula  razón,  los  hombres  de  su  clan  estaban  tan  orgullosos  de  la reputación  de  su  laird  en  el  dormitorio  como  en  el  campo  de  batalla.  El hombre era una leyenda. 

 Veamos qué dice para salir de ésta,  pensó ella. 

—Ese no es el punto —se quejó él—. Me acosté con vos, así que voy a casarme con vos. 

La mano de Ali se apretó en un puño, con ganas de golpear la mirada arrogante en su rostro. 

—En  mi  época,  eso  no  importa,  por  lo  que  estás  fuera  del  gancho. 

Cásate  con  Moira  MacLean.  Te  conozco,  Rory  MacLeod.  Te  está  matando renunciar  a  una  unión  que  piensas  que  salvará  a  tu  clan. Sólo  hazlo.  Yo no tengo nada que ofrecerte. 





Él  aplacó  la  emoción  en  sus  ojos,  y  el  estómago  de  Ali  dio  un vuelco. Tenía  razón.  Se  casaría  con  ella,  pero  ¿a  qué  costo?  Se  le resentiría.  Ella  sería  la  razón  de  que  no  pudiera  haber  alianza  entre  los MacLeans y los MacLeod. 

—No  habrá  una  unión  con  los  MacLeans.  Vos  y  yo  nos  casaremos. 

Este es el final de la discusión. —Él la levantó fácilmente en sus brazos y se dirigió a la puerta, con la mandíbula apretada. Ali quería pelear con él, saltar  fuera  de  sus  brazos,  pero  él  era  demasiado  fuerte,  y  ella  estaba demasiado dolorida, demasiado cansada, demasiado devastada por el giro de los acontecimientos. 

Una  vez  que  estuvieron  dentro  de  sus  aposentos  y  Rory  la  había tumbado con cuidado sobre la cama, bajó la mirada hacia ella, pasándole los dedos por el cabello. 

—No  os  entiendo,  Aileanna,  pero  os  aseguro  que  nos  casaremos.  —

Podía oír el acero en su voz. 

—No...  no  lo  haremos.  —Ali  golpeó  la  almohada  y  se  volvió  de espaldas a él. 

—Sois  condenadamente  terca,  muchacha  —refunfuñó.  Ella  oyó  su suspiro  de  frustración  mientras  caminaba  por  el  suelo.  Hubo  un  sonido metálico, como si él tirara algo, y luego el sonido de la chimenea al crepitar a la vida. El olor a humo de turba impregnó la habitación. 

La  cama  se  hundió  cuando  él  se  sentó  en  su  lado.  Le  acarició  la espalda y ella apenas pudo contener un temblor ante su toque suave. 

—¿No vais a decirme por qué estáis molesta, Aileanna? 
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Ella  sacudió  la  cabeza,  la  miseria  retorciéndole  las  entrañas.  Rory soltó un jadeo entrecortado. 



Él se inclinó sobre ella para besarla en la frente. 

—Hablaremos  en  la  mañana,  Aileanna,  pero  recordad  mis  palabras. 

Vais a ser mi esposa. 









Capítulo 18 

 



on los brazos cruzados, Ali observaba desde la cama mientras la  señora  Mac  revoloteaba  por  su  cuarto,  haciendo  su  mejor C esfuerzo para ignorarla. Incapaz de soportar el silencio glacial por más tiempo, Ali preguntó:  

—¿Nunca va a hablar conmigo otra vez? 

La señora Mac evitó mirarla a los ojos. Las manos en las caderas bien redondeadas, inspeccionando la habitación. 

—Ahora, estoy ocupada, es todo. 

—Lamento  si  herí  sus  sentimientos,  señora  Mac.  No  sabía  qué  más hacer —ofreció ella en voz baja. 

La mujer asintió. 

—Sé cómo os sentías, pero fue duro que intentaras salir sin un adiós. 

Yo...  nosotros  pensamos  que  os  preocupáis  por  nosotros  un  poquito, sabes. 

—Lo  hago,  y  no  creo  que  ninguno  de  ustedes  entienda  lo  difícil  que 160 

fue para mí pensar en dejarlos a todos. 



Ali parpadeó para contener las lágrimas al recordar lo difícil que había sido. Ninguno de ellos sabía lo mucho que había llegado a significar para ella. 

—Está bien, ya estáis aquí para siempre ahora. Todo será como debe ser —declaró la señora Mac sucintamente. 

Ali estrechó su mirada en ella. 

—¿Qué se supone que significa eso? 

Si la señora Mac pensaba que iba a casarse con Rory en corto plazo, Ali planeaba rectificarlo. 

—Así  como  dije.  Las  hadas  creen  que  pertenecéis  a  nuestro  señor,  y así os cómo va a ser. Él no se casará con Moira MacLean ahora. 

—Él no se casará conmigo tampoco. Quiero decir... no me casaré con él. No importa lo que piense. 

Una amplia sonrisa se dividió en el arrugado rostro de la señora Mac. 

—Ah, así que volvió en sí y os preguntó, ¿verdad? 

—No. —Ali frunció el ceño—. Él no me lo pidió, me lo dijo, pero no me casaré  con  él,  señora  Mac,  así  que  puede  borrar  esa  sonrisa  tonta  de  su cara. —Arrojó las mantas en un intento de salir de la cama. 







—No, no. Quedaos en la cama. Necesitáis reposar. Es lo que el señor habeos ordenado. 

—Él es el hombre mandón, más agravante que he conocido —dijo Ali, dejándose caer sobre las almohadas. 

—Sí, lo es, pero él será un buen marido, de eso estoy segura. 

—Sí, si todo lo que quieres es a alguien que proteja y cuide de ti. 

La señora Mac frunció el ceño, acomodándose en el lado de la cama. 

—¿No queréis a alguien que cuide de vos? 

—Por  supuesto  que  sí,  pero  él  sólo  quiere  casarse  conmigo  por  esas malditas  hadas.  Se  siente  responsable  de  mí,  culpable  por  lo  sucedido. 

Pero  al  final  va  a  resentirse  conmigo,  señora  Mac,  por  no  poder  casarse con  Moira.  El  bienestar  de  la  familia  es  más  importante  para  él  que cualquier otra cosa. 

—Ah, ya veo la forma. Vos queréis su amor, tener su corazón. 

—Sí… oh por Dios, sí, eso es lo que quiero. 

La señora Mac se puso de pie y dio una palmadita tranquilizadora a la pierna de Ali. 

—Tómalo  de  una  mujer  que  conoce  bien  al  muchacho,  os  ama,  lady Aileanna,  de  eso  estoy  segura.  Entiendo  lo  que  decís,  pero  ved,  todo funciona de una manera. 

Ali quería creerle a la señora Mac, realmente quería.  Sabía que Rory 161 

la amaba, pero no lo suficiente. Sólo quería casarse con ella por un sentido de obligación, y para ella no había razón. 

—Si  quereos  un  baño,  haré  que  Connor  lo  prepare,  se  me  olvidaba decirle, Mari y Connor saben sobre las hadas y lo que vos habíais sido. 

Los ojos de Ali se agrandaron. 

—¿Cómo? ¿Quién les dijo eso? 

—Nadie  les  dijo  exactamente.  Cuando  el  señor  os  llevó  a  vuestra habitación  ellos  nos  siguieron,  preocupados  por  vos,  allí  estaban.  Ellos oyeron  por  casualidad  a  Iain  tratando  de  explicarle  al  señor  lo  que  pasó. 

Nadie  se  dio  cuenta  de  que  estaban  allí  hasta  que  fue  demasiado  tarde. 

Pero no  os preocupáis no le dirán a nadie. Ellos saben que sería peligroso si se corriera la voz. 



 



La señora Mac, Connor, y Mari la miraron boquiabiertos con asombro. 

Su rostro enrojeciendo, Ali dejó escapar un suspiro exasperado. Así que tal 





vez  había  dejado  que  su  temperamento  sacara  lo  mejor  de  ella,  pero  no podía  soportar  estar  en  la  cama  por  más  tiempo.  O  escuchar  a  los  tres insistir en que tenía que seguir las órdenes del laird. 

No  se  estaba  muriendo,  tenía  un  esguince  de  tobillo   por  el  amor  de Dios,  y se sentía mucho mejor, al menos lo suficientemente bien para salir y conseguir un poco de aire fresco. 

—El laird no estará muy contento con vos, lady Aileanna —advirtió la señora Mac mientras Ali cojeaba hacia la puerta de su recámara. 

—Estoy  segura  de  que  voy  a  oír  hablar  de  ello.  —Si  Ali  era  honesta, admitiría al menos que parte de su enojo se debía al hecho de que Rory no se  había  molestado  en  ver  cómo  estaba  por  sí  mismo.  Caía  la  tarde  y  el hombre no había llegado a ella. Ayer había hecho el amor con ella, le dijo que  se  casarían,  y  sin  embargo,  hoy  no  podrían  prescindir  ni  un  solo minuto de su tiempo por ella. Sólo pensar en ello le hizo enojar. 

—Está  un  poquito  ocupado,  así  que  tenéis  suerte  de  que  no  oiga  de esto. 

Ali carraspeó. 

—Mucha gente jugando sus juegos de guerra, ¿verdad? 

—Esto  no  es  un  juego,  o  no  será.  El  señor  Aidan  ha  regresado temprano  esta  mañana  de  escoltar  a  los  MacLeans  a  casa.  Os  trajo  la palabra  de  que  los  MacDonalds  están  en  movimiento.  El  laird  ha  estado 162 

encerrado  en  su  estudio  de  la  mayor  parte  de  la  mañana,  y  los  hombres estáis reunidos en la sala. —En este punto, señora Mac evitó sus ojos, y el corazón de Ali se encogió. 

—Ellos van a ejercer presión sobre él para casarse con Moira, ¿no es así? —No estaba preparada para la ola de desesperación que se apoderó de ella.  No  importa  que  le  hubiera  dicho  que  siguiera  adelante  con  el compromiso, ella no creía que pudiera soportarlo si lo hacía. 

—Sí, algunos lo harán, pero él no acatará. Él se ha prometido a vos, y no faltará  a su palabra. 

—Y  cuando  sus  hombres  mueran  en  la  batalla,  voy  ser  a  la  que  le echan la culpa. —No había manera de evitarlo, perdía en ambos sentidos. 

Los tres se miraron entre sí, obviamente, sin poder disputar la verdad de lo que  decía.  Cuando  abrió  la  puerta,  Ali  fue  recibida  por  el  sonido  de  las voces  de  los  hombres  elevándose  con  ira.  Tomando  una  respiración  para calmarse, cojeó por la habitación. 

—Si no os importa, mi señora, Connor os acompañará. Mari, debemos ver la habitación del señor Aidan. Él estará aquí mientras estoy pensando. 





Ali cerró su mano sobre la suave madera de la barandilla y Connor se apoderó  de  su  brazo,  mientras  poco  a  poco  se  abrían  paso  por  las escaleras. 

—¿Por qué no os  casáis con lady MacLean?  —gritó un hombre en el salón. 

Ali se encogió, y Connor apretó con más fuerza en el codo. 

—Sí, sí.... 

Las  palabras  se  repitieron  una  y  otra  vez  hasta  que  Ali  pensó  que nunca  iba  a  terminar.  Oyó  la  voz  profunda  de  Rory  sobre  la  multitud reunida. 

—No puedo hacerlo. Me casaré con lady Aileanna. 

Ali  cerró  los  ojos  y  lentamente  soltó  el  aliento  que  no  se  había  dado cuenta que sostenía. Aparte del hecho de que acababa de anunciar que se casarían, y no parecía demasiado preocupado porque le hubiera dicho que no,  se  sintió  aliviada.  Feliz  de  que  no  hubiera  dejado  a  sus  hombres obligarlo a unirse con Moira MacLean. 

El silencio llegó con su anuncio hasta que alguien gritó con disgusto: 

—Arriesgareis vuestra vida por casarse con una ladrona. 

Murmullos descontentos lo siguieron. 

Temblando de ira, Ali dio un paso cuidadoso de la escalera a la parte inferior .  ¿Cómo  se  atreven  a  cuestionarlo,  después  de  todo  lo  que  él  había 163 

 hecho  por  ellos?   El  hombre  pasaba  cada  hora  del  día  velando  sus necesidades,  su  bienestar.  Ella  alcanzó  a  ver  a  Rory  en  su  tartán, elevándose  por  encima  de  ellos  en  el  estrado.  El  hombre  le  quitaba  el aliento. Era magnífico, y no podía dejar de preguntarse si era cierto que los montañeses no llevaban nada debajo de sus faldas escocesas. Al verlo allí de pie, poderoso y al mando, sabía que quería averiguarlo. Aidan, Fergus, e Iain estaban allí con él. Rory puso una mano en el brazo de su hermano para  que  dejara  la  protesta  que  parecía  listo  para  soltar.  Con  un  breve movimiento de cabeza, Rory miró a la multitud. 

—Lady Aileanna no es una ladrona. Ella pensó en proteger la bandera de los MacLeans es todo. Equivocada pudo haber estado, pero nada más. 

La condenas, Donald, pero me parece recordar que no tendríais pierna si no fuera por ella. 

—Sí,  y  esto  a  cuenta  de  la  magia  que  ostenta  como  una  bruja  que cura mientras lo hace —gritó alguien desde el fondo de la sala. Varios más intervinieron, sus sí reverberando en las paredes de piedra. 

Connor tiró de su brazo. 

—Tal vez sería mejor si volvierais a vuestra habitación, mi señora. 







Ali  negó.  Era  difícil  oír  lo  que  decían,  pero  necesitaba  saber  cómo  el clan se sentía por ella. Se acercó a la entrada de la sala. Rory debió sentir su presencia y sus ojos se encontraron a través del cuarto. Le sostuvo la mirada y dijo:  

—No voy a dejar que el nombre de lady Aileanna sea mancillado. Ella pronto será la señora de Dunvegan, y será tratada como tal, o responderán a mí. 

—Pero... pero, ¿qué os trae a nosotros? 

Ella vio el brillo en sus ojos y la leve curva de sus labios sensuales. 

—No es lo que ella trae al clan, es lo que ella trae a mí lo que estoy pensando. 

Risas vulgares recibieron su comentario y algo de la tensión en la sala se  disipó.  Ali  rodó  los  ojos  y  él  le  guiñó  un  ojo,  causando  un  alboroto caliente  en  su  vientre.  Luego  sacó  su  mirada  de  la  de  ella  y  volvió  su atención  a  sus  hombres.  Una  parte  de  ella  quería  creer  que  lo  que compartían  algún  día  tendría  prioridad  sobre  otros  más,  pero  sabía  que con un hombre como Rory, nunca sucedería. 

—Connor,  si  no  te  importa,  me  gustaría  ir  por  el  lago.  —Mantuvo  la voz baja para que nadie se diera cuenta de que había estado allí, pero no necesitaba haberse molestado. Ya hablaban de la próxima batalla. 

—Sí, podéis tratar de manejadlo si queréis, mi señora. 
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Rory sacó las piernas por el borde de las rocas en la playa de piedra del  lago,  luchando  contra  una  sonrisa  cuando  vio  a  Aileanna.  Como  una ninfa del mar llegando a la costa, los rayos de sol bailaban en las ondas de su  largo  cabello.  Se  apoyó  en  una  roca  con  su  vestido  subido  hasta  las rodillas, los pies en el agua. 

—Estoy seguro de que le dije a la señora Mac que os mantuviera en la cama por el día —se quejó mientras se paraba cerca de ella. 

Ella abrió los ojos y una leve sonrisa se dibujó en sus labios. 

—Lo hiciste, pero debes saber que no sigo órdenes muy bien. 

—Sí, ya os veo. —Rory se agachó junto a ella y tomó su pie lesionado en la mano—. No se ve tan mal como antes. 

Con un ligero toque, trazó los moretones. 

—El  agua  está  fría.  Ayudará  con  la  hinchazón.  —Ella  se  retorció cuando  él  arrastró  sus  dedos  más  arriba  de  su  larga  pierna,  y  un  suave 





sonido  de  placer  escapó  de  sus  labios  entreabiertos.  Bajando  su  pie,  se acercó a su lado e inclinó la cabeza para reclamar su boca. Ella cerró los dedos  alrededor  de  su  cuello,  profundizando  el  beso.  El  olor  de  su  piel calentada  por  el  sol  y  la  sensación  de  sus  exuberantes  curvas  le envolvieron.  Ahuecando  su  cara  con  la  mano,  inclinó  la  cabeza  y  se adentró  más  profundamente  con  su  lengua,  saboreando  su  dulzura. 

Quería  devorarla,  llevársela  y  nunca  dejarla,  sólo  ellos  dos,  sin  batalla cerniéndose  sobre sus cabezas, ni un clan que dependía de él para todas sus  necesidades.  Pero  la  sola  idea  de  esas  demandas  fue  suficiente  para que él se apartara de ella. 

Apoyó su frente contra la de ella. 

—Si no tengo cuidado estaré sobre vuestra espalda en el lago. 

Sus largos dedos lo acariciaron debajo de su capa. Su pene, tan rígido y duro como la roca a su espalda, tiró a su toque delicado. 

—Hierba... en la hierba sería mejor —dijo ella con voz ronca. 

—Sí,  y  para  asegurar  de  que  os  darías  al  clan  algo  más  de  lo  que hablar. 

—Bien... yo... eh... lo olvidé. 

Él gimió cuando ella lo soltó, luego mordisqueó su cuello. 

—¿Por  qué  no  os  llevo  a  vuestra  habitación  y  continuamos  con  esto ahí? 
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—¿Es esa tu manera sutil de conseguir que me quede en la cama? 



—Sí,  ¿funcionaría?  —Le  apartó  el  cabello  de  su  hermoso  rostro, sonrojado. 

—Lo  haría  —dijo  ella,  pasando  la  yema  del  pulgar  sobre  su  boca—. 

Pero, ¿podríamos quedarnos aquí por un poco más de tiempo? Parece una lástima perder la oportunidad de un día tan hermoso. 

—Sí. El lago saca lo mejor de vos, muchacha. Estáis de mucho mejor humor. Tal vez deberíamos empezar bien aquí abajo. 

Aileanna hizo una mueca. 

—Muy gracioso. Casi tan divertido como lo que hiciste en el salón. 

Rory sonrió. 

—¿Qué hice en el salón? 

Ella rodó los ojos. 

—Oh, no lo sé, tal vez tu pequeño anuncio de que nos íbamos a casar, a pesar de que dije que no.  —Ella golpeó su pecho. Riendo, Rory se llevó su dedo a los labios. 

—Sabéis  que  queréis  casaros  conmigo,  mo  chridhe,  sois  demasiado terca para admitirlo. 





—¿Terca?  Esto  no  tiene  nada  que  ver  con  que  sea  terca.  No  voy  a casarme,  Rory.  No  quiero  un  marido  que  se  casó  conmigo  porque  sentía que no tenía otra opción, porque sentía que era responsable de mí. —Ella negó—. ¿Qué clase de matrimonio sería? 

—Mejor  que  la  mayoría  —comentó  secamente.  Rory  miró  hacia  las brillantes  aguas  del  lago  antes  de  que  se  volviera  hacia  ella—.  ¿Queréis que me case con Moira entonces, es lo que decís? 

Ella  apartó  la  mirada.  Con  su  dedo  debajo  de  la  barbilla  trajo  su mirada hacia él. 

—Responded, Aileanna. 

—No... no, no quiero que te cases con ella. ¿Eres feliz ahora? 

Él rozó su boca sobre la de ella. 

—Aye.  Las  proclamaciones  serán  leídas,  y  nosotros  nos  casaremos después de que hayamos encontrado a MacDonald en el campo. 

—No he dicho que sí, Rory. 

—Lo haréis. 

Ella negó, los brazos cruzados sobre el pecho. 

—Sabes,  tengo  dificultades  para  entender  esta  pelea  con  los MacDonald.  ¿Por  qué  no  pueden  encontrarse  cara  a  cara  y  tratar  de resolver esto? 

Levantó una ceja y la miró a los ojos tormentosos. 
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—Hemos tenido esta discusión antes, Aileanna. No entendéis. 



—Eso  es  cierto,  se  me  olvidaba.  Soy  sólo  una  mujer,  pero  soy  la misma mujer que cuidará de ustedes cuando se arrastren medio muertos del campo de batalla —farfulló a él. 

—No estaremos medio muertos —murmuró. 

—Casi  mueres  la  última  vez,  Rory.  —Ella  parpadeó  y  él  vio  la humedad  reunirse  en  sus  pestañas—.  La  próxima  vez  podrías  no  tener tanta  suerte  y  no  creo  que…  —Lo  último  de  sus  palabras  salió  en  un sollozo ahogado. Hundió la cara en su cabello, deseando poder quitarle sus preocupaciones, deseando poder hacerle entender que en su tiempo, esta era  la  forma  correcta.  Nada  más  que  hacer  sino  defender  lo  que  era correcto, y luchar por lo que era suyo. 

—Shh. Vendré a casa a vos en una sola pieza,  mo chridhe, lo prometo. 

Aileanna golpeó una mano contra su pecho. 

—No puedes hacer promesas como esa. —Ella frunció el ceño cuando él se puso de pie—. ¿Dónde crees que vas? No puedes simplemente alejarte cuando estamos teniendo una pelea. 

Rory reprimió una sonrisa y sacudió la cabeza. 





—No  creo  que  estemos  tenemos  una  pelea,  mo  chridhe,  pero  alguien se acerca. Ven, dejad que os ayude. —Él le tomó la mano. 

—¿De  qué  estás  hablando?  No…  —Ella  rodó  los  ojos  cuando  Iain  lo llamó.  Rory  se  rió  al  ver  su  expresión  contrariada.  Pasando  un  brazo alrededor de su cintura, la metió a su lado. 

—Vamos  a  continuar  nuestra  conversación  más  tarde,  en  vuestra habitación. 

—¿Hablar?  —Ella  alzó  una  ceja  perfectamente  arqueada—.  Estoy segura de que lo haremos. 

—Sí, por un tiempo lo haremos. —Él le acarició el cuello. 

—Ouch.  —Ella  hizo  una  mueca,  pasando  un  dedo  a  lo  largo  de  la barba en su mandíbula—. Eres rudo. 

—Voy a verlo antes de ir a ti. —Su pequeña charla estaba poniendo a Rory en un estado de ánimo para algo más que hablar, y la puso delante de él para ocultar la evidencia mientras su hermano se acercaba a ellos. 

—¿Estáis  bien,  Ali?  —preguntó  Iain,  sonriendo  a  los  dos—.  ¿Mi hermano no os  está intimidando para que le des una respuesta? 

—¿Una respuesta? —Ella frunció el ceño. Iain miró de Aileanna a él. 

—Os pidió que casaras con él, ¿no? 

Con un resoplido impropio de una dama, ella dijo:  

—No. Me dijo que me iba a casar. 
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Iain dio una carcajada. 



—Esperad hasta que le diga a Aidan esto, pero estoy seguro de que no estará sorprendido. Tendremos una charla después de la cena y vamos a explicaros cómo se hace. 

—Creo que sé cómo se hace, hermanito. 

Aileanna apoyó la cabeza en su hombro y lo miró. 

—No  sé,  Rory.  Creo  que  podría  ser  una  buena  idea.  —Le  dio  una palmadita en el muslo, y por la mirada de sus ojos podía decir que sabía por qué ella estaba frente a él. 

—Gracias por la oferta, pero tengo planes para esta noche. 

Él apretó su agarre sobre ella. 

—¿Hay alguna razón por la que habéis venido por mí, Iain? 

—Sí,  y  no  estaréis  satisfecho.  Cyril  ha  vuelto.  Dice  que  tiene  que hablar con vos. Él no luce demasiado bien. 

Rory maldijo entre dientes. 

—Iain, ayudad a Aileanna a volver a la torre por mí e iré a verlo. —Le besó la parte superior de su cabeza—. E iré a veros, después. 

—Promesas, promesas. —Ella le sonrió mientras se alejaba. 

—Sí —dijo sobre su hombro. 





Ansioso  por  librarse  de  MacLean  para  poder  regresar  a  Aileanna, corría  a  lo  largo  del  camino.  Cuando  Rory  se  acercó  al  patio,  observó  a varios de sus hombres reunidos en las puertas de la fortaleza. 

Cyril, en el medio de la multitud, lo miró aproximarse. 

—Ah,  aquí  estáis.  Estoy  seguro  de  que  este  es  un  malentendido  que se puede arreglar rápidamente. 

—Cyril,  no  os  he  llamado  —dijo  Rory  mientras  sus  hombres  se apartaban para dejarle pasar, más indispuestos a mirarlo a los ojos. 

—Supe  que  los  MacDonald  están  en  movimiento  y  que  estaríais ansioso por firmar los papeles, así que… 

—Maldita  sea,  ¿qué  os  ha  pasado,  hombre?  —le  preguntó  Rory consiguiendo  una  mirada  más  de  cerca  a  Cyril.  Tres  profundos  surcos cortaban el lado izquierdo de su cara. 

Cyril se llevó una mano a la mejilla, con el rostro enrojecido. 

—Yo...  ah...  una  rama  mientras  estaba  cabalgando  y  no  presté atención a dónde iba. Ahora suficiente de mí. Tenemos que ver el contrato. 

—Tal  vez  deberíamos  continuar  esto  en  mi  estudio  —sugirió  Rory, empujando al hombre hacia adelante, ignorando el gruñido a su espalda. 

—Pueden querer rectificar los hombres a gusto en primer lugar, Rory. 

Ellos  han  tomado  una  noción  extraña  de  que  planeáis  vuestra  boda  con esa...  esa  mujer.  —Se  estremeció  dramáticamente—.  ¿Dónde  demonios 168 

consiguieron  esa  idea?,  no  puedo  imaginarlo.  Vos  casándoos  con  una ladrona  acusada.  —Él  dio  un  resoplido  delicado  y  llevó  el  pañuelo  a  los labios. 

—Ella no es una ladrona, Cyril, y lady Aileanna será mi esposa. 

—No podéis hablar en serio. Ella os robó, y he escuchado rumores de que es una bruja. 

Él estrechó su mirada en el hombre. 

—Cuidado, Cyril. La mujer a la que Calumniáis es la futura señora de Dunvegan. Todos los cargos en su contra se han demostrado falsos, para mi satisfacción. 

—¿Pero mi hermana? ¿Qué os diré? —El hombre tenía una mirada de pánico en su rostro y un apretón de muerte en el brazo de Rory. 

—No es un buen partido para nosotros. 

—¡No  es  un  buen  partido!  Nos  necesitan,  nos  necesitan  —gritó  el hombre,  mirando  con  los  ojos  desorbitados.  Señaló  al  otro  lado  del  patio donde  Iain  dirigía  a  Aileanna  sobre  los  adoquines,  gritando—:  ¡Ella!  Ella tiene que haberos embrujado.  Era el plan de los MacDonald. Ella será la muerte  de  los  MacLeod,  recordad  mis  palabras.  Ella  será  la  muerte  de todos ustedes. 







Capítulo 19 





trapado por el impulso de estrangular al lunático en el centro de  un  círculo  cada vez  mayor  de  espectadores,  Rory  cerró  los A puños. Abrió la puerta de la torre del homenaje y gritó: 

—¡Aidan! 

Agarrando a Cyril por el cuello, Rory lo arrastró por las escaleras. 

—Cerrad la boca u os la cerraré por vos —gruñó. Cyril luchó, abrió la boca y la cerró como un caballo crecido. Rory le empujó hacia Aidan, quien estaba de pie en la entrada, su frente se arqueó. 

—¿Qué estáis haciendo aquí? 

Rory  no  respondió.  Buscó  a  Aileanna  sobre  las  cabezas  de  sus hombres. Escuchó algo que su hermano le estaba diciendo, pero era obvio que ella no tenía consuelo con sus palabras. 

—Dadle un poco de cerveza, y luego velo alejarse. 

—Creo que puedo manejar eso. Parece que encendió un fuego abajo —

dijo  Aidan  antes  de  dirigir  a  un  Cyril  lloriqueando  lejos.  Rory  soltó  un suspiro de cansancio y se volvió hacia sus hombres. 

—Escuchad a ese tonto, pero tal vez deberían considerar por qué está tan  ansioso  de  esta unión.  Y  no  piensen  ni  por  un  momento  que  lo  hace 169 

por el bienestar del clan. Necesita mi moneda, y si alguno de vosotros me pregunta  sobre  este  tema  no  os  tendré  a  mi  lado  en  la  batalla.  Id  a  los MacLeans  y  ved  si  les  gusta  cabalgar  bajo  ese  tonto.  Ahora  id  a  ver  a vuestras familias. Partimos en cuatro días. 

No muy felices, los hombres se dispersaron. Rory supo que algo de lo que dijo sería eventual y se hundiría en ellos, al menos en algunos. No era su forma denigrar a otro, pero Cyril no le dejaba otra opción, y Rory decía la verdad. Los MacLeans estaban en necesidad desesperada de su moneda, gracias  a  la  inclinación  de  Cyril  por  los  juegos  de  azar.  Cruzó  el  patio  al lado  de  Aileanna.  Su  bella  se  encogió  ante  la  mirada  de  sus  ojos.  Sin preocuparse  de  que  su  afecto  por  ella  sería  testigo,  la  envolvió  en  sus brazos. 

—No lo escuchéis,  mo chridhe. El tonto está loco. 

Se  encontró  con  la  mirada  preocupada  de  su  hermano  sobre  su cabeza. 

—Tal vez podáis hacerle entender que no es su culpa —dijo Iain. 

Ella se echó hacia atrás para mirar a Rory a los ojos. 

—El hombre está tan loco como su hermana, y me alegro de que no te cases con ella, Rory. Pero tienes que ver, el clan me tendrá para culparme si se pierde esta batalla. 





Él aflojó su agarre sobre ella y trató de alejarse, maldiciendo cuando inadvertidamente  puso  su  peso  en  su  pie  lesionado.  Rory  la  hizo  girar hacia arriba y a sus brazos. 

—Una muchacha obstinada sois, Aileanna Graham, y tenéis una boca tan malvada como ese tonto. 

Su leve sonrisa se convirtió en un ceño cuando miró hacia Dunvegan. 

—No quiero ir adentro, no si él está allí. 

—No dejaré que os moleste, y no estará aquí por mucho tiempo. 

Iain apretó el brazo. 

—No os asustéis. Iré y lo distraeré. 

—Iain  —llamó  Rory  a  su  hermano—.  Ved  que  Aileanna  se  instale  y luego  me  reuniré  con  vos,  Aidan,  Callum,  y  Fergus.  Tenemos  mucho  que discutir. 

—¿Cuándo  te  vas?  —preguntó  ella,  tirando  de  los  cordones  de  su camisa. 

—En cuatro días. Llegaremos a Skeabost. 

—¿Por cuánto tiempo estarás fuera? 

Rory entró en la torre del homenaje, con un ojo en Cyril. Él apretó su agarre en Aileanna cuando oyó al hombre despotricando en la sala. 

—No  puedo  deciros  —dijo,  mirándola  a  los  problemáticos  ojos mientras se abría camino para subir las escaleras. 

—¿No podrías al menos tratar de hablar con los MacDonald? 

—Aileanna,  no  puede  haber  plática  con  el  tonto.  Es  un  viejo  tonto testarudo  que  no  escucha  razón.  Disputa  nuestra  reivindicación  de 170 

Trotternish. Es una querella larga que  sólo terminó cuando Brianna y yo nos  casamos  y  lo  utilizó  como  parte  de  su  dote,  pero  no  era  suya  para empezar.  Ahora  quiere  tenerlo  de  regreso.  —Negó,  el  hombre  estaba  tan loco como el que estaba sentado en su sala. 

—¿Cuántas  propiedades  necesitas?  ¿No  es  la  vida  de  tus  hombres más importante que un inútil trozo de tierra? —murmuró mientras él abría la  puerta  de  sus  aposentos.  Acostado  sobre  la  cama,  puso  una  mano  a cada lado de su cabeza y bajó su cara a la de ella. 

—¿No crees que si hubiera una manera de salir de esto no la hubiera encontrado? Decid si crees que pondría algo por encima de la vida de mi clan. 

—Sé que no lo haces —susurró ella—. Ni siquiera a mí. 

Él estrechó su mirada a la de ella. 

—Aileanna... ¿Qué? —le dijo a quien estaba golpeando la puerta de la cámara. 

Aidan  entró  en  la  habitación  con  una  mirada  subrepticia  hacia Aileanna. 

—Siento molestar, primo, pero creo debéis venir a la sala. 

Rory se pasó la mano por la mandíbula. 

—Sí, iré. 







Vaciló  antes  de  dejar  a  Aileanna,  preocupado  por  sus  palabras. 

Quería hacerle entender por qué hacía lo que hacía, pero se le necesitaba en otro lugar. Al tocar su mejilla, le dijo: 

—Descansad. 

—¿Cómo está vuestra dama? —preguntó Aidan cuando Rory se unió a él en el pasillo afuera de su habitación. 

—No  feliz  conmigo.  Piensa  que  debería  encontrar  una  manera  de hacer las paces con MacDonald. 

Aidan negó. 

—Mujeres, no entienden nada. 

—Aye.  — Y  Aileanna  menos  que  la  mayoría.   Pero,  ¿cómo  iba  a entenderlo si no era de su tiempo?  Rory temía que nunca lo hiciera—. ¿Qué está pasando en la sala? 

—Creo  que  no  nos  desharemos  de  MacLean  tan  fácilmente.  El  tonto tiene  terror  de  enfrentar  a  su  hermana,  y  no  me  sorprendería  saber  que fue ella la que lo marcó. 

Rory frunció el ceño. 

—No consideréis eso. 

—Conozco la marca que deja una mujer, y parece eso. 

—Eréis  familiar  con  ellas,  ¿verdad?  —Sonrió.  Las  hazañas  de  su primo con las damas eran legendarias. 

Los ojos grises de Aidan brillaron con humor. 

—Sí, pero de un tipo diferente, en la espalda, ya sabes. 
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ciego a lo que Moira MacLean se había convertido. Debió pensarlo ya que casi se había casado con ella. Pero, de nuevo, había sido un medio para un fin, una manera para él de proteger a su clan. Ahora, con la unión fuera de la cuestión, dependía de él encontrar una manera de ganar la batalla con la menor cantidad de vidas perdidas. 

—Estoy pensando que me desharé bien de esa. 

—Aye, considerando la mujer con la que la estás reemplazando. 



 



Ali  se  sentó  en  su  cama  y  envolvió  las  vendas  alrededor  de  su  pie, haciendo  una  mueca  cuando  las  ajustó  demasiado  apretadas.  Estaba determinada a llegar a conocer a la gente de Dunvegan, y no sucedería si se quedaba encerrada en su habitación. Tenía que salir entre la gente y de alguna manera ganarse su confianza. 

Ignorando  el  miedo  ancestral  de  rechazo  que  se  anudaba  en  su estómago,  se  preparó  para  una  visita  a  Maureen  Chisholm  y  a  cualquier otra  persona  que  le  permitiera  verlos.  Considerando  el  rango  de  Cyril MacLean  en  el  escalón  de  la  entrada  de  la  torre  del  homenaje  de  ayer, 





dudaba que hubiera muchos. Apartó el pensamiento a un lado, deseando haberle  preguntado  a  Mari  cuando  le  llevó  el  desayuno  si  Cyril permanecería en Dunvegan. Ali la miró cuando la puerta de sus aposentos se abrió para ver a Rory allí de pie. Parecía cansado, y la sombra oscura en su mandíbula estaba intensificada con su peligrosa buena apariencia. Ella se estremeció. Él era peligroso, no era alguien con quien querrías cruzarte pero  no  le  temía.  No  le  haría  daño  físicamente,  al  menos  no deliberadamente, pero podía romper su corazón. 

—Estás  cansado  —dijo,  viendo  como  él  merodeaba  hacia  ella.  La camisa blanca que llevaba contrastaba con su piel bronceada, acentuando sus poderosos hombros anchos y músculos tensos debajo. Él se sentó a su lado. 

—Aye, ha sido una larga noche y promete ser un día más largo aún. 

Lo  siento  si  no  pude  ir  a  vos  la  víspera  pasada.  Era  tarde,  y  no  quería molestaros en vuestro sueño. 

Su pesada mano se posó en su muslo. Lo había echado de menos, y trató de no resentir el tiempo que pasaba lejos de ella. 

—Eso  es  correcto.  No  espero  que  pases  tu  tiempo  conmigo.  Sé  que estás ocupado. 

Su voz sonó petulante, aunque no había querido que lo hiciera. Ali no había  agregado  juego  a  su  guerra,  sin  importar  cuán  tentada  se  sintiera. 

No  era  el  momento.  Esto  no  era  un  juego,  y  no  podía  hacerla  ligera.  Su reacción  sería  feroz  y  rápida.  Él  la  apoyó  contra  las  almohadas  antes  de que tuviera tiempo de parpadear. 
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—¿No creéis que prefiero estar con vos? —clavó sus largos dedos por su cabello, atrapando su cuerpo. Sus músculos ondularon bajo la tela fina de su camisa. 

—Rory,  yo…  —Él  aplastó  su  protesta  con  un  beso  exigente.  El  calor viajó en espiral a través de ella, juntándose entre sus muslos. 

Su  lengua  sondeó  sus  labios,  en  duelo  con  la  de  ella  por  la supremacía. Su respiración se aceleró, y ella se aferró a sus hombros. 

Rory levantó su boca de la de ella. 

—Os  deseo  ahora,  muchacha,  pero  esta  vez  no  me  apresuraré.  —Se rió cuando ella gimió de frustración, dándole un duro, beso rápido—. Esta noche te amaré mucho y bien. 

Ella llevó su mano a su áspera mandíbula. 

—Eso espero. 

Él  le  dedicó  una  sonrisa  lasciva  antes de  que    su  mirada  fuera  a  su pie vendado. 

—Tal vez sería mejor si te quedaras en la cama, Aileanna. 

—¿Cyril aún está aquí? 

—Aye. El hombre no tiene mucha prisa por marcharse. 

—No  puedo  decir  que  lo  culpo.  Pero  no  lo  quiero  aquí,  Rory.  Hay bastantes malos sentimientos sobre mí sin él añadiéndose a ellos. 

Él suspiró. 





—No  entendéis,  muchacha.  No  puedo  simplemente  correrlo.    No  en las formas de un montañés. Mantendré un ojo en él y vos lleváis a Callum y a Connor si no  os quedáis en vuestra habitación. 

—¿Es tan malo que tengo que llevarlos a los dos? 

—Por  ahora,  pero  eso  pasará.  —Su  mirada  se  suavizó  como  si adivinara  lo  difícil  que  era  para  ella  que  tantos  de  su  pueblo  la despreciaran. 

—No,  no,  Rory,  no  si  pierdes  hombres  en  la  batalla.  Sólo  lo empeorará, y no creo poder... —Él no entendía lo difícil que era para ella saber  que  la  culparían,  desconfiarían  de  ella  y  no  les  gustaría.  No  podía saber los recuerdos dolorosos que resucitaba. 

—Aileanna,  no  iremos  a  ninguna  parte  con  esto,  y  no  discutiré  la batalla con vos. 

—Porque no escuchas. —Una vez más la hizo callar con un beso duro. 

—No, no lo hago, así que guardad vuestro aliento. Tengo mucho que hacer y no os veré hasta finales de esta tarde. 

—Ocupado  con  tus  estrategias  de  guerra,  ¿verdad?  —Tan  pronto como  Ali  lo  dijo  sabía  que  no  debería  haberlo  hecho,  pero  el  que  la disculpara la enfureció. 

—Aileanna. —Su voz era de acero templado en bruto. 

—Bueno, quizás estaré ocupada. Si no estoy en mi habitación... —Su tono  era  ligero,  y  ella  levantó  un  hombro  para  hacer  su  punto—.  Hasta mañana. 

Antes  de  que  ella  pudiera  detenerlo,  él  tenía  su  mano  debajo  de  su 173 

vestido.  Ella  se  quedó  sin  aliento  cuando  él  hizo  a  un  lado  las  pesadas capas de tela. 



—¿Qué crees que estás haciendo? —farfulló, pero no quitó la mirada caliente de sus ojos diciéndole lo que quería hacer, y aún, sus luchas eran a medias. Su ira se derritió junto con el resto de ella mientras sus dedos acariciaban  el  interior  de  su  muslo,  rozándola  donde  estaba  caliente  y palpitante por su toque. Él se burlaba de ella. Una y otra vez, acarició sus resbaladizos  pliegues  sólo  a  la  zaga  de  sus  dedos  hacia  atrás  por  sus muslos.  Gruñendo  de  frustración,  ella  hizo  puño  sus  manos  en  las sábanas,  inclinando  sus  caderas  hacia  él,  su  cuerpo  pidiendo  más.  Él  la miró a través de ojos de pesados párpados. 

—No, querida, estaréis aquí esperando por mí, de eso estoy seguro. —

Su  voz  profunda  le  acarició  su  oreja,  e  hizo  girar  su  lengua  en  espirales delicadas. Cuando él lanzó sus fuertes  dedos en el fondo, sus caderas se levantaron  de  la  cama—.  Estáis  tan  caliente  y  mojada.  —Sus  palabras  la llevaron al borde tanto como su contacto. Ella se resistió contra su mano mientras  él  incrementaba  el  ritmo  de  su  estocada—.  Ven  conmigo,  mon chérie —dijo con voz ronca en su oreja, ejerciendo presión sobre su nudo. 

Bajo  su  pasión  su  mirada  se  hizo  añicos,  y  él  debió  tragarse  sus gemidos de placer. 

—Sí, creo que estaréis aquí, ¿no? — murmuró contra sus labios antes de levantarse de la cama. 







El rostro de Ali se calentó. 

—Eres un trasero tan vanidoso, ¿sabes eso? 

Rory sonrió mientras se dirigía hacia la puerta. 

—No creo que me hayáis llamado así antes. —Se agachó cuando ella le lanzó una almohada hacia él. 



 



Callum  y  Connor  se  arrastraron  detrás  de  Ali  mientras  ella  cojeaba por  el  camino  estrecho,  apoyada  en  el  palo  que  le  habían  proporcionado cuando  insistió  en  caminar  en  vez  de  viajar  en  Bessie.  Incluso  con  un esguince de tobillo era más rápida que el caballo, no era que le importara. 

No  era  como  si  tuviera  alguna  presión  de  compromisos,  a  menos  que contara  a  Rory  y  su  promesa  de  amarla  mucho  y  duro  esta  noche.  Los músculos bajos en su estómago se apretaron ante la idea, y no importaba lo mucho que lo negara, sabía que no esperaría. No sería justo para ella. 

Connor  se  puso  por  delante  y  Callum  cerró  la  marcha.  Perdido  en pensamientos  de  Rory,  Ali  no  había  notado  a  los  tres  hombres  que bloqueaban el camino hasta que Connor se detuvo en seco y ella se estrelló contra él. Ella se defendió del impulso de correr. No iba a llegar muy lejos, y estaría condenada si dejaba que Cyril MacLean creyera que la asustaba. 
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físicamente  tocarla  para  lastimarla.  Sus  palabras  hacían  bastante  daño por su cuenta. 

—Haced a un lado y pasad —gruñó Callum. Cyril rodó los ojos y echó un pañuelo a sus dos hombres. Se movieron fuera del camino. La mirada fría,  condescendiente  que  le  dio  a  Ali  estaba  llena  de  malicia,  su  labio superior  se  acurrucó  en  una  mueca  de  desprecio.  Sus  compañeros lanzaban  miradas  lascivas  hacia  ella,  que  rápidamente  desvió  la  mirada. 

Uno era casi tan alto como Callum, pero sin los músculos. Parecía que no se había bañado en semanas, y su enmarañado cabello castaño claro iba más  allá  de  sus  hombros,  y  sus  dientes  cuando  le  sonrió,  estaban podridos. 

La cabeza de Hissidekick era deforme, y apenas alcanzaba el hombro de  su  amigo.  El  hombre  pasó  la  lengua  por  sus  labios  y  palmeó  su entrepierna cuando caminaba junto a Ali. Ella contuvo el aliento, temiendo que su olor rancio causara la pérdida de su desayuno. 

—Lady  Aileanna  —la  aguda  voz  de  Cyril  MacLean  sonó  tras  ellos—. 

¿Estáis libre para una caminata? 

Ali hizo una breve inclinación de cabeza sin mirarlo. 

—Mejor  tened  cuidado  entonces.  Los  bosques  pueden  ser  un  lugar muy peligroso y estoy seguro de que el laird MacLeod no quiere que nada os pase. 





Su  atención  se  desvió,  ella  tropezó  con  una  elevada  raíz  de  árbol  y uno  de  sus  hombres  se  rió.  Ella  oyó  la  pesada  patada  de  Callum    y  se volvió  para  verlo  pasar  delante  de  ellos.  Su  mano  descansaba  sobre  la empuñadura de su espada. Cyril levantó las manos a la defensiva. 

—Fue una cálida bienvenida. 

—Regresad  de  nuevo  a  la  torre  del  homenaje  y  llevad  a  tus compañeros contigo. 

—Ahora, ve aquí. —Cyril hinchó el pecho. 

—La  hospitalidad  del  laird  MacLeod  contigo  se  extiende  sólo  hasta ahí,  y  si  no  queréis  que  os  envíe  en  un  paquete,  entonces  sugiero  que hagas lo que  yo os digo. 

Cyril  palideció.  Haciéndoles  señas  a  los  dos  hombres  para  que  lo siguiera, se dirigió en dirección de Dunvegan con paso firme. 

Callum resopló: 

—La chica es un maldito pavo real. 

—¿Quiénes  eran  los  otros  dos  hombres  con  él,  Callum?  —preguntó Ali, incómoda con la forma en que la hacían sentir. Callum frunció el ceño. 

—No lo sé, pero quiero averiguarlo una vez que lleguemos a la torre del homenaje. No me gustan sus miradas. 

Ali se estremeció. 

—A mí tampoco. 

—Y  no  me  gusta  su  olor  —dijo  Connor  en  broma.  Caminaron  en  un silencio amigable. 

La luz débil del sol se filtraba por las pesadas sombras de pinos y los 175 

pájaros revolotearon alegremente por encima. 

No muy lejos del Chisholms, Callum puso una pesada mano sobre el hombro de Ali. Cuando ella se volvió para mirar hacia él, se llevó un dedo a los labios y señaló con la barbilla hacia Connor. Ali dio un golpecito en el hombro de Connor y asintió hacia Callum. Un fuerte ruido rasgó el aire y Connor se lanzó hacia Ali, tirándola al suelo. Ella levantó el pie lesionado, su trasero llevándose la peor parte de la caída. 

—Halt —llamó Callum, colocándose delante de ella y Connor. Ella lo oyó maldecir antes de decir—: Jamie Cameron, venid aquí ahora. 

Arrastrando los pies, el pequeño salió de detrás de un árbol. 

Ali lanzó un suspiro de alivio, Connor la ayudó a ponerse en pie. 

—Lo  siento,  mi  señora.  No  os  lastimé,  ¿verdad?  —preguntó  Connor, sus orejas estaban de color rosa. 

—No,  no,  para  nada.  —No  quería  que  él  se  sintiera  peor  de  lo  que obviamente hacía y se abstuvo de sobarse su magullado trasero. 

—Venir aquí, muchacho. Permaneceos con nosotros hasta que pueda llevarte con tu madre —le dijo Callum a Jamie. 

El niño pateó una piedra. 

—Pero no quiero. 

—Y  a  mí  no  me  importa.  Estoy  pensando  que  ya  es  hora  de  que vuestra  bronceada  madre  maneje  vuestro  trasero  pequeñito,  y  me  puedo ofrecer a hacerlo por ella. 





Los ojos de Jamie se agrandaron. 

—Callum, tardaré un rato. ¿Por qué no lo llevas a Janet? —sugirió Ali en voz baja, sintiendo pena por el pequeño—. Connor y yo estaremos bien. 

Enviaste a Cyril de regreso a Dunvegan, y creo que tiene demasiado miedo de que Rory lo envíe a casa con Moira por ser una gran amenaza. 

El enorme hombre no parecía muy convencido. Ali bajó la voz: 

—Podría ayudar si pasas un tiempo con Jamie, Callum. Estoy seguro de que Janet te lo agradecería. 

—No  me  importa,  mi  señora.  El  laird  no  estará  muy  feliz  si  os  dejo sola. 

—No  estaré  sola.  Tengo  a  Connor.  No  te  preocupes,  lidiaré  con  el señor MacLeod. 

Cuando Callum vaciló, ella dijo:  

—La  mayor  amenaza  a  la  seguridad  es  Cyril,  y  debido  a  que  lo enviaste de nuevo a Dunvegan podría ser mejor si ahí es donde estás para poder mantener un ojo sobre él. 

Callum miró a Connor, quien se encogió de hombros. 

—Vete —dijo Ali, dándole un ligero empujón en dirección de Jamie. 

—Aye, iré, pero tened cuidado. 

Ali sonrió. 

—No te preocupes por nosotros. Estaremos bien. 

—Gracias,  mi  señora  —la  llamó  Jamie,  agitándose  alegremente mientras se apresuraba tras Callum. 
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Ali notó un árbol de pie afuera de la parada de abetos de Connor. 

—No  pasará  mucho  tiempo.  Por  qué  no  descansas  y  le  pediré  a Maureen una jarra de cerveza para ti. 

—Gracias, mi señora. —Sonrió Connor. 

Ali pasó una hora agradable con Maureen Chisholm y el bebé. En su corto  tiempo  juntos,  llegó  a  la  conclusión  de  que  las  mujeres  no  eran diferentes en el siglo XVI de lo que eran en el XXI. 

Las cosas importantes seguían siendo las mismas: el amor, la familia y  la  amistad.  Y  Ali  sintió  como  si  ella  y  Maureen  fueran  a  ser  buenas amigas.  Se  dejó  a  la  esperanza  de  que  otros  miembros  del  clan  la abrazaran también. 

Cuando Maureen intentó ahogar un bostezo, decidió que era hora de irse.  Con  la  promesa  de  visitarlos  otra  vez  pronto,  se  dirigió  hacia  la puerta.  Esperaba  encontrar  a  Connor  tomando  una  siesta  bajo  el  árbol, pero él no estaba en ninguna parte para ser encontrado. 

—Connor —llamó, explorando la zona. Apoyada en el palo, cojeó hacia donde  lo  había  visto—.  Connor,  ¿dónde…?  —Una  gran  mano  le  tapó  la boca. 

—No hagáis ni un sonido o el muchacho muere. 









Capítulo 20 





adeando por aire, Ali batalló con su mano para extraer la porquería incrustada en su boca. 

J  —¿No me estáis oyendo? —Él señaló con la cabeza hacia atrás—. El muchacho no lo conseguirá si vos no hacéis lo que os digo. —

Su  captor  arrancó  el  bastón  de  su  mano  y  lo  lanzó  contra  un  árbol.  La mitad  rodó  en  el  suelo  sobre  las  hojas  de  pino  del  bosque  donde  Connor yacía atado y amordazado. 

El hombre con la cabeza deforme estaba encima de él, con la daga en la mano. 

—Vamos a golpearle, Gordie. Él no nos es de ninguna utilidad. 

Ali  luchó,  gimiendo  bajo  la  mano  de  su  captor.  Su  estómago  se revolvió por el hedor y su temor por Connor. 

—No... no. —Sus gritos fueron ahogados bajo su palma sudorosa. 

—No,  estoy  pensando  que  hacer  para  que  esta  pequeña  pieza  se comporte. 

El  hombre  que  estaba  vigilando  a  Connor  pasó  la  lengua  por  los gruesos labios. 
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—Dámela. Haré que se comporte. 



—No, Mungo. Él dice que el mismo MacDonald pagará por su regreso, y no voy a arriesgarme a su ira por devolverla mancillada por gente como vos. 

Ali  se  tragó  la  bilis  que  subía  por  su  garganta.  El  hombre  que  la sujetaba la empujó hacia adelante y ella tropezó. Un dolor agudo se arqueó en su pierna. Sus rodillas se doblaron, y Gordie cayó desgarbadamente al suelo.  Ella  se  arrastró  hacia  Connor,  tocando  su  cara  pálida.  Estaba inconsciente  y  el  cabello  en  la  parte  posterior  de  su  cabeza  estaba enmarañado con sangre. 

—¿Qué hiciste con él? —preguntó ella, la ira superaba su miedo. 

—Ah,  Gordie,  sólo  quiero  saborearla  un  poco.  —Mungo  tanteó  su entrepierna, mirando lascivamente hacia ella. 

—Cierra la boca, Mungo, y vos también. —Él colocó las manos de Ali a su espalda. La cuerda con la que la ataba cortaba en sus muñecas. Él plantó  su  pie  en  la  parte  baja  de  la  espalda  y  la  empujó,  de  bruces  al suelo,  atando  sus  tobillos  para  someterla.  Le  metió  un  trapo  sucio  en  la boca y la levantó—. Ponla en vuestro caballo y yo la llevaré. 

—No, yo la llevaré. —Mungo se tambaleó hacia Ali. Sacando su lengua le lamió la mejilla. Ali se estremeció, girando la cara. Él agarró sus pechos y apretó, pero Gordie le apartó las manos. 





—Ya basta, Mungo. Estáis perdiendo el tiempo. Él dijo qué hacer para ir a Portree. Es la dirección de MacDonald, fue visto la última vez rumbo allí.  Si  cabalgamos  duro  podemos  conseguir  nuestras  monedas  antes  de mañana. —Gordie lo empujó de nuevo. 

—No sé por qué no me dejáis divertirme un poco con ella —murmuró el hombre, mirando a su amigo. 

—Estoy  salvando  vuestro  cuello,  no  os  engañéis.  Tanto  los  MacLeod como los MacDonald tendrán vuestra cabeza si la tocáis. 

Una  sensación  de  desesperanza  asfixiaba  a  Ali.  Ella  no  podía  hacer nada para poner en peligro a Connor. Ellos le matarían si no hacía lo que le  decían.  Su  única  oportunidad  era  cooperar  y  permanecer  lo  más  lejos posible de Mungo. 

—Ayúdame —gimió Mungo mientras trataba de levantar a Connor. 

—No  os  muevas  —le  ordenó  Gordie  mientras  caminaba  hacia  su compañero.  Juntos  echaron  a  Connor  sobre  el  lomo  del  caballo  marrón peludo. 

La mirada de Ali revoloteó a través de las sombras del bosque, pero no había nadie a la vista. Ellos no la estarían buscando, no por mucho tiempo todavía.  Rory,  Fergus,  e  Iain  estaban  demasiado  ocupados  preparándose para  la  batalla,  con  un  hombre  que  con  toda  probabilidad  la  mantendría como  prisionera.  Un  peón  para  utilizar  contra  los  MacLeod.  ¿Qué  haría Rory si MacDonald la ofrecía a cambio de los derechos sobre la tierra? 

Ali  parpadeó  para  contener  las  lágrimas,  segura  de  que  sabía  la respuesta.  Gordie  la  arrastró  detrás  de  él.  Su  pie  palpitaba  mientras 178 

intentaba, sin éxito, mantenerse en pie. Ella rebotó cuando la tiró sobre el caballo. La silla de montar se clavó en su estómago, y al aspirar el aliento introdujo más hondo la tela en su boca. Presa del pánico, Ali la movió con su lengua, decidida a no morir. 

Si  lo  hacía,  Connor  no  tendría  ninguna  posibilidad,  y  ella  no  podía dejar que eso sucediera. Era por su culpa que él había quedado atrapado en  este  lío.  Con  cada  movimiento  discordante,  su  estómago  se  golpeaba con la montura rígida. Rory, ella gritaba interiormente. Necesitaba que él y sus  poderosos  brazos  envueltos  a  su  alrededor  para  darle  valor.  ¿Cómo podría vivir sin él?  Sigue succionando esta tela en la garganta y no tendrás que  preocuparte  por  ello.   Ese  sólo  pensamiento  bastó  para  hacerla intentarlo de nuevo. Ella empujó, empujó, y luego exhaló tan fuerte como pudo  hasta  que  un  pequeño  borde  de  tela  colgó  de  su  boca.  Ali  volvió  la cabeza  sobre  la  silla  y  atrapó  el  trapo  en  un  trozo  irregular  de  cuero. 

Girando bruscamente la cabeza en una dirección y luego en la otra. La tela cayó al suelo y aspiró profundas bocanadas de aire. 

Inclinando  su  cabeza  hacia  atrás,  llenó  sus  pulmones,  lista  para soltar un grito de ayuda, hasta que recordó a Connor. El grito murió en su garganta. No podía arriesgar su vida con la esperanza de que alguien oyera los lamentables gritos. Las torres de Dunvegan ya se habían esfumado en la  distancia.  La  sangre  se  agolpaba  en  su  cabeza,  y  sintió  que  se desvanecía  dentro  y  fuera  de  la  conciencia.  No  se  dio  cuenta  de  dónde 





estaban, o el paisaje que se aceleraba. Lo único que vio fueron los cascos de    los  caballos  golpeando  el  suelo  borroso  debajo  de  ellos.  La  grava  y  el polvo  que  levantaban  tras  ellos.  En  su  mayor  parte  mantuvo  los  ojos cerrados, abrumada con mareos cuando no lo hacía. 

—Mungo —llamó Gordie al hombre que seguía detrás de ellos—. Los caballos  necesitan  refrescarse  y  descansar.  Pararemos  en  ese  bosquecillo de  árboles  de  más  allá.  Sé  que  hay  un  lago  cerca  y  estaremos  bien escondidos. 

Ali  casi  gimió  de  alivio,  pero  su  alivio  fue  rápidamente  reemplazado por el miedo cuando se dio cuenta que sus captores iban a ver que ella ya no estaba amordazada. 

Frenaron los caballos y Gordie la arrastró desde la montura. Él trató de  mantenerla  erguida,  pero  ella  cayó  de  rodillas.  Con  sus  músculos acalambrados.  Nunca  había  sentido  tanto  dolor  en  tantos  lugares.  Sus tobillos y muñecas estaban irritados por las cuerdas. 

—Desátame. No voy a huir. No dejaría a Connor —dijo con voz ronca. 

Gordie apartó el cabello despeinado de su rostro y miró hacia ella. 

—¿Cuándo os deshicisteis de la mordaza? 

—¿Qué importa? No grité, ¿verdad? 

—No, vos no lo hicisteis. —Entornó su mirada hacia ella. 

Con  las  pocas  fuerzas  que  tenía,  ella  sacudió  su  cabeza  hasta  sus manos. 

—Si quieres las monedas de MacDonald, te sugiero que no me lleves hasta él de esta manera. 
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No habría manera de que pudiera escapar, no con Connor herido. Ella había llegado a la conclusión de que su única esperanza era el enemigo de Rory. Gordie sacó una espantosa navaja de su bota y se rió de la mirada de terror en su rostro. 

—Si yo os fueseis a pegar, lo hubiese hecho allí. —Él cortó a través de la  cuerda  que  le  ataba  los  tobillos  y  las  muñecas.  Se  mordió  el  labio inferior  para  no  gritar.  Las  fibras  quemadas,  el  corte  en  su  piel  ya erosionada. 

—¿Por qué la has soltado? —Mungo se deslizó de su caballo, tirando de Connor detrás de él, haciéndole caer al suelo como un saco de patatas. 

Finalmente  libre,  Ali  se  levantó  tambaleándose.  Gordie  la  agarró  del brazo. 

—No he dicho que vos podéis ir a alguna parte. 

—Tengo  que  ver  cómo  está  Connor.  Trabaja  para  MacDonald, también. Él es... es su sobrino. 

Gordie dejó caer su brazo, mirando a Connor. 

—MacLean no dijo nada acerca de eso. 

Ali resopló. 

—¿Por qué iba hacerlo? Lo único que le importaba era deshacerse de mí. —Saber que Cyril estaba detrás de su secuestro no la sorprendió. Sólo deseaba  haber  sospechado  lo  lejos  que  iría  para  deshacerse  de  ella.  Si  lo hubiera  sabido,  se  hubiese  quedado  en  su  habitación  como  Rory  había 





querido.  Esperando  a  que  llegara,  para  abrazarla,  para  hacer  amor  con ella.  Nuevas  lágrimas  nublaron  su  visión  mientras  se  tambaleaba  hacia Connor. 

—Desátenlo —exigió—. Su tío pedirá vuestras cabezas si está herido. 

—¿Por  qué  no  nos  habéis  dicho  algo  antes?  —preguntó  Gordie, tomando el cuchillo para cortar las cuerdas de Connor. 

—Es un poco difícil hablar cuando se tiene un trapo en la garganta. 

No  dijo  ni  una  palabra  más.  Ali  se  arrodilló  al  lado  de  Connor, comprobando  el  pulso.  Sintió  a  Mungo  observándola  y  reprimió  un escalofrío. 

—Miente —dijo Mungo. Yendo detrás de ella, enredó sus dedos en su cabello y tiró su cabeza hacia atrás. Suprimió un grito de dolor cuando él presionó con la punta de su daga en la garganta—. ¿Por qué no luchasteis antes? 

Ali tragó cuidadosamente. 

—Yo... yo pensé que iban a matarnos. No sabía a dónde nos estaban llevando. —Su corazón martilleaba en su pecho, palpitando vigorosamente en la cabeza. 

—Suéltala. ¿No queréis las monedas? —gritó Gordie al hombre. 

Ali gritó cuando la daga atravesó su piel. Una gota de sangre brillaba en la punta de acero. Gordie lo agarró del brazo. 

—¡Hijo de puta loco, alejaos de ella. ¿Estate loco? Todo será en vano si la matáis. 

Mungo se giró a Gordie, señalando con la navaja hacia ella. 
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—Por  ahora  ella  vivirá,  pero  vos  no  me  diréis  que  debo  o  no  debo hacer.  Si  yo  la  quiero.  Me  quedo  con  ella.  Es  una  espía.  ¿Qué  podría  el viejo decir si lo hice? 

—Penséis en las monedas, hombre. 

Mungo bajó la daga. 

—Sí —gruñó, pero no quitaba los ojos de Ali. 

—El  agua  para  los  caballos.  No  falta  mucho  tiempo  antes  de  que anochezca. 

El  hombre  miró  a  su  amigo  mientras  seguía  sus  órdenes  a regañadientes, refunfuñando entre dientes mientras lo hacía. 

—Mirad  al  muchacho  —le  dijo  Gordie.  Sin  mirar  atrás,  siguió  a Mungo. 

—Connor...  Connor,  por  favor,  despierta  —gritó  ella,  acariciando  su pálida  mejilla.  Él  gimió  débilmente,  pero  por  lo  menos  le  había  hecho  un sonido.  Le  giró  suavemente  la  cabeza  para  examinarlo.  Un  nudo  del tamaño  de  un  huevo  se  había  formado  en  el  sitio  de  la  herida.  Aunque había sangrado un poco, no se veía tan mal como al principio pensó. Dejó escapar un suspiro tembloroso. Connor estaría bien. Si lograban sobrevivir a Mungo y sus amenazas, estarían bien. Por lo menos hasta que tuvieran que  enfrentarse  a  MacDonald.  Ali  oyó  un  relincho  de  caballo  y  levantó  la vista para ver Gordie acercarse. Llevaba los dos caballos con él. Se detuvo 





y sacó un trozo de lino del paquete atado a su silla de montar. Secándose las manos, su mirada se encontró con Ali. 

—Él no os amenazará de nuevo. 

Sus  ojos  se  ensancharon.  Unas  rayas  de  color  carmesí  teñía  la  tela. 

Tambaleándose, ella fue cojeando entre los arbustos y vació su estómago. 

—Es hora de seguir nuestro camino —dijo Gordie detrás de ella. Ella asintió,  y  llevó  el  dobladillo  de  su  vestido  hacia  la  boca.  Un  temblor sacudió su cuerpo. Mungo estaba muerto. Asesinado. Ella se recordó a sí misma que podría haber sido fácilmente ella o Connor. Reuniendo la poca fuerza que le quedaba, siguió  a Gordie. 

—El muchacho va a viajar conmigo. No os hagáis ilusiones. 

Ali  hizo  un  gesto  nervioso,  agarrando  las  riendas  cuando  la  ayudó  a subir  la  silla  de  montar.  Él  colocó  a  Connor  con  cuidado  en  la  parte delantera de su montura, y luego subió detrás de él. Viajaron en silencio sobre la colina cubierta de brezo, bordeando el arroyo serpenteante. Por su mente un torbellino de emociones, Ali no ve la belleza que los rodeaba. Ella se sacude y presta atención a Gordie cuando él la llama: 

«El muchacho está despertando. 

Ali  golpea  sus  talones  contra  los  flancos  del  caballo,  instando  a  su montura  hacia  adelante.  Tenía  que  llegar  hasta  Connor  antes  de  que  los delatara. Llegando junto de ellos, le toma la mano de Connor entre la suya. 

Él se volvió hacia ella, con una mirada aturdida en sus ojos. 

—Lady Aileanna, ¿qué pasó? 

Ella le sostiene la mirada, tratando de transmitir todo lo que no podía 181 

decir en voz alta. 

—No  pasa  nada,  Connor.  Gordies  nos  lleva  con  vuestro  tío,  lord MacDonald.  Todo  va  a  ir  bien.  —Ella  le  apretó  la  mano,  con  las  uñas pinzándole la palma. Sus ojos se abrieron. 

—Sí, sí... —murmuró. Mirando a Gordie. 

—¿Está muy lejos? 

—No, pero vamos ya que no queda mucha luz. Deberíamos organizar un campamento para pasar la noche. 

—No. —Ella movió la cabeza—. No, vamos a seguir adelante. 

Si se detenían, Ali creía que no sería capaz de volver a subir sobre el caballo.  No  había  un  centímetro  de  ella  que  no  doliera.  Y  su  temor  a enfrentarse al Señor MacDonald sólo lo  intensificaba, cuanto más tiempo pudiera  retrasar  la  reunión  mejor.  Horas  más  tarde,  Ali  cuestionó  su decisión.  Apenas  podían  ver  tres  metros  delante  de  ellos.  Pero  justo cuando  estaba  a  punto  de  sugerir  de  no  seguir,  vio  unas  bolas  de  luz brillando intensamente en la distancia. 

—Gordie, ¿qué es eso? —ella lo llamó. 

—Es el campamento de los MacDonald. 

El temor le hizo un nudo en el estómago. Al acercarse las fogatas eran claramente visibles. Los hombres salpicaban el paisaje como hormigas en un  picnic.  El  temor  se  convirtió  en  un  ataque  de  pánico  en  toda  regla,  y tragó saliva en el aire húmedo de la noche. 





—Los  MacLeod  no  tienen  ninguna  posibilidad  —murmuró  Gordie, sacudiendo la cabeza. 

Ali  cerró  los  ojos  cuando  la  imagen  de  Rory,  herido  y  sangrando,  le llegó,  al  igual  que  la  primera  noche.  Quería  encontrar  a  MacDonald  y arrodillarse  para  suplicarle  que  pusiera  fin  a  la  batalla  antes  de  que comenzara. 

—Alto. —Dos hombres avanzaban a través de las sombras hacia ellos, con las espadas desenvainadas—. ¿Qué os traéis hasta aquí? 

—Vengo a devolver al sobrino del MacDonald y su espía —dijo Gordie en un tono que sugería que esperaba que tuvieran en alguna estima por lo que había hecho. Ali más que nadie lo sabía bien. 

Los  hombres  se  miraron  entre  sí  y  parecían  listos  para  enviarlo  de vuelta  a  su  camino.  Fue  entonces  cuando  Ali  llevó  su  caballo  junto  a Gordie.  La  mandíbula  del  hombre  más  viejo  se  abrió,  y  su  compañero jadeó, cayendo sobre una rodilla: 

—Lady MacDonald. 

Gordie la miró con ojos desorbitados. 

—¿Nos  llevará  ante  Lord  MacDonald,  por  favor?  —añadió  una cadencia  suave  en  su  voz,  sorprendiéndose  por  la  manera  tan  natural como  lo  hizo.  No  podían  permitirse  el  lujo  de  ser  rechazados.  Si  lo  era, Gordie  probablemente  los  mataría  por  tantas  mentiras.  Y  Rory,  Iain,  y Fergus,  los  hombres  que  ella  amaba,  no  tendrían  ninguna  posibilidad contra  un  ejército  de  este  tamaño.  Los  dos  hombres  se  acercaron  para ayudarla  a  desmontar  de  su  silla,  Gordie  se  apresuró  a  desmontar  y 182 

colocar  a  Connor  en  el  suelo.  Ali  dio  las  gracias  a  los  hombres, acercándose junto a Connor. 



—¿Vos conocéis a quien está a su lado, lady Aileanna? —susurró. 

—Sí. —Sus ojos se encontraron, y él sonrió. Pasaron junto a pequeños grupos  de  hombres  entorno  a  las  hogueras.  Sus  conversaciones  se acallaron en el momento en que veían a Ali. La miraban como si hubieran visto  un  fantasma.  Era,  al  menos  para  ellos,  el  fantasma  de  Brianna MacDonald. Cuando se acercaron a una gran tienda de campaña, uno de los hombres se precipitó hacia adelante. 

—Mi laird... Laird MacDonald. —Dio unos golpecitos en el lienzo. 

—¿Qué  pasa  para  molestarme  ahora?  —El  colgajo  se  abrió  y  un hombre de cabello gris estiró su gran cuerpo. Unos penetrantes ojos azules en  un  rostro  hermoso,  aristocrático  le  devolvieron  la  mirada.  El  hombre dejó escapar un grito de angustia y cayó de rodillas, agarrándose el pecho. 

—Brianna. 









Capítulo 21 





ory levantó la vista de los planes de batalla que él, Aidan, Iain, y Fergus trazaban. 

R  —Señora Mac, lamento habernos perdido la cena, no tenéis... —La mirada ansiosa en sus ojos lo detuvo en seco. Puso su pluma sobre el escritorio—. ¿Qué pasa? 

Ella retorcía el delantal entre sus manos. 

—Es Lady Aileanna. Ella no está en su habitación. No la he visto en todo el día. 

Una sonrisa levantó la comisura de su  boca al pensar  las anteriores amenazas de Aileanna. 

—Ella no se quedará fuera por mucho más tiempo. La luz del día se desvanece  rápido.  No  os  preocupéis,  señora  Mac,  Callum  y  Connor  están con ella. Tal vez pasó el día con Maureen. 

La mujer le miró extrañada, obviamente, preguntándose por su falta de preocupación. 

—No, le pregunté a Robert y me dijo que ella estuvo con Maureen esta mañana  temprano  y  que  no  la  ha  visto  desde  entonces.  Y  ella  envió  a Callum de regreso con el pequeño Jamie y le dijo que mantuviera un ojo en 183 

MacLean, ella lo hizo. 



Rory intentó ignorar el nudo de inquietud en sus entrañas. 

—Hemos  estado  con  esto  suficiente  tiempo.  —Empujó  la  silla  hacia atrás—. Vosotros tres consigáis algo para comer y yo buscaré a Aileanna. 

—Y cuando la encontrara, iba a aprender que no estaba muy contento con su pequeño juego. 

—No,  voy  con  vos  —dijo  su  hermano  con  una  expresión  de preocupación en sus ojos—. No debería estar vagando por ahí con ese pie así. 



—Sí, lo sé, pero ella no escucharía. Es una muchacha testaruda. —Sonaba a  la  defensiva,  pero  su  hermano  parecía  sugerir  que  Rory  no  se preocupaba lo suficiente por el bienestar de Aileanna. 

Aidan le dio una palmada en el hombro. 

—Creo que voy a haceros compañía. La muchacha es siempre buena para una risa. 

Rory no tenía que esperar a que Fergus ofreciera su ayuda. El hombre ya  estaba  en  la  puerta,  murmurando  como  le  calentaría  su  trasero  si  se hubiera  metido  en  un  aprieto.  Si  las  preocupaciones  de  Rory  no  lo estuvieran sobrepasando, se habría reído. Peinó el área alrededor del lago mientras  que  los  otros  buscaron  en  la  fortaleza  y  le  preguntaron  a  todos con los que se encontraron. Cuando se reunieron de nuevo en el patio el 





sol  se  había  puesto,  con  el  anochecer  acercándose  a  ellos.  Los  tres hombres sacudieron sus cabezas en negación ante la pregunta en sus ojos y vio su propio creciente temor reflejado en su hermano. 

La  señora  Mac  y  Mari  esperaron  ansiosamente  por  ellos  en  las escaleras del torreón. 

—¿No la encontráis? 

—No. —Se volvió hacia los hombres a su espalda—. Reúnan a todos los  que  puedan  y  vamos  a  buscar  en  los  bosques  alrededor  de  los Chisholms.  Fue  el  último  lugar  donde  alguien  los  vio.  Necesitaremos  las antorchas  —dijo,  escaneando  las  sombras  familiares  que  ahora  parecían siniestras.  Luchó  para  ralentizar  los  latidos  en  su  pecho  y  controlarse antes de que los otros se dieran cuenta del pánico que casi lo consumía. 

 ¿Dónde  estás,  Aileanna?   Preguntó  silenciosamente,  como  si  su  vínculo fuera lo suficientemente fuerte como para que las palabras no necesitaran ser dichas. Ella le escucharía, y le llevaría a su lado. Podía sentirla antes de que ella entrara en una habitación, consciente de su presencia desde la distancia.  ¿Por  qué  entonces  no  la  sentía  ahora?  No  se  permitiría  a  si mismo pensar en la razón. 

—¿Qué  ha  pasado?  —Callum  se  unió  a  él  mientras  Fergus,  Iain,  y Aidan llegaban con antorchas y más hombres. 

—Es  Aileanna.  Está  desaparecida  —dijo  Rory  con  fuerza.  Su  ira contra  el  hombre  por  haberla  dejado  sola  con  Connor  se  vio  atenuada porque  conocía  a  Aileanna  y  sabía  lo  difícil  que  podía  ser  cuando  su decisión estaba tomada. 
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Callum bramó una maldición. 

—No debería haberla escuchado. No quería dejarla, pero ella parecía más  preocupada  en  que  mantuviera  vigilado  a  MacLean  después  de  que nos cruzáramos en el camino. 

—¿Se cruzaron en el camino? ¿Hizo algo para hacerla sentir que era un peligro para ella? —Oyó a Fergus y a Iain murmurar a sus espaldas. 

—No,  unas  pocas  palabras  es  todo,  pero  sus  compañeros  eran  unos indeseables, por decir lo menos. 

—Tráiganme al MacLean —gritó Rory sobre su hombro. 

—El  hombre  está  de  copas.  Mejor  busquemos  a  su  señora  ahora  y ponemos  a  alguien  vigilándolo  mientras  estamos  en  ello  —sugirió  su primo. 

El  nombre  de  Aileanna  y  el  de  Connor  se  hicieron  eco  en  la  quietud del  aire  húmedo  de  la  noche.  Cuando  se  acercaron  a  la  casa  de  los Chisholms,  todavía  no  había  señales  de  ellos,  ni  respuesta  contestada. 

Callum  y  Aidan  acompañaron  a  Rory  para  interrogar  a  Maureen  y  a Robert. 

—¿No  me  digáis  que  aún  no  la  han  encontrado?  —Maureen  se  llevó una mano a su boca, con los ojos muy abiertos por la preocupación. Rory sacudió la cabeza, viendo como las esferas de luz danzaban en el pequeño grupo de árboles a la izquierda de la cabaña. 

—¿Dijo a dónde se dirigía, Maureen? 





—No, le dije que estaría perdiendo el tiempo viendo a los demás. Un montón de tontos si me preguntéis, y si uno de ellos le ha hecho daño... yo voy... —Sus ojos castaños se llenaron de lágrimas. 

Robert  pasó  un  brazo  alrededor  de  su  esposa  y  la  besó  en  la  parte superior de la cabeza. 

—Ella aprecia mucho a su señora. 

—Sé  que  ella  valora  vuestra  amistad  también  Maureen,  y  os  doy  las gracias  por  eso.  —Oyó  a  su  hermano  llamarlo  y  cortó  su  breve interrogatorio. 

—Por  favor,  dinos  algo  tan  pronto  como  tengáis  noticias  —gritó Maureen tras él mientras corría hacia el bosque. 

—Este  es  el  pequeño  bastón  que  hicimos  para  ella  —dijo  Callum mientras  se  acercaban  a  Fergus  e  Iain,  quien  sostenía  el  pedazo  de  pino tallado en la mano. 

El corazón de Rory palpitaba en un ritmo infundido por el pánico ante las expresiones severas en las dos caras masculinas. 

—¿Qué es esto? 

—Sangre.  —Fergus  los  llevó  al  lugar,  alumbrando  con  su  antorcha sobre el suelo del bosque. Rory se agachó por el parche de musgo. Cortó una  parte  con  su  daga  y  se  la  llevó  a  la  nariz  para  oler,  maldiciendo cuando percibió el olor cobrizo demasiado familiar. 

—¿Algo más? —El temor se arrastró en su alma y su voz. 

Fergus puso una mano pesada en su hombro. 

—Sí, muchacho, hay signos de lucha. —Agitó la antorcha a un lugar 185 

más profundo en el bosque—. Había por lo menos cuatro. Estoy pensando en Aileanna, Connor y otros dos. Los que se los llevaron tenían caballos. 



El terror por lo que podría haberle ocurrido a ella casi puso de rodillas a Rory hasta que la ira derritió los tentáculos helados del miedo y explotó dentro  de  él.  Encontraría  a  Aileanna,  y  quien  fuera  él  que  se  la  había robado, estaba muerto. Ofendido tan fuerte que pensó que iba a explotar, Rory dio un puñetazo en un árbol cercano. 

—Ali  es  fuerte,  y  muy  astuta.  Ella  lograra  alejarse  del  que  la  tiene. 

Ella  se  escapó  de  la  torre,  ¿no?  —Su  hermano  trató  de  aliviar  su preocupación,  pero  bajo  sus  palabras  de  aliento  Rory  percibió  su  miedo tan fácilmente como percibía el suyo propio. 

—Lucha,  mo chridhe. Lucha y yo te encontraré —murmuró Rory. 

Asintió  brevemente  hacia  Iain,  incapaz  de  decir  nada.  Si  le  daba riendas sueltas a su rabia no sería bueno para Aileanna. 



* * * 



Callum  y  Aidan  trajeron  a  Cyril  a  la  sala  como  Rory  solicitó. 

Sentándolo en una silla, la cabeza del hombre colgaba. Rory plantó su pie en el borde del asiento y lo pateó volcándolo. 

—Dulce Jesús, hermano —jadeó Iain. 





Rory no le hizo caso y empuñó una mano en la parte delantera de la túnica de Cyril. Levantándolo del suelo lo colgó en el aire. 

—¿Quién la tiene? —rechinó los dientes. 

Cyril luchaba por respirar, con el rostro púrpura. 

—Por favor... no me matéis. —Dio un grito ahogado. 

Rory lo sacudió. 

—Dime y quién sabe si vivirás. 

—MacDonald. Se la envié a MacDonald. Ella... ella es su espía. Es el lugar al cual pertenece. 

Él soltó la túnica del bastardo lloriqueando, y Cyril cayó con un ruido sordo en un montón arrugado en el suelo. 

—Sáquenlo de mi vista. 

Aidan y Callum agarraron a Cyril no muy suavemente por los brazos. 

—Es vuestra propia culpa. No me dejó otra opción, Rory MacLeod. Se iba  a  casar  con  mi  hermana.  No  hubiera  ido  tan  lejos  si    os  hubieseis apegado al acuerdo —gritó Cyril mientras era arrastrado sin miramientos de la sala. 

—¡Sáquenlo de aquí! —gritó Rory. 

Fergus lo miró. 

—Sé  lo  que  estáis  pensando,  pero  no  os  harás  ningún  bien  ni  a  la muchacha ni al clan si estáis muerto, y así es como estaréis si vas tras ella por vuestra cuenta. Tenéis que pensarlo bien, muchacho. MacDonald no le hará  daño  y  también  lo  sabéis.  Ella  tiene  la  apariencia  de  Brianna, recuérdaselo. Lo tendrá comiendo de la palma de su mano en poco tiempo. 
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Tal  vez  ella  le  sermonee  hasta  la  muerte  con  sus  opiniones  sobre  las batallas. 



Rory  se  permitió  una  sonrisa  tensa.  MacDonald  no  cedería  ante  sus súplicas  para  una  tregua,  de  eso  estaba  seguro,  pero  Rory  no  tenía ninguna duda de que ella lo iba a intentar. Ella era tan terca como el viejo tonto. Tal vez MacDonald se cansaría tanto de su acoso que la enviaría de vuelta  a  Rory  y  sin  ninguna  demanda.  Él  dio  un  resoplido  burlón.  No  se necesitaría  mucho  para  que  su  enemigo  reconociera  la  influencia  que ahora sostenía. Cómo la usaría, era la pregunta. 



* * * 



Ali  cayó  de  rodillas junto  a  Lord  MacDonald  y  aflojó  los  cordones  de su camisa. 

—Respire,  lento  y  con  calma  ahora,  listo,  eso  es.  —Frotó  su  ancha espalda, avergonzada que le hubiera causado a sabiendas dolor. Él podría ser el enemigo de Rory, pero el hombre había perdido a su hija, y era obvio que  se  afligía  por  ella  todavía—.  Lo  siento.  Debería  haber  dicho  algo. 

Advertirle. 

—¿Quién  sois  vos,  muchacha?  —Sus  brillantes  ojos  azules  la apreciaban. 







—Soy  Ali  Graham.  Cyril  MacLean  consiguió  a  este  hombre  para secuestrarnos a Connor y a mí de Dunvegan. —Señaló hacia Gordie, quien estaba cambiando de un pie al otro detrás de ella—. Cyril cree que soy su espía, pero en realidad lo que quería hacer era deshacerse de mí para que así Rory se casará con su hermana Moira —dijo divagando. 

Lord  MacDonald  le  tocó  el  cabello  y  una  lágrima  se  deslizó  por  su rostro  curtido.  Ali  limpió  suavemente  la  humedad  de  su  mejilla, inexplicablemente  atraída  por  el  hombre.  Se  sentía  culpable  por  eso, sabiendo que él era la causa del sufrimiento de Rory y su clan, pero Lord MacDonald sufría también, y ella lo había empeorado. 

Gordie se acercó un paso más. 

—No sé de lo que está hablando. Todo lo que sé es que laird MacLean dijo que vos me darías unas monedas por traérsela. 

Lord  MacDonald  arrastró  lentamente  su  mirada  hacia  Gordie.  La mirada tierna que Ali había visto en sus ojos se volvió mortal. Si Ali pensó que Rory parecía peligroso, no era nada en comparación con este hombre, y rezó porque él no la taladrara con la misma mirada que ahora le dirigía a Gordie. Su captor estaba temblando en sus botas. 

Arrastrándose  por  sí  mismo  en  toda  su  estatura,  la  mirada  de Lord  MacDonald pasó sobre Ali. 

—¿Él os dañó, muchacha? 

—No...  no.  —Ali  movió  la  cabeza.  No  tendría  la  muerte  de  Gordie  en su conciencia. Y si decía que sí, estaba segura de que lord MacDonald no 187 

dudaría en reducirlo donde se encontraba. 

—Veré que sea compensado por la mañana. Llévenselo. —Señaló con la barbilla a sus hombres que esperaban. Se llevaron a Gordie con Connor mirando detrás de ellos—. ¿El muchacho está con vos? 

—Sí...  sí,  Connor  me  estaba  custodiando.  —El  anciano  levantó  una plateada  ceja  como  diciendo  que  él  no  hizo  un  trabajo  muy  bueno,  y  Ali sintió la necesidad de salir en defensa de Connor—. Eran dos. Gordie mató a Mungo cuando él me amenazó. —Sin pensar, la mano de Ali fue al lugar en su garganta donde él la había pinchado con su daga. Con los ojos como platos, Connor abrió la boca. 

—Bien.  Ningún  hombre  debe  dañar  a  una  mujer,  no  importa  la provocación.  Venga,  estáis  temblando.  La  pondremos  al  lado  del  fuego. 

¿Tenéis hambre, muchacha? —La dirigió cuidadosamente hacia las llamas, sosteniéndola como si fuera una frágil pieza de vidrio. 

En  un  lenguaje  que  Ali  no  entendía,  pero  había  oído  a  menudo  en Dunvegan,  les  dio  órdenes  a  sus  hombres.  A  los  pocos  minutos  tenía  un tazón  humeante  de  estofado  en  una  mano  y  un  trozo  de  pan  en  la  otra. 

Una pieza de tela escocesa cubriendo sus hombros. Ali se sintió aliviada al ver que Connor, también, estaba siendo tratado como un invitado. 

—Entonces  decime,  ¿cómo  llegasteis  a  estar  en  Dunvegan  para empezar? 





Ali  relató  la  historia  que  Fergus  había  preparado,  y  luego  pasó  a hablarle de Moira y Cyril MacLean y sus acusaciones de que ella era una espía,  embelleciendo  los  detalles  a  medida  que  avanzaba.  Dejó  de  lado  la parte de la bandera de las hadas, pero le dijo cómo Rory se puso del lado de  los  MacLean  y  la  encerró  en  la  torre.  Echó  un  vistazo  a  través  de  sus pestañas  a  Connor  mientras  contaba  la  historia.  Él  ni  se  inmutó, simplemente  siguió  comiendo,  pero  Ali  creyó  ver  su  boca  crisparse.  No sabía  por  qué  balbuceaba.  Por  alguna  razón,  Lord  MacDonald  la  hacía sentir que podía confiarle todas sus preocupaciones y sus miedos. 

—Él os encerró en la torre, de todos los... —rugió, y Ali saltó. 

—Está bien —le aseguró—. Me escapé. Así fue como me hice daño en el  tobillo.  —Ella  levantó  el  borde  de  su  vestido  para  mostrarle  su  pie envuelto. La ropa de cama una vez blanca estaba ahora tan sucia como el resto de ella. 

El  anciano  se  golpeó  el  muslo  y  soltó  una  carcajada.  Secándose  los ojos, le dijo: 

—Vos escapasteis de la torre, ¿verdad? Bueno, sois tan valiente como hermosa, querida mía. 

Ali sonrió al ver el brillo de diversión en sus ojos, contenta de apartar al menos algo de la tristeza que había visto allí antes. 

—¿Y qué hizo el joven tonto entonces? 

—Él me creyó y me llevó de vuelta a Dunvegan. 

Ella se sonrojó bajo su escrutinio como si supiera exactamente lo que sucedió después. Se acarició el bigote, su voz tenue: 188 

—¿Estáis enamorada del hombre? 


Ella vaciló. Rory había sido el marido de su hija y Ali no sabía cómo iba  a  reaccionar,  pero  sentía  la  necesidad  de  ser  honesta  con  él  y  se imaginó que ya se había delatado. 

—Sí... sí, lo estoy. 

Movió la cabeza lentamente. 

—Fue  lo  mismo  con  mi  Brianna.  Yo  no  quería  el  emparejamiento, sabe,  pero  ella  no  quería  otro.  No  importa  cuántos  muchachos  desfilaron ante ella, siempre iba de nuevo a él. 

Ali  trató  de  ignorar  el  pellizco  en  el  corazón.  Nunca  era  más  fácil escuchar  sobre  el  amor  que  Rory  y  Brianna  habían  compartido.  Aunque sabía  que  él  también  la  amaba,  nadie  quería  ser  el  segundo,  y  para  ella, Rory siempre sería su único y verdadero amor. 

Se aclaró la garganta. 

—¿Por qué no quería que ella se casara con él? 

—Los MacLeod y los MacDonald siempre estaban peleando sobre una cosa u otra. Debéis saber eso, muchacha. 

—Pero  la  contienda  terminó  con  su  matrimonio.  Seguramente  debe haber llegado a gustarle Rory? 

El hombre miró más allá del fuego y su respuesta llegó lentamente. 

—En  su  mayor  parte.  Lleva  bien  el  manto  de  la  responsabilidad  por todo  lo  que  se  vio  obligado  a  una  edad  temprana.  Tal  vez  es  por  eso  que 





pone a su clan por encima de todo. Brianna pensó que era así. Ella nunca sintió  que  realmente  era  lo  primero  en  su  corazón.  El  día  que  mi  hija murió la tregua entre nuestros clanes terminó. 

El corazón de Ali se estrelló contra su garganta. Brianna había sufrido las mismas dudas que ella. Su esperanza de que un día Rory fuera capaz de  ponerla  por  delante  de  su  clan  disminuía  con  cada  palabra  que  el hombre a su lado pronunciaba. Pero ella sentía la necesidad de defender a Rory, y pensó que tal vez podría aliviar algo del dolor al padre de Brianna, al mismo tiempo. 

—No debes dudar de que amaba a su hija, Lord MacDonald sé que lo hizo, mucho. 

Su mandíbula se endureció. 

—Si no fuera por él mi hija estaría viva. 

—¿Qué  está  diciendo?  Rory  nunca  hubiera  hecho  daño  a  su  esposa, no intencionalmente. Trató de hacer lo que pudo para salvarla. —Tocó su mano  grande—.  Su  muerte  y  la  del  bebé  aún  lo  afectan.  Lo  vi  no  hace mucho  tiempo  cuando  ayudé  a  una  mujer  con  su  parto.  Él  no  ha conseguido superarlo, Lord MacDonald. Todavía se siente culpable. 

—Sí,  y  así  debería.  Mi  hija  no  era  fuerte  desde  el  nacimiento.  Su hermana  era  la  más  fuerte.  —Una  suave  sonrisa  curvó  sus  labios, desapareciendo  cuando  continuó—.  No  debería  haberla  obligado  a  tener un  bebé.  Él  y  su  clan  olvidado  de  la  mano  de  Dios  querían  una  criatura para llevar el nombre MacLeod. Podría habérselo dejado a su hermano. 

El  calor  se  precipitó  hacia  el  rostro  de  Ali.  Ella  no  quería  tener  esta 189 

conversación con el padre de Brianna, pero no importaba lo incómodo que eso  la  hacía  sentir,  lo  haría.  Si  había  la  más  mínima  posibilidad  de  que pudiera cambiar el curso de las contiendas, ella la tomaría. 

—¿Alguna vez se ha parado a pensar que su hija sabía que le quedaba poco tiempo y quería darle a Rory algo para recordarla? 

Se apartó de ella, con la voz ronca cuando le preguntó: 

—¿Por qué pensáis eso? 

—Soy  una  sanadora,  Lord  MacDonald,  y  por  experiencia  sé  que  a veces  la  gente  sienten  inminente  su  muerte.  No  sé  todo  lo  que  hay  que saber  sobre  la  historia  médica  de  su  hija,  pero  si  esto  era  una  condición que  tenía  desde  su  nacimiento,  pues,  fue  bendecido  por  tenerla  tanto tiempo como lo hizo. Debió haber tenido un maravilloso cuidado de ella. 

Él se limpió los ojos. 

—Cuando  perdí  a  su  madre  y  su  hermanita  ella  era  todo  lo  que  me quedaba. 

—Ella fue muy afortunada de tenerle. La envidio eso. —Ella le dedicó una sonrisa llorosa. 

—Vaya  par, ¿no es cierto? —Le apretó la mano—. Descansáis en mi tienda y hablaremos por la mañana. 

—Lord  MacDonald,  ¿podría  enviar  un  mensaje  a  Rory  y  decirle  que estoy a salvo aquí con ustedes? 





—Sí,  con  las  primeras  luce.  Sabe,  no  os  voy  a  usar  en  la  contienda, muchacha.  No  os  haré  sufrir.  Pero...  —Él  vaciló,  mirándola  de  cerca—. 

Seriáis bienvenida en Armadale por mí y mi clan, si después de la batalla deseáis regresar a casa conmigo. 

—Gracias.  ¿Es  por  qué  le  recuerdo  a  su  hija?  —le  preguntó  en  voz baja.  Era  ridículo,  pero  esperaba  que  no.  Desde  que  llegó  a  Dunvegan había sido comparada con Brianna, y estaba cansada de ser querida sólo porque se parecía tan estrechamente a alguien que habían amado una vez. 

—Sí,  me  recuerdas  a  ella.  Aunque  no  sois  igual  a  ella,  habéis aligerado  mi  corazón  esta  noche  y  os  doy  las  gracias  por  eso.  ¿No  podéis culpar  a  un  anciano  por  querer  manteneros  alrededor,  ahora  que  os conoce? 

—Si  usted  y  los  MacLeod  no  estuvieran  enfrentándose,  tal  vez podríamos visitarnos uno al otro. 

Él arqueó una ceja. 

—Sabía  a  dónde  os  dirigía  todo  el  tiempo,  muchacha.  Sólo  que  no sabía  cuánto  tiempo  os  tomaría  llegar  allí.  En  eso  sois  como  mi  esposa. 

Ella odiaba la constante enemistad. Es por eso que creo que me dejó esa noche,  tomó  a  mi  otra  hija  y  salió  corriendo.  Si  Brianna  no  hubiera  sido tan enfermiza desde bebé, estoy seguro de que se la habría llevado a ella también. 

—¿Nunca las encontró? 

—No.  Busqué  durante  años,  hasta  que  me  di  cuenta  de  que  eso estaba lastimando a Brianna. 
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—Lo siento. —Ella le apretó la mano. 

—Durmáis  bien,  querida  mía.  Por  la  mañana  hablaremos.  —Él  se echó  a  reír  cuando  ella  le  dio  una  sonrisa  esperanzadora—.  No  os  estoy haciendo ninguna promesa. 











Capítulo 22 

 

ory  se  desplomó  aliviado  en  su  silla,  entregándole  el pergamino a través del escritorio a su hermano. 

R  —Él  tiene  a  Aileanna,  dice  que  está  bien,  pero  la devolverá sólo cuando esté seguro que esté descansada. —Ella iba a volver a él. Rory no sabía cuándo había estado más feliz. Sin ella era como si la luz se hubiera ido de su vida. 

Se  recostó  en  la    cama  de  ella,  respirando  su  esencia.  El  sueño  lo había  eludido  mientras  luchaba  contra  sus  demonios.  Dividido  por  las necesidades  de  su  clan,  había  temido  las  demandas  que  MacDonald  le haría  por  su  regreso  seguro,  sólo  para  descubrir  que  no  había  ninguna. 

Rory estaba seguro de que la razón por la que la cabra vieja retrocedió fue porque Aileanna le recordaba a su hija. 

—Sonáis  como  si  MacDonald  hubiese  tomado  un  interés  especial  en vuestra dama. —Su primo sonrió—. Será mejor que tenga cuidado y no la robe lejos de vos. Las damas son toda dulzura cuando él está en la corte. 

Consideran que es un hombre maduro y atractivo, lo hacen. 

Frunció el ceño hacia Aidan. 
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—Ella se parece a su hija, eso es todo. 



—¿Nos aguantamos de alistar a los hombres? —interrumpió Ian. 

—Sí, nos aguantamos. Quiero estar aquí cuando devuelva a Aileanna. 

—Fergus, Iain, ¿no es sorpresivo que quiera estar aquí para saludar a vuestra dama? Imaginaos, el gran guerrero que prefiere mantener el fuego del hogar y ver a su mujer, que dirigir a sus hombres a la batalla. Mejor nos  aseguramos  que  los  hombres  no  se  enteren  de  esto  —bromeó  Aidan. 

Su  risa  se  desvaneció  cuando  se  encontró  con  la  mirada  de  Rory—.  Os estoy tomando el pelo, primo. Yo soy uno de los que creo que sería tonto si os  fueras  cabalgando  sin  verla  primero. —Aidan  negó.  Poniendo  sus  dos manos sobre la mesa, se inclinó hacia Rory—: ¿Podéis no dejarla ir, primo? 

Vos no sois su padre. Y no hay mejor lord que vos, pero os merecéis una vida  y  no  os  atreváis  a  dejar  que  esa  muchacha  sufra  por  vuestras  ideas tontas.  —Aidan  estrelló  su  puño  contra  la  madera  pulida, y  luego  dejó  el estudio. 

—Tiene  razón.  Conozco  vuestras  preocupaciones.  No  olvidéis  que  las viví,  también.  No  cargo  el  peso  de  vuestras  responsabilidades,  pero  os entiendo, y tal vez me dejaréis asumir parte de la carga. Quizás no sea el hombre que vos sois, pero soy un hombre —dijo su hermano en voz baja, alejándose antes que Rory pudiera pensar en algo que decir. 







—Maldita sea, ¿qué acaba de pasar aquí? —se quejó Rory. Echándose hacia atrás en su silla, frotó la barba a lo largo de su mandíbula. 

—Todos  deseamos  la  misma  cosa,  muchacho.  Queremos  veros  feliz, realmente  feliz,  y  sabemos  que  Aileanna  es  la  única  que  os  lo  hará.  No queremos que lo estropeéis, eso es todo. 

Rory entornó los ojos. 

—No puedo estropearlo. La amo. Ella sabe eso. 

Fergus sonrió. 

—Ella lo sabe. ¿Lo sabe ella? ¿Cómo van vuestros planes de boda? 

—Ve  y  dile  a  la  señora  Mac  y  Mari  la  buena  noticia  —murmuró, despidiendo a su amigo del estudio. 



 



Ali  se  arrastró  de  la  tienda  y  se  encontró  con  un  sonriente  lord MacDonald. Se puso en cuclillas a su lado. 

—¿Estáis teniendo un poco de problemas, muchacha? 

—Me siento como si hubiera sido atropellado por un carr... carreta, —

rápidamente lo arregló. 

—Aquí, dejáis que os ayude. —Serpenteó un fuerte brazo alrededor de su  cintura  y  la  ayudó  a  levantarse—.  Os  llevaré  hasta  el  lago  para  que puedas  limpiaros  un  poco.  —Levantó  el  paquete  que  llevaba  en  el  otro 192 

brazo—. Tengo todo lo que necesitáis. Estoy seguro de que no tenéis deseo de regresar dentro por vuestras propias cosas. 

Ali negó y sonrió. 

—Definitivamente  no.  —Miró  al  campamento  hacia  los  hombres armados—. ¿Dónde está Connor? 

—Por ahí con algunos de los otros chicos. No os inquietéis. Le dije que tenía que cuidarse por un día o dos. Él tiene algunos golpes en su cabeza. 

—Él lo hace. ¿Gordie se ha ido? 

—Sí,  tenía  prisa  por  salir  de  aquí  con  la  primera  luz,  junto  con  el mensajero. Ahora, aquí hay algunas sábanas y jabón. Nadie os molestara, muchacha. —Sacó su espada con una sonrisa—. Yo no lo permitiré. Estaré por allá. —Señaló una gran roca más allá del borde del lago. 

—Gracias. —Ali cojeó a lo largo de la playa de arena negra hasta que encontró un lugar apartado detrás de un grupo de rocas y arbustos bajos. 

Se quitó el vestido sucio y la ropa interior, dejándolas en un montón en la maleza.  El  agua  fresca  y  clara  daba  vueltas  suavemente  sobre  ella, tomando algo del dolor junto con ella. Sus pensamientos fueron a Rory y deseó estar con él,  que estuviera sosteniéndola en sus brazos. Lo echaba de  menos,  más  de  lo  que  creía  posible.  El  saber  que  pronto  estaría  de vuelta con él fue alentador, pero sólo si no pensaba en el poco tiempo que 







tendrían juntos antes de que él la dejara por la batalla. Cerrando los ojos, trató de bloquear las imágenes sangrientas que la perseguían. 

—No os habéis ahogado, ¿o sí, muchacha? —La profunda voz de lord MacDonald la sacudió de sus cavilaciones. 

—Nay... no, voy para allá. —Ali nadó hasta la orilla. Rápidamente se secó  y  empezó  a  vestirse.  Empujó  la  camisa  blanca  sobre  su  cabeza, cayendo  de  rodillas.  Envolvió  el  plaid  rojo,  verde  y  azul  alrededor  de  ella como  si  se  tratara  de  un  sari,  muy  satisfecha  de  sí  misma  hasta  que  se dirigió  hacia  el  lord  MacDonald  y  vio  la  mirada  en  sus  ojos—.  ¿Está  algo mal? 

—Nay.  —Él  le  acarició  la  mejilla—.  El  parecido  es  asombroso  eso  es todo. 

Ella suspiró. 

—¿A Brianna? 

—No, a mi esposa. Venid, yo... —Miró hacia abajo a sus pies cubiertos por las ligeras botas de piel—. Me olvidé de traeros algunas sábanas para envolver vuestro pequeño pie. 

—Estoy  bien.  Las  botas  son  un  poco  apretadas,  pero  hace  lo  mismo que haría el vendarlo. 

—¿Me pregunto qué pensará el muchacho cuando consiga daros una mirada  vestida  con  los  colores  MacDonald?  —Una  amplia  sonrisa  dividió su hermoso rostro. 

Ali arqueó una ceja. 

—Tengo la sensación de que le gustaría verlo por usted mismo. 
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—Sí, puede ser. 

—¿Me lleva de vuelta usted mismo? —Ali no pudo reprimir su alegría ante la idea de que pudiera traer a los dos hombres juntos y encontrar la manera  de  evitar  la  batalla,  para  salvar  a  Rory  y  a  su  clan,  y  tal  vez  al hombre a su lado. 

—Ahora,  no  esperéis  demasiado.  Nosotros  no  nos  iremos  hasta mañana.  Tuvisteis  un  tiempo  duro  por  ello.  Voy  a  tomar  mi  decisión entonces. 

Aunque  Ali  estaba  decepcionada  de  tener  que  esperar  otro  día  para ver a Rory, su trasero se sintió aliviado. No estaría rebotando en un caballo por un día más, ¿y qué mejor manera de utilizar su tiempo que trabajando en lord MacDonald? 



 



Ali se removió en el caballo que compartía con Alasdair MacDonald. 

—No es mucho más lejos, querida. ¿Queréis que paremos y os demos un poco de descanso? 





Connor dejó escapar un suspiro de exasperación mientras cabalgaba al  lado  de  ellos  con  uno  de  los  hombres  de  armas,  y  ella  contuvo  una sonrisa.  No  lo  culpaba.  Lord  MacDonald  insistió  en  parar  cada  pocos kilómetros  para  el  beneficio  de  Ali,  y  estaba  segura  de  que  habían duplicado  la  cantidad  de  tiempo  que  se  tardaba  en  llegar  a  Dunvegan  a causa de ella. 

—No,  estoy  bien,  Alasdair,  No  tienes  que  preocuparte  por  mí  —dijo ella, llamándolo por su nombre, algo en lo que él había insistido la noche anterior  mientras  se  sentaron  en  la  fogata  compartiendo  historias,  Ali entrelazando  su  propia  experiencia  de  crecimiento  con  una  infancia inventada a lo largo de las fronteras. En dos cortos días juntos se habían hecho cercanos. Era como si se conocieran de toda la vida y se adoptaran mutuamente: Ali una hija sustituta por la que había perdido, y él un padre sustituto por el que nunca había conocido. 

Debido al vínculo que se había desarrollado entre ellos, Ali sabía que iba a tratar de llegar a algún tipo de tregua con Rory, aunque no se habían hecho promesas. Pero él no lo descartó tampoco. Para Ali era un comienzo. 

Si  pudiera  juntar  a  los  dos  hombres  en  la  misma  habitación,  algo  bueno tenía  que  salir  de  ahí.  No  podía  ponerse  peor,  y  estaría  condenada  si  los dejara matarse entre sí por un estúpido pedazo de tierra. 

—Sé  que  os  habéis  hecho  ilusiones,  muchacha,  pero  él  es  un testarudo  —dijo  Alasdair,  como  si  pudiera  leer  su  mente.   Ali  soltó  un bufido. 

—Eso es lo que él dice acerca de usted. 
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—Eh. ¿Estáis segura que no preferís venir a Armadale conmigo? 

Por el rabillo del ojo, vio a Connor ponerse rígido. 



—Le dije, Alasdair, soy feliz en Dunvegan. He hecho amigos, gente que me importa. Los demás tendrán que acogerme, tarde o temprano. 

—Bueno, no me gusta pensar que estáis siendo infeliz. 

—No lo voy a ser. —Ella le acarició la mano y le devolvió la sonrisa—. 

Y si Rory me vuelve loca, voy a venir a visitarlos. 

Alasdair se rió entre dientes. 

—Estoy seguro de que os va a agradar a ningún extremo. Os conoce, mi amuleto, no vais a ser fácil. El muchacho era muy joven cuando se vio obligado a convertirse en lord, no mayor que éste. —Señaló con la barbilla hacia Connor. 

—No lo sabía. Eso no podía haber sido fácil para él. 

—Nay, sé que no lo fue, pero no tenía elección. Su padre estaba loco de dolor por la pérdida de su esposa. Sé cómo se sentía. Perdí a mi esposa e hija, pero hay que seguir adelante por los que se quedan atrás, esos que dependen  de  ti,  y  él  no  pudo  hacerlo.  Se  quitó  la  vida.  Digamos  que  fue Rory  quien  lo  encontró.  Ya  era  lo  bastante  malo,  y  además  su  padre  los había dejado en una situación desesperada. Estaban para todos los efectos muriendo de hambre. 

El corazón de Ali sufría por Rory. Nadie debería tener que pasar por lo que  él  paso.  Pero  dio  la  bienvenida  al  conocimiento,  y  de  alguna  manera 





pensó  que  las  pruebas  que  había  enfrentado  crearon  las  mismas características  que  la  atraían  hacia  él,  la  hacían  amarlo  tanto  como  lo hacía. 

—A mí me parece que admiras al hombre. 

Alasdair tiró suavemente de su cabello. 

—Muchacha traviesa. Y no vayáis a estar usando eso en mi contra. 

—Puedo  ver  que  para  el  final  podría  estar  golpeando  a  sus  dos cabezas obstinadas juntas para que ambos entren en razón. 

La  risa  divertida  de  Alasdair  trajo  una  sonrisa  a  la  cara  de  sus hombres armados. Era obvio que sus hombres eran muy aficionados a su lord y se contentaban de verlo feliz. 

Sobre el siguiente amanecer, Ali vio las torres de Dunvegan. Bañadas en oro, que brillaban mientras el sol se ponía detrás de ellas. La emoción hormigueaba  desde  la  punta  de  los  dedos  de  sus  pies  hasta  la  parte superior de su cabeza y quería instar a los caballos a acelerar su ritmo. 

—Alza  la  bandera,  Gilbert  —instruyó  al  hombre  que  montaba  con Connor. 

Ali le dio un codazo. 

—No creo que eso sea realmente necesario, ¿verdad? 

—Sí, mi querida. Mirad a los hombres cubriendo las paredes. 

Ella  miró  hacia  donde  señalaba  y  tragó  fuerte.   Arcos  apuntaban  en su dirección. 

—No, debe ser algún error. Rory nunca lo permitiría. 

Rory  se  acercó  al  parapeto.  Aidan,  Iain  y  Fergus  siguieron  en  su 195 

estela.  Aunque  Aileanna  y  Connor  cabalgaban  con  los  MacDonald,  una demostración  de  fuerza  era  necesaria.  Mientras  que  el  contingente  se separó a través de la línea de árboles no podía dejar de sonreír. En poco tiempo  la  tendría  en  sus  brazos  de  nuevo.  Pero  su  sonrisa  se  desvaneció rápidamente  cuando  vio  quién  cabalgaba  a  su  espalda,  Alasdair MacDonald, y la vieja cabra la había vestido con sus colores. 

—Vuestra mujer se ve tan hermosa como siempre. Su plaid le sienta bien  —dijo  Aidan  con  un  indicio  de  risa  en  su  voz.  Rory  le  lanzó  una mirada asesina por encima del hombro. 

—Bajen  sus  arcos.  —ordenó  por  la  línea.  El  espectáculo  había terminado. No permitiría que Aileanna fuera herida por un arquero con un dedo nervioso. 

—¿Creéis  que  su  presencia  significa  que  es  susceptible  a  las negociaciones? 

—Con  Aileanna  cualquier  cosa  es  posible,  pero  no  os  hagáis  altas expectativas, Aidan. Es una obstinada cabra vieja. 

Aidan se rió entre dientes mientras cruzaban el patio. 

—Estoy pensando que puede que tengáis que ceder, también, primo, o vuestra señora puede no ser tan receptiva como lo esperáis. 

Fergus,  Iain,  y  su  primo  compartieron  una  risa,  pero  todos  se quedaron en silencio mientras el puente levadizo bajaba y el sonido de los cascos de los caballos resonando en la madera anunciaba su llegada. 





Antes  que  Rory  pudiese  alcanzar  a  Aileanna,  el  MacDonald  la  tenía fuera  del  caballo,  su  mano  metida  bajo  su  brazo,  y  compartieron  una sonrisa. Rory apretó sus manos en puños a su lado. 

—Tranquilo, muchacho —murmuró Fergus. 

Su  enojo  fue  olvidado  en  el  momento  en  que  Aileanna  volvió  su mirada azul brillante sobre él y sonrió con una sonrisa que sabía era sólo para él. Cuando llegó a su lado, llevó una mano a su mejilla. 

—¿Estáis bien,  mo chridhe? —preguntó en voz baja, luchando contra el  impulso  de  tomarla  en  sus  brazos,  sabiendo  que  sería  de  mal  gusto considerando  que  el  hombre  que  estaba  detrás  era  su  anterior  padre político. 

Ella apretó la mejilla contra su palma. 

—Lo estoy. Te extrañé —dijo ella con timidez, manteniendo su voz tan baja como la suya. 

—Os  extrañé,  también,  y  más  adelante  os  mostraré  cuánto  —dijo antes de levantar los ojos a Alasdair MacDonald y sus hombres—. Os doy las gracias por ver por el bienestar de Aileanna y traerla a casa. 

Una  emoción  que  Rory  no  reconoció  brilló  en  la  mirada  color  azul cielo del hombre, pero rápidamente desapareció. 

—Ha sido un placer. 

No se habían visto desde que había puesto a Brianna a descansar en Armadale, una concesión que Rory había hecho a la pena del otro hombre. 

El  MacDonald  estaba  más  delgado  de  lo  que  recordaba,  pero  había  una ligereza en él ahora, y Rory esperaba que hubiera encontrado paz. 
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No importaba que pronto podrían enfrentarse entre sí en el campo de batalla, no le envidiaba eso. El hombre había perdido más que la mayoría, y Rory le debía por no usar a Aileanna como un peón. Alasdair MacDonald era  un  hombre  de  honor,  y  aunque  nunca  había  dejado  a  la  vieja  cabra saberlo, tenía un gran respeto por él. 

—¿Cenaríais con nosotros antes de dejarnos? 

Aileanna frunció el ceño. Tomó la mano de Alasdair y lo jaló a su lado. 

—Él no se va, Rory. No hasta que este conflicto ridículo esté resuelto. 











Capítulo 23 





l  viejo  crápula  tenía  el  descaro  de  sonreír  ante  el pronunciamiento de Aileanna, y Rory se vio obligado a seguir su E paso como un peón en su servicio. Sofocó un gruñido cuando su hermano y Fergus la tomaron en sus brazos mientras él se quedaba atrás y enfriaba sus talones mientras la señora Mac y Mari felizmente le dieron la bienvenida a casa. 

Sus saludos al MacDonald fueron más moderados, pero cortésmente hechos.  Todos  excepto  Fergus,  a  quien  realmente  le  gustaba  el  hombre. 

Los dos habían desarrollado una especie de amistad en el matrimonio de Rory con Brianna, y era obvio que todavía perduraba ya que se palmearon el  uno  al  otro  en  la  espalda  en  el  camino  a  la  fortaleza.  Rory  le  dio  un empujón  a  su  primo,  quien  había  estado  observando  el  proceso  con  ojo entretenido. 

—Parece  que  haréis  alguna  negociación,  después  de  todo.  —Sonrió Aidan. 

—Sí,  y  sería  mejor  si  solamente  supiera  lo  que  Aileanna  ha  estado diciendo antes de sentarme con el hombre. Sé que él no está ansioso por dejarla fuera de su vista, así que necesitaré de vuestra ayuda. Desafíalo a 197 

una  partida  de  ajedrez.  Él  no  será  capaz  de  resistirlo  y  me  dará  tiempo para hablar con Aileanna a solas. 

Aidan levantó una ceja. 

—Está  bien,  lo  haré  por  vos,  primo,  para  daros  la  oportunidad  de hablar. 

El pequeño contingente que acompañaba a MacDonald había entrado en la sala antes de que Rory alcanzara a Aileanna y a Alasdair. 

—¿Por  qué  no  nos  retiramos  al  salón  superior?  Alasdair  y  sus hombres pueden tomarse su tiempo libre en el pasillo. Nos reuniremos con ellos en la cena. 

—Estoy de humor para un juego de ajedrez. ¿Quiere alguien unirse a mí?  —preguntó  su  primo.  La  mirada  de  Alasdair  parpadeó  sobre  Rory,  y luego  de  vuelta  hacia  Aileanna.  Una  leve  sonrisa  hizo  que  su  bigote  se torciera. 

—Estoy dispuesto para un juego. ¿Fergus? 

—Sí,  sé  que  la  última  vez  que  jugamos  me  ganó,  así  que  ya  es  hora para  la  revancha.  —Tan  pronto  como  las  palabras  salieron  de  la  boca  de Fergus, Rory supo que las lamentaba. La última vez que habían jugado fue un medio para distraerse en los largos días que precedieron a la muerte de Brianna. 

—¿Se  unirá  a  nosotros,  mi  querida?  —le  preguntó  Alasdair  a Aileanna, suavizando la mirada. 





—Si no le importa, me gustaría refrescarme primero. 

—Sí.  —Él  le  acarició  la  mejilla—.  Y  tomad  un  pequeño  descanso mientras  lo  hacéis.  Un  viaje  como  ese  cansa  mucho  a  una  persona, especialmente a una tan delicada como vos 

Rory  logró  sofocar  su  rugido  de  risa,  pero  Iain,  Aidan  y  Fergus  no tuvieron tanto éxito. Aileanna los fulminó con la mirada antes de estirarse para darle al viejo crápula un beso en la mejilla. 

—Asegure de vencerlos, Alasdair, por mí. Lo veré en la cena. 

—Sí, mi querida, lo haré. Rory, ¿no os uniréis a nosotros? —Alasdair le dirigió una mirada penetrante. 

Rory  apretó  los  dientes.  El  viejo  tonto  arrogante  sería  su  muerte, especialmente si continuaba adulando a Aileanna como si tuviera derecho. 

—Sí,  pero  primero  tengo  un  par  de  asuntos  que  requieren  mi atención.  Aileanna.  —Él  le  ofreció  el  brazo—.  Os  acompañaré  hasta vuestros aposentos. 

Ella tomó su brazo, haciendo un evidente esfuerzo por no sonreír. 

—¿Soy  uno  de  esos  asuntos  que  tienes  que  atender?  —le  preguntó cuando  estaban  fuera  del  alcance  del  oído  en  la  parte  superior  de  las escaleras. 

—Sí, el único asunto que deseo atender —gruñó. Tirando de ella a sus brazos,  bajó  su  boca  a  la  de  ella.  El  deseo  flameó  en  su  interior  cuando una vez más sostuvo sus exuberantes curvas junto a él. Ante su ansiosa respuesta,  él  profundizó  el  beso.  Ella  gimió,  separando  sus  labios  para permitirle  a  su  lengua  enredarse  con  la  suya.  Sus  brazos  se  enrollaron 198 

alrededor  de  su  cuello,  y  él  agarró  la  firmeza  redonda  de  su  trasero. 

Elevándola de sus pies, él la empujó contra la pared. Estrujó su pene en la suave curva de su vientre. Ante el sonido de pisadas en la escalera, Rory maldijo  entre  dientes  y  rompió  el  beso.  La  señora  Mac  se  acercó  con  un puñado de ropa de cama. 

—Oh,  allí  estáis.  Me  preguntaba  dónde  querríais  que  ponga  a  su señoría. 

Rory se dio la vuelta con Aileanna en sus brazos, dándole la espalda a la  señora  Mac  así  no  vería  su  furiosa  erección  o  el  enrojecimiento  de  la cara de Aileanna y sus ojos llenos de pasión. Justo cuando estaba a punto de decirle exactamente dónde quería a Alasdair, la mujer en sus brazos se apoyó en su hombro y se levantó para decir, 

—¿Por  qué  no  lo  pones  en  la  habitación  de  Brianna,  señora  Mac? 

Podría ser agradable para él estar rodeado por algunas de las cosas de su hija. 

—Es una idea maravillosa, mi lady. 

—Maravilloso,  condenadamente  maravilloso  —murmuró  Rory mientras caminaba por el pasillo hacia la habitación de Aileanna. 

Ella le frunció el ceño. 

—¿Pasa algo con ponerlo en la habitación de Brianna? 

—Lo  que  pasa  es  que  al  hacerlo…  —Empujó  la  puerta  de  su habitación—… lo estás poniendo en la habitación contigua a la mía. 





Ella rodó los ojos. 

—Rory,  no  es  como  si  estuvieras  durmiendo  en  la  misma  habitación con el hombre. Hay una puerta entre los dos. 

La sentó en el borde de la cama. 

—Sí, la hay, pero el hombre sabrá cuándo entro y salgo. 

―¿Qué tiene eso que ver con algo? 

Él  sacudió  su  cabeza  negativamente,  con  cuidado  y  quitando  las botas de sus pies. 

—Pensad  en  eso,  Aileanna.  Él  sabrá  cuando  me  arrastre  de vuelta  a mi cama después de estar contigo. 

—Él sólo pensará que tenías negocios que atender. 

Él soltó un bufido. 

—El hombre no es tonto. 

—Que divertido, te la pasas diciendo que lo es. 

Rory se echó hacia atrás posándose sobre sus talones y miró hacia su hermosa cara. 

—¿Estáis  tratando  de  volverme  loco,  mo  chridhe?  —preguntó, acariciando sus piernas suaves y desnudas bajo el plaid. 

—No. —Ella le dedicó una sonrisa lenta, sensual antes de pasarse la punta de su lengua rosa pálido por todo su labio inferior. 

—Yo sé lo que llevo debajo de mi plaid, ¿pero qué llevas tú? —Su voz fue baja y ronca mientras estiraba sus palmas a lo largo de la piel cálida y satinada del interior de sus muslos. 

—Nada  —susurró.  Sus  párpados  se  cerraron,  sus  piernas  se 199 

separaron  ligeramente.  Él  agrupó  la  tela  hasta  sus  muslos  y  enredó  su dedo en sus rizos sedosos, acariciando sus resbaladizos pliegues húmedos. 



Ella  se  echó  hacia  atrás  sobre  sus  manos,  sus  caderas  se  arquearon,  y supo que la quería desnuda y en la cama debajo de él, ahora. 

Besando su rodilla, él se puso en pie. 

—Creo  que  os  tendré  vestida  con  un  plaid  con  más  frecuencia,    mo chridhe,   pero  será  el  plaid  de  los  MacLeod,  no  el  de  los  MacDonald.  Pero ahora mismo, necesitáis salir de esto, así puedo mostraros lo mucho que os he extrañado. 

Tiró la franja de tela de su hombro. Ella palmeó sus manos. 

—Eres demasiado tosco. Vas a desgarrarlo. 

Él  se  encogió  de  hombros,  mirando  mientras  ella  cuidadosamente desenredó el tartán. 

―No me importa… no lo volveréis a usar. 

―Sí, lo haré. Me gustan los colores. Son bonitos. 

―Pueden ser bonitos, pero son los colores de los MacDonald no de los MacLeod. 

Ella puso el plaid en el borde de la cama, de pie delante de él con solo una  túnica  enorme  de  lino.  Sus  pezones  se  fruncían  debajo  de  la  tela, listos por su atención. 

—Yo  no  soy  una  MacLeod,  Rory,  y  puedo  usar  lo  que  quiera  —

respondió ella con una sobresaliente terca barbilla. 





—Vos sois mía, y seréis una MacLeod. —Él la sostuvo en sus brazos y la levantó del suelo―. Sabéis que sois mía, ¿no  mo chridhe? ¿Que nunca os dejaré ir? —A través de la tela de peso ligero succionó un tenso pezón. 

—Sí...  sí,  sé  que  soy  tuya  ―se  quejó,  envolviendo  sus  piernas alrededor de su cintura. Podía sentir su núcleo cálido, húmedo, a través de la  tela  de  su  túnica  y  su  pene  palpitaba.  Ella  presionó  los  pechos  a  su boca.  Él  luchó  con  sus  trews  mientras  la  sujetaba  con  una  mano, necesitando  estar  dentro  de  ella.  Un  fuerte  golpe  en  la  puerta  detuvo  su mano, y maldijo cuando reconoció la profunda voz llamando a través de su puerta. 

—Muchacha, ¿puedo tener un momento de vuestro tiempo? 

Una  expresión  de  pánico  se  apoderó  del  rostro  de  Aileanna  y  ella luchaba por salir de sus brazos. 

—Déjame en el suelo... bájame ―susurró ella con fervor. 

—Tal  vez  lo  haría  si  desenrollarais  las  piernas  de  mi  cintura  —le susurró a su vez, con la voz cargada de sarcasmo. 

Ella lo miró, luego se aclaró la garganta. 

—Dame un minuto, Alasdair. No estoy muy decente. 

—Eso es verdad —murmuró Rory. 

Agarró  el  plaid  del  extremo  de  la  cama  y  rápidamente  trató  de envolverse con él. 

—Ocúltate —dijo entre dientes hacia él. 

—No  me  voy  a  esconder  en  mi  propio  castillo  —gruñó,  cruzando  los brazos sobre el pecho. 
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―Él  es  el  padre  de  la  que  fue  tu  esposa,  y  no  voy  a  hacer  alarde  de que estamos juntos como... como esto. —Agitó un brazo en la cama antes de que su mirada buscara frenéticamente por la habitación—. La cama... 

debajo de la cama. ¡Estoy llegando, Alasdair! ―dijo dulcemente mientras lo empujaba  hacia  la  cama  y  tiraba  del  plaid  para  cubrir  la  mancha  de humedad en la túnica. 

—Tú  y  vos  ya  lo  habríamos  hecho  —murmuró  para  sí  mientras  se arrastraba debajo de la cama. 

—¡Shh! 

Escuchó el arrastre de sus zapatillas cruzar la habitación y la puerta crujiendo al abrirse. No podía creer que se estaba escondiendo de Alasdair MacDonald  como  un  muchachito,  pero  Aileanna  tenía  razón.  No  podía restregarle su relación en las narices al hombre. 

—Siento  molestaros,  mi  querida,  pero  hay  algo  que  he  estado sopesando desde que llegamos. 

—Entre.  —Rory  oyó  cerrarse  la  puerta  y  las  pesadas  pisadas  de Alasdair cuando entró en la habitación. 

―¿Alguien ha dicho algo para que le hiciera sentir indeseado? Porque si ellos... 

Rory rodó los ojos. Ahora ella protegía a su enemigo. 

—No...  Para  nada,  no  tiene  que  ver  con  los  MacLeod.  Meteos  en  la cama. Debéis descansar vuestro pequeño pie. 





La cama crujió y las puntas de las botas de Alasdair miraban a Rory a la cara. Él apenas resistió el impulso de golpearlas. 

—Alasdair, estoy bien. —Oyó la risa de protesta de Aileanna. El puño de Rory se quedó a un centímetro del pie del anciano—. Ahora dígame lo que le molesta. Se ve algo agitado. 

―Sabéis  que  la  primera  vez  que  os  vi  os  presentasteis  como  Ali Graham.  —Ella  debe  haber  asentido  porque  Alasdair  continuó—.  Pero  a nuestra llegada oí a Rory referir a vos como Aileanna. ¿Por qué es eso? 

—Ese  es  mi  nombre.  Ali  es  la  abreviatura  de  Aileanna.  Alasdair... 

Alasdair, ¿qué pasa? 

El hombre se tambaleó y Aileanna debió haber hecho que se sentara porque la cama se hundió, y Rory se enfrentaba ahora a los talones de las botas de Alasdair. 

―¿Recordáis  que  os  dije  que  Brianna  tenía  una  hermana,  una gemela?  Se  llamaba  Aileanna.  No,  no  me  miréis  así.  Sabéis  muy  bien cuánto  os  pareceos  a  Brianna,  pero  aún  más  tenéis  la  mirada  de  mi esposa.  También  tenéis  su  comportamiento,  y  su  nombre...  eso  es demasiado para ser una coincidencia. 

Rory  tomó  una  dolorosa  respiración  y  casi  se  atragantó  con  el  polvo debajo de la cama.  Se llevó la mano a la boca. Alasdair MacDonald tenía sus defectos, pero había perdido mucho y lo llevaba mejor que la mayoría. 

Rory no quería que sufriera más, y sabía lo difícil que sería para Aileanna. 

Pero ella no quería mentirle al hombre, aunque fuera para aliviar su dolor. 

Era  honesta  y  compasiva,  y  de  alguna  manera  sabía  que  Aileanna 201 

encontraría una manera de aliviar la decepción de Alasdair. 

—Alasdair, tiene que creerme cuando le digo que no hay nada que me gustaría  más  que  ser  su  hija,  pero  me  temo  que  no  lo  soy.  —Hizo  una pausa,  y  Rory  casi  podía  oír  las  ruedas  girando  en  su  cabeza  mientras planeaba  su  pequeña  historia.  No  era  como  si  pudiera  decirle  que  las hadas la habían robado de su propio tiempo—. Le dije que nunca conocí a mi padre, y esa es la verdad, pero mi madre hablaba de él a menudo. Dijo que  era  de...  de  Inglaterra,  y  tenía  el  cabello  rojo...  rojo...  como  una manzana, y... 

 Sangriento infierno,  pensó Rory.  Está divagando de nuevo.  

—Lamento decepcionarle, Alasdair. —Rory escuchó la cruda emoción en su voz y pensó que estaba tan decepcionada como Alasdair, a pesar de que ella sabía que no había manera que el anciano pudiera ser su padre. 

Rory  había  sentido  cuando  le  habló  de  su  vida  que  ella  había extrañado  tener  una  familia,  y  que  le  había  dejado  profundas  cicatrices. 

Era algo que esperaba rectificar al hacerla su esposa, que formara parte de su clan. 

—No,  fue  sólo  la  esperanza  de  un  anciano.  Lo  siento,  Aileanna. 

Descansáis un poco ahora, muchacha, y os veré más tarde. 

Oyó a Aileanna sonarse la nariz, y gimió para sus adentros. No había nada que odiara más que cuando lloraba. 





—Bueno,  no  quise  haceros  llorar.  Secad  vuestros  ojos...  Aquí  tenéis. 

No os preocupéis, mi querida, estaré bien. Ya me voy. 

Ante  el  sonido  de  la  puerta  al  cerrarse,  Rory  comenzó  a  arrastrarse desde debajo de la cama. Cuando la puerta crujió lentamente de nuevo al abrirse, maldijo para sus adentros y se apresuró de vuelta a su escondite y se golpeó la cabeza en la barandilla mientras lo hacía. 

—¿Aileanna? 

—¿Sí? ―gimoteó ella. 

—Estoy pensando en vuestra necesidad de un padre, al ver la forma en que os habéis enredado con los MacLeod. Y ya que tenéis el aspecto y el nombre de uno de los míos, voy a velar por  vos como si lo  fueras. Si eso está bien contigo. 

—Sí... sí, eso sería maravilloso. 

¡No... no, no lo sería! Rory silenciosamente golpeó la cabeza contra el suelo. 

—Bueno,  está  decidido  entonces.  Y,  Aileanna,  dile  al  muchacho  que sé que está debajo de la cama y espero verlo en el salón en un momento. 

—Con eso dicho, el viejo entrometido dio un portazo. 

Rory se puso de pie, frotándose la cabeza. 

—¿Qué  creéis  que  estáis  haciendo,  diciéndole  que  puede  sustituir  a vuestro padre? ¿No sabéis que el hombre no me aprueba? 

Ella se encogió de hombros. 

—Eso  le  hizo  feliz,  y  creo  que  será  bueno  tener  a  alguien  que  me defienda. 
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Él soltó un bufido. 

—Como  si  no  pudiera  defenderos  por  vos  misma.  Y  si  no  pudieras, Fergus, Iain, y la señora Mac estarían haciéndolo rápidamente. 

—Lo  sé,  y  ahora  tengo  a  Alasdair,  también.  No  será  tan  malo,  Rory. 

¿No puedes seguirle la corriente, sólo un poco? 

Miró  a  Aileanna,  sus  hermosos  ojos  brillando,  y  pensó  que  si  eso  le complacía, lo menos que podía hacer era intentarlo. Si ella podía traer un poco de alegría a la vida de MacDonald, que así sea. 

—No  haré  ninguna  promesa,  pero  por  ahora  vamos  a  dejarlo  así, siempre  y  cuando  recordéis  que  no  eres  una  MacDonald,  sois  una MacLeod. 

—No, todavía no lo soy. —Ella sonrió. 

—Sí.  Vos  sois  mía,  y  bien  lo  sabéis.  —Él  le  pasó  los  dedos  por  su cabello  y  tomó  sus  labios  en  un  beso  lento  y  profundo,  saboreando  su sabor. 

—Rory —dijo ella contra su boca. Él se apartó para mirarla—. No creo que Alasdair... mi padre estará muy contento si no te unes a él en el salón. 

—Oyó la risa en su voz, vio la luz maliciosa en sus ojos. 

Él le dio un último y fuerte beso. 

—Sois  tan  terca  como  él.  No  debería  estar  sorprendido  si verdaderamente son parientes. 







—Rory —lo llamó ella mientras se dirigía a la puerta—. Estoy contenta de estar en casa. 

Sus  palabras  tocaron  profundamente  a  Rory,  y  lo  hizo  más  decidido que nunca a convertirla en su esposa. 

—No más que yo,  mo chridhe. 



 



Ali tomó su lugar en la mesa entre Rory y Alasdair, diciéndole hola a Aidan, Fergus, e Iain, quienes parecían compartir una buena broma de la que nadie más estaba al tanto. Ella entrecerró los ojos hacia ellos, y miró a los dos hombres a cada lado de ella. 

—¿Hay algo que deba saber? 

—No… no, mi querida, todo está bien. ¿Debo preparar vuestro plato? 

Rory se pasó las manos por la cara y los otros tres hombres se rieron contra sus jarras. 

Ali palmeó la mano de Alasdair. 

—Yo  puedo  manejarlo,  pero  gracias  por  la  oferta.  —Ella  le  dio  un codazo a Rory y él levantó una ceja, mirándola con desaprobación. Fergus le dijo algo a Alasdair y arrastró su atención de ella. 

Ella se inclinó hacia Rory y le preguntó: 

—¿Qué te pone de tan mal humor? 
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Tomó un largo trago de su ale antes de responder. 



—Lo averiguaras muy pronto, y la culpa es solo vuestra. 

—¿De qué estás hablando? ¿La culpa de qué? 

—Aileanna,  comed  antes  de  que  la  comida  se  enfríe  —la  reprendió Alasdair. 

—Pero yo... 

—No,  comed,  y  luego  hablaremos  —dijo  Alasdair  firmemente,  dando golpecitos con la cuchara contra el plato. 

Ella escuchó la risa baja de Rory y se volvió hacia él. Él se encogió de hombros. 

—Es vuestra propia culpa. 

Después de su tercer bocado, Ali no podía soportarlo más. 

―¿Es que alguien me va a decir si llegaron a un acuerdo o no? 

Alasdair se inclinó volviendo su cara para mirar a Rory. 

—¿Os dirás, o lo hago yo? 

Rory inclinó la jarra hacia el hombre a su lado. 

—Por supuesto, haced los honores. 

—Aileanna, hemos acordado una tregua. 

—Oh,  gracias  a  Dios.  —Ella  parpadeó  para  contener  las  lágrimas, colocando una mano sobre su corazón. Una profunda sensación de alivio la inundó. 





—Puede  que  no  queráis  daros  las  gracias  a  Él  todavía  —murmuró Rory. 

—Sí,  he  firmado  Trotternish  para  entregártelo,  Aileanna,  como  parte de vuestro dote cuando os caséis con Rory. 
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Capítulo 24 





ero...  no  estoy...  —Oh,  querido  Señor,  ¿qué  había  hecho Alasdair? 

—P  —Aquí —Rory envolvió su mano alrededor de una copa de cerveza—. Bebed. 

Ella tomó un profundo trago y se volvió hacia él. 

—No entiendo por qué no estáis feliz con esto. Pensé que lo querías. 

—Sí, quiero casarme contigo, pero no así. No te forzaré. 

—Oh.  —El  alivio  aflojó  sus  músculos  tensos,  él  aún  la  deseaba.  Por un momento, pensó que había cambiado de opinión. Y ahora, Alasdair la había puesto en una posición donde su decisión afectaría la vida del clan de Rory, de nuevo. Sería tan fácil sólo estar de acuerdo con el matrimonio. 

Amaba  a  Rory,  más  de  lo  que  había  creído  posible,  pero  no  quería preguntarse  siempre  si  él  se  sentía  forzado  al  matrimonio,  obligado  a ofrecerle  su  nombre  y  su  protección  a  causa  de  las  hadas.  Y  ahora  el asunto  se  había  complicado  aún  más.  Si  Rory  no  se  casaba  con  ella, pelearían por Trotternish, arriesgando las vidas de él y de su clan. Pero si se  casaba  con  él,  ¿cómo  iba  a  saber  alguna  vez  a  ciencia  cierta  lo  que 205 

realmente  estaba  en  su  corazón?  Ali  empujó  su  silla  de  la  mesa—. 



Alasdair, necesito hablar con usted. 

—Sí.  —Él  se  levantó  lentamente  y  tomó  a  Ali  por  el  codo,  con  una mirada de confusión en sus brillantes ojos azules. 

—Usad mi estudio —sugirió Rory, observándola de cerca. 

—Aileanna  —dijo  Alasdair  mientras  salían  del  hall—,  creí  que estaríais feliz. 

Ella le apretó la mano, abriéndole la puerta del estudio de Rory. 

—Lo  sé,  y  fue  un  bonito  gesto,  pero…  —Suspiró—.  Si  le  digo  algo, 

¿promete no decirle una palabra a Rory? 

—Aye, por mi honor. —Entraron en el estudio y él tomó la silla frente a ella. 

—Me  encanta  Rory  —dijo  ella,  y  luego  hizo  una  mueca—.  Lo  siento, estuvo casado con Brianna y… —Él le acarició la mano. 

—No te preocupéis mi querida. Di que lo haréis. 

—Sé  que  me  ama,  pero  cuando  habló  de  casarse  conmigo,  no  dijo nada sobre el amor, sólo de obligación y de responsabilidad. 

—Eso no suena tan mal para mí, muchacha. 

Ella  dejó  escapar  un  suspiro  de  frustración.  ¿Todos  los  highlanders son iguales? 





—Tal  vez  no,  pero  necesito  más.  No  quiero  ser  sólo  otra responsabilidad para él... igual que su  clan. ¿Recuerdas cómo dijiste que Brianna  sentía  que  Rory  nunca  podría  ponerla  primero?  Bien,  eso  es  lo que siento, y no es lo suficientemente bueno.   

Alasdair sonrió. 

—Sois más como mi esposa de lo que sospeché al inicio. Empeoré las cosas, ¿no? 

—Un poco —admitió ella. 

—Decidme  esto,  cuando  os  sintáis  segura  del  compromiso  del  joven con  vos,  y  él  venga  para  preguntaros  de  la  forma  en  que  esperabais,  ¿os dirás que sí? 

Ali soltó un bufido. 

—Él no me lo pidió, me lo dijo. —Ella entrecerró los ojos a la tenue luz de  la  diversión  en  sus  ojos—.  No  se  atreva  a  reír,  pero  la  respuesta  a  su pregunta es sí. Él es el único hombre al que deseo. 

—Muy  bien  entonces,  esto  es  lo  que  haré.  Os  daré  Trotternish  como regalo a vos, podréis hacer con él lo que queráis. No debí haber revocado la dote de Brianna. No tenía ningún derecho, y ella no estaría feliz conmigo por hacerlo, pero no podéis decírselo al muchacho. 

— No, no se lo diré —dijo Ali, poniéndose de pie, al mismo tiempo que él  lo  hacía—.  Y  estaba  a  punto  de  negar  su  regalo  por  ser  demasiado generoso,  pero  viendo  que  me  estáis  usando  para  salvar  su  cara,  no  lo haré. —Le dio un golpecito con el dedo en su ancho pecho. 

—Sois  tan  astuta  mi  pequeña  querida.  Verdaderamente  sois  una 206 

combinación a temer en una mujer. Casi lo siento por el muchacho. —Se rió  entre  dientes,  tomándola  por  el  brazo—.  ¿Deberemos  compartir  la noticia con los clanes? 

Ella se acercó de puntillas y lo besó en la mejilla. 

—Gracias. 

—No,  soy  yo  quien  debe  agradeceros  a  vos  —dijo  Alasdair  mientras salían del estudio y volvían a la sala. 

Alasdair cuidadosamente se acomodó en la silla junto a Rory, pero se mantuvo de pie. Rory frunció el ceño, mirando a Ali como si ella tuviera la respuesta. El hombre mayor golpeó su copa en la mesa del caballete. 

—Si el laird me lo permite, tengo un anuncio que hacer. 

Rory hizo una breve inclinación de cabeza y le hizo un gesto. 

—Como  debéis  haber  sido  conscientes,  su  laird  y  yo  hemos  estado tratado  de  llegar  a  un  acuerdo  sobre  Trotternish  como  un  medio  para evitar  más  derramamiento  de  sangre  entre  nuestros  clanes.  Me  complace deciros,  que  no  habrá  ninguna  pelea.  —Aclamaciones  estallaron  a  través de la sala. Era un pandemónium. 

Los hombres y las mujeres lloraban, Ali tomó el pañuelo que Rory le ofreció olfateando su agradecimiento. 

—No mantendré Trotternish. Pertenece a lady Aileanna. 





Mesa  tras  mesa  se  quedaron  en  un  silencio  sepulcral.  Alasdair  la empujó  y  se  dio  cuenta  que  esperaba  que  dijera  algo.  Se  puso  de  pie incómodamente. 

—Me  gustaría  proponer  un  brindis  por  Alasdair  MacDonald  por regalarme  Trotternish.  Me  siento  honrada.  —Si  no  fuera  por  los  hombres en  el  estrado  tomando  su  brindis,  Ali  pensó  que  habrían  muerto  lenta  y dolorosamente, igual que ella. 

Una vez que la multitud se calmó, Ali se volvió hacia Rory. 

―Y,  por  mi  parte,  me  gustaría  regalar  Trotternish  a  MacLeod.  A  ti, Rory —dijo ella en voz baja. 

Esta  vez  los  gritos  de  celebración  fueron  tan  fuertes  que  sacudieron los  maderos  del  salón.  Rory  se  puso  de  pie  y  tomó  sus  manos  entre  las suyas. 

—¿Estáis segura? 

Ella asintió. 

—Aye. 

Rory sonrió, su copa en alto. 

—Por la hermosa lady Aileanna, pronto a ser la señora de Dunvegan. 

Se rió cuando oyó murmurar a Alasdair: 

—Ya verás. 

Rory vio como Fergus, Iain y Aidan se turnaban para tomarla en sus brazos. El clan no iba a perder la oportunidad de honrarla, pulularon en el estrado. Sobre sus cabezas levantó un brindis silencioso para Alasdair. El hombre  sostenía  su  copa  en  alto  y  la  inclinó  hacia  Rory.  Parecía  como  si 207 

estuviera  a  punto  de  decirle  algo  cuando  Calum  balanceó  a  Aileanna  en sus brazos. Alasdair golpeó el cubilete sobre la mesa. 



—Ahora mira aquí, os importará si la levantamos. 

Las  mesas  fueran  empujadas  contra  la  pared,  y  varios  hombres tomaron  posesión  de  sus  violines.  Rory  perdió  de  vista  a  Aileanna  en  el caótico torbellino de actividad. Su mirada escudriñó el salón por segunda vez, yendo a descansar en Janet, Maureen y la anciana Cameron sentadas en un banco. Ella tenía a un bebé en sus brazos. Su pecho se hinchó. Un día  sería  su  retoño  a  quien  sostendría.  Tan  pronto  como  el  pensamiento entró en su cabeza, le entró el pánico. Se recordó que ella era fuerte, una sanadora,  pero  aún  una  parte  de  él  se  rebelaba  ante  la  idea  de embarazarla.  Entonces  recordó,  que  ella  aún  no  había  acordado  casarse con él. Contento de ver al clan rendirle homenaje a Aileanna, se recostó en su silla. 

—La  amas  ¿no?  —preguntó  Alasdair.  Rory  asintió.  No  sabía  lo  que podía  decir  sin  lastimar  al  hombre,  sin  quitar  su  unión  con  la  hija  de Alasdair. 

—No tenéis que preocuparos, muchacho. Sé que es diferente con ella. 

No tenéis que sentiros mal. Lo que habéis tenido con mi Brianna fue mejor que la mayoría. No os culpo por eso. 

Rory  se  quedó  desconcertado.  No  era  ningún  secreto  que  Alasdair  le había  culpado  de  la  muerte  de  Brianna.  Él  no  se  había  resentido  con  el 





hecho. ¿Cómo podía culpar a su padre cuando él mismo se preguntaba lo mismo? Antes de que pudiera responder, Alasdair apartó su silla. 

—Tengo un largo paseo por la mañana, y no soy tan joven como solía ser. Si me perdonas, me retiraré ahora. 

Rory le tendió la mano y Alasdair la tomó con un agarre firme. 

—Gracias  —dijo  Rory,  y  lo  decía  en  serio,  más  de  lo  que  el  hombre nunca lo sabría. 

—Tal vez desees guardaros vuestras gracias. Me refiero a tener voz y voto cuando se trate de Aileanna. 

Rory gimió y Alasdair rió, dándole una palmada en el hombro. 

—No será tan malo. 

 Sí, lo será, pensó Rory. Nunca se libraría de la vieja cabra. 

—Parece  que  os  conseguisteis  una  nueva  esposa,  sólo  mantén  a vuestro anciano padre por matrimonio enterado del giro interesante de los eventos  —dijo  su  primo  mientras  juntos  observaban  a  Alasdair  caminar hacia Aileanna. 

—Interesante  no  es  la  palabra  que  elegiría  —gruñó  Rory.  Estaban sentados  en  un  amigable  silencio  cuando  Aidan  se  disparó  de  su  silla, enviándolo  al  suelo  estrepitosamente.  El  ale  que  Rory  había  estado bebiendo se derramó de su tarro sobre su regazo. 

—Maldita sea, Aidan, ¿qué sucede? 

—Mis  hombres  —dijo  su  primo,  señalando  con  la  cabeza  a  los  dos hombres con armas que estaban de pie en la entrada del salón—. Lewis es objeto de ataques. 

208 

Juntos se abrieron paso entre la multitud. 

Fergus  e  Iain,  obviamente  observaron  su  rápida  retirada,  por  lo  que fueron pronto a su lado. 

—Ellos vinieron, laird Aidan. Los aventureros atacaron, prendiéndole fuego a la vieja villa en el lado sur de la isla. 

Mientras  Rory  escuchaba  a  Aidan  cuestionar  a  sus  hombres,  sintió un suave tirón en su manga. 

—Rory, ¿qué es lo que pasa? 

Él jaló de Aileanna a un lado. 

—Lewis ha sido atacado. Los aventureros quemaron una villa. 

—Oh, no —exclamó ella, y Rory vio el momento de comprensión de lo que eso significaba exactamente golpearla. 

El color desapareció de su rostro. 

—Te  irás,  ¿verdad?  No,  no  digas  nada.  —Tiró  su  brazo  de  sus manos—.  No  hay  nada  que  puedas  decir  para  hacerme  entender.  —

Alejándose de él, levantó su falda y huyó del salón tan rápido como su pie lesionado podía llevarla. 

—Dadle tiempo, Rory. Lo entenderá. 

—¿Crees  que  será  así,  hermano?  Porque  yo  no  —dijo  con  cansancio mientras la veía salir. 

—Está asustada es todo. Asustada de que algo os suceda. 







—Creo  eso,  pero  ahora  mismo  no  tengo  tiempo  para  evitar  sus temores.  Saldremos  en  la  mañana  con  Aidan.  Fergus,  tened  listos  a  los hombres.  —Una  vez  que  los  hombres  de  su  primo  se  fueron,  Rory  se acercó a él. 

Aidan frotó con su mano su mandíbula ensombrecida. 

—Ve a ver a vuestra dama. Ella no parecía feliz. 

—No,  pero  este  es  su  camino,  es  algo  a  lo  que  tendrá  que acostumbrarse. 

—Siento  que  no  podáis  pasar  mucho  tiempo  con  ella.  Ojalá  no necesitara de vuestra ayuda en esto, Rory, pero la necesitaré. 

Agitó las preocupaciones de su primo a un lado. 

—Es  algo  bueno  que  nos  hayamos  asentado  con  el  MacDonald,  es todo. ¿Cómo está Lan? 

—No  creí  que  fuera  a  suceder  tan  pronto  o  no  hubiera  dejado  a  mi hermano por su cuenta. Es demasiado joven para la responsabilidad. 

—Tiene a Dougal y a Torquil con él, ¿no? 

—Sí, los tiene, y aunque es joven es astuto y fuerte también. 

Rory pasó un brazo sobre el hombro de Aidan. 

—Estará bien. Estaremos a su lado en poco tiempo. No os apuréis por él. 
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Para el momento en que Rory se había asegurado de que todo estaba listo en la hora se había hecho tarde. Hizo una pausa antes de entrar en las oscuras cámaras de Aileanna. El fuego se había apagado, y una única vela parpadeaba junto a su cama. 

—Sé que eres tú —dijo ella con voz ronca. Él se sentó en el borde de la cama y le apartó el cabello de su cara, besándola en los ojos llenos de lágrimas—. ¿Por qué tienes que irte? —preguntó ella. 

—Aileanna, ¿creéis que si no fuera necesario para mí estar allí iría? 

—Sí.  Te  he  visto,  Rory  MacLeod,  jugando  con  tus  hombres.  Te encanta la pelea, la búsqueda emocional de la batalla. 

En  un  momento  ella  habría  estado  en  lo  cierto,  pero  ya  no.  Él  daría cualquier  cosa  para  permanecer  en  Dunvegan  con  ella,  pero  no  podía abandonar a su primo. 

—¿Harías  que  dejara  a  Aidan  y  a  Lachlan  pelear  contra  los aventureros por su cuenta? Ellos no tienen hombres, y los que tienen no están tan bien entrenados como los míos. 

—No  es  justo  Rory.  Pensé...  Pensé  que  con  la  tregua  firmada  no habría  esta  amenaza  cerniéndose  sobre  nosotros.  La  tinta  apenas  está seca, aún pelearás otras batallas. 









—No  enfrentamos  a  un  enemigo  como  MacDonald,  mo  chridhe.  No será el baño de sangre que hubiera sido. 

—Pero  aún  irás  a  pelear,  y  déjame  imaginar,  ni  siquiera  intentarás negociar con esos hombres. 

—Eso  está  sancionado  por  el  rey  James.  No  habrá  plática.  Los MacLeod de Lewis han sostenido la isla durante siglos, sin embargo, el rey quiso  que  los  depusiéramos.  ¿Veis  la  equidad  en  eso,  Aileanna?  ¿Vos  no pelearías si estuvierais en su lugar? 

—¿No pueden ir al rey? 

—Lo hicieron, y no les sirvió de nada. No hay otro camino que el de luchar por lo que es suyo. Estoy obligado a asistir, y lo haré. 

—Tiene que haber… 

—No,  detente.  No  pelearais  vos.  —Sus  palabras  fueron  concisas, enfadadas con su obstinada negativa a entender—. ¿Lo dejaréis por la paz? 

—No.  —Ella  negó—  No  puedo.  Si  tan  sólo  lo  intentaras,  yo…  —Él levantó la mano. 

—No, te negáis a entrar en razón. No confiáis en que hago lo que es necesario y lo que no, y no pasaré mi última noche con vos peleando sobre esto.  Buenas  noches  Aileanna.  Saldré  en  la  madrugada.  Os  veré  a  mi regreso. —Escudriñó su rostro por alguna señal de arrepentimiento. Al no encontrar  ninguna,  se  despidió,  a  pesar  de  que  no  quería  nada  más  que tomarla en sus brazos. 
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Los  ojos  de  Ali  se  ampliaron  con  el  sonido  de  la  puerta  al  cerrarse, sorprendiendo a Rory quien se había alejado sin mirar atrás. 

Estaba furioso con ella, pero no creía que se iría sin un último beso. 

¿Y si no volvía a ella? Tan pronto como el pensamiento entró en su cabeza, lo  empujó  a  un  lado.  Una  noche  en  la  que  debería  haber  estado  llena  de alegría  y  esperanza  se  había  convertido  en  una  pesadilla.  Con  su presentación de Trotternish a Rory sentía que había hecho algún progreso con el clan. Por lo menos ya no la miraban con recelo, bueno, la mayoría de ellos no lo hacían. No podría haber ganado la aceptación total, pero era un comienzo. 



 



¿Rory  tenía  derecho  a  insinuar  que  era  demasiado  terca  para entender, sin querer ver las cosas reales y cómo eran? ¿Por qué no tratar de verlo desde su punto de vista? Ella era doctora. ¿Cómo se suponía que 





iba  a  llegar  a  un  acuerdo  con  tomar  la  vida  humana  por  el  bien  de  un orgullo,  en  una  pelea?  Ali  cerró  los  ojos.  ¿Qué  le  pasaba?  Conociendo  a Rory  como  lo  hacía,  ¿cómo  podría,  incluso  por  un  minuto  creer  que  por eso  pelearía?  Era  uno  de  los  más  honorables,  cuidadosos  hombres  que había conocido. Y a pesar de que sólo había estado en Dunvegan por corto tiempo, si eran amenazados por los MacLeod, ella saltaría en su defensa. 

Ali se quedó pensando en la villa quemada, en la expresión de angustia en el  rostro  de  Aidan  cuando  sus  hombres  le  informaran  del  incidente. 

 Incidente,  se  burló  interiormente.  Había  sido  un  asesinato.  Se  tragó  el orgullo, se deslizó del capullo cálido de  su cama y fue en busca de Rory. 

Las antorchas emitían un misterioso resplandor a lo largo del corredor. Ali se  abrazó  a  sí  misma,  guardándose  del  húmedo  y  fuerte  sentimiento  de aprensión. La torre del homenaje estaba callada, y vaciló fuera de la puerta de  Alasdair,  pasando  de  puntillas  lo  mejor  que  pudo  con  su  lesión  de tobillo.  Rory  estaba  en  lo  cierto.  Nunca  debería  haberle  sugerido  poner  a Alasdair en la habitación contigua a la suya. La puerta de los aposentos de Rory crujió cuando volteó el mango. Cerró los ojos y esperó a que Alasdair volara por el salón. Pero no hubo sonido proveniente de su habitación. Se deslizó dentro de cámaras de Rory en silencio y cerró la puerta detrás de ella. 

Las  sombras  proyectadas  por  el  fuego  bailaban  en  la  pared  y  en  el hombre  en  la  cama.  Rory  estaba  acostado  con  un  brazo  detrás  de  la cabeza. Vio su acercamiento vacilante con una mirada cautelosa. 

—¿Necesitáis  algo,  Aileanna?  —Su  tono  era  brusco.  La  expresión  de 211 

su rostro era hermosamente dura e inflexible. 

—A ti —respondió ella con sinceridad. 



Una lenta sonrisa curvó sus labios llenos. Movió las mantas para que ella  subiera  a  su  lado,  dejando  al  descubierto  su  poderoso  cuerpo desnudo. 

Ali  apoyó  la  cabeza  en  su  pecho,  escuchando  el  ritmo  fuerte  y constante de su corazón. 

—Lo  siento  —murmuró,  los  vellos  de  su  pecho  le  hicieron  cosquillas en los labios. 

—¿Qué fue eso? No pude escucharos,  mo chridhe. 

Hubo  un  atisbo  de  risa  en  su  profunda  voz  y  ella  se  deslizó  hacia arriba, con lo que niveló su cara con la suya. 

—Sé que me oíste, pero no soy demasiado orgullosa para decírtelo de nuevo. Lo siento—. Ella rozó sus labios sobre los suyos—. Tenías razón. No traté de verlo desde tu perspectiva. No lo sé, tal vez sea porque nunca he tenido nada por lo que valga la pena luchar. Y tengo miedo Rory. No puedo soportar la idea de que termines herido, o cualquier otra persona. —Apoyó la  cabeza  contra  su  hombro  y  pasó  los  dedos  por  los  duros  planos musculosos de su pecho. 

—Creo  eso,  Aileanna.  —Le  besó  la  parte  superior  de  la  cabeza, envolviéndola en la calidez de sus brazos—. Esta no es una cuestión de un 







deseo  de  dar  batalla,  sino  de  una  obligación  por  el  clan  y,  a  veces  por  el propio país. 

—¿Rory?  —Ali  no  quería  hablar  más.  Tenía  que  olvidar  a  lo  que  se enfrentaría  con  los  Lewis  y  perder  sus  preocupaciones  y  temores  en  él. 

Rastreando cada vez más amplios círculos sobre su pecho, pasó los dedos hacia abajo para darle una indirecta de qué era lo que quería. 

—Hmm. —Su voz retumbó profundamente en su pecho. 

—¿Tú... bien, no quieres hacer el amor conmigo antes de irte? 

—Pensé  que  sólo  nos  abrazaríamos,  muchacha,  de  esta  manera.  —

Sus  músculos  ondularon  mientras  la  sostenía  con  firmeza  en  su  abrazo. 

Ella  inclinó  la  cabeza  y  entrecerró  los  ojos  hacia  él,  pero  antes  de  que pudiera responder la tenía sobre su espalda, su cálido aliento acariciando su oreja—. Quiero amaros,  mo  chridhe,  pero no estoy seguro de si podéis estar  tranquila.  Sois  una  mujer  muy  ruidosa.  Y  gracias  a  vos,  tenemos  a una media cabra vieja como vecino, el  cual estaría nada contento de que os tuviera en mi cama. 

Ella le dio una ligera palmada en el pecho. 

—No soy tan ruidosa. 

—Sí,  lo  sois.  —Su  mano  rozó  su  pierna  hasta  que  sus  dedos  se demoraron  en  su  núcleo  palpitante—.  Cuando  os  toco  aquí.  —Él  bajó  la cabeza  y  tomó  su  pezón  profundamente  en  su  caliente  y  húmeda  boca, succionándolo  a  través  de  la  tela  de  su  camisa—.  O  aquí  —dijo  mientras empujaba  dos  dedos  profundamente  dentro  de  ella.  Él  ahogó  su  grito  de placer con su boca. Levantando sus labios de los de ella, dijo—: Me alegra 212 

que  hayáis  venido  a  mí,  mo  chridhe.  Si  pudiera,  no  pasaría  incluso  una noche lejos de vos. 



Ella  apretó  la  mano  en  su  áspera  mandíbula  y  sostuvo  la  mirada verde esmeralda con la suya. 

—Me gustaría que no tuvieras que hacerlo, pero lo entiendo, Rory. Te amo. 

Él cubrió la mano con la suya. 

—Te amo también,  mo chridhe. Y en el momento que vuelva de Lewis tengo la intención de haceros mi esposa. Incluso si tengo que arrastraros gritando y pateando al altar. 

—No  puedes.  —Su  protesta  terminó  en  un  gemido  cuando  él  la arrastró a una marea de pasión y deseo. 



 



—No os inquietéis ya mi lady. No se irá excepto por un par de horas. 

—La señora Mac dio una sacudida de la cabeza mientras Ali se arrodilló en el borde del jardín fragante, tirando con cuidado las hierbas y soltándolas en su cesta. 





—No lo hago —dijo, pero lo estaba. Rory había prometido amarla largo y duro y había hecho válida su promesa diez veces más. La plenitud entre sus  piernas,  el  dolor  sordo  que  hacía  juego  con  el  de  su  corazón,  eran recordatorios  duraderos  de  lo  que  había  pasado  entre  ellos.  Ella  había dormido  el  sueño  de  los  muertos,  perdiéndose  la  oportunidad  de  decirle adiós, y estaba segura de que él lo había hecho a propósito—. Me gustaría que alguien me hubiera despertado antes de que Rory y Alasdair se fueran 

—se quejó, pasando su cabello sobre su hombro. 

—Oh  bien,  el  laird  no  quería  que  os  molestaran.  En  cuanto  al  laird MacDonald, probamos en despertaros, pero no sirvió de nada. Él dijo que verificaría todo en un día más o menos en el viaje de regreso a Armadale. 

—Bueno yo… —Ella volvió la cabeza hacia el sonido de alguien en la distancia.  Mientras  los  gritos  se  hacían  más  fuertes,  oyó  el  pánico  en  su voz  y  un  temor  en  espiral  fue  hasta  el  fondo  de  su  estómago.  Ali rápidamente se puso de pie y se apresuró junto a la señora Mac hasta el otro lado de la torre del homenaje. Cook, las chicas de la cocina, y varios de los hombres que Rory había dejado atrás, corrieron en dirección al lago. 

—¿Qué está pasando? —gritó señora Mac hacia ellas. 

—Es Jamie. Está profundo en el lago. 

—Siempre  en  algo  malo,  eso  es  —se  quejó  la  señora  Mac,  mientras aceleraban el paso. El angustiado grito de una mujer rasgó el aire y un frío helado  se  deslizó  por  la  espalda  de  Ali.  De  pie  en  la  rocosa  cornisa  por encima  del  lago  vio  a  Janet  Cameron  ser  frenada  por  dos  hombres mientras la anciana Cameron y los miembros del clan formaban un anillo 213 

protector alrededor de la histérica mujer. Un hombre de cabello oscuro al que Ali no reconoció salió a la margen con el cuerpo sin vida del chico en sus brazos. Ella se arrastró por la orilla y se abrió paso entre la multitud de personas, jóvenes y viejos por igual. Una nudosa mano la agarró por el brazo. 

—No  hay  nada  que  podáis  hacer  mi  lady.  Él  se  fue.  —Una  tristeza pesada tembló en la voz del anciano. Janet Cameron se colapsó, gritando, desgarrando sus rizos de color negro brillante. 

Dejando a un lado  sus sentimientos personales, Ali se sacudió de la mano  del  hombre.  Tenía  que  llegar  a  Jamie.  Una  vez  que  lo  hizo, rápidamente puso sus labios en la azulada boca del niño y sopló un aliento de rescate. 

Haciendo  caso  omiso  de  las  exclamaciones  de  horror  en  su  espalda, Ali  arrancó  al  niño  inconsciente  del  hombre  y  lo  bajó  al  suelo.  Rodó  a Jamie  sobre  su  estómago.  Girando  suavemente  su  cabeza,  apretó firmemente su espalda varias veces y vio con alivio que el agua brotaba de su  boca.  Volteándole  de  espaldas,  comprobó  su  pulso.  Al  no  encontrar uno, trató de mantener la calma y comenzó un CPR16 . 



16 CPR: Cardiopulmonary Resuscitation. En español RCP (reanimación cardio-pulmonar). 

Es un procedimiento de emergencia para salvar vidas que se utiliza cuando la persona ha dejado de respirar y el corazón ha dejado de palpitar. 





Entre respiraciones, gritó:  

—¡Tráiganme una manta! Tenemos que sacarlo de esta ropa. 

Janet  fue  rápidamente  a  su  lado.  Con  manos  temblorosas  quitó  la camisa y los pantalones empapados de su hijo. 

Después  de  lo  que  parecieron  horas  para  Ali,  pero  que  en  realidad fueron  sólo  unos  minutos,  el  ligero  cuerpo  de  Jamie  se  arqueó  y  vomitó. 

Sus párpados se abrieron y dejó escapar un suave gemido. Ali lo envolvió en una manta y le indicó a uno de los hombres:  

―Tenemos que llegar a la torre del homenaje. —Cuando el hombre se limitó a mirarla con la boca abierta, le gritó—: Ahora. 

Jamie estaba vivo, pero no quería perderlo por hipotermia. 

Su madre lloró, Ali la haló a sus pies pasando un brazo alrededor de ella. 

—Él estará bien Janet. Te lo prometo —murmuró mientras el hombre levantaba  a  Jamie  en  sus  brazos.  Ali  oró  porque  fuera  una  promesa  que pudiera mantener. 

—Gracias  mi  lady,  gracias  a  vos  —repitió  Janet  una  y  otra  vez mientras la multitud permanecía inmóvil en aturdida incredulidad. Connor tomó a Ali, la ayudó a ella y Janet a subir el terraplén rocoso. Detrás ella pudo oír voces elevarse en susurros excitados. 

—Está vivo, Jamie vive. 

Y luego la ominosa palabra resonó en su oído. 

—Bruja. 
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Capítulo 25 







no  más  de  un  kilómetro  de  Dunvegan,  el  cielo  amenazador A que la señora Mac prometió descendió de la nada. Ali usaba el tartán de MacLeod por encima de su cabeza, y frunció el ceño a la mujer que cabalgaba junto a ella a través de la lluvia. 

La señora Mac rió. 

—Och,  bien,  un  poco  de  agua  no  lastima  el  cuerpo,  además,  ahora eres de las montañas, mejor que te acostumbres a ella. 

Las palabras de la mujer mayor calentaran el corazón de Ali, pero no hacían  mucho  por  sus  congelados  dedos  agarrados  de  las  riendas  de Bessie. Ella deseaba que el resto del clan se sintiera de la misma manera, pero  salvando  a  Jamie  había  destruido  el  progreso  que  había  hecho.  Al menos, el niño estaba bien y en camino de recuperarse, al final era eso lo que le importaba. Mari, montando adelante con Connor, miró por encima del hombro. 

—¿Deseáis regresar a la torre mi lady? 

Ali forzó una sonrisa, decidió no poner un freno a la emoción de Mari por visitar a su familia. El último lugar en el que Ali quería estar en esos 215 

momentos era vagando en las tierras de Dunvegan, extrañando a Rory. 

—Och,  bueno,  un  poquito  de  lluvia  no  hace  daño  al  cuerpo.  —Imitó ella. 

El  resoplido  divertido  de  Connor  se  perdió  por  el  fuerte  ruido  de  un trueno.  Ali  haló  las  riendas  de  Bessie,  dándose  cuenta  que  no  era  un trueno después de todo, eran los golpes de los cascos de los caballos que causaba  ese  ruido  y  hacía  temblar  la  tierra.  Cuatro  hombres  a  caballo rompieron  el  estrecho  sendero,  ella  clavo  los  talones  en  los  costados  de Bessie para conseguir que se moviera antes de ser derribadas. El hombre a la cabeza abruptamente se detuvo y su gran alazán17  relinchó en señal de protesta. 

—Este es el sheriff —murmuró señora Mac. 

El  hombre  de  cabello  castaño  rojizo  y  de  gran  barba  que  la  señora Mac identifico como el sheriff, dio su total atención a Ali. Trató de ignorar la  sensación  de  pesadez  en  la  boca  de  su  estómago  al  ver  la  expresión sospechosa en sus pálidos ojos azules. 

—¿Podéis  ser  lady  Aileanna  Graham?  —Su  tono  agresivo  arañó  sus nervios.  Por  el  rabillo  del  ojo  vio  a  Connor  intentar  traer  su  caballo  a  su 17 -  Alazán:  hace  referencia  al  color  del  pelaje  del  caballo,  cuando  este  está  compuesto únicamente por pelos rojizos de distintos tonos, que pueden ir desde el color canela hasta el pardo rojizo. 





lado, pero dos de los hombres que viajaban con el sheriff le bloquearon el paso. Agarrándolo más o menos por los brazos para sujetarlo. Su corazón se aceleró. Un escalofrió de terror le recorrió la espina dorsal. 

—Lo soy. ¿Hay algo que pueda hacer por usted? 

—Sí,  tenéis  que  venir  conmigo.  Por  el  cargo  de  brujería  que  se  ha presentado contra vos, para que seáis juzgada en la mañana. 

Él  se  inclinó  y  tiró  de  las  riendas  de  Bessie  de  las  manos  de  Ali, dejándola  con los dedos entumecidos. 

—¡Nay…nay!  —lloraban  la  señora  Mac  y  Mari.  Un  rugido  tan  fuerte como  una  ola  golpeaba  constante  en  la  cabeza  de  Ali.  Se  agarró  a  la melena de Bessie para sostenerse firme. 

—¿Quién… Quién presentó esos cargos en mi contra? 

—Podréis  ver  pronto  a  tus  acusadores.  —Él  lanzó  una  mirada amenazadora sobre su hombro mientras Connor luchaba para liberarse de sus hombres—. Intentadlo de nuevo, muchacho, y haré que os arrepientas de ello. 

Ali vio un destello de acero y gritó: 

—Connor, no, por favor, por favor, haz lo que él dice —le suplicó. Los hombros de Connor se inclinaron mientras levantaba sus manos en señal de rendición. Ali lanzó un suspiro tembloroso cuando el sheriff envainó su espada. 

—Que  se  vayan.  Soy  yo  a  la  que  usted  quiere.  Ellos  no  tienen  nada que  ver  en  esto.  —Ella  dominó  su  temor  lo  suficiente  para  controlar  el temblor en su voz. 
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—Nay, no os dejare mi lady. —La señora Mac se aferró a su mano. 

Ali apretó y luego retiró su mano. 



—Por  favor,  señora  Mac,  vaya  a  casa.  —Con  sus  ojos  le  suplicó  a  la mujer  mayor,  inclinando  la  cabeza  en  dirección  a  Mari.  La  señora  Mac asintió rápidamente, indicando que entendía lo que Ali intentaba decirle a ella. Si el sacerdote estaba detrás de esto, y Ali estaba casi segura que así era, no quería a Mari en cualquier lugar cerca de estos hombres. 

Ella se encontró con la mirada implacable del sheriff. 

—Por favor, déjelos ir. 

—Aye,  pero  no  intentéis  nada  tonto  mi  lady,  o  sus  compañeros sufrirán las consecuencias. 

Ali  ahogó  una  risa  histérica.  ¿Qué  pensaba  que  podía  hacer  frente  a cuatro  hombres  fuertemente  armados?   El  sheriff  debía  creer verdaderamente  los  cargos  contra  ella  y  sus  méritos  no  ayudarían.  La señora Mac se inclinó y le dio un fuerte abrazo. 

—Valor  mi  lady.  Nosotros  estaremos  allí  mañana  para  ver  un  juicio justo. —Ella se apartó de Ali y se volvió hacia el sheriff—. Vosotros haréis bien  en  recordar  que  es  la  señora  del  laird  MacLeod  contra  la  que  traéis esos cargos. 

Una chispa de emoción brilló en los ojos del hombre, y su mandíbula apretada. 

—Ella recibirá un juicio justo, no importa quién sea. 







—¿Me  darán  la  oportunidad  de  defenderme?  —Ali  apenas  consiguió decir las palabras más allá del nudo de su garganta. Él le dio una mirada consideradamente  larga,  como  si  supiera  que  no  habría  nadie  más  que vendría en defensa de ella. 

—Aye, mi lady. Ahora es tiempo de seguir nuestro camino. 

La señora Mac movió el caballo a un lado y Mari tuvo la oportunidad de decir adiós. Ali agarró las riendas de Bessie con una mano, llegando a poner un brazo alrededor de la doncella sollozando. Le susurró en su oído: 

—Mari, no te quiero ver en el juicio. Prométeme que no vendrás. 

Lagrimas  calientes  deslizaban  por  la  mejilla  de  Mari  para  caer  en  el dorso de la mano de Ali. 

—Rezaré  por  vos  mi  lady.  Rezaré  para  que  nuestro  laird  regrese  a tiempo para salvarla. 

 Oh, Dios, ella no podía pensar en Rory, no ahora. Ali asintió, incapaz de  hablar  y  con  su  visión  borrosa.  Connor,  libre  de  los  guardias,  agarró sus manos. 

—No se preocupe mi lady. Lo encontraré. Él vendrá por vos. Él dará la palabra del laird MacDonald en Portree. 

Ali cubrió su boca para evitar que un sollozo se escapara. Le dolía el pecho de tratar de contener sus emociones. 

—Suficiente.  Hay  que  irnos  antes  que  cambie  de  opinión  —dijo  el sheriff impacientemente. 
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Levantando una mano al frente, Ali miró el sol del mediodía, con los ojos desacostumbrados a la más tenue luz después de pasar la noche en una  celda  sin  ventanas  debajo  de  un  edificio  en  el  que  se  ocuparon  de encerrarla. El guardia la empujó por la escalera desvencijada y ella cayó de rodillas. 

—Ponte de pie —gruñó él. 

Usando el último escalón para levantarse, Ali tiro de sí misma, con las piernas  temblando.  Se  secó  las  manos  húmedas  sobre  sus  muslos.  Su hermoso  vestido  celeste  estaba  desgarrado  y  manchado  de  suciedad.  Oyó el ruido de voces excitadas, y fue consiente sobre la maraña de su cabello, bajando la mano al sonido de la risa burlona de un hombre. Él la agarró del  brazo,  sus  dedos  mugrientos  penetrando  en  la  carne  de  la  parte superior de su brazo. La arrastró hasta la esquina del edificio. El mercado estaba repleto de gente. Se alinearon en la pared del edificio colindante a diez pasos. 

—¡Ahí está la bruja! ¡Ahí está! 

Una roca pasó zumbando por su oreja y golpeó la pared detrás de ella. 

Ali  peleó  contra  la  misma  sensación  de  derrota  que  tuvo  pero  fue 





consumida  durante  la  larga  noche,  en  el  frío  del  piso  mugriento  sin mantas ni alimentos. Su capacidad de resistir, su fuerza para enfrentar lo que podrían hacer con ella, se había deslizado para entonces. 

Como lo hizo en su celda, rememoró sus recuerdos de Rory y su amor por él, para que le diera fuerzas para luchar. Tenía mucho por lo que vivir no podía renunciar ahora. Ali levantó la barbilla y se acercó desafiante al centro  de  la  plaza.  Alguien  gritó  su  nombre,  y  Ali  examinó  las  caras enojadas en la multitud. Su mirada se congeló en la estaca de madera más allá  de  la  periferia.  Luego  vio  a  la  señora  Mac,  Cook,  Janet,  Maureen,  y varias de las chicas de la cocina, aliviada de ver que Mari no estaba entre ellos. Vio sus rostros llenos de amabilidad y se obligó a tragar el nudo en la garganta. El guardia haló su brazo y tiró de ella al frente del sheriff que estaba sentado detrás de una pequeña mesa de madera. Mantuvo los ojos pegados a la hoja de un pergamino en la mesa. 

—Estamos a la espera de ver a los acusadores. 

Una  a  una  las  cabezas  de  los  curiosos  se  volvieron  y  miraron  a  Ali para ver lo que atrajo su atención. Un pequeño contingente se abrió paso a través de los curiosos espectadores. La boca de Ali cayó cuando vio quién iba  delante,  Moira  MacLean.  Pero,  por  supuesto,  ¿que  se  esperaba?  El sacerdote,  el  que  había  acusado  a  Mari  y  Ali  una  vez  antes,  la  seguía  de cerca. 

El  sheriff  se  puso  de  pie  con  una  sonrisa  de  bienvenida  y  sentó  a Moira en su asiento en el estrecho banco. Ella le dio las gracias, batiendo sus  pestañas  al  hombre.  Miró  perpleja  mientras  caminaba  devuelta  al 218 

taburete. Ali se quejó. Moira lanzó una mirada altiva. 

—Sí, las circunstancias han cambiado mucho desde la última vez que nos encontramos, lady Aileanna. —Pasó su delicada mano por su vestido magenta,  el  labio  superior  se  curvó  en  una  mueca  de  desprecio  y  se aseguró que Ali fuera testigo. Por el rabillo del ojo Ali vio a  Cook y Janet sostener a la señora Mac. Ali supo cómo se sentía su amiga. Sus propios dedos picaban por envolverse alrededor del cuello de la pequeña bruja. El enojo luchó con el miedo, y ganó. 

—La verdad ganará Moira, y yo estaré ansiosa por ver cómo explicarás tu parte en esto a Rory. 

La  compostura  de  la  otra  mujer  se  deslizó,  pero  fue  reemplazada rápidamente con una sonrisa desdeñosa. 

—Estoy segura de que el entenderá dada la evidencia. Es una buena coincidencia, que tuviera que salir. 

El sheriff se aclaró la garganta. 

—Lady  Graham,  ha  sido  traída  aquí  bajo  la  acusación  de  brujería. 

¿Cómo os declaráis? 

Ella le sostuvo la mirada hasta que él la bajó. 

—No culpable, y como los otros soy inocente hasta que se demuestre la culpabilidad, le pregunto sheriff, ¿cuáles son sus pruebas? 

El  sheriff  parpadeó  y  miró  de  Moira  al  sacerdote.  El  hombrecito  se puso de pie en un voluminoso remolino de manto gris. 





—Ella me desafío en la defensa de una bruja. 

—Esas  acusaciones  fueron  dirigidas  por  lord  MacLeod  y  fueron desestimadas.  —Ali  no  miró  al  sacerdote,  dándole  atención  completa  al sheriff en su lugar. 

Él se acarició la barba. 

—¿Es eso cierto? —A pesar que la había llevado ahí para ser juzgada, Ali  estaba  empezando  a  pensar  que  el  hombre  al  menos,  sería  justo.  Un rayo  de  esperanza  brilló  con  vida  dentro  de  ella.  Todo  lo  que  tenía  que hacer era mantenerse fuerte y firme. 

—Aye, pero el juicio no fue justo. 

—Vosotros  tuvieron  su  oportunidad,  sacerdote.  La  única  razón  por que  vosotros  presentasteis  cargos  contra  lady  Aileanna  es porque  ella  los avergonzó  delante  de  la  gente  por  evitar  apedrear  a  una  niña  inocente  —

gritaba Janet Cameron. 

—Aye…  aye.  —Varios  de  los  otros  de  Dunvegan  coincidieron  en  voz alta. 

—¡Silencio! ¿Apedrear a una niña? —preguntó el sheriff. 

—Ella no era inocente, tenía el cabello rojo y los ojos de dos colores. 

Es la señal de una bruja. 

—El sheriff tiene el cabello rojo. ¿Lo estas acusando de ser un brujo? 

El sacerdote miró a Ali. 

—Veis lo que hace. Ella tuerce la verdad. Era lo mismo en Dunvegan. 

El sheriff dejó escapar un suspiro de impaciencia. 

—Sentaos, sacerdote. 
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Moira  le  dio  una  palmadita  con  su  mano  al  angustiado  hombre  y  se puso de pie. 



—Aunque  duela  decirlo  sheriff,  esta  mujer  es  una  bruja.  Lo  he  visto con  mis  propios  ojos.  —Su  mano  revoloteó  en  su  pechó,  y  lágrimas  de cocodrilo se deslizaron por sus sonrojadas mejillas—. Iba a casarme con el laird MacLeod, y esta mujer lo embrujó. Arrojó un conjuro malvado en él, lo hizo. Fui testigo de ello. 

—No Moira, lo que paso es que Rory finalmente volvió en sí para ver lo que realmente eres. Tú eres más bruja de lo que yo puedo ser. 

Por un breve momento todo el odio que Moira MacLean sentía por Ali brilló en sus ojos, pero fue rápida en ocultarlo. 

—Tengo otros testigos sheriff, si les permitís hablar. —Sin esperar por la  respuesta  del  hombre,  le  hizo  señas  a  alguien  detrás  de  ella  en  la multitud.  Dos  hombres  y  una  mujer  dieron  un  paso  a  delante,  reacios  a encontrarse  con  los  ojos  de  Ali,  y  su  corazón  se  hundió.  Estaban demacrados,  sus  piernas  flacas  e  inclinadas  con  obvios  signos  de desnutrición, Ali sabía que harían cualquier cosa por dinero. 

—Decid vuestra parte —el sheriff ondeó su mano y ordenó—: Hablad. 

—Yo… la vi bailar desnuda bajo la luna con el diablo en persona. 

Hubo  jadeos  escandalizados.  Ali  se  hubiese  reído  si  no  fuera  por  el hecho de que parecían creerle a la mujer. 





—Aye, eso también fue lo que yo vi —dijo uno de los compañeros de la mujer—. Y eso fue antes de que mi vaca muriera. 

—Aye, y el agua en el arroyo se volvió rojo sangre. 

—¿Tenéis  algo  que  decir  lady  Aileanna?  —preguntó  el  sheriff.  Su expresión severa. 

—Me gustaría interrogar a los testigos. 

Moira y el sacerdote se miraron con obvia angustia. El sheriff rascó su cabeza. 

—Este es un pedido inusual, pero no tendré a lord MacLeod diciendo que no se os dio un juicio justo. 

—Gracias.  —Ali se volvió a sus acusantes—: ¿Ustedes se dan cuenta de que cuándo dan evidencia en un juicio le están jurando a Dios decir la verdad? —Hizo una pausa para dejar que sus palabras penetraran. 

El sacerdote una vez más saltó a sus pies. 

—¿Qué derecho tiene ella de invocar el nombre del Señor? 

—No lo hacía. Estoy simplemente aclarando un hecho, ¿no es verdad, sheriff? 

—Aye —él asintió—, podéis continuar. 

—¿Lady  MacLean  les  ofreció  dinero  por  su  prueba…  para  hablar contra mía? 

—Nay  —el  más  viejo  de  los  dos  fue  muy  rápido  al  decirlo.  Los  otros dos inclinaron su cabeza. 

—Decidle —chilló Moira—. Decidle que no les di dinero o…  

El  sheriff  se  paró  y  disparó  una  mirada  enojada  a  Moira  y  al 220 

sacerdote. 

—No quiero ser tomado como un tonto. Esto quizás muestre que lady Aileanna Graham es ino… 

—Nay… nay. —Un hombre joven de cabello negro empujó su camino a través  de  la  multitud—.  La  vi  con  mis  propios  ojos.  Ella  trajo  a  un muchachito de la muerte. Él se había ahogado en el lago. 

Ali cerró sus ojos. ¿Ahora se suponía que explicara eso? 

—No es una bruja. Es un ángel. Salvó a mi hijo. Lo hizo. 

El  llanto  de  Janet  Cameron  fue  ahogado  por  el  sonido  de  cascos  de caballo  golpeando  la  tierra.  Debajo  de  los  pies  de  Ali  el  suelo  tembló.  El polvo  voló  y  ahogó  a  los  espectadores.  Cuando  la  nube  se  aclaró,  miró hacia  arriba  para  ver  a  Alasdair  MacDonald.  Como  un  ángel  vengador, espoleó su caballo hacia adelante. La gente se empujaba para salir de su camino.  Al  menos  cien  hombres  cabalgaban  con  él,  hombres  feroces  y enojados. 

—¿Estáis bien, mi querida? —preguntó. Ali asintió. El alivio la bañó—

. ¿De qué es acusada mi hija? 

—¿Su hija? No sabía que era su hija, laird MacDonald. 

—¡Hablad! ¿Cuáles son los cargos? 

—Bru… brujería, mi laird. 

—¿Estáis  acusando  a  mi  hija  de  brujería?  —bramó,  llevando  a  su caballo a poca distancia resoplando. 







—Nay…  nay,  ellos.  —El  sheriff  tropezó  hacia  atrás,  apuntando  a Moira y al sacerdote—. Pero… pero estaba a punto de declararla inocente cuando este joven dijo que trajo a un niño de la muerte. 

—¿Aileanna? —Alasdair levantó una ceja. 

Ella sacudió la cabeza frenéticamente. 

—Él  no  estaba  muerto.  Tragó  mucha  agua  y  el  lago  bajó  mucho  la temperatura de su cuerpo, eso es todo. 

—La vi. Ella sopló en su boca. 

—Si,  por  supuesto  que  lo  hice.  Tenía  que  remplazar  el  aire  del  que había sido privado. Lo he visto hacer antes. 

—Mi  hija  es  una  sanadora.  No  una  bruja,  y  si  escucho  otra  mentira contra ella, responderéis ante mí. —Alcanzó la mano de Aileanna y la haló hacia el lomo de su caballo—: ¿Declaráis inocente a mi hija? 

La manzana de adan del sheriff se movió en su garganta. 

—Aye, mi laird, aye. 

Alasdair giró su caballo para enfrentar a Moira y al sacerdote: 

—Les advierto, si amenazáis otra vez a mi hija estaréis arrepentidos de haberlo hecho. —El color se drenó de sus caras—. Despídanse del juego 

—rugió Alasdair—. Y asegúrense de que no vea otro levantamiento en este lugar. 

Aquellos que habían venido de Dunvegan aplaudieron, apresurándose hacia Ali. 

—La  veremos  en  la  torre  luego,  mi  lady  —dijo  la  señora  Mac  con lágrimas en los ojos 
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Después  de  regresarles  sus  sonrisas  felices  y  buenos  deseos,  Ali  se dejó  caer  contra  la  ancha  espalda  de  Alasdair,  muy  cansada  para  hacer algo. 

—Estáis a salvo, mi querida, estáis a salvo. —Palmeó su pierna 



 



Rory saltó del barco, dejando a los hombres que lo acompañaban tirar de  él  hasta  la  costa  rocosa.  Su  piel  estaba  mojada  por  la  humedad  y  el sudor,  pero  apenas  lo  notó  por  intentar  salvar  a  Aileanna.  Cruzaron  El Minch  en  medio  de  la  noche,  agradecidos  del  viento  en  sus  espaldas. 

Corriendo  por  el  camino  hacia  el  patio,  Rory  llamó  a  los  hombres  en  el pretil. 

—Necesito que vosotros dos me acompañáis al pueblo. 

Si  estos  hombres  estaban  sorprendidos  de  verlo,  no  lo  demostraron. 

Cedric le disparó una mirada simpática. 

—No lo lograríamos, mi señor. El juicio ya está en proceso. 

—No. Llegaré a tiempo. Hay una oportunidad de probar su inocencia. 

Byron negó: 





—No  se  le  ve  bien  mi  señor.  Sé  que  es  inocente,  pero  después  del accidente de Jaime… —El hombre se encogió de hombros impotente. 

—¿Qué…  qué  pasó?  —Connor  había  estado  tan  exhausto  por  su llegada a Lewis que Rory había sido incapaz de obtener más de unas pocas palabras de él. 

—El muchacho se ahogó en el lago. Estaba muerto, mi señor, lo juro, y ella lo trajo de la muerte. 

Rory  nunca  se  sintió  más  impotente  de  lo  que  se  sintió  hace  un momento.  Se  enfureció  por  dentro  por  su  incapacidad  de  salvarla,  de protegerla.  Con  una  evidencia  como  esa,  no  había  ninguna  duda  en  su mente de que ella seria hallada culpable. Con su corazón golpeando, corrió a  la  torre  antes  de  que  fuera  demasiado  tarde.  Él  sabía  lo  que  tenía  que hacer. 

No  había  otras  opciones  disponibles  para  él.  No  podía  permitir  su muerte. 

Rory tiró la puerta de su estudio y sacó los libros de su estante para llegar al compartimiento secreto detrás de ellos. Su mano sacó la bandera. 

Cerrando sus ojos, apretó la pieza de seda en su mano y la golpeó contra la pared. Los libros del estante de arriba cayeron a sus pies. Rory subió las escaleras de la torre de a dos escalones, sabiendo que no tenía opción más que  usar  el  último  deseo  del  clan.  Todo  en  lo  que  podía  pensar  era Aileanna. Tenía que salvarla. Su pecho se apretó tanto que pensó que iba a explotar.  Su  garganta  dolió  por  luchar  contra  la  emoción,  el  dolor  de perderla. Una corriente de aire agitó la bandera mientras la alzaba. 
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—Adiós  mo chridhe, mi amor. 

Rory salió de la torre. 



—De  regreso  al  bote  —ladró  a  dos  hombres  que  esperaban  sus órdenes en el patio. Mientras se preparaba para zarpar a Lewis, Rory tomó una  última  mirada  de  Dunvegan  y  de  la  bandera  en  la  torre  ondeándose con el viento. Estaba perdida para siempre para él. Maldijo la bandera, y las  tontas  supersticiones  que  habían  forzado  sus  manos.  Acosado  por imágenes de Aileanna, su hermoso rostro, su risa y su fuerza, quería estar lo  más  lejos  posible  de  todo  lo  que  significaba  algo  para  él.  Perdió  a  la única  mujer  que  realmente  había  amado.  Y  ni  siquiera  Dunvegan  o pensamientos de su clan le ofrecieron paz. 





Capítulo 26 





medida  que  la  distancia  entre  Ali  y  ese  vil  pueblo  crecía,  la tensión  dentro  de  ella  se  aliviaba.  Agotada,  se  aferró  a A Alasdair. 

—No  queda  mucho  muchacha,  y  estaréis  de  vuelta  en  la  torre  del homenaje. 

Ali  sonrió,  levantando  la  cabeza,  cuando  la  torre  de  Dunvegan apareció en la distancia. Una pieza color crema de tela ondeaba en lo más alto. Ali se quedó sin aliento. ¡ No, no puede ser!  Se frotó los ojos, rezando estar  equivocada.  Contuvo  el  aliento  cuando  una  vez  más  levantó  la mirada hacia la torre. Su corazón se destrozó. 

Rory  había  levantado  la  bandera  de  las  hadas.  Su  respiración  era entrecortada  con  pánico  y  manchas  salpicaban  su  visión.  Un  sarpullido inundó sus extremidades y se agarró de la camisa de Alasdair para evitar arrancarse del caballo. 

¿Cómo podía hacerle esto? ¿Cómo iba a enviarla de vuelta a un lugar al que ya no llamaba casa, a nadie, a nada? Alasdair, como si sintiera su angustia, se retorció en la silla para mirarla. 

—Aileanna, ¿qué es? ¿Qué pasa? 
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—Llévame  a  Armadale  contigo  Alasdair.  Por  favor  —se  ahogó  en  un sollozo de angustia. 

—Sí, mi amuleto, lo que deseéis. —Echó una última mirada hacia ella antes de hacerle un gesto a sus hombres—. Montaremos hacia Armadale. 

Los  hombres  vitorearon.  La  belleza  natural  del  paisaje  era  borrosa ante  sus  ojos.  Ali  no  sabía  cuánto  tiempo  le  tomaría  a  la  magia  de  las hadas  funcionar,  pero  no  podía  estar  en  Dunvegan  cuando  lo  hiciera. 

Estar  rodeada  de  la  gente  que  amaba  sólo  para  desaparecer  sería insoportable. Los perdería para siempre. 

—Despertad  muchacha,  estamos  en  casa.  Allí  está  Armadale.  —

Señaló  Alasdair  con  orgullo  al  castillo  de  cuento  de  hadas  que  se encaramaba en una colina inclinada con un lago abajo. Ali se sacudió los últimos  vestigios  de  sueño,  mirando  sus  manos  y  el  paisaje  para tranquilizarse de que la magia de la bandera no había funcionado, por lo menos no todavía. 

—Es  hermoso  —logró  gaznar.  Los  caballos  anduvieron  por  el  patio adoquinado. 

Sirvientes se apresuraron a darles la bienvenida. Tomando nota de la presencia  de  Ali,  se  contuvieron,  sus  mandíbulas  cayeron  abiertas  por  el asombro.  Una  mujer  bonita,  con  cabello  castaño  ligeramente  veteado  de gris,  entró  por  las  puertas  de  roble  macizo  con  una  cálida  sonrisa  en  su 





rostro. Al ver a Ali, se llevó una mano a la boca. Su grito de consternación atrajo a varios sirvientes a su lado. Alasdair suspiró. 

—Esa  es  Fiona,  la  hermana  de  mi  esposa.  Después  de  que  Anna  se fue con la niña, ella se quedó para cuidar a Brianna. 

Los ojos de Ali se agrandaron. 

—¿El nombre de tu esposa era Anna? 

Ayudándola a bajar del caballo, frunció el ceño. 

—Aye. 

—Mi... El nombre de mi madre era Anna. 

Alasdair  la  miró  fijamente.  Agarrándola  por  los  hombros,  le  dio  una pequeña sacudida. 

—¿No lo veis, muchacha? Es verdad, sois mi hija. 

Ali negó. 

—No, es una coincidencia Alasdair, eso es todo. No puedo decirle por qué estoy tan segura, pero lo estoy. —Si le dijera la verdad, él pensaría que había perdido la cabeza. Había sido incapaz de escapar en el largo viaje a la  casa  de  Alasdair,  pero  tenía  que  encontrar  una  manera  de  salir  de Armadale sin levantar sospechas o encontrarían una manera de detenerla. 

No  sabía  a  dónde  iría  a  esperar  hasta  que  la  magia  la  enviara  de  vuelta, pero  no  podía  estar  con  Alasdair  cuando  lo  hiciera.  El  hombre  ya  había sufrido bastante. 

—Decídmelo Aileanna. Debo saberlo, o me carcomerá hasta el día en que muera. ¿Podéis vos entenderlo, mi amuleto? Necesito saberlo. 

—¿Aileanna? Alasdair, ¿es realmente ella? —La mujer se paró tirando 224 

de  su  manga.  Ojos  marrones  luminosos  se  llenaron  de  lágrimas,  y Aileanna sintió una sensación fugaz de reconocimiento. 



—Lo es. Tanto si lo admite como si no —dijo con la voz tensa por la ira. 

—Alasdair,  no  quiero  hacerle  daño,  pero  no  puedo  pretender  ser  su hija  cuando  sé  que  no  lo  soy.  No  importa  lo  mucho  que  todos  nosotros deseemos que sea verdad. 

Él se sacudió de la mano de la mujer y arrastró a Ali detrás de él. 

—Sé que es verdad, y os mostraré por qué. 

—Alasdair, ¿no puede esto esperar? La niña está obviamente agotada. 

—No,  he  esperado  más  de  veintisiete  años  para  encontrarla  y  no esperaré un momento más. 

Ali tropezó detrás de él, más allá de los  siervos. La condujo hasta la escalera  de  piedra  curva  y  abrió  una  puerta  a  una  sala  larga  y  estrecha llena de retratos. 

—No. —Señaló—.Ahora, decidme que no sois mi hija. 

—Alasdair, sé que me parezco a Brianna, he visto su retrato antes… 

—No,  eso.  —La  sujetó  por  los  hombros  y  dirigió  su  mirada  hacia  el retrato  a  la  derecha  del  de  Brianna.  Ali  se  quedó  mirando  la  imagen pintada de una mujer con ojos de color topacio y cabello del color del oro hilado.  Su  respiración  se  aceleró,  y  su  corazón  tartamudeó.  Memorias perdidas  se  abalanzaron  sobre  ella  en  un  torrente  de  remolinos.  La 





habitación  daba  vueltas  y  se  le  doblaron  las  rodillas.  Estaba  tan aterrorizada  que  fuera  la  magia  de  las  hadas  que  apenas  podía  respirar. 

Pero no, era de shock, el shock de ver el hermoso rostro de su madre. Se agarró al brazo de Alasdair. 

—¿Cómo...  cómo  puede  ser?  Yo  no  soy  de...  —Su  voz  se  apagó, incapaz de decirle la verdad. Fiona arrastró una silla. 

—Venid, sentaos querida. Ya, ya. —Palmeó el hombro de Aileanna—. 

Vos deberíais saberlo mejor cabra vieja. La pequeña está muy cansada. 

Alasdair frunció el ceño a la mujer. 

—Necesito saberlo de una vez y para siempre. Vos de entre cualquier otra persona debéis entenderlo Fiona. 

—Sí,  lo  hago.  —Su  voz  era  suave  mientras  se  arrodillaba  al  lado  de Ali. 

—Creo  que  tuvisteis  un  momento  difícil,  y  no  quiero  añadiros problemas, pero cuando vuestra ma… cuando mi hermana tuvo las bebés envió a buscarme. Ayudé con las niñas hasta que... hasta que desapareció 

—Ella  dejó  escapar  un  suspiro  tembloroso—.  Si  confiarais  en  mí,  podría deciros con certeza si sois o no Aileanna MacDonald. 

—Pero no puedo serlo... no lo entiende. 

Alasdair disparó una mirada feroz hacia Ali antes de volverse hacia la otra mujer. 

—¿Qué estáis diciendo Fiona? ¿Cómo lo sabríais? 

—El  retoño  tenía  una  marca  de  nacimiento  Alasdair,  una  luna creciente justo por debajo de la línea del cabello en la parte posterior de su 225 

cuello. 

Antes de que Ali pudiera responder, Alasdair levantó su cabello. Oyó a Fiona jadear y dejó escapar un suspiro de cansancio. 

—Lo siento Alasdair. Traté de decírtelo. 

Apretó su gran palma en su mejilla y la volvió hacia él. Sus ojos azul cielo estaban brillantes por las lágrimas contenidas. 

—La luna está ahí, mi amuleto. No hay duda, sois mi hija. 

Ali  lo  miró  con  incredulidad.  Negó  con  la  cabeza.  Con  el  corazón acelerado, se las arregló para decir:  

—Pero no puede ser, no soy de… 

—Decidme Aileanna. Decídmelo, ¿por qué no podéis creer la verdad? 

—No  puedo.  —Ella  inclinó  la  cabeza.  Ali  entendía  su  frustración cuando gran parte de la evidencia parecía validar su afirmación de que era su hija: el retrato de una mujer que se parecía a su madre, tenía el mismo nombre, y ahora el saber que llevaba una marca de nacimiento idéntica a la de la hija que había perdido hacía tantos años. 

Dios, casi lo hubiera creído ella misma si no fuera por el hecho de que era  del  siglo  XXI.  Él  se  movió  para  pararse  frente  a  ella,  con  los  brazos cruzados sobre su ancho pecho. 

—Sí, lo haréis. —Ajustó su mandíbula, atravesándola con una mirada inflexible. Al ver el brillo de humedad en los ojos de Alasdair, Ali no pudo ocultarle la verdad por más tiempo. Tratar de ayudarlo a entender por qué 





no había manera de que pudiera ser su hija era lo menos que podía hacer. 

No quería que sufriera más de lo que ya hacía, y sabía que iba a mantener su secreto. Él nunca le diría a alguien ni haría nada para dañarla. 

—De  acuerdo,  te  lo  diré,  pero  creo  que  es  mejor  que  te  sientes  y cierres la puerta. 

Frunció  el  ceño,  pero  hizo  lo  que  le  pidió.  Una  vez  que  él  y  Fiona habían traído sus sillas para sentarse frente a ella, comenzó su historia. 

Les contó todo lo que recordaba de su madre y de una vida de crecer sin ella, sin nadie. A veces dependía de los recuerdos de la vieja vecina que había rastreado en una de sus muchas búsquedas de familia para rellenar los espacios en blanco. Así había sido como supo del hombre con el que su madre se había casado cuando Ali era demasiado joven para recordar, un marido  que  había  sido  abusivo  y  al  que  las  había  abandonado  menos  de un año después de la boda. 

Su  madre  limpiaba  casas,  apenas  logrando  ganarse  la  vida.  Pero  lo más  doloroso  para  ella  era  el  recuerdo  del  accidente  de  coche  que  había tomado la vida de Anna y había dejado a Ali huérfana. 

Alasdair se sentaba rígidamente en su silla, la expresión de su rostro ilegible. Con aire ausente, entregó a Fiona su pañuelo. 

Su tía sorbió mientras preguntaba:  

—¿Cómo es que llegasteis a ser una Graham, Aileanna? 

Ali cerró los ojos antes de contestar. 

—Después  del  accidente  fui  puesta  en  adopción.  Justo  antes  de  mi séptimo cumpleaños, fui adoptada… El nombre de esa familia era Graham. 
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—¿Mas no permanecisteis con ellos? 

Ali negó con la cabeza, decidida a no llorar. Había enterrado ese dolor en particular hacía mucho tiempo. 

—No,  la  señora  Graham  murió  dieciocho  meses  después  de  que  fui adoptada y el Sr. Graham me envió de vuelta a una casa hogar. Él... dijo que no podía manejar el cuidar a otro niño, especialmente porque no era su hija. No me había querido en primer lugar. 

—Mi pobre pequeñita —exclamó Fiona. 

Ali se aclaró la garganta y les dijo el resto de la historia, lo de la magia de las hadas y cómo llegó a estar en Dunvegan. Vaciló antes de decirle a Alasdair:  

—Rory levantó la bandera de las hadas el día en que me sacaste del juicio. Es por eso que le pedí que me trajera a Armadale. No podía soportar estar  ahí  esperando  a  que  la  magia  me  llevara.  Y  ahora,  cuando  lo  haga, yo... voy a causarle más dolor y usted no mereces eso. 

—No, nadie os alejará de mí otra vez —dijo con fiereza. 

Ali le dio una sonrisa triste. 

—No  creo  que  haya  ninguna  manera  de  detenerlo  Alasdair.  Pero ahora, a pesar de las coincidencias, ¿pueden ver cómo no es sólo posible que yo sea su hija? 

—No son casualidades, querida. Vos sois Aileanna MacDonald. Piensa en  lo  que  nos  dijisteis.  ¿Qué  os  dijo  Duncan  Macintosh  ese  día  en 





Dunvegan?  Los  MacLeod  izaron  la  bandera  de  las  hadas  en  1570  y derrotaron  a  los  MacDonald.  —Fiona  le  sostuvo  la  mirada  con  una confianza  apacible—.  Ganaron  porque  tu  madre  y  vos  desaparecieron, Aileanna.  Estaba  demasiado  ocupado  buscándoos  como  para  conducir  a mis hombres a la batalla. 

—Hace  más  de  veintisiete  años  de  eso  Aileanna.  ¿Qué  edad  tenéis vos? —preguntó Fiona. 

—Veinti... cumpliré veintiocho en mi próximo cumpleaños. 

Alasdair se empujó fuera de su silla y la envolvió en su abrazo cálido y protector. 

—Aileanna, ya no podéis dudar de esto. No os dejaré ir, mi amuleto. 

No os llevarán lejos de mí. 

Fiona  y  Alasdair  tenían  razón.  Ali  no  podía  negar  los  hechos.  La bandera de las hadas de los MacLeod las había robado a Ali y a su madre de su casa hacía más de veintisiete años, sólo para devolver a Ali en el día en que Iain levantó la bandera para salvar a Rory. Era cierto, todo eso. Ella tenía  un  padre,  una  familia,  y  no  sabía  lo  que  haría  si  la  magia  de  las hadas se la llevaba lejos otra vez. 

—No  me  quiero  ir  Alasdair.  No  puedo  decirle  lo  mucho  que  quiero quedarme.  ¿Cómo  podría  volver  allí  cuando  todos  a  los  que  amo  están aquí? — Querido Dios, por favor, no dejes que me lleven. No creo que pueda soportarlo.   Él  le  tomó  la  cara  entre  sus  manos  y  suavemente  limpió  las lágrimas con sus pulgares. 

—Shhh,  no  irás  a  cualquier  lugar,  y  ya  no  me  llaméis  Alasdair. 
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Decidme padre a partir de ahora, o Pa, lo que prefiráis. 

Fiona  dio  un  resoplido  impropio  de  una  dama,  limpiándose  sus lágrimas. 

—Y a veces podéis llamarlo cabra vieja como yo. 

Ali se echó a reír, y luego hipó. 

—Así es como Rory le dice. 

Una ola de dolor intenso arqueó todo su cuerpo ante el pensamiento de Rory. No quería nada más que ir con él, pero no tenía la fuerza para ser arrancada  de  sus  brazos.  No  había  tardado  en  darse  cuenta  de  que  Rory había  levantado  la  bandera  para  salvarla.  Y  ella  no  le  haría  sufrir  con  el conocimiento  de  que  no  había  habido  necesidad  de  que  lo  hiciera.  Se  las había  arreglado  para  salvarse.  Aunque,  al  final,  la  presencia  de  su  padre había  influido  en  el  sheriff  más  de  lo  que  cualquier  cosa  podría.  En  su intento por salvar su vida, Rory había destruido su única oportunidad de ser feliz. 

—Ese tiene mucho que responder, y la primera pregunta que le haré será qué se le pasó por la mente para levantar esa sangrienta bandera en primer  lugar.  Un  hombre  que  profesa  amaros  y  luego  envía  a  que  os apartéis de él para siempre —gruñó Alasdair, apretando su dominio sobre ella. 

—Es porque la ama Alasdair. Tal vez él pensó que era la única forma de salvarle. ¿No os habéis dicho que era el último deseo Aileanna, y que no 







os  enviaría  de  vuelta  porque  era  el  único  que  le  quedaba  al  clan?  —

continuó  Fiona,  sin  dejarle  a  Ali  la  oportunidad  de  responder—.  Yo  diría que  el  hombre  ama  a  vuestra  hija  por  encima  de  todos  los  demás,  no  lo creéis Alasdair? 

Él murmuró algo entre dientes antes de besar a Ali en la frente. 

—Vuestra  tía  os  mostrará  el  camino  a  vuestra  recámara.  Necesitáis descansar,  porque  esta  noche  celebraremos  el  regreso  de  mi  hija.  —Sus ojos la envolvieron y el corazón de Ali dolió mientras trataba de imaginar cómo  se  sentía.  Él  podría  tenerla  de  vuelta,  pero  había  perdido  a  su esposa, y ahora, después de encontrar a Ali, bien podría darse la vuelta y ella se habría ido de nuevo. 

Pero  apartó  el  pensamiento  de  su  mente  y  dejó  que  los  dos disfrutaran del poco tiempo que les quedaba junto. 



 



Rory se paró en el gran hall de Lewis y de mala gana aceptó la jarra de  cerveza  que  su  hermano  le  ofrecía,  pero  se  negó  a  tomar  asiento  con ellos junto al fuego. Aidan soltó un suspiro de cansancio. 

—Sé  que  estáis  en  un  mal  camino,  primo,  pero  no  ganáis  nada quedándoos ahí y peleando como un hombre poseído. 

—No estoy en un mal camino, y pensé que estábamos peleando contra 228 

los  aventureros,  que  estábamos  ayudándoos  a  proteger  vuestra  casa.  —



Rory frunció el ceño. 

—Hermano, ya es hora de que nos vayamos. Aidan y Lachlan pueden manejar  a  los  que  sobrevivieron  sin  nuestra  ayuda.  Los  hombres  están ansiosos  por  regresar  a  Dunvegan  y  a  sus  familias.  —Iain  lo  miró  con cautela—. Yo también la extraño Rory. Sé que no tanto como vos, pero la extraño  —terminó  en  voz  baja.  Rory  miró  a  Iain,  enojado  porque  hablara de ella. Desde el día en que había regresado a Lewis después de levantar la bandera de las hadas, nadie había hecho ninguna mención de ella en su presencia.  El  dolor  no  había  disminuido.  En  todo  caso,  se  había  puesto peor. Como si una parte de él fuera cortada cada día, y pronto no quedaría nada.  El  último  lugar  en  el  que  quería  estar  era  en  Dunvegan,  donde estaban los recuerdos de ella, que se mofarían de él y lo torturarían. 

Su primo Lachlan lo observaba cuidadosamente, y mordiendo su labio inferior,  le  disparó  a  su  hermano  Aidan  una  mirada  de  preocupación.  El muchacho era el más joven de los MacLeod, pero un día iba a superarlos en fuerza y estatura. 

—Rory,  ¿no  habéis  pensado  que  tal  vez  hay  una  manera  de  ponerse en contacto con las hadas y pedirles que os devuelvan a vuestra dama? 

Con rabia apenas contenida, Aidan miró a su hermano. 







—¿Sois tonto Lan? La bandera de las hadas fue pasada a los MacLeod hace siglos. Es un mito, nada más. 

—No  es  un  mito.  Las  hadas  existen  —murmuró  el  muchacho, moviéndose incómodamente en el banquillo. 

—¿Os habéis vuelto loco hermano? —Aidan estaba más enojado de lo que Rory lo había visto en toda su vida, él puso una mano en el hombro de su primo para calmarlo. Aunque sabía mejor que nadie que la bandera no era ningún mito, seguía con dificultades para creer que las hadas existían. 

Pero no quería herir los sentimientos del muchacho diciéndole eso. Por un momento  fugaz,  quiso  aferrarse  a  la  creencia  de  Lan,  pero  se  apresuró  a empujar  eso  a  un  lado  como  una  tontería.  La  única  magia  que  existía estaba en la bandera, y sin otro deseo, no tenía nada. Lan enrojeció. 

—Sé que existen. Las he escuchado. 

—¿Cuándo  Lan?  ¿Cuándo  las  habéis  escuchado?  —Rory  pudo  oír  la desesperación  en  su  propia  voz,  un  hilo  resbaladizo  de  emoción  que  se desvaneció  tan  pronto  como  vio  la  mirada  de  incredulidad  en  los  ojos  de Fergus, Aidan e Iain. 

—Cuando era un niño las oí. Vinieron a mí en mis sueños. —Lan se sonrojó  hasta  las  raíces  de  su  cabello  rubio.  Tenía  la  frente  perlada  de sudor. Rory sentía lástima por el muchacho. La única razón por la que su primo había hecho mención de las hadas era para ofrecerle a Rory alguna esperanza, arriesgándose al ridículo al hacerlo. Aidan golpeó con su mano el brazo de su silla. 

—¡Era  la  vieja  bruja  que  os  cuidaba  cuando  erais  un  retoño,  ella  os 229 

lavó la cabeza! No habléis más de las hadas hermano, u os enviaré lejos. 

—Buscadme a mí si lo hace Lan, y yo os llevaré a Dunvegan conmigo. 



Aprecio  que  me  dijerais  acerca  de  las  hadas.  Si  las  escucháis  de  nuevo, aseguraos  de  hacer  mención  de...  —vaciló,  sin  saber  si  podía  decir  su nombre  en  voz  alta  sin  desatar  las  emociones  que  había  encerrado.  Él debió  tragar  duro—.  Aileanna.  —Revolvió  el  cabello  de  su  joven  primo cuando  él  asintió  tímidamente.  Rory  miró  a  Fergus—.  Decidles  a  los hombres que salimos en la mañana. 



 



Rory bajó la cabeza mientras los barcos se acercaban a las costas de Dunvegan,  incapaz  de  mirar  a  la  bandera  que  ondeaba  en  lo  alto  de  la torre. Las emociones luchaban dentro de él, se enfrentó al impulso de ir en la dirección opuesta, pero no podía hacer eso, no todavía. 

El parloteo excitado de sus hombres crecía cuanto más se acercaban a Dunvegan. Rory sintió una punzada  de culpa por mantenerlos alejados con  él.  No  había  sido  justo.  Podrían  haber  regresado  hacía  semanas,  y debería  haber  enviado  a  Fergus  e  Iain  de  vuelta  a  Dunvegan  con  los 





hombres. Pero ellos se habían negado a dejarlo, también con miedo de que fuera demasiado lejos en la batalla y arriesgara demasiado. Tal vez tenían razón. Tal vez lo habría hecho. 

—¿Estáis  bien,  hermano?  —preguntó  Iain  desde  donde  estaba sentado en el bote detrás de Rory. 

Tanto Iain como Fergus le habían cortado los rodeos en el camino de regreso.  No  los  culpaba.  Él  no  era  apto  para  compañía.  Debían  estar llevando un montón de miradas de disculpa mientras salían de los barcos en  la  costa  y  caminaban  a  lo  largo  de  la  ruta  de  acceso  a  la  torre  del homenaje. 

El  laird  sabía  que  deberían  estar  celebrando  su  triunfo.  Habían empujado  a  los  aventureros  de  vuelta  a  lamerse  sus  heridas,  y  los MacLeod no habían perdido a nadie bajo las espadas del enemigo. 

—Estaré bien Iain, pero estoy pensando en ir a los tribunales de una vez. Tal vez podría hacer algo bueno allí por Aidan y Lachlan, y no vendría mal a nuestra causa tampoco. 

—Aye, aye... si eso es lo que tenéis que hacer. 

Por  el  rabillo  del  ojo  vio  la  mirada  que  su  hermano  compartió  con Fergus.  Los  ignoró.  El  derrumbe  emocional  de  la  vuelta  a  casa  estaba tomando el control, y él estaba ansioso por su cama. 

Alzó la vista para ver a la señora Mac cruzar el patio para saludarlos. 

Ella  estaba  flanqueada  por  Janet,  Maureen,  Mari  y  la  anciana  Cameron. 

Las  mujeres  no  parecían  muy  felices.  Rory  suspiró.  Pasaría  un  tiempo antes de que viera su cama. Echó un vistazo a Fergus e Iain. 
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—Sangriento infierno, ¿para esto hemos vuelto a casa? 

—No  lo  sé,  pero  parecen  enfocadas  en  vos,  muchacho  —dijo  Fergus, viendo cómo las mujeres se acercaban. 

—Señoras, ¿hay algún problema? —Cruzó sus brazos y las miró—. Ya que acabo de llegar a casa, no sé qué podría haber hecho mal. 

—¿Por qué no trajisteis a nuestra señora a casa? 

Rory se puso pálido, una gran presión construyéndose en su pecho. 

—Lo siento, señora Mac. No llegué a tiempo. 

—Och,  ¿y  eso  qué  tiene  que  ver  con  esto?  Todo  este  tiempo  ella  ha estado en la Armadale y no con nosotros. Eso no está bien. Id por vuestro caballo y traedla de vuelta. 

La  emoción  era  tan  espesa  en  su  garganta  que  apenas  podía pronunciar las palabras. 

—Señora Mac, ella no está en Armadale. —Se puso a su lado y bajó la voz—. ¿No veis la bandera de las hadas? Tuve que enviarla de vuelta. Era demasiado tarde para salvarla. No había otra manera. 

La señora Mac agachó la cabeza. 

—No fue la bandera de las hadas la que agitasteis. 









Capítulo 27 





li se sentó en la cama, apretando una mano sobre su boca. 

A  —No de nuevo —se quejó en su palma. La ola de náuseas pasó,  y  se  dejó  caer  en  las  almohadas  de  plumas.  Un  largo chirrido atrajo su atención, y abrió un ojo para ver a su tía asomarse por la puerta. 

—Oh,  muñeca,  estáis  enferma  de  nuevo  esta  mañana.  —Fiona  entró en  la  habitación.  Sus  faldas  de  seda  azul  real  sisearon  sobre  el  suelo  de piedra,  mientras  caminaba  a  la  cama  de  Ali,  con  una  mirada  de preocupación en sus amables ojos. 

—Tal  vez  deberíamos  tener  a  alguien  para  veros.  No  he  dicho  una palabra a vuestro padre. No quería preocuparlo, vos sabéis que siempre te animas al mediodía, pero realmente mi querida, esto ha durado demasiado tiempo. 

La cama se hundió cuando se sentó a acariciar el cabello de la frente sudorosa de Ali. 

—Tía  Fiona,  creo  que  ha  olvidado  que  soy  una  doctora.  Soy  muy capaz de cuidarme a mí misma, y soy más competente que la mayor parte de  los  sanad...  — Oh,  Dios  mío—.  Tal  vez  no  tan  competente,  después  de 231 

todo. —Ali se sintió con ganas de darse un par de golpes en la cabeza, pero no lo hizo, temerosa que no tendrían el efecto deseado. En lugar de golpear algo de sentido en ella, probablemente vomitaría de nuevo. 

 ¿Cuán  estúpida  podría  ser?   Embarazada.  Estaba  embarazada. 

Ciertamente explicaba por qué había estado tan cansada últimamente. Un síntoma  que  se  había  atribuido  a  la  falta  de  sueño  cuando  había  estado demasiado temerosa de cerrar los ojos en caso que las hadas la alejaran. 

La  falta  de  su  período  y  sus  emociones  exaltadas,  lo  achacó  al  estrés, estrés y a extrañar a Rory. 

—¿Qué  es  Aileanna?  ¿Es  serio  muñeca?  —Los  ojos  de  su  tía  se abrieron y ella se retorció las manos sobre el regazo. 

Ali arrastró a Fiona a un abrazo tranquilizador. En las pocas semanas que había estado en Armadale su tía la había amado y cuidado como una madre. 

—No, no es nada. Quiero decir, no es nada, es sólo que, bueno, estoy embarazada. —Sonrió, sin saber cómo su tía tomaría la noticia. Recostada, Ali apoyó la mano sobre su estómago todavía plano. Sonrió, absorbida por una burbuja emocionada de asombro y alegría. Estaba llevando un bebé, el bebé de Rory. Un hombre que no había visto en semanas. Un poco de su felicidad  se  disipó.  Él  no  había  respondido  a  sus  cartas  y  el  pequeño resentimiento de duda era cada vez más difícil de ignorar. 

La boca de Fiona cayó. 





—Un retoño... ¿vos estáis teniendo un retoño? 

Ali se mordió el labio inferior. 

—Ummm… El bebé de Rory. 

—Laird MacLeod. Por supuesto. Bueno, eso es bueno. —La frente de su  tía  se  frunció  y  dio  unos  golpecitos  con  el  dedo  en  su  mejilla ligeramente delineada—. Bueno, no hay tiempo que perder, entonces —dijo después de un momento de silencio, girando las colchas de Ali. 

Ali arqueó una ceja. 

—Si  no  te  importa  tía,  sería  mejor  si  me  acuesto  aquí  por  un  poco más de tiempo. 

—Oh, por supuesto, no lo pensé. Lo siento, muñeca. —Ella colocó la colcha  en  su  lugar  y  volvió  a  su  asiento—.  Ahora,  lo  más  importante  es ponernos en contacto con laird MacLeod. 

Ali suspiró. 

—Traté.  Tan  pronto  como  supe  que  la  magia  de  las  hadas  no  iba  a funcionar  le  envié  una  carta.  —Más  de  una  en  realidad—.  Él  no  ha respondido,  y  han  pasado  un  par  de  semanas.  —Tratando  de  ignorar  la sensación de hundimiento en la boca del estómago, Ali tiró de la colcha de raso. 

La frente de Fiona se frunció. 

—Yo no envié la carta. ¿Lo hizo vuestro padre? 

Ali asintió. 

—No sabía cómo enviarla sin su ayuda. —Alasdair había luchado con uñas y dientes, hasta las lágrimas. Cuando Ali se había puesto a llorar, el 232 

cedió. 

Su tía siempre afable maldijo en voz baja. 



—Ese  necio,  a  veces  me  gustaría  sacudirlo.  Aileanna,  dudo muchísimo  que  vuestro  padre  haya  mandado  la  misiva.  Él  no  está tranquilo  con  vos  viendo  a  MacLeod,  no  importa  lo  que  os  haya  hecho creer.  Esa  es  la  razón  de  la  reunión  de  esta  noche.  Hay  un  montón  de pretendientes potenciales en la lista de invitados. 

Ali gimió. 

—Tía Fiona, tiene que hacer que pare. El único hombre que quiero es Rory,  y  eso  no  va  a  cambiar,  especialmente  ahora.  —Ella  acarició  su estómago para hacer su punto. 

—Lo  he  intentado,  pero  él  es  una  testaruda  cabra  vieja.  Es  como hablar  a  una  pared,  una  grande,  y  gruesa.  —Su  tía  señaló  cuán  gruesa con las manos—. Tal vez sería lo mejor si vos no mencionáis al retoño. 

—No tenía intención de decirlo, ya sea al padre o al abuelo, al menos no por un tiempo. 

—Entiendo  que  vos  no  le  digáis  a  vuestro  padre.  Él  está  obligado  a hacer responsable al muchacho, pero, ¿por qué vos no le estáis diciendo al laird MacLeod? 

Ali rodó sus ojos. 

—Gracias  por  ese  pensamiento  reconfortante  tía.  En  cuanto  a  Rory, me niego a dejarlo casarse conmigo sólo porque voy a tener su bebé. Y tan 







pronto  como  se  entere,  eso  es  exactamente  lo  que  él  esperará.  No  es  que haya muchas posibilidades de que lo averigüe pronto.  —Se enderezó y se abrazó las rodillas a su pecho—. Él debe saber que estoy aquí, tía Fiona. 

Estoy preocupada que él este teniendo  segundos pensamientos acerca de nosotros,  que  lamente  el  uso  del  último  deseo  del  clan,  especialmente  ya que no funcionó. —Había algo más, algo que ella misma tuvo un momento difícil al pensarlo.  ¿Cómo se sentiría Rory cuando se enterara que él estaba enamorado de la hermana de su difunta esposa? La tía alisó el cabello de Ali por encima del hombro. 

—Eso es una tontería, y vos lo sabéis tan bien como yo. Por lo que vos me  habéis  dicho  el  muchacho  os  ama,  y  sé  que  vos  lo  amáis.  Lo  que  me deja preguntándome, ¿por qué no queréis que se case con vos aunque sea a cuenta del retoño? 

Ali lanzó un suspiro de frustración. 

—Tía,  le  he  dicho  antes.  No  tendré  a  Rory  MacLeod  casado  conmigo por  un  sentido  del  deber.  Quiero  que  se  case  conmigo  porque  me  ama, porque  él  no  quiere  vivir  sin  mí.  Y  voy  a  tenerlo  presionándome  con  eso, que es exactamente lo que haría si se enterara de que estoy embarazada. 

Fiona se rió y le palmeó la rodilla. 

—Bueno muñeca, yo diría que tenemos mucho trabajo que hacer por vos. 
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Ali  parpadeó  para  contener  las  lágrimas  al  ver  a  su  padre  y  su  tía esperándola en la parte inferior de las escaleras. 

La mirada de amor y de orgullo en sus ojos le hacía crecer su corazón. 

En  el  poco  tiempo  que  había  estado  con  ellos,  había  llegado  a  amarlos sinceramente. 

—No  hay  una  mujer  en  Escocia  que  pueda  sostener  una  vela  a vosotros,  mi  querida.  —Su  padre  sonrió  al  llegar  al  último  escalón. 

Entrelazó el brazo de Ali al de él y besó la parte superior de su cabeza. Ali se extendió para besar su mejilla barbuda. 

—Gracias, y gracias por el precioso vestido. —Ella levantó la falda de terciopelo carmesí—. Me siento como una princesa. Usted me malcría. —Él lo hacía. El armario de la habitación de Ali estaba a rebosar de vestidos de todos  los  colores  en  telas  suntuosas,  sedas,  rasos  y  terciopelos—.  Pero esto...  esto  es  demasiado.  —Tocó  el  pesado  collar,  con  joyas  incrustadas con un gran rubí en el centro. 

Su tía se secó una lágrima. 

—Tonterías.  Vos  sois  la  imagen  de  vuestra  madre,  muñeca.  Ella habría estado tan orgullosa de vos esta noche como lo estamos nosotros. 





Ali  limpió  la  humedad  de  su  mejilla,  y  la  mano  de  su  tía  apretó  la suya. 

—Gracias —murmuró pasando el nudo en su garganta. 

Su padre se quejó: 

—Mírense  vosotras  dos,  saludándose  cuando  tenemos  huéspedes esperando por nosotros. 

Los  ojos  de  Ali  se  ensancharon  cuando  él  la  llevó  al  gran  salón.  La habitación  enorme  rebosaba  de  hombres  y  mujeres  ricamente  vestidos. 

Antorchas  doradas  adornaban  las  paredes  de  paneles  de  roble.  Gruesas cortinas  de  terciopelo  verde  bosque  colgaban  en  las  ventanas.  Las  mesas gemían con comida y había un pequeño grupo de músicos de pie junto a la enorme  chimenea  de  piedra.  Alguien  había  hecho  un  gran  esfuerzo  para hacer de esta noche especial; Ali imaginó que por eso había sido incapaz de arrastrar a su padre para la charla que tanto necesitaba. Pero no podía posponerlo más. Tenía que ver a Rory; y si él no venía a ella, se tragaría su orgullo e iría a él. 

—Aquí  está  ella  —su  padre  anunció  a  un  grupo  de  hombres congregados  en  el  centro  de  la  habitación—.  Venid  mi  querida.  Tengo algunos señores que están muy ansiosos de conoceros. 

Buen Dios, su tía no había exagerado. Fiona se inclinó hacia ella: 

—Mira, ¿qué os he dicho? 

Antes que Ali pudiera comentar, su padre la llevó lejos de su tía para presentarla a los hombres. 

Aunque más tarde esa noche él sí se dignó a presentarla a algo más 234 

que sólo los solteros elegibles, de los cuales parecía que había un número extraordinario. 



Ali  tomó  un  sorbo  de  agua  y  sonrió  cortésmente,  pero  después  que pasó  una  hora,  su  sonrisa  se  sentía  como  si  estuviera  congelada  en  su lugar.  Cada  cara  borrosa  entre  otras.  Su  cháchara  vana  se  desvaneció  a un molesto zumbido que la dejó mareada. Ali tiró de la manga de su padre. 

Él bajó la oreja a ella, que dijo: 

—Tengo  que  hablar  contigo.  Es  importante.  —Sin  más  preámbulos, Ali arrastró a su padre sin contemplaciones a una esquina desocupada de la  sobrecalentada  habitación,  lo  más  lejos  de  la  chimenea  ardiente  como pudo. 

—Aileanna,  es  de  mala  educación  dejar  a  vuestros  invitados  de  tal manera,  sé  que  puede  que  no  hagáis  las  cosas  de  la  misma  manera  en vuestro tiempo mi querida, pero… 

—Lo siento, pero he estado tratando de hablar contigo todo el día y no puedo esperar más. —Ella cruzó los brazos sobre el pecho y entrecerró los ojos  en  él—.  ¿Has  enviado  mis  cartas  a  Rory?  Y  espero  que  me  digas  la verdad. 

—Nay.  —Cruzó  los  brazos  sobre  su  amplio  pecho,  en  desafiante conjunto a su barbilla—. Y no lo haré, incluso si me rogáis. El muchacho no es para vos. Hay unos señores excelentes allá, simplemente esperando 







por  la  oportunidad  de  cortejaros.  Si  vos  les  dierais  la  mitad  de  una oportunidad, mi querida, estoy seguro… 

Con las manos en sus caderas, ella lo miró. 

—No, y si no vas a enviar mis cartas, iré a Dunvegan por mi cuenta. 

—Vos  no  pondréis  un  pie  fuera  de  Armadale,  Aileanna  MacDonald. 

Además, el MacLeod no está en Dunvegan. Él está en la Isla de Lewis. 

—Pero  han  pasado  semanas.  Creía  que  la  batalla  debía  estar terminada  por  ahora.  —La  mano  de  Ali  fue  hacia  su  garganta—.  Él  no estará lastimado, ¿no? Por favor dime que él está bien. 

—El  lado  bueno:  el  chico  está  bien,  grande  es  la  pena.  Ellos  han derrotado a los aventureros de nuevo. Sin necesidad de permanecer, pero lo hacen. Parece que el chico no está apurado para regresar a Dunvegan, y estoy  seguro  de  que  sé  por  qué.  Deberíais  haberme  escuchado,  Aileanna. 

El  no  estará  de  acuerdo  con  vivir  consigo  mismo  arriesgando  a  su  clan teniéndoos en cuenta a vos. 

Su  tía,  quien  debía  estar  manteniendo  un  ojo  en  ellos,  escogió  ese momento para aparecer al lado de Ali. 

—Alasdair MacDonald, es una vergüenza vos diciéndole tales cosas a vuestra hija. Venid, tesoro, os veis algo agitada. —Ella silenció a Alasdair y guió a Ali por la habitación. 

Ali tiró hacia arriba sus brazos. 

—Él es tan terco, tan exasperante, tan... 

Su tía se rió entre dientes. 
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un  paseo  en  los  jardines,  pequeña.  Vuestro  padre  tiene  las  antorchas encendidas  y  estoy  pensando  que  un  buen  soplo  de  aire  es  lo  que necesitáis. Sin embargo, llevad vuestro manto con vos. Hace una pizca de frio fuera. 



 



Las manos de Rory apretaron los riñones de Lucifer. 

—No os diré otra vez, Reggie. He venido por lady Aileanna Graham, —

él  rugió  al  hombre  de  armas  de  MacDonald,  un  guerrero  que  había enfrentado con frecuencia en batallas. 

—Y yo os dije, MacLeod, no hay una lady Aileanna Graham aquí. Y el laird no os quiere en vuestras tierras. 

En las sombras, Rory vio la barra blanca mientras el idiota sonreía. 

—Abrid las sangrientas puertas. Lady Aileanna es mi prometida y ni vos ni los MacDonald me alejaran de ella. 

—¿Es  así?  ¿Escucháis  eso,  muchachos?  MacLeod  aquí  piensa  que lady  Aileanna  es  su  prometida.  —El  hombre  soltó  una  carcajada  junto  a sus compañeros en el muro. 





Uno de los otros hombres rió. 

—No  creo  que  los  hombres  jóvenes  de  por  allí  compitiendo  por  su mano estén a gusto escuchando eso, ¿no crees Reggie? 

Reggie descansó un pie en una roca saliente y se inclinó, apoyándose en su fiera y roja barba. 

—Como dije MacLeod, tenemos una sola lady Aileanna aquí, y ella es una  MacDonald.  Las  puertas  están  cerradas  para  vos,  así  que  lo  mejor sería que volvierais a Dunvegan. Que tengáis un buen viaje. 

Rory  maldijo  rotundamente.  No  estaba  llegando  a  ningún  lado  con esto tontos, y si MacDonald creía que podía mantener a Aileanna lejos de él, debía pensarlo mejor. 

Llevó  a  Lucifer  alrededor  y  se  dirigió  por  el  camino  por  el  que  había llegado. La risa de Raucous siguiéndolo a lo lejos en el tempestuoso viento. 

El semental resopló bocanadas de escarcha. Rory dio unas palmadas en el cuello grueso y musculoso de Lucifer. 

—No os preocupéis, chico, no nos iremos lejos. —Una vez estuvieron fuera  de  la  línea  de  visión  de  los  hombres  que  se  reían,  cambió  de dirección, haciendo un amplio círculo hacia los bosques de Armadale en la parte de atrás. 

Rory  consiguió  enojarse.  Furia  y  frustración  salían  de  sus  poros. 

MacDonald se había vuelto loco. Era la única razón que podía explicar por qué  el  hombre  reclamara  a  Aileanna  como  su  hija,  y  peor,  tratando  de casarla. Como el infierno que no lo haría. Ella era suya. 

Rory llevó a Lucifer junto a la pared del fondo. Desde que MacDonald 236 

estaba en paz con la mayoría de los clanes, por el momento, incluido el de Rory, no tendría a ningún hombre cuidando la aislada área. 



—Sostenedme, chico. —Se puso de pie tambaleándose en la silla, sus piernas  débiles  por  el  largo  viaje.  Los  músculos  de  sus  brazos  tensos  y quemando,  aferrándose  a  la  cima  de  la  saliente  de  piedra.  Logrando apalancar  su  pie  en  una  grieta  en  la  pared,  se  empujó  hacia  arriba.  De momento enviándolo a la cima, y bajándose al suelo. Con un suave golpe aterrizó en la tierra helada detrás de un árbol. Se arrastró a sus pies e hizo a un lado las ramas.  Aileanna.  Rory tomó una respiración entrecortada, su pecho estaba tan apretado que le dolía. 

Su  cabeza  estaba  inclinada  hacia  atrás,  la  luz  de  la  luna  besaba  su perfil, tan perfecto que parecía como si estuviera esculpido en mármol. Su pálido cabello brillaba en suaves ondas por su espalda. Asombrado por su belleza, se tambaleó desde las sombras del árbol. 

Aileanna lentamente giró. Sus labios se abrieron. 

—Rory  —susurró—.  Oh,  Rory.  —Riendo  y  llorando,  corrió  por  el estrecho sendero para arrojarse en sus brazos. Él se aferró a ella como si su  vida  dependiera  de  ello,  de  ella.  Le  llenó  la  cara  de  besos  suaves,  y ahogó un sollozo. Pasó sus dedos por su cabello y miró en sus ojos llenos de emoción antes de aplastar sus labios con los suyos. 

Su beso fiero y demandante, caliente y húmedo la devoró, inhalando su dulce y familiar esencia. 





Sólo cuando sintió su temblor de mala gana retrocedió, su respiración agitada y la de ella también. 

—Estáis fría. 

Sus ojos buscaron su rostro como si memorizaran cada detalle. Hizo una mueca, dándose cuenta cómo debía verse, y de cómo debía oler. 

—Lo  siento,  mo  chridhe.   Estábamos  volviendo  de  Lewis  y  cabalgué directo  a  Armadale.  Me  temo  que  no  huelo  particularmente  bien  en  este momento. 

Ella sonrió y frunció la nariz. Él se rió y le besó la punta respingada antes de que corriera sus manos por sus brazos y la mantuviera lejos de él. 

—Voy  a  arruinar  vuestro  hermoso  vestido.  —Aileanna  deslizó  sus brazos alrededor de su cuello, cerrando el espacio entre ellos para enterrar su cara en su pecho. 

—No me importa. ¡Mi Dios! Rory, pensé que nunca te vería otra vez. —

Sus  labios  rozaron  su  piel  fría,  y  luego  sus  hombros  temblaron,  sus lágrimas humedeciendo la parte delantera de su túnica. 

—Shh,  amor,  no  lloréis  —canturreó,  acariciando  sus  cabellos sedosos—. Estoy aquí ahora. Nunca os dejaré otra vez. 

Ella  inclinó  su  barbilla  y  lo  miró.  Él  limpió  las  lágrimas  con  sus pulgares y le sonrió. 

—Pensé  que  os  había  perdido  para  siempre,  Aileanna.  No  fue  hasta que  regresé  de  Lewis  que  me  enteré  que  estabais  aquí,  que  la  magia  no funcionó. 
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Lágrimas frescas corrían por sus mejillas. 

—Estaba  tan  asustada,  Rory.  Me  quedé  esperando  a  que  la  magia sucediera, esperando a que me llevara lejos de ti, de todos. 

La expresión de angustia en su rostro rasgó cada fibra de su ser. 

—Tenéis que creerme,  mo chridhe, nunca habría levantado la bandera si hubiese pensado que había alguna otra manera. No podía dejaros morir. 

Yo… 

Ella sacudió su cabeza y presionó dos dedos en su boca. 

—Lo  sé.  —Sus  labios  se  curvaron  en  una  sonrisa  amable—.  Sé  que sentías que no tenías ninguna otra opción. Comprendí lo que esta decisión te costaría. Qué tan difícil fue para ti utilizar el último deseo del clan, y te amo por eso. 

Él le dio un beso feroz. 

—No  pude  hacer  nada  al  respecto  pero,  os  amo,  Aileanna,  deberíais saber eso. 

Ella le tocó la mejilla. 

—Lo sé. Te amo también. —Una sombra oscureció sus luminosos ojos azules—. Pero no entiendo por qué todavía estoy aquí. Por qué la magia no funcionó. 

Él le dedicó una sonrisa irónica, y apartó un mechón de cabello de su cara. 





—La  señora  Mac.  Ella  no  quería  correr  el  riesgo  de  que  vos encontraras la bandera y nos dejases. Cambió la seda. No era la bandera real la que levanté ese día. 

Aileanna se dejó caer contra él. 

—Ojalá lo hubiera sabido. 

Él le acarició la cabeza contra su pecho. 

—Vos y yo también, mi amor —murmuró. Ella entrelazó sus dedos en su cabello y llevó su boca de nuevo a la suya. Su beso fue dolorosamente dulce. 

—Sacad vuestras sucias patas de mi hija, MacLeod. —Las palabras de enojo  de  MacDonald  crepitaban  en  la  quietud  de  la  noche.  La  cabeza  de Rory se sobresaltó. Perdido en Aileanna, no pudo advertir la presencia del otro hombre, y maldijo su falta de atención. 

Aileanna gimió. Ella apretó la mano de Rory. 

—Deja que yo me ocupe de esto. 

Él negó, mirando más allá de ella al hombre mayor que se encontraba en el camino del jardín. 

—No, esto es entre MacDonald y yo. —Gentilmente la colocó fuera de peligro,  haciendo  caso  omiso  de  sus  protestas.  En  cuatro  zancadas furiosas, MacDonald cerró la distancia entre ellos. 

—Tú no sois bienvenido aquí. Salid de mis tierras, MacLeod. 

—Sería un placer, pero no me marcharé sin Aileanna. 

—Por  encima  de  mi  cadáver.  No  os  voy  a  dar  otra  de  mis  hijas, después  de  lo  que  le  hicisteis  a  la  última.  —Rory  escuchó  a  Aileanna 238 

jadear. 

—Hice  todo  lo  posible  para  salvar  a  Brianna  y  vosotros sangrientamente sabíais. En cuanto a Aileanna… 

—Vos no volveréis a tenerla —vociferó el hombre—. Vos, olvidado por Dios;  vos  MacLeod,  y  vuestra  bandera  sangrienta  la  alejasteis  de  mí  la primera vez. No os la volveréis a llevar lejos de mí otra vez. —Golpeó a Rory en el pecho con el puño. Con la ira nublando su visión, Rory le golpeó en la espalda, yendo mano a mano con el loco de atar antes que él. 

—Ella es mía, y ni vos ni cualquier otra persona la mantendréis lejos de mí. 

—Ella  no  es  vuestra,  es  mía,  y  no  la  veré  casarse  con  vos.  Tengo hombres dentro, buenos hombres, mejores que tú, pidiendo su mano. 

El  calor  picó  a  través  de  Rory.  Él  apretó  los  puños,  la  tentación  de golpear al hombre era abrumadora. 

—Vosotros  no  podéis  prometerla  a  otro.  Nosotros  somos  igual  de buenos como prometidos. Y ella ha estado en mi lecho. 

Él  jadeo  indignado  de  Aileanna  perforó  su  temperamento  y  maldijo, dirigiéndose a disculparse con ella. 

 ¡Smack! 

El  poderoso  puño  de  MacDonald  golpeó  la  mejilla  de  Rory, golpeándolo  directamente  en  los  ojos.  Rory  se  tambaleó.  Sus  reflejos  de batalla  se  hicieron  cargo  y  se  plantaron  con  un  puño  en  los  ojos  de 





MacDonald. Con una continuación llena de rabia, el hombre mayor cargó, y  los  dos  aterrizaron  en  un  arbusto  espinoso.  Golpeándose  entre  sí, rodaron fuera del pasto en el duro suelo. 

—Paren, ¡paren! —El grito de dolor de Aileanna congeló sus puños en el  aire.  Rory  bajó  las  manos  y  rodó  sobre  su  espalda,  como  lo  hizo MacDonald.  Los  dos  miraron  con  los  ojos  abiertos  al  glorioso  ángel  que bajó la vista hacia ellos, un ángel muy enojado. Sus ojos azules brillaron tormentosos,  y  Rory  se  estremeció  ante  la  sarta  de  malas  palabras  que salían de su boca de aspecto inocente. 

—¡Aileanna! —llegó la respuesta sorprendida de MacDonald. 

—Ningún  Aileanna.  Son  unos  montañeses  sanguinarios,  los  dos.  No creo que ninguno de ustedes tenga algo que decir sobre mí. Yo decidiré con quién  y  cuándo  me  casaré.  Y  puedes  borrar  esa  sonrisa  tonta  fuera  tu cara, MacLeod. No dije que me casaría contigo. 

Cuando MacDonald rió alegremente, ella negó con el dedo. 

—Y usted, desfilando su alegre banda de pretendientes detrás de mí. 

No me casaré con ninguno de ellos, y le puedo decir que no van a querer casarse conmigo, la mujer que lleva al hijo de MacLeod. 

Maldijo.  Girando  sobre  sus  talones,  salió  furiosa  de  los  jardines, dejándolos tumbados en silencio, aturdidos en el suelo helado. 
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Capítulo 28   





on  pie  firme,  la  vieja  cabra  se  las  arregló  para  levantarse  antes C de que Rory lo hiciera. Pero Rory se imaginó que eso tenía menos que ver con la agilidad y más que ver con el hecho de que todavía  se  tambaleaba  por  las  emociones  producidas  por  la afilada lengua de Aileanna. A pesar de su enojo, el recuerdo de su fuerte acento irlandés trajo una sonrisa a su cara. 

El conocimiento de que iba a ser padre le calentó el corazón con una profunda  emoción  que  había  pensado  que  sólo  Aileanna  podría  causar. 

Pero  su  resguardo  nacido  por  la  renuencia  a  casarse  con  él  fue  un puñetazo en el estómago más debilitante que ese que el MacDonald había lanzado. 

Una vez que Rory logró ponerse en pie, se apresuró para alcanzar al viejo.  Llegaron  a  la  puerta  del  torreón,  al  mismo  tiempo,  empujándose  el uno al otro para entrar. Sus hombros apretados cuando trataban de pasar por la puerta. Rory gruñó, dio un paso atrás, y empujó a la vieja cabra al interior. 

Siguiéndolo por el corredor apenas iluminado, emparejó las zancadas con  las  de  MacDonald  cuando  vio  a  Aileanna  hablando  con  una  mujer 240 

mayor, al pie de las escaleras. El verla bañada por el cálido resplandor de la luz de las antorchas le quitó el aliento. 

Ya no llevaba su manto, y Rory arrastró la mirada donde el gran rubí brillaba entre el generoso hueco de sus cremosos pechos blancos. Si no lo hubiera hecho, la evidencia de lo mucho que la deseaba habría sido visible para quien quisiera mirar. 

—Aileanna,  tenemos  que  hablar.  —Rory  apenas  logró  mantener  su frustración bajo control. 

—Aileanna, vos y yo tenemos mucho de qué hablar —dijo MacDonald significativamente, dándole a Rory un pequeño empujón. 

Ella los contempló con una mirada altiva. 

—No  estoy  de  humor.  —Sacudió  su  cabello  y  se  dirigió  hacia  las escaleras. El delicioso balanceo de su trasero dejó a Rory luchando contra el impulso de tirarla sobre su hombro y escapar con ella en la noche. 

—Tesoro, lo mejor para todos es si este asunto se resuelve. 

Rory  oyó  su  suspiro.  Luego  ella  se  volvió  para  encontrarse  con  la mirada suplicante de la mujer mayor. 

—Está bien, tía, nos reuniremos en el salón. 

¿Tía?  Rory  entornó  la  mirada  en  Aileanna.  ¿A  qué  demonios  estaba jugando? 







—Nay, tenemos invitados, Fiona. Sería mejor si dejáramos esto hasta el día siguiente, y no tendré a este hombre en cualquier lugar cerca de mi hija. 

Rory metió los dedos por su cabello. 

—¿Estáis  loco,  hombre?  Es  vuestra  hija  tanto  como  yo  soy  vuestro hijo. 

Aileanna levantó la mano. 

—Padre, ni una palabra más de su parte hasta que tengamos un poco de intimidad. —Ella señaló con la cabeza hacia la entrada de la gran sala, donde una pequeña multitud se reunía. 

—Aileanna,  no  lo  entendéis.  Él  hará  de  nuestra  vida  un  infierno viviente  si  continuáis  dejándole  creer  que  eres  su  hija.  No  consientas  al hombre, amor. 

Alasdair  dio  una  carcajada  satisfecha  de  sí  mismo  y  palmeó  a  Rory con un duro golpe en el hombro. 

—Bienvenido al infierno, mi muchacho. 

La mujer mayor intervino antes de que Rory pudiera responder. 

—Alasdair,  acompañaréis  a  vuestros  invitados,  mientras  que...  —Se detuvo  a  media  frase,  con  los  labios  fruncidos—.  Después  de  que  vos  te arregléis,  quiero  decir.  Laird  MacLeod,  os  acompañarán  a  vuestros aposentos y tal vez un baño será dispuesto. —Arrugó la nariz, un brillo en sus ojos. 

Estaban locos, todos ellos. Incluyendo a la hermosa madre de su hijo, cuya  risa  suave  no  había  escapado  de  su  atención.  Recordando  sus 241 

modales, Rory llevó la mano de la mujer a los labios. 

—Es un placer conoceros, lady Fiona. 





 



Ali miró desde donde estaba sentada, las piernas dobladas debajo de ella  en  el  sillón  mullido.  Su  padre  y  Rory,  con  una  tonalidad  púrpura  a juego  que  rodeaba  sus  ojos  izquierdos,  entraron  en  el  salón  juntos.  A juzgar por las expresiones de sus rostros, no era por elección. 

Cuando sus ojos se encontraron con Rory, su aliento se atascó en su garganta. Tenía el cabello húmedo y apartado de las líneas cinceladas de su  magnífico  rostro,  con  la  aseada  ropa  blanca  como  la  nieve  cubriendo sus  anchos  hombros.  El  pantalón  de  gamuza  color  canela  que  llevaba acentuaba  el  atractivo  de  su  estrecha  cintura  y  piernas  largas  y musculosas. 

Como si adivinara la dirección de sus pensamientos, su hermosa boca se  curvó  en  una  sonrisa  sensual.  Eso  y  la  promesa  en  los  ojos  causaron que el estómago de Ali se anudara lentamente. Una conmoción detrás del 





hombre llamó su atención. Fiona, seguida de dos chicas jóvenes llevando porciones en platos, entraron en la habitación. 

—Pensé que quizás podríais necesitar algún sustento, laird MacLeod. 

—Fiona  sonrió  a  Rory,  indicando  los  platos  que  se  colocaban  en  la  mesa detrás  de  ella.  Ali  gimió  cuando  el  olor  de  la  carne  asada  flotó  hasta  su nariz. 

Rory se acercó a su lado, con una expresión de preocupación en sus ojos esmeralda. 

—¿Estáis bien,  mo chridhe? —Sus dedos largos y cálidos inclinaron su barbilla. Ella asintió, la intensidad de su mirada haciéndole difícil hablar. 

Rory  le  acarició  la  mejilla  con  el  dorso  de  los  nudillos—.  Bien.  —Él  se agachó  junto  a  ella,  llevando  su  mano  a  los  labios—.  Siento  si  mis palabras en el jardín os lastimaron, amor. No fue mi intención. 

Los refunfuños en voz alta de su padre se estaban volviendo difíciles de ignorar. Cuando Fiona le dio un codazo, él la miró. 

—¿Por qué fue eso? 

—No podéis esperar que me quede en silencio mientras él... él intenta seducir a mi hija. 

Rory se puso de pie, volviéndose hacia su padre. 

—No es posible que consideréis que Aileanna es vuestra hija. 

Las uñas de Ali se clavaron en sus palmas, con miedo a la reacción de Rory  cuando  se  enterara  de  que  ella  era  una  MacDonald,  la  hermana  de Brianna. 

—Laird MacLeod, por favor, sentaos. —Su tía le dio un empujón hacia 242 

una silla frente a Ali—. Alasdair, vos también. —Ella señaló una silla a una buena  distancia  de  Rory—.  Creo  que  sería  mejor  si  se  entera  por  vos, tesoro. 

—Aileanna, ¿qué está pasando aquí? —La voz de Rory era dura, con bordes de acero. 

Ali tragó saliva. 

—Es  mi  padre,  Rory.  No.  —Alzó  una  mano  para  detener  su  protesta enojada, luego procedió a contarle todo lo que había aprendido desde el día en que había levantado lo que él pensaba que era la bandera de las hadas. 

Rory sacudió la cabeza lentamente. Su boca se abrió y cerró. 

Su padre se echó hacia atrás en su silla, una amplia sonrisa dividió su apuesto rostro. 

—¿Habéis  perdido  las  palabras,  muchacho?  Eso  es  un  cambio bienvenido. —Rió Alasdair. 

Ali tuvo la tentación de darle una bofetada. 

Rory  tomó  un  largo  trago  de  la  copa  de  whisky  que  su  tía  había presionado  en  su  mano  a  mitad  de  camino  a  través  de  la  detenida explicación de Ali. Levantó la mirada hacia la de ella. 

—¿Así que la gemela de Brianna, entonces? 

Ali asintió. Se examinó las manos, el terciopelo carmesí torcido entre sus dedos. No se atrevía a mirarlo a los ojos, con demasiado miedo de lo que iba a ver allí. 





—Aye,  y  ahora  estáis  libre  de  cualquier  sentimiento  de  culpa  que pudierais haber tenido por tomar a Aileanna de su tiempo. A decir verdad, vos la trajiste de nuevo a nosotros, y le debemos las gracias por eso —dijo su tía en un obvio intento de aliviar la tensión en la sala. 

Ali  contuvo  el  aliento  cuando  su  padre  comenzó  a  murmurar  acerca de  que  fue  a  causa  de  los  MacLeod  que  hubiera  sido  robada  en  primer lugar. Pero no parecía como si Rory siquiera lo escuchó. Estaba sentado, sumido en sus pensamientos. A medida que el silencio se prolongaba, los nudos en el estómago de Ali se torcían. 

—Alasdair  —dijo  Fiona,  señalando  con  la  barbilla  hacia  Rory,  una mirada determinada en los ojos. 

Su  padre  dejó  su  asiento  para  pasearse  delante  de  la  chimenea. 

Llegando a un abrupto fin cerca de la silla de Rory, le disparó a Fiona una mirada disgustada. 

—Al  parecer,  MacLeod,  no  tengo  más  remedio  que  daros  la mano  de mi  hija  en  matrimonio.  Si  no  fuera  por  el  retoño  que  lleva,  puedo aseguraos  que  me  gustaría  no  dejar  que  vos  estuvierais  cerca  de  ella. He dispuesto que el sacerdote esté aquí mañana durante el día. 

Rory se pasó las manos por la cara, sacudiendo la cabeza. 

—Sabéis  tan  bien  como  yo,  Alasdair,  que  no  puedo  casarme  con  la hermana de Brianna. 

El corazón de Ali se apretó. No podía respirar, sus peores temores se confirmaron. Ahora que sabía quién era ella, Rory no la quería. Ella ahogó un sollozo. Las lágrimas corrían sin control por su rostro. 
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—Aileanna,  ¿qué  os  pasa?  —Rory  se  acercó  a  ella  y  suavemente limpió la humedad de sus mejillas. 



—No... no quieres cas... casarte conmigo ahora —dijo entre sollozos. 

Con una tierna sonrisa, tomó sus manos entre las suyas. 

—No lo entendéis,  mo chridhe. No es... 

—Es  porque  soy  la  hermana  de  Brianna.  —Ella  hipó—.  No  puedes amarme porque... porque soy su hermana. —Con el corazón roto, Ali lloró aún más fuerte. 

—Shh, os vais a poner enferma, amor. Miradme. —Él le tomó la cara entre  las  manos  ásperas—.  No  hay  nada  en  este  mundo  que  me  hiciese dejar de amaros,  mo chridhe. Me habéis incomprendido. No iba a casarme con vos ante el sacerdote del que yo estaba hablando. 

Ali se limpió las lágrimas. Él la amaba. Los nudos en su estómago se aflojaron ligeramente. 

—¿No quieres que un sacerdote nos case? 

Él arqueó una ceja. Su profunda risa retumbó sobre ella. 

—Según  recuerdo,  vos  sois  la  que  no  planeaba  casarse  conmigo  en primer  lugar.  —Inclinó  la  cabeza  para  mirarla—.  ¿Me  estáis  diciendo  que habéis cambiado de opinión? 

Ella sorbió por la nariz, luego asintió. La idea de perder a Rory anuló cualquiera de sus sensibilidades tontas, y eran tontas cuando consideró lo mucho que amaba a este hombre. 





Se  puso  de  pie  y  tiró  de  ella  con  él.  Envolviéndola  en  sus  brazos,  la abrazó. 

—Entonces estamos prácticamente como casados —proclamó con una sonrisa. 

—¿Qué? —chilló, saliendo de sus brazos. 

—Aileanna,  debido  a  que  sois  la  hermana  de  Brianna,  un  sacerdote no  nos  casaría  hasta  que  consiga  la  dispensa  del  Papa.  Si  esto  es importante para vos, lo haré, pero tomará algún tiempo. Sé que esto puede sonar  extraño  para  vos,  pero  todo  lo  que  se  necesita  para  que  podamos casarnos legalmente es que nos pongamos de acuerdo en que lo estamos. 

Tenemos  testigos.  —Él  señaló  con  un  asentimiento  hacia  su  padre  y  su tía—.  A  pesar  de  que  incluso  eso  no  es  necesario.  Éste,  el  de  aquí...  —

Aplastó su palma en su estómago, una mirada intensa en sus ojos—... es el único que verdaderamente necesitamos. 

Ali  arrastró  su  mirada  hacia  Alasdair  y  Fiona,  que  estaban  de  pie juntos a unos pocos metros de distancia. 

—¿Es eso cierto? 

Su tía le dio una sonrisa llorosa. 

—Aye,  así  es  como  muchos  se  casan  en  las  Highlands,  tesoro.  Es legal. 

La  boca  de  su  padre  se  abrió  como  si  él  planeara  discutir  el  punto, gruñendo cuando Fiona le dio un codazo. Él enfrento a su tía. 

—Mujer,  ¿qué  tienes?  —Se  frotó  el  estómago  y  luego  miró  a  Ali,  su expresión se suavizó—. Aye, mi querida, vos ahora estáis unida a... a él. 
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—Oh. —Ella alzó la mirada hacia Rory—. ¿Nosotros estamos casados? 

Rory se rió. 



—Aye.  —Se  volvió  hacia  su  padre  y  su  tía—.  Y  si  a  vosotros  no  les importa, me llevaré a mi mujer a sus aposentos. Ella necesita descansar. 

—Con eso dicho, balanceó a Ali en sus brazos y salió del salón, dejando a su  tía  riéndose  entre  dientes  y  a  su  padre  rezongando  detrás  de  ellos—. 

Tengo  la  sensación  de  que  voy  a  pagar  por  eso  el  día  de  mañana  —dijo Rory irónicamente—. ¿Dónde están vuestros aposentos, amor? 

—En el ala este, cuarta puerta a la izquierda. —Ali agitó la mano en dirección a su habitación. Envolviendo sus brazos alrededor de su cuello, se acurrucó más cerca. 

Rory gimió. 

Ella levantó la cabeza. 

—¿Soy demasiado pesada? 

Él soltó un bufido. 

—No,  vuestra  habitación  está  demasiado  lejos.  —Él  calmó  su respuesta con un fuerte beso que la tuvo retorciéndose en sus brazos. 

Rompiendo  el  beso  ante  el  sonido  de  risas  femeninas,  Rory  gruñó  a las dos doncellas. Las chicas gritaron y corrieron en la dirección opuesta. 

Ali se echó a reír. 

—Sois muy feroz, lord MacLeod. 





—Aye,  y  haríais  bien  recordarlo.  Ahora,  por  favor,  dime  que  ésta  es vuestra habitación. 

Ella levantó la vista. 

—Lo es. 

—Gracias Dios. Tendréis que abrir la puerta. Mis manos están llenas en este momento. 

Ali puso los ojos en blanco y levantó el pestillo. Una vez dentro, Rory pateó la puerta cerrándola. La puso en la cama, extendiéndose a su lado. 

Sus ojos aletearon cerrándose, y él lanzó un suspiro de satisfacción. 

Ali se incorporó sobre un codo y apretó la palma en la sombra oscura que se alineaba en su mandíbula. 

—Estás agotado. 

Él llevó su mano a los labios. 

—Aye.  —Rodando  sobre  su  costado,  él  le  dio  un  empujón  en  la espalda—. Pero tendría que estar muerto para no ser capaz de mostraros lo mucho que os echaba de menos. 

Ella arrastró la punta de sus dedos por su mejilla. 

—Creo que deberías dejar que me ocupe de ti, lord MacLeod. Después de todo, soy el médico de la familia, y sé exactamente lo que necesitas. 

Rory sonrió. 

—Lo hacéis, ¿verdad? —Su expresión se volvió seria—. Aileanna, vos eres todo lo que alguna vez necesitaré. Te amo. —Deslizó sus labios de un lado al otro sobre los de ella, y luego le dio un beso pleno, profundamente, un beso lento y posesivo. Él acunó su cabeza con una mano mientras que 245 

la otra delineaba el borde de su collar. 

Ali  inhaló  entrecortadamente  cuando  los  dedos  ligeros  como  plumas se sumergieron debajo de la línea del escote de su vestido, acariciando sus pechos. 

Él levantó su boca de la de ella. 

—Creo  que  ya  es  hora  de  liberarse  de  algo  de  ropa.  —Su  voz  era profunda y ronca. 

Colocando una palma sobre su pecho, Ali lo empujó sobre su espalda. 

Levantándose sobre sus rodillas, se arrodilló junto a él. 

—Que divertido, eso es exactamente lo que estaba pensando. 

Ali  se  inclinó  y  tiró  de  las  botas  de  cuero  suave  de  los  pies, arrojándolas al lado de la cama. Pasó la mano por su pierna y por encima de  su  cadera,  acariciándolo  por  debajo  de  la  cintura  de  sus  pantalones. 

Los  duros  músculos  de  su  estómago  se  ondularon.  Ali  apartó  su  camisa, sumergiendo la cabeza y arrastrando su lengua sobre su piel ligeramente bronceada. 

Rory tomó un aliento áspero. 

—No me provoquéis, amor. He estado demasiado tiempo sin vos. 

No parecía divertido cuando Ali se rió entre dientes. 

—Paciencia,  mi  lord  —dijo  mientras  tiraba  de  su  pantalón  por  las caderas, levantando una ceja ante su falta de ropa interior. 

Al ver su expresión, Rory se encogió de hombros. 





—Ya  era  bastante  malo  que  tuviese  que  pedirle  prestado  sus pantalones escoceses y la túnica. Por supuesto que no pediría prestado los calzones a la vieja cabra. 

Ali contraatacó con una sonrisa. 

—Rory, es mi padre al que te refieres. 

—Aye, no me lo recordéis —gruñó, levantando sus caderas para que Ali pudiera liberarlo de su pantalón mientras él se quitaba la camisa. Su poderoso  cuerpo  desnudo  de  piel  dorada  fuertemente  tensa  sobre  los músculos ondulantes era un banquete para los ojos. Un banquete del que ella estaba muy contenta de participar. Ali pasó la punta de su dedo a lo largo de su erección prominente. 

Su eje largo y grueso se agitó, y él gimió. 

—El sacerdote tenía razón... vos sois una bruja —gruñó. 

—Oye.  —Ella  entrelazó  sus  dedos  con  el  vello  de  su  pecho  y  tiró ligeramente. 

—Ruda,  también,  pero  me  gusta.  —Rory  sonrió.  Estirándose  hacia ella, la atrajo para darle un fácil acceso a sus dedos ágiles y desabrochó el collar  y  lo  arrojó  sobre  la  mesa  de  noche.  Trabajó  en  los  ganchos  de  su vestido. Segundos más tarde, la había desnudado hasta la cintura. 

—Debes  haber  tenido  mucha  práctica  para  ser  capaz  de  sacarme... 

ah. —Ella gimió cuando se levantó hasta sus pechos, chupando un pezón y luego el otro en su boca caliente y húmeda. 

Ella  dejó  escapar  un  grito  de  sorpresa  cuando  él  la  arrojó  sobre  su espalda. Levantó la cabeza e hizo una mueca. 
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—Lo siento, ¿os he lastimado, amor? 

Ali sacudió lentamente su cabeza de lado a lado, tan ansiosa porque él se deshiciera de su ropa como lo estaba él. Rory tiró  de su vestido por las caderas, luego se congeló. 

Buscando su rostro, él pasó los dedos a través de su cabello. 

—Lo siento, Aileanna... el retoño, lo olvidé. 

Él acarició su vientre, luego bajó su cabeza para dejar un suave beso allí. Los músculos de su estómago se contrajeron. Su núcleo se humedeció más, volviéndose resbaladizo y caliente por la necesidad. Con una última palmadita  gentil  en  su  vientre,  se  dejó  caer  sobre  su  espalda  y  puso  un brazo sobre sus ojos, su respiración entrecortada. 

Ali  luchó  para  salir  del  resto  de  la  ropa  y  se  acercó  de  rodillas  a  su lado. Ella levantó el brazo de sus ojos. Él abrió un ojo. 

—No puedes estar hablando en serio —murmuró. 

—No quiero haceros daño a vos o al retoño. No podemos... —Agitó la mano a sus cuerpos desnudos. 

Sus ojos se agrandaron cuando Ali se montó a horcajadas en él. Ella trajo su cara a escasos centímetros de la suya. 

—Rory MacLeod, soy fuerte y saludable. Así lo es nuestro bebé. Confía en  mí...  no  hacerme  el  amor  en  este  momento  es  mucho  más  perjudicial para mi salud, y eso definitivamente no es bueno para el bebé. 





Sus  ojos  buscaron  los  de  ella.  Una  lenta  sonrisa  curvó  sus  labios carnosos. 

—¿No  podemos  permitir  eso  ahora,  verdad?  —Él  pasó  los  dedos  por su cabello y arrastró su boca a la suya—. ¿Estáis segura? 

—Positivo  —murmuró  antes  de  morderle  la  comisura  de  la  boca, rosando  la  punta  de  la  lengua  por  sus  labios  y  saboreando  el  rico  sabor suave de whisky. Ahondando en el calor húmedo para empujar y bloquear con  su  lengua.  Con  su  beso,  ella  le  mostró  lo  mucho  que  lo  amaba,  lo mucho que lo necesitaba. 

Rory gimió y la envolvió en sus brazos. 

—No podéis saber lo mucho que os he echado de menos, extrañé esto. 

Ali  parpadeó  para  contener  las  lágrimas.  No  quería  llorar,  no  ahora. 

Las  crudas  emociones  hervían  a  fuego  lento  demasiado  cerca  de  la superficie, y ella sólo pudo asentir en acuerdo. 

Ella salió de sus brazos. 

—Ahora es mi turno para cuidar de vos.  —Su voz se profundizó con deseo. 

Los ojos de Rory se oscurecieron. 

—Lo que vos digáis, mi amor. 

Su  larga  y  dura  erección  se  sacudió  contra  ella.  Ali  se  inclinó  hacia delante,  con  las  manos  presionadas  contra  su  ancho  pecho  y  se  deslizó hacia delante y atrás de su eje. 

—Montadme.  —Su  fuerte  acento  se  hizo  más  pronunciado.  Ali envolvió su mano alrededor de su eje pulsante y lo guió hacia donde ella 247 

estaba  palpitando  y  necesitada.  Se  sentó  lentamente.  Tomándolo  en  su interior,  su  vagina  lo  acogió.  Él  arqueó  sus  caderas,  llenándola  hasta  la empuñadura.  Ella  lo  montó,  jadeando  y  gimiendo  cuando  él  amasó  sus pechos con sus manos grandes y ásperas. La atrajo hacia él, arrastrando su pezón a su boca. Chupó fuerte. 

Ella  abrió  los  ojos.  Él  la  devoraba  con  los  suyos,  su  amor  y  pasión reflejándose de vuelta hacia ella. 

—Ven por mí, Aileanna. —Su voz estaba llena de deseo. Ella se echó hacia atrás, sus dedos clavándose en sus muslos fuertes y musculosos. Él se  zambulló  dentro  y  fuera  de  ella,  acariciándole  el  pezón  con  talentosos dedos. Él la quemaba con su toque, marcándola como suya. 

Ali  sintió  la  intensidad  edificarse  en  el  centro  de  su  núcleo  y  se estremeció cuando las sensaciones se apoderaron de ella. Se hizo pedazos al  mismo  tiempo  que  Rory  dejó  escapar  un  gemido  gutural  y  derramó  su semilla dentro de ella. 

Más  tarde,  yaciendo  en  brazos  de  Rory,  ella  rozó  la  yema  del  pulgar por  el  labio  inferior  de  la  boca  que  la  había  llevado  a  alturas  increíbles momentos antes. Él sonrió y le dio un beso en la frente. Tiró una banda de plata  de  su  dedo  meñique  y  se  llevó  la  mano  izquierda  de  ella  a  la  boca. 

Rory le besó la punta de cada uno de sus dedos antes de deslizar el anillo en el cuarto. 





—Es hermoso —dijo, admirando las marcas complejas en la banda de plata gruesa—. ¿Era... era de Brianna? —Las palabras salieron de su boca antes  de  que  pudiera  detenerlas.  Deseó  que  no  le  importara,  pero  lo hacía—.  ¿Qué  estás  haciendo?  —protestó  cuando  él  sacó  el  anillo  de  su dedo. 

—Tuve  el  anillo  hecho  antes  de  ir  a  Lewis,  Aileanna.  ¿Podéis  ver  el grabado en el interior de la banda? —Su voz era ronca. Él sostuvo el anillo, así brilló a la luz de la luna, inclinando la banda para que pudiera ver el grabado. 

Ella entrecerró los ojos 

—No puedo leerlo. 

—Dice : “vos y no otra” —Deslizó el anillo de vuelta en su dedo—. No hay otra para mí, Aileanna, sino vos. Vuestra hermana y yo nos casamos, como  la  mayoría  en  mi  tiempo,  por  el  bien  del  clan.  La  amaba.  Pero  no como os amo a vos. Por un momento me asustó lo fuerte que era mi amor por vos, pero ya no. Lo sé, no soy mi padre. 

—Lo  siento,  Rory.  No  pienso  ser  celosa.  —Ella  rozó  sus  labios  a  lo largo  de  la  parte  inferior  de  su  mandíbula—.  Tal  vez  es  hora  de  dejar  ir nuestros  fantasmas,  dejarla  ir  a  ella,  concentrarnos  en  nuestra  vida,  y nuestro amor el uno por el otro. 

Apretó los labios en su frente. 

—Sí, en nosotros y el pequeño. 

Ella entrelazó sus dedos con los suyos. 

—¿Estás feliz con el bebé? 
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Él  sonrió.  Inclinándose  sobre  ella,  le  acarició  el  estómago  antes  de levantar los ojos hacia los suyos. 



—En verdad, nunca he sido más feliz de lo que soy ahora. A vos y al crío no os faltará nada. 

—Si te tenemos a ti, no necesitamos nada más. 

—Me tenéis, Aileanna, todo de mí; corazón, cuerpo y alma. 











Epílogo 





  

Ali movió con cuidado el brazo agitado de su hijo a través de la manga del  largo  y  blanco  vestido  de  encaje  y  besó  a  su  pequeña  boca  capullo antes de que él dejara escapar un gemido quejumbroso. 

Ella  miró  por  encima  a  Rory  mientras  cerraba  la  puerta  de  su habitación.  Soltó  un  largo  suspiro,  una  mirada  torturada  en  su  hermoso rostro. Ella reprimió una sonrisa. 

—No  os  riais,  yo  soy  el  único  que  tiene  que  hospedarse  con  él.  Por favor decidme que él se estará yendo después del bautizo de los críos. 

Ali escuchó el susurro en la cuna y le dijo:  

—Tráeme  a  Jamie,  Rory.  Alex  está  listo.  —Sostuvo  al  bebé  para inspección de su padre. 

—Aye,  él  se  ve  elegante  en  su  vestido  de  retoño.  —Rory  sacudió  la cabeza  mientras  tocaba  el  encaje.  Presiono  sus  labios  sobre  los  rizos negros como la tinta de Alex, luego dio a Ali un beso aturdidor hasta que el bebé  chilló  en  protesta.  Rory  sonrió—.  Vos  tenéis  mi  aspecto,  muchacho, pero tenéis el carácter del infernal cabra vieja y tu madre. 

Le  dio  una  palmada  juguetona  a  Ali  en  el  trasero  mientras  se 249 

acercaba a la cuna y levantaba a Jamie en sus brazos. 



—Y  vos  sois  bonito  como  vuestra  madre  y  con  el  temperamento tolerante de vuestro padre. —Besó a su hijo en la mejilla y lo acostó en la cama junto a su hermano. 

Ali puso los ojos en blanco y luego comenzó a vestir a Jamie. 

—Date  prisa  ahora.  Si  somos  rápidos  con  la  celebración,  los tendremos yéndose mientras aún hay luz —instó Rory con impaciencia. 

—Eso no es muy agradable. Él es mi padre. 

—Aileanna, no estoy bromeando. El hombre me volverá tonto si está aquí  mucho  más  tiempo.  Y  sabéis  que  me  encanta  vuestra  tía,  pero  ella siempre está alrededor, y no tengo suficiente tiempo a solas con vos. 

Ali arqueó una ceja. 

—Me parece recordar que la noche pasada tuvimos un poco de tiempo a solas. 

Se puso de pie detrás de ella y la envolvió con sus brazos alrededor de su cintura. 

—Aye.  —Su  voz  era  profunda  y  ronca—.  Pero  soy  un  muy  codicioso hombre, con un apetito insaciable por mi  bonita esposa. 

—Al  igual  que  tus  hijos  —tarareó  en  placer  cuando  él  le  acarició  el cuello. 

—Por  favor,  mo  chridhe,   prometedme  que  los  enviaréis  a  casa.  —Su cálido aliento le acarició la oreja. 





—Yo… —Ali no tuvo la oportunidad de terminar lo que estaba a punto de decir. Su padre irrumpió en la habitación seguido por su tía, la señora Mac, Fergus, e Iain. 

—¿No  podéis  acaso  dejar  a  mi  hija  en  paz  el  tiempo  suficiente  para que los críos estén listos? 

—Aileanna —gruñó Rory en su oído. 

—Los  muchachos  están  listos.  Míralos…  ¿No  son  adorables?  —La señora Mac y su tía prácticamente la empujaron a un lado para llegar a los bebés, y sorprenderse y maravillarse sobre ellos. Antes de que Ali pudiera decir otra palabra, las dos mujeres se hicieron con Alex y Jamie. Los tres hombres las siguieron de cerca por detrás y ordenaron a las mujeres tener cuidado, dándoles instrucciones sobre cómo deberían sostener a los bebés. 

Ali  se  volvió  en  los  brazos  de  su  marido.  Enhebrando  sus  dedos  por  su cabello grueso y negro, ella bajó su boca a la suya. 

—Fíjate,  hay  algunos  beneficios  de  mantenerlos  alrededor  —dijo contra su boca. 
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Sinopsis 



n  un  tiempo  de  redadas  y  rescates, 

E Aidan MacLeod es responsable de 

una  fortaleza  escocesa  formidable  y 

toda  la  gente  dentro.  Pero  una  extraña 

fascinación  conocida  sólo  como  Syrena 

podría  deshacer  todas  sus  defensas. 

Original. 

Nadie se le puede negar... 




OBLIGADO POR DEBER 

En  un  tiempo  de  redadas  y  rescates, 

Aidan  MacLeod  es  responsable  de  una 

fortaleza  escocesa  formidable  y  toda  la 

gente dentro. Sin embargo, el valiente laird 

Highland  nunca  olvida  su  cargo  de 

proteger  a  su  joven  hermanastro  de  las 

graves  consecuencias  de  su  trágico 

nacimiento. 
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VINCULADO POR DESTINO

Pero  una  extraña  fascinación  conocida 

sólo  como  Syrena  podría  deshacer  todas 

las  defensas  de  Aidan.  Syrena  se  ha 

comprometido  a  llevar  al  hermano  de 

Aidan  a  un  reino  muy  lejos  de  Escocia 

para su comprensión. 

Para  tener  éxito,  ella  depende  de  la 

misericordia de Aidan. 




DIVIDIDO POR EL DESEO

Ignorar su atracción por la bella Syrena es 

inútil.  Pero  si  Aidan  se  deja  confiar  de  la  encantadora mujer que ha capturado tan rápidamente su corazón, se verá  obligado  a  arriesgar  todo  lo  que  ha  jurado proteger... 













Prólogo 







entados en una mesa en la parte de atrás de la taberna llena de gente,  Aidan  MacLeod  intentó  desprenderse  de  la  carga  de  sus S responsabilidades y disfrutar de la compañía sin preocupaciones de sus amigos, y una voluptuosa pelirroja en su regazo. 

—¿Veis  lo  que  os  habéis  estado  perdiendo,  MacLeod?  —Gavin  le sonrió desde el otro lado de la mesa, arrastrando a una rubia pechugona en sus brazos. 

Aidan  negó  con  una  sonrisa  y  volvió  su  atención  a  la  muchacha codiciosa, que trató de sofocarlo en sus encantos abundantes. 

—Ah, MacLeod, tenemos compañía. 

Aidan  sacó  su  boca  de  la  punta  rosada  del  pecho  de  la  muchacha. 

Ignorando su gemido gutural de protesta,  siguió la mirada de Gavin a la parte delantera de la taberna. Torquil, el hombre de armas de su padre, se situó en la entrada. 

Mientras notaba la expresión sombría de Torquil, la lujuria de Aidan fue reemplazada con un fuerte sentido de  aprensión. Aflojó a la mujer de 252 

su  regazo  y  se  puso  en  pie.  Sin  apartar  los  ojos  del  hombre  de  armas  de cabellos plateados, arrojó algunas monedas a la joven y le hizo señas para que se fuera. 

Ella se acercó a él, con un pesado olor empalagoso. 

—Voy a tomar vuestras monedas, muchachito, pero preferiría que me dierais eso. —Para la diversión de sus compañeros, ella buscó a tientas la parte delantera de sus pantalones de tartán. 

Él le lanzó una mirada impaciente y le rozó la mano a un lado. 

—¿Mi  padre  está  de  regreso?  —preguntó  al  hombre  corpulento,  que ahora estaba frente a él. 

—Sí, no tuve oportunidad de advertiros, muchacho. Salimos…  

Antes de que Torquil pudiera terminar su explicación, Aidan tomó su capa  de  lana  de  la  banca  y  se  dirigió  a  la  puerta.  Las  súplicas  de  sus compañeros de permanecer cayeron en oídos sordos. Su hermanito estaba solo y sin protección. 

Un  trueno  retumbó  por  encima  mientras  que  Aidan  cruzó  el  patio empapado  a  los  establos.  Maldiciendo  cada  momento  de  demora,  que comenzó  con  el  barro  apelmazado  en  sus  botas  contra  el  borde  de  la puerta. El mozo de cuadra, que había estado recostado contra un fardo de heno, se puso en pie. 





—Tráedme  mi  montura,  y  la  suya  —añadió  Aidan,  sintiendo  la presencia de Torquil detrás de él. 

—Dougal  mantendrá  al  muchacho  fuera  del  camino  del  laird.  No vendrá a causar daño —dijo Torquil como intentado tranquilizarlo. 

Aidan barrió las gotas de lluvia de la cara y se centró en el hombre de armas. 

—¿Estáis diciéndome que mi padre no está borracho, entonces? 

Si ese fuera el caso, sería muy útil para disipar el miedo congelando en  las  venas  de  Aidan.   Sobrio,  su  padre  no  haría  nada  más  a  su  joven hermano que ignorarlo, y aunque hacía daño al crío, lo haría poco más que la herida de su corazón. Pero si su padre estaba en sus copas, era harina de otro costal. 

Su  pregunta  fue  recibida  con  el  silencio  de  labios  apretados  y  Aidan maldijo.  Aceptó  las  riendas  de  Fin  con  un  murmullo  de  gracias  y  saltó sobre el lomo del semental, volviéndolo hacia su casa. 

Momentos más tarde, el gran zaino de Torquil lo alcanzó. A pesar de la tenue luz, Aidan podía ver que el hombre estaba ocultando algo. 

—¿Qué? 

Torquil  alzó  la  voz  para  hacerse  oír  por  encima  del  estruendo  de  los cascos de los caballos. 

—Hoy es el día del nacimiento del muchacho, es todo, y sabes cómo tu padre… 

El  bramido  asqueado  de  Aidan  se  perdió  en  el  viento.  De  todos  los días  para  abandonar  a  su  hermano  solo,  él  había  elegido  éste.  Con  su 253 

padre fuera en la corte, había tomado la oportunidad de reunirse con sus amigos  en  la  caza  y  en  una  noche  de  placer.  A  los  dieciocho  años,  era más   un  padre  para  Lachlan  que  un  hermano,  y  últimamente  se  había irritado  de  la  responsabilidad.  Pero  nunca  esperaba  que  sus  acciones pusieran a su hermano en peligro. 

El  recuerdo  del  nacimiento  de  Lachlan  ocho  años  atrás  escapó  de donde lo había encerrado. Trató empujarlo de vuelta, pero las palabras que la vieja bruja había pronunciado resonaron en su cabeza, las palabras que maldijeron a ambos, su madre y su hermano. 

 Él tiene la marca de los Fae. 

El grito angustiado de su madre de negación se hizo eco en su cabeza junto al bramido de rabia de su padre. 

Aidan  apretó  los  ojos  cerrados  para  impedir  la  entrada  de  la  imagen de las sábanas blancas ensangrentadas envolviendo a su madre, el sonido de  sus  pies  desnudos  golpeando  contra  la  piedra  fría  mientras  él  salía corriendo de la habitación. 

Envolvió  su  apretada  capa  para  evitar  los  vientos  y  recuerdos amargos.  Inclinado  sobre  Fin,  rasgó  a  través  del  estrecho  puente  de madera, dejando a Torquil muy atrás. Luces parpadeaban en la distancia mientras la torre quedaba a la vista a través de una cortina de niebla de lluvia. El corazón de Aidan se aceleró mientras se acercaba a su casa. Su 





pecho  estaba  tan  apretado  que  apenas  podía  gritar  el  nombre  de  su hermano cuando Dougal se reunió con él en el patio desierto. 

Los nudosos dedos del anciano se aferraron a los trews de Aidan. 

—No puedo encontrar al muchacho o al lord. —Él sacudió la barbilla barbuda hacia la fortaleza—. Todos adentro están buscando ahora, pero…  

Aidan  se  encontró  con  la  mirada  preocupada  de  Dougal.  No  había necesidad de intercambiar palabras. Ambos sabían lo que había sucedido. 

Su  padre  se  había  llevado  a  su  hermano  a  los  acantilados.  Había pronunciado  la  amenaza  con  la  suficiente  frecuencia,  sólo  que  Aidan nunca había creído que el hombre que una vez amó y admiró sería capaz de intentar un acto tan atroz. Incluso ahora, con cada respiración dolorosa que tomaba, oró para que estuviera equivocado. 

—Tened  cuidado,  muchacho,  me  temo  que  se  ha  vuelto  loco.  No  sé qué pudo hacerlo explotar. Tal vez sea algo que vuestro tío dijo, pero esto es peor que antes. 

Aidan  asintió  firmemente,  parpadeando  duro  para  mantener  las lágrimas a raya. Él era un hombre, y no era el momento para emociones de una  mujer.  Con  un  fuerte  tirón  de  las  riendas  de  Fin,  llevó  al  caballo alrededor y se dirigió de nuevo a la noche. 

Mientras  los  acantilados  de  granito  aparecieron  a  la  vista,  gritó  el nombre  de  su  hermano,  pero  las  palabras  se  perdieron  en  el  aullido lastimero  del  viento.  Sus  ojos  ardían  del  esfuerzo  para  ver  a  través  del crepúsculo,  y  la  lluvia.  Un  relámpago  iluminó  el  paisaje  agreste.  Una sombra  descomunal  arrastraba  un  forcejeante  bulto  blanco  hacia  las 254 

rocas. 

Un grito de agonía fue arrancado de su garganta: 



—Nay, pa, nay. —Él saltó de Fin. Su miedo haciéndolo torpe,  tropezó hacia ellos. 

—Vos  no  me  detendréis,  Aidan.  Este  día  sabré  la  verdad.  —Las palabras  de  Alexander  MacLeod  eran  gruesas  y  arrastradas.  Sacudió  el brazo de Lachlan, y el crío lloraba de angustia. 

Aidan colgó su rabia y su miedo. Tenía que mantener su ingenio sobre él. Con su mirada adiestrada sobre su padre, buscó una oportunidad para sacar  a  su  hermano  del  peligro  sin  daño.  Moviéndose  lentamente  más cerca, oyó el choque de las olas contra las rocas de abajo, percibió el sabor salado de la brisa del mar, y sus sentidos se tambalearon. 

Lachlan gimió. Sus ojos estaban muy abiertos por el terror, sus rizos dorados pegados a su rostro angelical. 

—Pa, no hagas esto. Dámelo, por favor —rogó Aidan. 

Con  un  movimiento  feroz  de  su  cabeza,  Alexander  deslizó  un  brazo alrededor  de  Lachlan,  cuyo  cuerpo  convulsó  por  el  miedo.  Empapado,  el camisón  blanco  se  aferró  a  su  hermano  como  un  ligero  marco  de  su cuerpo,  y  sus  pies  descalzos  colgaban  por  encima  del  suelo.  Los  ojos azules de su padre parecían negro salvaje y acristalado. En ese momento Aidan  sabía  que  nada  que  pudiera  decir  detendría  a  su  padre.  Tenía  que actuar. 





—Lo  estoy  dando  vuelta  a  los  Fae  y  no  me  detendréis.  —Alexander perdió  el  equilibrio  sobre  césped  y  su  mano  salió  disparada.  Tratando  de recuperar el equilibrio, aflojó su agarre sobre Lachlan. 

En su estado de embriaguez, los movimientos de su padre eran lentos y exagerados. Aidan, viendo su ventaja, se lanzó hacia adelante. Agarrando el  brazo  extendido  de  su  hermano,  arrancó  a  Lachlan  del  agarre  de  su padre. Acunó el tembloroso cuerpo de Lan contra su pecho y se marchó a una distancia segura de la cornisa. Alexander se tambaleó hacia atrás, sus ojos se abrieron, y agitó los brazos. Con un atormentado grito, desapareció bajo la pared de roca escarpada. 

—¡Pa! —Empujando a Lachlan detrás de él, Aidan se abalanzó hacia dónde su padre se estaba aferrando  a una roca saliente. Él entrelazó sus dedos  con  los  huesudos  de  Alexander.  Los  músculos  de  los  brazos  de Aidan  temblaron  mientras  se  esforzaba  por  resistir.  Trató  de  cavar  las puntas  de  sus  botas  en  la  tierra  húmeda,  pero  no  encontró  agarre.  La accidentada roca raspaba su pecho mientras centímetro por centímetro el peso de Alexander arrastraba a Aidan sobre el borde del acantilado. 

Sus  ojos  se  sostuvieron  por  un  breve  momento,  y  Aidan  entró  en pánico con la determinación sombría que vio en su padre de mirada azul acuosa. 

—¡Nay,  pa!  —lloró  mientras  Alexander  se  soltaba  de  las  manos  de Aidan. 

Él  cerró  los  ojos,  incapaz  de  ser  testigo  de  su  padre  cayendo  a  las agitadas y negras aguas. Enterrando la cabeza en sus brazos para ahogar 255 

el  último  grito  de  muerte  de  Alexander,  ya  no  pudo  contener  su  llanto desconsolado. 



Un aliento cálido le susurró al oído: 

—Puedo llamar a las hadas, Aidan. Ellas lo van a salvar. 

Una blanca y caliente furia estalló a la vida dentro de él y se puso en pie,  arrastrando  a  su  hermano  al  borde  del  acantilado.  Sus  dedos  se clavaron en los estrechos hombros de Lan, y le temblaban con tanta fuerza que la cabeza de su hermano cayó hacia atrás. 

—Nunca  más,  Lachlan,  nunca  más  habléis  de  las  hadas.  ¿Me escucháis? 

Las lágrimas corrían por el rostro de su pequeño hermano y su labio inferior se estremeció. 

—Aye, Aidan —susurró—. Aye. 

Él sintió un movimiento detrás y se apartó de Lan. Torquil y Dougal quedaron  en  silencio  en  sus  monturas.  Entonces  Dougal  dio  un  paso vacilante hacia él. 

—Dadnos al crío. Os veremos en la casa. 

La neblina cegadora de la ira de Aidan se disipó. Mirando hacia abajo a  Lachlan,  vio  claramente  el  miedo  que  había  puesto  en  los  ojos  de  su joven hermano. El pecho de Aidan se tensó, y tragó el sofocante nudo en la garganta. 

—Nay, yo lo llevaré. 





Giró  a  Lachlan  en  sus  brazos  y  le  dio  un  fuerte  abrazo  antes  de envolverlo en una manta que Torquil le entregó. 

—No os haré daño, hermano. Y no dejaré que otro os haga tampoco. 

Os protegeré siempre. ¿Sabéis eso, o no? 

Lachlan envolvió sus delgados brazos alrededor del cuello de Aidan y hundió el rostro en su pecho. 

—Lo sé, Aidan. Os amo. 

—Os amo, también, Lan. 

Aidan se comprometió, si alguna vez tuviera la oportunidad, haría a los Fae pagar por lo que le habían hecho a su familia. 
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